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ado  xi.— r  i. 


1907. 


Tomo  IV.— H.ü  1. 


ÁFRICA  OCCIDENTAL  ESPAÑOLA 


EL  PRESUPUESTO  PARA  1907. 


Según  ley  de  31  de  Diciembre  de  1906,  ae  conceden  créditos 
para  los  gastos  de  las  posesiones  españolas  del  África  occidental 
durante  el  afío  de  1907  por  la  suma  de  peaetas  2.587.443'75,  en 
la  forma  que  expresa  el  adjunto  estado  letra  A. 

Los  ingresos  de  las  referidas  posesiones  para  el  misino  afio  se 
calculan  en  la  cantidad  de  pesetas  2, 587.500,  según  pormenor  que 
se  detalia  en  el  adjunto  estado  letra  B. 

Se  declaran  ampliables,  hasta  ana  suma  ignal  á  los  créditos 
que  figuran  en  el  presupuesto  de  gastos,  los  comprendidos  en  la 
Sección  1.*,  capítulo  2.u,  artículos  1  °,  3.°,  4.°  y  6.Q,  "Giros  y  re- 
mesas,,, "Elaboración  de  efectos  timbrados  y  cédulas,,,  "Medici- 
nas páralos  hospitales  y  enfermerías  „,  "Pasajes,  transportes  y 
fletes  oficiales,,;  de  la  Sección  2.B,  capítulo  2.°,  art.  9.°,  "Servicio 
san  i  ta  rio,,. 

Sa  reproduce  igualmente  para  este  ejercicio  el  art.  4."  de  la  ley 
de  28  de  Diciembre  de  19Ú3,  que  aprobó  el  presupuesto  de  las 
mismas  posesiones  para  el  año  de  1901. 

Se  autoriza  al  Ministro  de  Estado  para  introducir  en  la  Admi- 
nistración colonial  las  reformas  que  reclamen  los  servicios,  den- 
tro del  crédito  total  del  presupuesto. 

Loa  derechos  que  con  arreglo  á  las  disposiciones  vigentes  se 
reconozcan  y  liquiden  por  las  oficinas  de  Hacienda,  eu  concepto 
de  premios  de  espendición  ó  recaudación,  se  satisfarán  desde 
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luego,  previa  justificación,  en  concepto  de  minoración  de  ingre- 
sos de  los  conceptos  respectivos. 

El  Consejo  de  vecinos  no  podrá  recargar  las  contribuciones, 
rentas  ó  impuestos  que  perciba  el  Estado,  ni  gravar  las  declara- 
ciones de  exenoión  acordadas  por  él,  sin  la  previa  autorización 
del  Ministro  de  Estado. 

Se  autoriza  al  Gobierno  para  negociar  oonvenios  con  Socieda- 
des ó  Empresas  particulares  para  la  explotación  y  aún  la  admi- 
nistración, conjunta  ó  separadamente,  de  las  posesiones  españo- 
las de  África  oocidental  ó  en  parte  de  ellas.  Estos  contratos 
serán  sometidos  á  la  aprobaoión  de  las  Cortes,  siempre  que  por 
ellos  cediere  el  Estado  sus  facultades  administrativas. 

Estado  letra  A. 


PRESUPUESTO   DE   GASTOS  de  las  posesiones  españolas 
del  África  occidental  para  el  año  económico  de  1907. 

ADMINISTRACIÓN  CENTRAL 


SECCIÓN  COLONIAL  EN  EL  MINISTERIO  DE  ESTADO. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Capítulos  Artículos   DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS.     Por  a^culos-      *>'  cap****. 

Pesetas.  Pesetas. 


1.°       Cuerpo  diplomático  ó  consular. . . .       96.000 

1.°     J     2.°       ídem  administrativo 15.000 

3.*       Comisión  permanente  del  Ministe- 
rio de  Estado 15.000 

66.000 

MateriaL 

.>e     \     L*       Gastos  diversos 51.000 

)     2.e       Obligaciones  no  determinadas  en  • 

presupuesto 50.000 

101.000 


Suma  v  sigue 167.000 


ÁFRICA  OCCIDENTAL  ESPAÑOLA  „  3 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Capítulos  Artículos   DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS.     Por  ^ulos.      Por  capítulos. 

Pesetas,    ■  Pesetas. 

Suma  anterior 167.000 

3.°      Elaboración  de  efectos  timbrados 

y  cédulas 5.000 

4.°       Compra  de  medicinas  para  los  hos- 
.  pítales  y  enfermerías  de  las  Co- 

*  lonias 5.000 

5»°      Servicio  de  comunicaciones  inter- 
insulares       250.000 

6.°      Pasajes*  transportes  y  fletes  ofi- 
ciales         71.500 

331.500 


ADMINISTRACIÓN  DE  LAS  COLONIAS 


i/ 


2.' 


Io 
2.° 
3.° 
4.° 
5.° 
6.° 


8.° 

9.° 
10 
11 


1.» 
2.° 
3.° 
4.° 
5.° 


Sección  segunda. 

GOBERNACIÓN. 

Personal. 

Gobernador  general 32.000 

Secretaria  del  gobierno  general ...  38. 600 

Curaduría  colonial 18.000 

Subgobierno  de  Bata 25.250 

IdemdeElobey 39.960 

Delegación  del  gobierno  general 

enSan  Carlos 14.600 

Delegación  del  gobierno  general 

enAnnobón 8.100 

Delegación  del  gobierno  general 

en  Asobla 8.100 

Servicio  sanitario 151.580 

ídem  postal •  33 .260 

ídem  de  policía 110.855 

480.305 

Material. 

Gobierno  general 16.000 

Secretaria  del  gobierno  general.. .  2.500 

Curaduría  colonial 600 

Subgobierno  de  Bata 2.250 

ídem  de  Elobey 9.615 

,       30.966 

Suma  y  sigue 1. 009.770 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Capítulos  Artículos   DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS.     Por  ^uloa'      Por  capítulos. 

Pesetas.  Pesetas. 

Suma  anterior 1.009.770 

6.°       Delegación  del  gobierno  general 

en  San  Carlos 250 

7.°.     Delegación  del  gobierno  general 

en  Annobón * 125 

2.°     (     8.°       Delegación  del  gobierno  general 

en  Asobla 125 

9.°       Servicio  sanitario ,  55.858,75 

10  Idempostal 2.740 

11  ídem  de  policía 38.720 

97.818,75 


\      1  ° 
1  o      i       *• 

*"        c      2.° 


i      2 


o 
2.° 


tercera. 

GUERRA    Y    MARINA. 

Personal. 

Servicio  militar 229.000 

ídem  marítimo 69¿170 

Material. 

Servicio  militar 101.455 

ídem  marítimo 17.315 


298.170 


118.770 


Sección  cuarta. 

GRACIA  Y   JUSTICIA. 

Personal. 

0     t      1.°       Administración  de  justicia 19.950 

'      2.°       Misiones  de  los  padres  del  Inmacu- 
lado Corazón  de  María 51 .000 

70.950 

Material. 

00     |      1.°       Administración  de  justicia 4.900 

<     2.°       Misiones  de  los  padres  del  Inmacu- 
lado Corazón  de  María 11 .000 

15.900 

Suma  y  sigue 1 .611 .378,75 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Capítulos  Artículos  DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS.     Por  a^culos-      Por  capítulos. 

Pesetas.  Pesetas. 

Suma  anterior 1.611 .378,75 


/ 


Sección  quinta. 

INSTRUCCIÓN  PÚBLICA. 

Personal. 

1.°       Enseñanza  primaría  oficial 20.000 

_     2.°  Escuelas  de  ñiflas  á  cargo  de  reli- 

lm       *  glosas 28.000 

3.°  Escuela  de  Agricultura  y  Oficios 

manuales 18.500 

66.500 

Material. 


1.  °       Enseñanza  primaria  oficial 6 .  000 

2.°       Escuelas  á  cargo  de  padres  mislo- 

2.°      {                    ñeros . 15.000 

3.°       Escuelas  á  cargo  de  religiosas. . . .  5.500 

4.°       Escuela  de  Agricultura  y  Oficios 

manuales 5.000 

31.500 


Sección  sexta. 

OBRAS  PÚBLICAS  Y  COLONIZACIÓN. 

Personal. 

|     1.°      Obras  públicas 46.100 

i     2.°       Colonización 22.000 

68.100 

Material. 


\      1.°       Obras  públicas 400.000 

(     2.°       Construcción  y  reparación  de  edi- 
ficios públicos 169.000 

569.000 


Suma  y  sigue 2 . 346 . 478 ,75 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Capítulos  Artículos    DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS,     ^r  artículos.      Por  capítulos. 

Pesetas.  Pesetas. 

Suma  anterior 2.346.478,75 

Sección  séptima. 

HACIENDA. 

Personal. 

i      1.°       Administración  principal  de  Ha- 

I  cienda 58.250 

j     2.»       Administración  de  Aduanas 30.200 

'     3.°       Resguardos  de  ídem 29.100 

117.550 

Material. 

1.°       Administración  principal  de  Ha- 
cienda    3.000 

2.°     {     2.°       Gastos  diversos 9.000 

3.°       Imprevistos 5.000 

4.°       Administración  de  Aduanas 3.600 

20.600 

Sección  octava. 

SAHARA  OCCIDENTAL. 

Personal  y  Material. 

1.°  Para  sostenimiento  del  destáca- 
la    \  mentó  de  Río  de  Oro.... 50.000 

2.°       Para  sostenimiento  de  dos  moros 

intérpretes 600 

50.600 

Gastos  diversos. 

1.°  Gobierno  político  militar  de  Villa- 
2.°     \  Cisneros 2.215 

2.°  Gastos  de  la  Comisión  permanente 
de  la  Real  Sociedad  Española 
de  Historia  Natural  para  la  ex- 
ploración y  estudio  del  Noroeste 
de  África,  y  obligaciones  no  de- 
terminadas en  presupuesto  que 
acuerde  el  Ministerio  de  Estado 
para  el  Sahara  occidental 50.000 

52.215 


Total  pesetas 2.587.443,75 


ÁFRICA  OCCIDENTAL  ESPAÑOLA 


Estado  letra  B. 


Presupuesto  de  ingresos  de  las  posesiones  españolas 
del  África  occidental  para  el  año  económico  de  1907. 

INGRESOS  CALCULADOS 

DESIGNACIÓN  ¿       „,    ,  "'  "  « "'        '*.  i~"~ 

Capítulos  Artículos  .  *  Por  artículos.      Por  capítulos. 

v-^iuiwa  niwvuii»  DR     ^Q^     INGRES0S#  _  __ 

Pesetas.  Pesetas. 


Ingresos  de  las  posesiones. 

1.°  Contribuciones  directas 93.000 

2  o  ídem  indirectas 235.000 

1.°     {     3.°  Servicios  administrativos 20.000 

4.°  Propiedades  y  derechos  del  Estado  9.500 

5.°       Ingresos  eventuales .'...         230.000 

587.500 


Subvención  de  la  Metrópoli. 

2.°  Único.  Suma  consignada  en  el  presupues- 
to de  gastos  de  la  península,  seo 
ción  undécima »  2.000.000 


Total  general 2.587.500 
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ACTA  GENERAL 


DE  LA 


CONFERENCIA  DE  ALGECIRAS 


CAPITULO  PEIMEKO. 
Declaración  relativa  á  la  organización  de  la  policía. 

Artículo  1.°  La  Conferencia,  llamada  por  S.  M.  el  Sultán  á 
pronunciarse  acerca  de  las  medidas  necesarias  para  organizar  la 
Policía,  declara  que  las  disposiciones  que  deben  adoptarse  son 
las  siguientes: 

Art.  2.°  La  Policía  estará  bajo  la  autoridad  soberana  de  S.  M. 
el  Sultán. 

Será  reclutada  por  el  Majzen  entre  los  musulmanes  marro- 
quíes; estará  mandada  por  kaids  marroquíes,  y  se  distribuirá 
entre  los  ocho  puertos  abiertos  al  comercio. 

Art.  3.°  Para  ayudar  al  Sultán  en  la  organización  de  esta 
Policía  se  pondrán  á  su  disposición  Oficiales  y  Suboficiales  ins- 
tructores españoles  y  Oficiales  y  Suboficiales  instructores  fran- 
ceses, por  los  Gobiernos  respectivos,  los  cuales  someterán  la 
designación  á  la  aprobación  de  S.  M.  Cherifiana. 

Un  contrato  hecho  entre  el  Majzen  y  los  Instructores,  de  con- 
formidad con  el  Reglamento  previsto  en  el  artículo  4.°,  determi- 
nará las  condiciones  del  compromiso  de  aquéllos  y  fijará  el  sueldo, 
que  no  podrá  ser  inferior  al  doble  del  correspondiente  al  grado 
de  oada  Oficial  ó  Suboficial. 
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Además  les  será  designada  una  indemnización  de  residencia, 
variable  según  tas  localidades. 

El  Majzen  pondrá  á  su  disposición  alojamientos  adecuados  y 
suministrará  asimismo  las  cabalgaduras  y  los  piensos  para  éstas. 

Loa  Gobiernos  de  que  los  Instructores  dependan  se  reservan 
el  derecho  de  llamarlos  y  de  reemplazarlos  por  otros,  admitidos 
y  contratados  en  las  mismas  condiciones. 

Art.  4.°  Dichos  Oticiales  y  Suboficiales  prestarán  su  concur- 
so á  la  organización  de  los  Cuerpos  de  Policía  cherinana,  du- 
rante cinco  años,  á  partir  de  la  ratificación  del  Acta  de  la  Confe- 
rencia. Asegurarán  la  iüstruooión  y  la  disciplina,  de  conformidad 
con  el  Reglamento  que  se  haga  sobre  la  materia;  velarán  asimis- 
mo por  que  loa  hombrea  alistadas  posean  aptitud  para  el  servi- 
cio militar.  En  general,  deberán  vigilar  la  administración  de  laa 
tropas  é  intervenir  el  pago  de  los  haberes,  que  efectuará  el 
Atniu,  asistido  del  Oficial  Instructor-contador.  Prestarán,  á  las 
autoridades  marroquíes  investidas  del  mando  de  dichos  Cuerpos, 
su  concurao  técnico  para  el  ejercicio  del  mismo, 

Las  disposiciones  reglamentarias  necesarias  para  asegurar  el 
reclutamiento,  la  disciplina,  la  instrucción  y  la  administración 
de  los  Cuerpos  de  Policía,  se  establecerán  de  común  acuerdo 
entre  el  Ministro  de  la  Guerra  cherifiano  ó  su  Delegado,  el  Ins- 
pector designado  en  el  art.  7.°  y  los  Instructores  francés  y  espa- 
fiol  de  mayor  graduación. 

El  Reglamento  deberá  Ber  sometido  al  Cuerpo  diplomático  en 
Tánger,  quien  formulará  su  opinión  en  el  plazo  de  un  mes.  Pasa- 
do ese  plazo  se  aplicará  el  Reglamento. 

Art.  6."  El  efectivo  total  de  las  tropas  de  Policía  no  podrá 
exceder  de  dos  mil  quinientos  hombres,  ni  aer  ii>fer¡or  á  dos 
uiil.  Estará  repartido,  según  la  importancia  de  los  puertos,  por 
grupos  que  variarán  de  ciento  cincuenta  á  seiscientos  hombres. 

El  número  de  Oficiales  españoles  y  franceses  aera  de  diez  y 
seis  á  veinte,  y  el  de  los  .Suboficiales  españoles  y  franceses  de 
treinta  á  cuarenta. 

Art.  6.°  Los  fondos  necesarios  para  los  gastos  que  ocasione 
el  entretenimiento  y  el  pago  de  los  haberes  de  la  tropa  y  de  loa 
Oficiales  y  Suboficiales  Instructores,  serán  adelantados  al  Teso- 
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ro  cherifiano  por  el  Banco  de  Estado,  dentro  de  los  limites  del 
presupuesto  anual  destinado  á  la  Policía,  que  no  deberá  exceder 
de  dos  millones  y  medio  de  pesetas  para  un  efectivo  de  dos  mil 
quinientos  hombres. 

Art.  7.*  El  funcionamiento  de  la  Policía  estará  sujeto,  duran- 
te el  mismo  período  de  cinco  años ,  á  una  Inspección  general, 
que  S.  M.  Cherifiana  confiará  á  un  Oficial  superior  del  Ejército 
suizo,  cuya  elección  será  sometida  á  su  aprobación  por  el  Gobier- 
no federal  suizo.  Dicho  Oficial, tomará  el  título  de  Inspector  ge- 
neral y  tendrá  su  residencia  en  Tánger. 

Inspeccionará,  por  lo  menos  una  vez  al  año,  los  distintos  Cuer- 
pos de  Policía,  y,  como  resultado  de  esas  inspecciones,  formará 
una  Memoria  que  dirigirá  al  Majzen. 

Además  de  estas  Memorias  periódicas,  podrá  hacer,  si  lo  cree 
necesario,  Memorias  especiales  sobre  cualquier  cuestión  concer- 
niente al  funcionamiento  de  la  Policía. 

Sin  intervenir  directamente  en  el  mando  ni  en  la  instrucción, 
el  Inspector  general  se  enterará  de  los  resultados  obtenidos  por 
la  Policía  cherifiana,  desde  el  punto  de  vista  del  mantenimiento 
del  orden  y  de  la  seguridad  en  los  puntos  donde  se  instale  la 
Policía.  . 

Art.  8.°  De  las  Memorias  y  comunicaciones  dirigidas  al  Maj- 
zen por  el  Inspector  general  acerca  de  su  misión ,  se  remitirá  al 
mismo  tiempo  copia  al  Decano  del  Cuerpo  diplomático  en  Tán- 
ger, con  objeto  de  que  el  Cuerpo  diplomático  esté  en  condioiones 
de  comprobar  que  la  Policía  cherifiana  funciona  de  conformidad 
con  las  decisiones  tomadas  por  la  Conferencia,  y  de  vigilar  si 
garantiza  de  un  modo  eficaz,  y  conforme  á  los  Tratados,  la  segu- 
ridad de  las  personas  y  bienes  de  los  extranjeros  y  la  de  las 
transacciones  comerciales. 

Art.  9.°  En  caso  de  reclamaciones  sometidas  por  la  Legaoión 
interesada  al  Cuerpo  diplomático,  éste  podrá,  previo  aviso  al 
Representante  del  Sultán ,  pedir  al  Inspector  general  que  lleve 
á  cabo  una  información  y  haga  una  Memoria  sobre  dichas  recla- 
maciones para  los  fines  convenientes. 

Art.  10.  El  Inspector  general  percibirá  un  sueldo  anual  de 
veinticinco  mil  francos.  Además  le  será  asignada  una  indemni- 
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zación  da  sois  mil  francos  para  gastos  de  viaje.  El  Majzen  pondrá 
á  su  disposición  una  casa  adecuada  y  proveerá  al  entretenimien- 
to de  sus  caballos. 

Art.  11.  Las  condiciones  materiales  de  su  compromiso  y  de 
su  instalación,  previstas  en  el  art.  10,  serán  objeto  de  un  contra- 
to entre  el  Majzen  y  el  referido  Inspector  general.  De  dicho  con- 
trato se  dará  copia  al  Cuerpo  diplomático. 

Art.  12.  El  cuadro  de  Instructores  de  la  Policía  oherifiana 
(  Oficiales  y  Suboficiales)  será  español  en  Tetuán,  misto  en  Táu- 
ger,  español  en  Larache,  francés  en  Rabat,  mixto  en  Casablai 
y  trancos  en  los  otros  tres  puertos. 


CAPÍTULO  II. 

Reglamento  concerniente  á  la  vigilancia  y  represión 
del  contrabando  de  armas. 

Art.  13.  Están  prohibidos  en  toda  la  extensión  del  Imperio 
cberiüano,  salvo  en  los  casos  especificados  en  los  artículos  14  y 
15,  la  importación  y  comercio  de  armas  de  guerra,  piezas  para 
anuas,  municiones  cargadas  ó  por  cargar  de  todas  clases,  pól- 
voras, salitre,  algodón-pólvora,  nitroglicerina  y  cualquiera  com- 
posición destinada  exclusivamente   á  la  fabricación  de  mani- 

Art.  14.  Los  explosivos  necesarios  para  la  industria  y  las 
obras  públicas  podrán,  sin  embargo,  introducirse.  Un  Reglamen- 
to dictado  en  la  forma  que  indica  el  art.  18  determinará  las  con- 
diciones en  que  se  efectuará  su  importación. 

Art.  15.  Las  armas,  piezas  para  armas  y  municiones  desti- 
nadas á  las  tropas  de  S.  M,  Cherifiana,  serán  admitidas  previo  el 
cumplimiento  de  las  formalidades  siguientes: 

Una  declaración,  firmada  por  el  Ministro  de  la  Guerra  marro- 
quí, anunciando  ei  número  y  la  clase  de  los  pertrechos  de   este 
género  encargados  á  la  industria  extranjera,   deberá  presen- 
tarse en  la  Legación  del  país  de  origen,  que  le  pondrá  el  visto. 
El  despacho  en  Aduanas  de  laB  cajas  y  bultos  conteniendo  tas 
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armas  y  municiones  expedidas  en  cumplimiento  del  pedido  del 
Gobierno  marroquí,  se  efectuará  mediante  presentación: 

1."     De  la  declaración  arriba  especificada;  y 

2."  Det  conocimiento,  indicando  el  número  y  peso  de  los  bul- 
tos y  el  número  y  clase  de  Iels  armas  y  municiones  que  contie- 
nen. Este  documento  deberá  estar  visado  por  la  Legación  del  país 
de  origen ,  que  marcará  en  el  reverso  las  cantidades  sucesivas 
anteriormente  despacbadas.  Se  negará  el  visado  á  partir  del 
momento  en  que  el  pedido  baya  sido  entregado  por  completo. 

Art.  16.  La  importación  de  armas  de  caza  y  de  lujo,  piezas 
para  armas,  cartuchos  cargados  y  por  cargar,  está  igualmente 
prohibida.  Podrá,  sin  embargo,  autorizarse; 

1.°  Para  las  necesidades  estrictamente  personales  del  impor- 
tador, y 

2.°  Para  el  aprovisionamiento  de  los  almacenes  de  armas  auto- 
rizados conforme  al  art.  18. 

Art,  17.  Las  armas  y  municiones  de  caza  ó  de  lujo  serán  ad- 
mitidas para  las  necesidades  estrictamente  personales  del  impor- 
tador, mediante  presentación  de  un  permiso  expedido  por  el 
Representante  del  Majzen  en  Tánger.  SÍ  el  importador  es  extran- 
jero, no  se  extenderá  el  permiso  sino  á  petición  de  la  Legación 
de  que  aquél  dependa. 

En  lo  que  concierne  á  las  municiones  de  caza,  cada  permiso 
será,  como  máximo,  de  mil  cartuchos  ó  de  los  materiales  nece- 
sarios para  !a  lubricación  de  mil  cartuchos. 

El  permiso  sólo  se  concederá  á  personas  que  no  hayan  incu- 
rrido en  ninguna  condena  correccional. 

Art.  18.  El  comercio  de  armas  de  caza  y  de  lujo,  no  rayadas, 
de  fabricación  extranjera,  así  como  el  de  las  municiones  corres- 
pondientes, será  reglamentado  cuando  las  circunstancias  lo  per- 
mitan, por  una  decisión  cherifiana,  dictada  de  acuerde  con  el 
parecer  del  Cuerpo  diplomático  en  Tánger,  que  estatuirá  por  ma- 
yoría de  votos.  De  igual  modo  se  procederá  para  las  decisiones 
cuyo  objeto  sea  suspender  ó  restringir  el  ejercicio  de  dicho 
comercio. 

Únicamente  las  personaa  que  hayan  obtenido  licencia  especial 
y  temporal  del  Gobiermo  marroquí  podrán  abrir  y  explotar  esta- 
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b lucimientos  de  venta  de  armas  y  municiones  de  caza.  Dicha 
licencia  no  se  concederá  más  que  en  vista  de  solicitud  esevita  del 
interesado,  apoyada  por  el  parecer  favorable  de  la  Legación  del 
país  de  que  aquél  dependa. 

Regíame ntos,  dictados  en  la  forma  que  indica  el  párrafo  1 ."  de 
este  artículo,  determinarán  el  número  de  los  establecimientos  que 
podrán  abrirse  en  Tánger,  y,  eventualmente,  en  los  puertos  que 
sean  ulteriormente  designados.  Dichos  Reglamentos  fijarán  las 
formalidades  exigidas  á  la  importación  de  explosivos  para  uso  de 
la  industria  y  de  las  obras  públicas,  y  á  la  de  armas  y  muni- 
ciones destinadas  al  aprovisionamiento  de  los  establecimientos 
de  venta  y  las  cantidades  máximas  que  podrán  conservarse  en 
depósito. 

En  caso  de  infracción  de  las  prescripciones  reglamentarias,  la 
licencia  podrá  ser  retirada  temporal  ó  definitivamente,  sin  perjui- 
cio de  las  demás  penas  en  que  hayan  incurrido  tos  delincuentes. 

Art.  19.  Toda  introducción  ó  tentativa  de  introducción  de 
mercancías  prohibidas  dará  lugar  á  su  confiscación,  y  además  á 
las  penas  y  multas  más  abajo  señaladas  que  pronunciará  la  juris- 
dicción competente. 

Art.  20.  La  introducción  ó  tentativa  de  introducción,  por  un 
puerto  abierto  al  comercio  ó  por  una  Aduana,  se  castigará: 

1.°  Con  una  multa  de  quinientas  á  dos  mil  pesetas,  y  con  una 
malta  suplementaria  igual  á  tres  veces  el  valor  de  la  mercancía 
importada, 

2."  Con  prisión  de  cinco  días  á  un  año,  ó  solamente  con  una 
de  las  dos  penas. 

Art.  21.  La  introducción  ó  tentativa  de  introducción,  fuera 
de  un  puerto  abierto  al  comercio  ó  de  una  Aduana,  se  casti- 
garán : 

1."  Con  ona  multa  de  mil  á  cinco  mil  pesetas,  y  con  otra  su- 
plementaria igual  á  tres  veces  el  valor  de  la  mercancía  importada. 

2.°  Con  prisión  de  tres  meses  á  dos  años,  ó  solamente  con 
una  de  las  dos  penas. 

Art.  22.  La  venta  fraudulenta,  la  ocultación  y  la  venta  ambu- 
lante de  las  mercancías  prohibidas  por  el  presente  Reglamento 
se  castigarán,  con  las  penas  señaladas  en  el  art.  20. 
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Art.  23.  Los  cómplices  de  loa  delitos  previstos  por  los  ar- 
tículos 20,  21  y  22  serán  castigados  con  las  mismas  penas  que  los 
autores  principales.  Los  elementos  característicos  de  la  compli- 
cidad serán  apreciados  coa  arreglo  á  la  legislación  del  Tribunal 
competente. 

Art.  24.  Cuando  existan  indicias  serios  que  hagan  sospechar 
que  un  buque  fondeado  en  un  puerto  abierto  al  comercio  trans- 
porta armas,  municiones  Ú  otras  mercancías  prohibidas,  para  in- 
troducirlas en  Marruecos,  los  agentes  de  ia  Aduana  cherifiana 
deberán  señalar  dichos  indicios  á  la  Autoridad  consular  compe- 
tente, á  fin  de  que  ésta  proceda,  con  la  asistencia  de  nn  Delegado 
de  la  Aduana  cherifiana,  á  las  informaciones,  verificaciones  y 
visitas  que  juzgue  necesarias. 

Art.  25.  En  caso  de  introducción  ó  tentativa  de  introducción 
por  mar  de  mercancías  prohibidas,  fuera  de  un  puerto  ahierto  al 
comercio,  la  Aduana  marroquí  podrá  conducir  el  barco  al  puerto 
más  próximo,  para  entregarlo  á  la  autoridad  consular,  la  cual 
podrá  embargarlo  y  mantener  el  embargo  hasta  que  se  verifique 
ei  pago  de  las  multas  impuestas.  No  obstante,  el  embargo  del 
barco  deberá  levantarse  en  cualquier  estado  del  espediente,  en 
tanto  que  esa  medida  no  dificulte  el  procedimiento  judicial,  me- 
diante depósito  del  importe  de  la  multa  en  manos  de  la  autori- 
dad consular  o  bajo  fianza  solvente  de  .pagarla,  aceptada  por  la 
Aduana. 

Art.  26.  El  Majzen  conservará  las  mercancías  confiscadas, 
sea  para  su  propio  uso,  si  pueden  servirle  y  á  condición  de  que 
los  subditos  del  Imperio  uo  puedan  utilizarlas,  sea  para  venderlas 
en  país  extranjero.  Los  medios  de  transportes  por  tierra  podrán 
ser  confiscados,  y  se  venderán  en  provecho  del  Tesoro  cherifiano. 

Art.  27.  La  venta  de  armas  desechadas  por  el  Gobierno  ma- 
rroquí estará  prohibida  en  toda  la  extensión  del  Imperio  cheri- 
fiano. 

Art.  28.  A  las  personas  cuyas  indicaciones  hayan  originado 
el  descubrimiento  de  mercancías  prohibidas,  y  á  los  agentes  que 
hayan  efectuado  el  apresamiento,  se  lee  adjudicarán  primas  sobre 
el  importe  de  las  maltas  impuestas.  Dichas  primas  serán  adju- 
dicadas previa  deducción,  si  ha  lugar,  de  los  gastos  del  proceso 
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del  siguiente  modo:  un  tercio  á  repartir  por  la  Aduana  entre  los 
denunciadores,  otro  tercio  á  los  agentes  que  hubieran  efectuado 
el  apresamiento  y  otro  tercio  al  Tesoro  marroquí.  Si  el  apresa- 
miento se  verifica  sin  intervención  de  denunciadores,  la  mitad  de 
las  multas  se  adjudicará  á  los  agentes  apretadores  y  la  otra  mi- 
tad al  Tesoro  cherifiano. 

Art.  29.  Las  Autoridades  aduaneras  marroquíes  deberán  se- 
fiaiar  directamente  á  los  Agentes  diplomáticos  y  consulares  las 
infracciones  del  presente  Reglamento  que  cometan  las  personas 
dependientes  de  !os  mismos,  4  fin  de  que  puedan  ser  perseguidas 
por  la  jurisdicción  competente. 

Cuando  esas  infracciones  las  cometan  subditos  marroquíes,  la 
Aduana  las  someterá  directamente  á  la  autoridad  cherifiana. 

Un  Delegado  de  la  Aduana  estará  eucargadode  seguirlos  pro- 
cedimientos de  los  asuntos  pondientes  ante  las  diversas  ¡urisdic- 


Art.  30.  En  la  región  íronteriza  de  Argelia  la  aplicación  del 
Reglamento  sobre  el  contrabando  (Je  armas  será  asunto  exclusivo 
de  Francia  y  de  Marruecos. 

Igualmente  la  aplicación  del  Reglamento  sobre  el  contraban- 
do de  armas  en  el  Rif  y,  en  general,  en  las  regiones  fronterizas 
de  las  posesiones  españolas,  será  asunto  exclusivo  de  España  y 
de  Marruecos. 


CAPITULO  III. 
Acta  de  concesión  de  un  Banco  de  Estado. 


Art.  31.  Be  instituirá  en  Marruecos,  bajo  el  nombre  de  «Ban- 
co de  Estado  de  Marruecos  ■,  un  Banco  que  ejercerá  los  derechos 
luego  especificados,  cuya  concesión  le  será  otorgada  por  S,  M.  el 
Sultán  durante  un  período  de  cuarenta  anos,  á  partir  de  la  rati- 
ficación de  la  presente  Acta. 

Ari.  32.  El  Banco,  que  podrá  efectuar  todas  las  operaciones 
comprendidas  en  las  atribuciones  de  un  Banco,  tendrá  el  privi- 
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legio  exclusivo  de  emitir  billetes  al  portador,  pagaderos  a  su  pre- 
sentación y  revestidos  de  fuerza  liberatoria  en  las  Cajas  públi- 
cas del  Imperio  marroquí. 

El  Banco  mantendrá,  durante  el  plazo  de  dos  años,  6  partir  de 
la  fecha  de  su  entrada  en  funciones,  una  reserva,  por  lo  menos 
iguálala  mitad  de  los  billetes  en  circulación,  y  por  lo  menos 
igual  á  la  tercera  parte,  una  vez  transcurrido  dicho  periodo  de 
dos  afros.  Esta  reserva  estará  constituida,  por  lo  menos  en  una 
tercera  parte,  en  oro  ó  en  moneda  de  oro. 

Art.  33.  El  Banco  desempeñará,  con  exclusión  de  todo  otro 
Banco  ó  establecimiento  de  crédito,  las  funciones  de  Tesorero 
pagador  del  Imperio. 

A  tal  efecto,  el  Gobierno  marroquí  tomará  las  medidas  necesa- 
rias para  que  ingresen  en  la  Caja  del  Banco  el  producto  de  Adua- 
nas, excepto  la  parte  afecta  á  las  atenciones  del  empréstito  de 
1904,  y  de  las  demás  rentas  que  aquél  designe. 

En  cuanto  al  producto  del  gravamen  especial  creado  para  la 
ejecución  de  determinadas  obras  públicas,  el  Gobierno  marroquí 
deberá  hacer  que  ingrese  en  el  Banco,  así  como  laa  rentas  que 
pudiera  dedicar  más  adelante  en  garantía  de  sus  empréstitos, 
puesto  que  el  Banco  está  encargado  de  asegurar  las  atenciones 
de  los  mismos,  excepto  del  de  1904,  que  se  halla  regido  por  nn 
contrato  especial. 

Art.  34.  El  Banco  será  el  agente  financiero  del  Gobierno, 
tanto  dentro  como  fuera  del  Imperio,  sin  perjuicio  del  derecho  del 
Gobierno  á  contratar  con  otras  casas  de  banca  ó  establecimientos 
de  crédito  sus  empréstitos  públicos.  íin  embargo,  el  Banco  go- 
zará en  dichos  empréstitos  da  un  derecho  de  prelación  en  con- 
diciones iguales  respecto  de  cualquier  casa  de  banca  ó  estableci- 
miento de  crédito. 

Pero  en  lo  que  se  refiere  á  bonos  del  Tesoro  y  otros  efectos  de 
Tesorería  á  corto  plazo,  que  el  Gobierno  marroquí  desee  negociar 
sin  hacerlos  objeto  de  emisión  pública,  el  Banco,  con  exclusión 
de  todo  otro  establecimiento,  estará  encargado  de  llevar  á  cabo 
la  negociación,  por  cuenta  del  Gobierno  marroquí, ya  en  Marrue- 
cos, ya  en  el  extranjero. 

Art.  35.     El  Banco  hará  al  Gobierno  marroquí,  á  cuenta   de 
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los»    ingresos  del  Tesoro,  anticipos  en  cuenta  corriente  hasta  com- 
pletar un  millón  de  frascos. 

El  Banco  abrirá  además  por  un  plazo  de  diez  años,  á  partir  de 
su  constitución,  un  crédito  al  Gobierno  marroquí,  que  no  podrá 
exceder  de  las  dos  terceras  partea  de  su  capital  inicia!. 

Bate  crédito  se  repartirá  entre  varioB  años  y  se  empleará,  en 
primer  término ,  en  los  gastos  de  instalación  y  sostenimiento  de 
los  Cuerpos  de  Policía,  organizados  conforme  á  las  decisiones 
u'loptadas  por  la  Conferencia,  y  subsidiariamente  en  los  gastos 
da  obras  de  interés  general  que  no  hayan  de  imputarse  al  fondo 
eaj>ecial  previsto  en  el  articulo  siguiente. 

El  interés  de  ambos  anticipos  será  del  7  por  100  como  máximo, 
incsloso  la  comisión  de  banca,  y  el  Banco  podrá  exigir  al  Gobier- 
B£>  <¡ue  le  entregue  en  garantía  de  su  importe  una  suma  equiva- 
le ixta  en  bonos  del  Tesoro. 

Si  antes  de  expirar  el  término  de  diez  años  contratase  el  Go- 
bi^rno  marroquí  algún  empréstito,  el  Banco  tendría  derecho  á 
°t>  t«ner  el  reembolso  inmediato  de  los  anticipos  hechos  conforme 
a-     segundo  párrafo  del  presente  articulo. 

-Art.  36.  El  producto  del  gravamen  especial  (artículos  33  y 
M>  •  Formará  un  fondo  especial,  cuya  contabilidad  llevará  aparte 
?1  Brinco.  Dicho  fondo  se  empleará  conforme  á  los  preceptos  acor- 
dados por  la  Conferencia. 

En  caso  de  insuficiencia,  y  á  cnenta  de  los  ingresos  ulteriores, 
pcxára  el  Banco  abrir  al  referido  fondo  un  crédito  cuyo  importe 
oc>    esoeda  del  tota!  de  los  ingresos  del  año  anterior. 

L:L3'?-on' liciones  de  interés  y  de  comisión  serán  las  mismas  que 
fijaron  en  el  artículo  anterior  respecto  al  anticipo  en  cuenta 
K**liente  al  Tesoro. 

-Art.  37.  Kl  Banco  tomata  las  medidas  que  crea  útiles  para 
*^*aear  la  situación  monetaria  en  Marruecos. 

pueda  española  continuará  siendo  admitida  en  la  circula- 
ov6n  con  fuerza  liberatoria. 

En  consecuencia,  el  Banco  estará  exclusivamente  encargado 
**«  Ucompra  de  metales  preciosos,  de  la  acuñación  y  refundí* 
°i6u  de  la  moneda  y  de  todas  las  demás  operaciones  monetarias, 
-a»  cuales  liará  por  cuenta  y  en  provecho  del  Gobierno  marroquí. 
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Art.  38.  El  Banco,  cuyo  domicilio  social  estará  en  Tánger, 
establecerá  sucursales  y  agencias  en  las  principales  ciudades  de 
Marruecos  y  en  cualquier  otro  lugar  donde  lo  estime  útil. 

Art.  39.  Los  locales  necesarios  para  el  establecimiento  del 
Banco  y  de  sus  sucursales  y  agencias  en  Marruecos  serán  pues- 
tos gratuitamente  á  su  disposición  por  el  Gobierno  marroquí,  y 
al  expirar  la  concesión,  el  Gobierno  volverá  á  tomar  posesión  de 
ellos  y  reembolsará  al  Banco  los  gastos  de  construcción  de  dichos 
establecimientos .  El  Banco  estará  autorizado  además  á  adquirir 
cuantos  edificios  y  terrenos  pudiera  necesitar  para  el  mismo 
objeto. 

Art.  40.  El  Gobierno  cherifiano  garantizará,  bajo  su  respon- 
sabilidad, la  seguridad  y  protección  del  Banco,  de  sus  sucursa- 
les y  agencias.  A  dicho  efecto  pondrá  en  cada  ciudad  una  guar- 
dia suficiente  á  disposición  de  cada  uno  de  esos  establecimientos. 

Art.  41.  El  Banco,  sucursales  y  agencias  estarán  exentos  del 
pago  de  todo  impuesto  ó  gravamen  ordinario  ó  extraordinario, 
existente  y  futuro;  lo  mismo  ocurrirá  respecto  de  los  inmuebles 
afectos  á  sus  servicios,  de  los  títulos  y  cupones  de  sus  acciones  y 
de  sus  billetes.  La  importación  y  exportación  de  metales  y  mone- 
das con  destino  á  las  operaciones  del  Banco  se  autorizarán  y  exi- 
mirán de  todo  derecho. 

Art.  42.  El  Gobierno  cherifiano  ejercerá  su  alta  vigilancia 
sobre  el  Banco  por  medio  de  un  alto  Comisario  marroquí,  desig- 
nado por  aquél  previo  acuerdo  con  el  Consejo  de  administración 
del  Banco. 

Dicho  alto  Comisario  tendrá  derecho  á  enterarse  de  la  gestión 
del  Banco;  intervendrá  en  la  emisión  de  billetes  de  Banco,  y  ve- 
lará por  la  estricta  observancia  de  las  disposiciones  de  la  conce- 
sión. 

El  alto  Comisario  deberá  firmar  los  billetes  ó  poner  en  los 
mismos  su  sello;  estará  encargado  de  vigilar  las  relaciones  del 
Banco  con  el  Tesoro  imperial. 

No  podrá  inmiscuirse  en  la  administración  y  gestión  de  los  ne- 
gocios del  Banco,  pero  tendrá  derecho  á  asistir  á  las  reuniones 
de  los  Censores. 

El  Gobierno  cherifiano  nombrará  uno  ó  dos  Comisarios  adjun- 
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los  ,     que  se  encargarán  especialmente  de  comprobar  las  opera 
cionea  financieras  det  Tesoro  con  el  Banco. 

-A  rt.  43.  El  Reglamento  para  precisar  las  relaciones  del  Ban- 
co y  del  Gobierno  marroquí  habrá  de  dictarse  por  el  Comité  espe- 
cial   previsto  en  el  art.  57  y  aprobarse  por  los  Censores. 

Art.  44.  El  Banco,  constituido  con  la  aprobación  de)  Gobier- 
no de  S.  M.  Cherifiana,  en  la  forma  de  las  Sociedades  anónimas, 
se  regirá  por  la  ley  francesa  sobre  esta  materia. 

Art.  45,  Las  acciones  intentadas  en  Marruecos  por  el  Banco 
se  llevarán  ante  el  Tribunal  consular  del  demandado,  ó  ante  la 
jurisdicción  marroquí,  conforme  á  las  reglas  de  competencia  esta- 
blecidas por  ios  Tratados  y  los  firmanes  cherifianos. 

Las  acciones  intentadas  en  Marruecos  contra  el  Banoo  se  lle- 
varan ante  el  Tribunal  especial,  compuesto  de  tres  Magistrados 
consolares  y  dos  Asesores.  El  Cuerpo  diplomático  formará  todos 
les  bSos  la  lista  de  Magistrados,  Asesores  y  suplentes. 

Este  Tribunal  aplicará  á  dicnos  litigios  las  reglas  de  derecho, 
de  procedimientos  y  de  competencia  dictadas  en  materia  comer- 
cial por  la  legislación  francesa.  La  apelación  de  los  fallos  de  ese 
Tribunal  se  entablará  ante  el  Tribunal  federal  de  Lausanne,  que 
decidirá  en  última  instancia. 

Art,  46.  En  caso  de  discusión  sobre  Jas  cláusulas  de  la  conce- 
sión ó  de  litigios  que  pudieran  originarse  entre  el  Gobierno  ma- 
rroquí y  el  Banco,  la  diferencia  será  sometida,  sin  apelación  ni 
recurso,  al  Tribunal  federal  de  Lausanne. 

Animismo  serán  sometidas  á  dicho  Tribunal,  sin  apelación  ni 
recurso,  todas  las  discusiones  que  pudieran  suscitarse  entre  los 
«colonistas  y  el  Banco  sobre  la  ejecución  de  los  estatutos  ó  por 
ra^ón  de  los  negocios  sociales. 

Art.  47.  Los  estatutos  del  Banco  se  formarán  con  arreglo  á 
las  bases  siguientes,  por  el  Comité  especial  previsto  en  el  art,  57. 
Serán  aprobados  por  los  Censores  y  ratificados  por  la  Junta  ge- 
neral de  accionistas, 

Art.  43.  La  Asamblea  general  constitutiva  de  la  Sociedad  de- 
terminará el  lugar  en  que  habrán  de  celebrarse  las  Juntas  de 
accionistas  y  las  reuniones  del  Consejo  de  administración;  este 
último  tendrá,  sin  embargo,  la  facultad  de  reunirse  en  cualquiera 
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otra  ciudad,  si  lo  considera  útil.  La  Dirección  del  Banco  se  esta* 
blecerá  en  Tánger, 

Art.  49.  El  Banco  será  administrado  por  un  Consejo  de  admi- 
nistración, compuesto  de  tantos  individuos  como  partes  se  hagan 
del  capital  inicial. 

Los  Administradores  tendrán  los  poderes  más  amplios  para 
la  administración  y  gestión  de  la  Sociedad,  y  serán,  sobre  todo, 
quienes  nombrarán,  los  Directores,  Subdirectores  é  individuos  de 
la  Comisión  indicada  en  el  art.  54,  así  como  los  Directores  de  las 
sucursales  ó  agencias. 

Todos  los  empleados  de  la  Sociedad  serán  escogidos,  en  cuan- 
to fuere  posible,  entre  peráonas  dependientes  de  la  jurisdicción 
de  las  diversas  Potencias  participantes  en  la  suscripción  del 
capital. 

Art.  50.  Los  administradores,  cuyo  nombramiento  habrá  de 
hacerse  por  la  Junta  general  de  accionistas,  serán  designados, 
para  que  aquélla  los  acepte,  por  los  grupos  suscriptores  del 
capital. 

El  primer  Consejo  permanecerá  en  funciones  cinco  años.  Al 
expirar  este  plazo  se  procederá  á  su  renovación,  á  razón  de  tres 
individuos  por  año.  El  orden  de  salida  de  los  administradores  se 
determinará  por  sorteo;  serán  reelegibles. 

Al  constituirse  la  Sociedad,  cada  grupo  suscriptor  tendrá  de- 
recho á  designar  tantos  administradores  como  partes  enteras 
haya  suscripto,  sin  que  los  grupos  estén  obligados  á  elegir' un 
candidato  de  su  misma  nacionalidad . 

Los  grupos  suscriptores  no  conservarán  su  derecho  á  designar 
Administradores,  cuando  se  trate  del  reemplazo  de  estos  últimos 
ó  de  la  renovación  de  su  mandato ,  sino  en  cuanto  puedan  justi- 
ficar que  se  hallan  aúu  en  posesión  de  la  mitad,  por  lo  menos,  de 
la  parte  en  virtud  de  la  cual  ejercen  dicho  derecho. 

En  el  caso  de  que  por  consecuencia  de  estos  preceptos  un  gru- 
po suscriptor  no  estuviese  ya  en  condiciones  de  designar  Adminis- 
trador, la  Junta  general  de  accionistas  proveerá  directamente  á 
dicha  designación. 

Art.  51.  Cada  uno  de  estos  establecimientos:  Banco  del  Im- 
perio alemán,  Banco  de  Inglaterra,  Banco  de  España,  Banco  de 
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Ft-«.ncia,  nombrará,  con  la  aprobación  de  sn  Gobierno,  un  Censor 
f-erca  del  Banco  de  Estado  de  Marruecos. 

Loa  Censores  permanecerán  en  funciones  durante  cuatro  años. 
">a  Censores  salientes  podrán  ser  nuevamente  designados.  En 
aao  de  muerte  ó  dimisión  na  proveerá-  la  vacante  por  el  estable- 
cimiento que  hizo  la  designación  del  anterior  titular,  pero  sólo 
(">*•  el  tiempo  que  éste  debia  permanecer  en  el  cargo. 

Ari.  52,  Los  Censores  ejercerán  su  mandato  en  virtud  de  la 
preseute  Acta  de  las  Potencias  firmantes  y  deberán,  en  interés 
<te  éstas,  velar  por  el  buen  funcionamiento  del  Banco  y  asegurar 
el  estricta  cumplimiento  de  las  cláusulas  de  ¡a  concesión  y  esta- 
tutos, Velarán  asiinismu  por  el  puntual  cumplimiento  de  los  pre- 
ffll&tÍTOB  á  la  emisión  de  billetes,  y  deberán  vigilar  las 
operaciones  encaminadas  al  saneamiento  de  la  situación  moneta- 
:;i  no  podrán  nunca,  bajo  ningún  pretesto,  mezclarse  en  la 
gestión  do  [oü  negocios  ni  en  la  administración  interior  del  Banco. 
Cada  Censor  podrá  examinar,  en  todo  tiempo,  las  cuentas  del 
Banco;  pedir,  sea  al  Consejo  de  administración,  sea  á  la  Direc- 
ción, informes  relativos  á  las  gestiones  del  Banco,  y  asistir  á  las 
1  Consejo  de  administración,  pero  sólo  con  voz  con- 
ultiva. 

reunirán  en  Tánger,  en  el  ejercicio  de 
i  una  vez  cada  dos  años,  en  la  fecha 
.  Deberán  celebrarse  otras  reuniones 
i  tres  de  los  Censores  lo  exigen. 
Loa  cnatro  Censores  harán ,  de  común  aouerdo,  una  Memoria 
anual,  que  se  unirá  á  la  del  Consejo  de  administración.  El  Con- 
sejo de  administración  enviará,  sin  dilación,  nna  copia  de  dicho 
informe  á  cada  uno  de  los  Gobiernos  firmantes  del  Acta  de  la 
Conferencia. 

Los  emolumentos  y  las  indemnizaciones  de  viaje  de 

i  Censores  serán  determinados  por  el  Comité  de  estudio  de  los 

16  tala  toa.  Su  importe  será  abonado  directamente  á  dichos  agen- 

t  loa  Bancos  encargados  de  designarlos,  y  se  reembolsará 

a  referidos  establecimientos  por  el  Banco  de  Estado  de  Ma- 


Los  cuatro  Censores  s 

as  funciones,  por  lo  men 

que  ellos  mismos  acuerden, 

i  Tánger  ó  en  otra  parte  s 


Art.  54. 


r  Tánger,  < 


ü  de  la  Di 
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Comisión  cuyos  individuos  serán  elegidos  por  el  Consejo  de  ad- 
ministración, sin  distinción  de  nacionalidad,  entre  las  personas 
notables  residentes  en  Tánger,  propietarias  de  acciones  del 
Banco. 

Dioha  Comisión,  que  estará  presidida  por  uno  de  los  Directores 
ó  Subdirectores,  emitirá  su  parecer  acerca  de  los  descuentos  y 
apertura  de  créditos,  y  dirigirá  al  Consejo  de  administración  una 
Memoria  mensual  sobre  esas  distintas  cuestiones. 

Art.  56.  La  cifra  del  capital  habrá  de  fijarse  por  el  Comité 
especial  citado  en  el  art.  57,  sin  poder  ser  inferior  á  quince  millo- 
nes de  francos  ni  superior  á  veinte  millones,  y  se  constituirá  en 
moneda  de  oro.  Las  acciones,  cuyos  títulos  representarán  un  va- 
lor equivalente  á  quinientos  francos ,  serán  negociables  en  las 
diversas  monedas  oro,  á  un  cambio  fijo  determinado  por  los  esta- 
tutos. 

Este  capital  podrá,  ulteriormente,  aumentarse  ira  a  ó  varias 
veces,  por  acuerdo  de  la  Junta  general  de  accionistas. 

La  suscripción  de  dichos  aumentos  de  capital  se  reservará  á 
todos  los  tenedores  de  acciones,  eiu  distinción  de  grupos,  propor- 
cionalmente  á  los  títulos  poseídos  por  cada  uno  de  ellos. 

Art.  56.  El  capital  inicial  del  Banco  se  dividirá  en  tantas 
paites  iguales  como  Potencias,  de  las  representadas  en  la  Confe- 
rencia, hayan  tomado  participación  en  él. 

A  tal  efecto,  cada  Potencia  designará  un  Banco  para  que  ejer- 
cite, sea  por  si  mismo,  sea  en  nombre  de  un  grupo  de  Bancos,  el 
derecho  de  suscripción  antes  referido,  asi  como  el  derecho  de 
nombrar  Administradores,  previsto  en  el  art.  50.  Todo  Banco, 
elegido  jefe  de  grupo,  podrá,  con  autorización  de  su  Gobierno,  ser 
sustituido  por  otro  Banco  de  la  misma  nación. 

Los  Estados  que  quisieran  hacer  uso  de  su  derecho  de  sus- 
cripción, habrán  de  comunicar  este  propósito  al  Real  Gobierno 
de  España  en  el  término  de  cuatro  semanas,  á  parlir  de  la  firma 
de  la  presente  Acta  por  los  Representantes  de  las  Potencias. 

Sio  embargo,  dos  partes  iguales  á  las  que  se  reserven  á  cada 
grupo  suscriptor  serán  adjudicadas  al  cansar Hum  de  los  Bancos 
(irmantes  del  contrato  de  12  de  Junio  de  1904,  en  compensación 
de  la  cesión  que  harán  al  Banco  de  Estado  de  Marruecos: 
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1.°  Db  los  derechos  especificados  en  el  art.  33  del  contrato;  y 
2.°  De!  derecho  mencionado  Bn  el  art.  32,  párrafo  2.°,  del  con- 
trato referente  al  Baldo  disponible  de  loe  ingresos  de  Aduanas, 
bajo  reserva  expresa  del  privilegio  general,  conferido  en  primer 
término  por  el  art.  11  del  mismo  contrato  á  los  tenedores  de  títu- 
los sobre  la  totalidad  del  producto  de  las  AduanaB. 

Art.  57.  En  el  término  de  tres  semanas,  á  partir  de  la  clau- 
sura ile  la  suscripción,  notificada  por  el  Gobierno  de  S.  M.  el 
Rey  de  España  a  las  Potencias  interesadas,  un  Comité  especial 
compuesto  de  Delegados  nombrados  por  los  grupos  suscriptores, 
en  las  condiciones  previstas  por  el  art.  60  para  el  nombramiento 
de  Administradores,  se  reunirá  con  objeto  de  redactar  los  esta- 
tutos del  Banco. 

La  Junta  general  constitutiva  de  la  Sociedad  se  verificará  en 
el  plazo  de  dos  meses,  á  partir  de  la  ratificación  de  la  presente 


La  Comisión  del  Comité  especial  cesará  tan  pronto  como  la 
Sociedad  quede  constituida. 

El  Comité  especial  fijará  por  si  mismo  el  logar  de  sus  re- 
aniones. 

Art.  58.  No  podrá  introducirse  en  Iob  estatutos  modificación 
alguna  aino  á  propuesta  del  Consejo  de  administración  y  previo 
parecer  conforme  de  los  Censores  y  del  alto  Comisario  imperial. 

Dichas  modi 
neral  de  acción 
partes 


ficaciones  deberán  ser  aprobadas  en  la  Junta  ge- 
islas  por  una  mayoria  al  menos  de  tres  cuartas 
erubros  presentes 


CAPITULO  IV. 


Declaración  relativa  al  mejor  rendimiento 
de  los  impuestos  y  á  la  creación  de  nuevas  rentas. 


Art.  69.  En  cnanto  el  tertib  sea  puesto  en  práctica  de  modo 
regalar  respecto  de  los  subditos  marroquíes,  loa  Representantes 
de  las  Potencias  en  Tánger  someterán  al  mismo  á  las  personas 
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que  dependan  de  su  jurisdicción  en  el  Imperio.  Pero  queda  en- 
tendido que  dicho  impuesto  no  se  aplicará  á  los  extranjeros: 

a)  Más  que  en  las  condiciones  determinadas  en  el  Regí  amen- 
to  del  Cuerpo  diplomático  en  Tánger,  fecha  23  de  Noviembre  de 
1903;  y 

b)  Más  que  en  las  localidades  donde  se  cobre  efectivamente 
á  los  subditos  marroquíes. 

Las  Autoridades  consulares  retendrán  un  tanto  por  ciento  de 
las  sumas  percibidas  sobre  las  personas  dependientes  de  su  ju- 
risdicción, con  objeto  de  cubrir  los  gastos  ocasionados  por  la  for- 
mación de  las  matrículas  y  el  cobro  del  impuesto. 

El  tipo  de  esa  retención  se  determinará,  de  común  acuerdo, 
.  por  el  Majzen  y  el  Cuerpo  diplomático  en  Tánger. 

Art.  60.  De  conformidad  con  el  derecho  que  les  fué  recono- 
cido por  el  art.  11  del  Convenio  de  Madrid,  los  extranjeros  po- 
drán adquirir  propiedades  en  toda  la  extensión  del  Imperio  che- 
rifiano,  y  S.  M.  el  Sultán  dará  á  las  Autoridades  administrativas 
y  judiciales  las  intrucciones  necesarias  para  que  no  se  niege,  sin 
motivo  legítimo,  la  autorización  de  celebrar  los  contrato». 

En  cuanto  á  las  transmisiones  ulteriores,  por  actos  intervivos 

4 

ó  por  causa  de  muerte j  continuarán  efectuándose  sin  traba 
alguna.  , 

En  los  puertos  abiertos  al  comercio,  y  en  un  radio  de  10  kiló- 
metros alrededor  de  dichos  puertos,  S.  M.  el  Sultán  concede,  de 
un  modo  general  y  sin  que  en  lo  sucesivo  sea  necesario  obtener- 
lo especialmente  para  cada  compra  de  propiedad  por  los  extran- 
jeros,  el  consentimiento  exigido  por  el  art.  11  del  Convenio  de 
Madrid  ? 

En  Aloazarquivir,  Arzila,  Azemur,  y  eventualmente  en  otras 
localidades  del  litoral  ó  del  interior,  se  concede  también  á  lbs  ex- 
tranjeros la  autorización  general  antes  mencionada,  pero  sólo 
para  adquisiciones  en  un  radio  de  dos  kilómetros  alrededor  de 
dichas  localidades. 

Donde  quiera  que  los  extranjeros  hayan  adquirido  propieda- 
des, podrán  levantar  edificaciones,  conformándose  ~á  los  Regla- 
mentos y. usos. 

Antes  de  autorizar  la  redacción  de  los  actos  de  transmisión  de 


í 

la.  I 

bien 
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*  piedad,  el  Cadi  deberá  comprobar,  conforme  á  la  ley  muaul- 
*-»a,  que  los  títulos  son  regulares. 

El  Majzen  designará,  en  cada  una  de  las  ciudades  y  distritos 
^lieadus  en  el  presente  articulo,  el  Cadí  que  se  encargo  de  efec- 
'Ittr  6B&5  comprobaciones. 

An.  61  Con  objeto  de  proporcionar  nuevos  recursos  al  Maj- 
Wn,  la  Conferencia  reconoce  en  priocipio  que  puede  establecerse 
Un  gravamen  sobre  las  construcciones  urbanas. 

parte  de  los  ingresos  asi  obtenidos  estará  afecta  alas  ne- 
cesidades del  cuidado  de  la  vía  pública  y  de  la  higiene  monici- 
pal ,  y,  en  general ,  á  lus  gastos  de  mejora  y  conservación  de  las 
ciudades. 

El  gravamen  será  satisfecho  por  los  propietarios  marroquíes 
6  extranjeros,  sin  distinción;  pero  el  inquílino  ó  el  detentador  de 
s  llaveB  será  el  único  responsable  ante  el  Tesoro  marroquí. 
Un  Reglamento,  establecido  de  común  acuerdo  por  el  Go- 
bierno cberifiano  y  el  Cuerpo  diplomático  en  Tánger,  fijará  la 
cuantía  del  gravamen  y  su  forma  de  percepción  y  aplicación,  y 
determinará  la  cuota  de  los  recursos  asi  creados  que  habrá  de 
estar  afecta  á  los  gastos  de  mejora  y  conservación  de  las  ciu- 
dades. 

En  Tánger,  dicha  cuota  será  entregada  al  Consejo  sanitario 
internacional,  que  regulará  el  empleo  de  la  misma  mientras  no  se 
cree  una  organización  municipal. 

Art.  62.  Habiendo  resuelto  S.  M.  Cherifiana  en  1901  que  loa 
funcionarios  marroquíes  encargados  de  la  percepción  de  los  im- 
puestos agrícolas  no  recibieran  de  los  pueblos  en  lo  sucesivo 
aojra  ni  muría,  estima  la  Conferencia  que  dicha  regla  deberá  ge- 
neralizarse tanto  como  sea  posible. 

Art,  63.  Los  Delegados  cherifianos  han  expuesto  que  algunos 
bienes  habus  ó  determinadas  propiedades  del  Estado,  especial- 
mente inmuebles  del  Majzen,  ocupados  mediante  el  pago  de  un  cen- 
so del6  por  100,  se  encuentran  en  poder  de  personas  dependien- 
tes de  la  jurisdicción  extranjera,  sin  títulos  regulares  ó  en  virtud 
ele  contratos  sujetos  á  revisión.  La  Conferencia,  deseosa  de  reme- 
diar ese  estado  de  cosas,  encarga  al  Cuerpo  diplomático  en  Tánger 
Iver  equitativamente  ambas  cuestione,-;,  de  acuerdo  con  el 
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Comisario  especial  que  S.  M.  Cherifiana  tendrá  á  bien  designar 
al  efecto. 

Art.  64.  La  Conferencia  toma  acta  de  las  proposiciones  for- 
muladas por  los  Delegados  cher  i  fíanos  acerca  de  la  creación  de 
impuestos  sobre  ciertos  comercios,  industrias  y  profesiones. 

Si  á  consecuencia  de  la  aplicación  de  dichos  impuestos  á  los 
subditos  marroquíes,  el  Cuerpo  diplomático  en  Tánger  estimase 
que  ha  lugar  á  extenderlos  á  personas  dependientes  de  la  juris- 
dicción extranjera,  queda  desde  ahora  especificado  que  dichos  im- 
puestos serán  exclusivamente  municipales. 

Art.  65.  La  Conferencia  se  adhiere  á  la  proposición  hecha 
por  la  Delegación  marroquí  de  establecer,  con  ayuda  del  Cuerpo 
diplomático : 

a)  Un  derecho  de  timbre  sobre  los  contratos  y  actos  auténti- 
cos efectuados  ante  los  adul; 

b)  Un  derecho  de  transmisión,  de  2  por  100  como  máximum, 
sobre  las  ventas  de  inmuebles  ; 

c)  Un  derecho  de  estadística  y  peso,  de  1  por  10  ad  valorem, 
como  máximum,  sobre  las  mercancías  conducidas  en  cabotaje; 

d)  Un  derecho  de  pasaporte,  á  percibir  sobre  los  subditos  ma- 
rroquíes; 

e)  Eventualmente,  derechos  de  muelles  y  faros,  cuyo  produc- 
to estará  afecto  á  la  mejora  'de  los  puertos . 

Art.  66.  Las  mercancías  de  origen  extranjero  serán  grava- 
das, temporalmente,  á  su  entrada  en  Marruecos,  con  un  impues- 
to especial  de  2  */a  por  100  ad  valor em.  El  producto  íntegro  de 
este  impuesto  constituirá  un  fondo  especial,  que  estará  afecto  á 
los  gastos  y  ejecución  de  obras  públicas,  encaminadas  al  fomen- 
to de  la  navegación  y  del  comercio  en  general  en  el  Imperio  che- 
rifiano . 

El  programa  de  los  trabajos  y  su  orden  de  prioridad  serán 
determinados,  de  común  acuerdo,  por  el  Gobierno  cherifiano  y  el 
Cuerpo  diplomático  en  Tánger. 

Los  estudios,  presupuestos,  proyectos  y  pliegos  de  condicio- 
nes referentes  á  dichos  trabajos  serán  formados  por  un  Ingenie- 
ro competente  que  nombrará  el  Gobierno  cherifiano  de  acuerdo 
con  el  Cuerpo  diplomático.  Dicho  Ingeniero  podrá,  en  caso  neoe- 
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sario,   estar  asistido  por  ano  ó  varios  Ingenieros  adjuntos .  Sus 
sueldos  se  imputarán  á  los  fondos  de  la  Caja  especial. 

Los  fondos  de  la  Caja  especial  estarán  depositados  en  el  Ban- 
co de  Estado  de  Marruecos,  que  llevará  la  contabilidad  de  los 
mismos. 

Laa  adjudicaciones  públicas  se  celebrarán  en  la  forma  y  con 
arreglo  á  las  condiciones  generales  previstas  por  un  Reglamento 
que  el  Cuerpo  diplomático  en  Tánger  está  encargado  de  dictar, 
de  acuerdo  con  el  Representante  da  S.  M.  Cherifiana. 

La  Junta  de  adjudicación  se  compondrá  de  un  Represen- 
tan  te  del  Gobierno  cheriiiano,  cinco  Delegados  de!  Cuerpo  diplo- 
mático y  el  Ingeniero,  La  adjudicación  será  hecha  en  favor  del 
licitadcr  qne,  conformándose  con  las  prescripciones  del  pliego, 
haga  la  oferta  qne  raima  las  condiciones  generales  más  venta- 
josas. 

En  lo  que  respecta  á  las  sumas  procedentes  del  gravamen  es- 
pecial, y  que  se  perciban  en  las  Aduanas  establecidas  en  las  re- 
giones determinadas  por  el  art.  103  del  Reglamento  aduanero, 
su  empleo  se  regulará  por  el  Majzen,  con  el  consentimiento  de  la 
Potencia  ümitrofe,  de  conformidad  con  las  disposiciones  del  pre- 
sente artíoulo, 

Art.  67.  La  Conferencia,  á  reserva  de  las  observaciones 
hechas  á  este  propósito,  expresa  la  aspiración  de  que  los  dere- 
chos de  exportación  sobre  las  mercancías  ahajo  especificadas  se 
reduzcan  como  sigue: 

Garbanzos 20  por  100 

Maíz 20      — 

Cebada 60      — 

Trigo 34      — 

Art.  88.  8.  M.  Cherifiana  accederá  á  elevar  á  diez  mil  la  cifra 
ileí  seis  mil  cabezas  de  ganado  vacuno  que  cada  Potencia  tendrá 
derecho  á  exportar  de  Marruecos.  La  exportación  podrá  realizar- 
se por  todas  las  Aduanas.  Si  á  causa  de  circunstancias  desgracia- 
das se  presentase  una  penuria  de  ganado  en  determinada  región, 
Su  Majestad  Cherifiana  podria  prohibir  temporalmente  la  salida 
de  ganado  por  el  puerto  ó  puertos  que  sirvan   á  dicha  regióu. 


28  REVISTA  DE  GEOGRAFÍA 

Tal  medida  no  deberá  exceder  de  dos  años,  ni  podrá  aplicarse 
simultáneamente  á  todos  los  puertos  del  Imperio. 

Queda,  por  otra  parte,  entendido  que  las  disposiciones  que 
preceden  no  modifican  las  demás  condiciones  de  la  exportación 
del  ganado,  fijadas  por  los  firmanes  anteriores. 

La  Conferencia  expresa  además  la  aspiración  de  que  se  orga- 
nice lo  antes  posible  un  servicio  de  inspección  veterinaria  en  to- 
dos los  puertos  de  la  costa. 

Art.  69.  De  conformidad  con  las  decisiones  anteriores  de 
S.  M.  Cherifiana,  y  especialmente  con  la  de  28  de  Septiembre  de 
1901,  se  autoriza  entre  todos  los  puertos  del  Imperio  el  transpor- 
te en  cabotaje  de  los  cereales,  granos,  hortaliza,  huevos,  frutas, 
aves,  y  en  general,  mercancías  y  animales  de  toda  especie,  ori- 
ginarios ó  no  de  Marruecos,  con  excepción  dé  los  caballos,  mulos, 
asnos  y  camellos,  para  los  cuales  será  necesario  un  permiso  espe- 
cial del  Majzen.  El  cabotaje  podrá  hacerse  por  barcos  de  todas 
las  naciones,  sin  que  dichos  artículos  tengan  que  pagar  los  dere- 
chos de  exportación,  pero  conformándose  al  pago  de  los  derechos 
especiales  y  á  los  Reglamentos  que  rijan  sobre  la  materia. 

Art.  70.  Estando  fijado  por  los  Tratados  con  ciertas  Poten- 
cias el  tipo  de  los  derechos  de  fondeadero  ó  de  anclaje  impuesto 
á  los  buques  en  los  puertos  marroquíes,  esas  Potencias  se  mues- 
tran dispuestas  á  la  revisión  de  dichos  derechos. 

El  Cuerpo  diplomático  en  Tánger  queda  encargado  de  esta- 
blecer, de  acuerdo  con  el  Majzen,  las  condiciones  de  la  revisión, 
que  no  podrá  realizarse  sino  después  que  se  haya  mejorado  la 
situación  de  los  puertos. 

Art.  71.  Los  derechos  de  almacenaje  en  las  Aduanas  serán 
percibidos  en  todos  los  puertos  marroquíes  donde  existan  depósi- 
tos suficientes  conforme  á  los  Reglamentos  dictados  ó  que  se 
dicten  sobre  la  materia  por  el  Gobierno  de  S.  M.  Cherifiana,  de 
acuerdo  con  el  Cuerpo  diplomático  en  Tánger. 

Art.  72.  El  opio  y  el  Mf  continuarán  siendo  objeto  de  mono- 
polio en  beneficio  del  Gobierno  cherifiano.  Sin  embargo,  la  im- 
portación de  opio  destinado  especialmente  á  usos  farmacéuticos 
será  autorizada  por  permiso  especial,  que  expedirá  el  Majzen,  á 
instancias  de  la  Legación  de  que  dependa  el  Farmacéutico  ó 
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Médico  importador.  El  Gobierno  cherifiauo  y  el  Cuerpo  diplomá- 
tico regularán,  de  común  acuerdo,  la  cantidad  máxima  que  pueda 
importarse. 

Art,  73.  Los  Representan teB  de  las  Potencias  toman  acta  del 
propósito  del  Gobierno  cherifiano  de  estender  á  los  tabacos  de 
todas  clases  el  monopolio  que  existe  respecto  al  tabaco  en  polvo. 
Reservan  el  derecho  de  las  personas  dependientes  de  su  jurisdic- 
ción á  ser  debidamente  indemnizadas  por  los  perjuicios  que  el 
mencionado  monopolio  pueda  ocasionar  á  los  que  posean  indus- 
trias creadas  bajo  el  régimen  actual  concerniente  al  tabaco.  A 
falta  de  un  acuerdo  amistoso,  la  indemnización  será  determina- 
da por  peritos  que  designarán  el  Majzcn  y  el  Cuerpo  diplomáti- 
co, ajustándose  á  las  disposiciones  establecidas  en  materia  de 
expropiación  por  causa  de  utilidad  pública. 

Art.  74.  El  principio  de  subasta,  sin  distinción  de  nacionali- 
dad, se  aplicará  al  arriendo  de  los  monopolios  del  opio  y  del  kif. 
Lo  mismo  se  haría  con  el  monopolio  del  tabaco,  si  fuese  esta- 
blecido. 

Ai  i.  75.  Si  hubiera  de  modificarse  alguna  de  las  disposicio- 
nes de  la  presente  declaración,  habrá  de  recaer  un  acuerdo  á  ese 
propósito  entre  el  Majzen  y  el  Cuerpo  diplomático  en  Tánger. 

Art.  7tj.  En  todos  los  casos  previstos  por  la  presente  decla- 
ración, en  que  el  Cuerpo  diplomático  en  Tánger  está  llamado  á 
intervenir,  salvo  loa  relativos  á  tos  artículos  64,  70  y  75,  las  de- 
cisiones se  tomarán  por  mayoría  de  votos. 


CAPÍTULO    V. 


Reglamento  acerca  de  las  Aduanas  del  Imperio  y  de  la 
represión  del  fraude  y  del  contrabando. 


Art.  77.     Todo  Capitán  de  buque  mercante,  procedente  del  es- 
0  >le  Marruecos,  deberá,  deutro  de  las  veinticuatro  bo- 
íl admisión  á  libre  plática  en  un  puerto  del  Imperio,  en- 
tregar en  la  Aduana  copia  exacta  de  su  manifiesto ,  firmada  por 
él  y  certificada  por  el  consignatario  del  buque.  Deberá,  además, 


/ 
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si  es  requerido  para  ello,  comunicar  á  los  agentes  de  la  Adua: 
el  original  de  dicho  manifiesto. 

La  Aduana  tendrá  facultad  de  poner  á  bordo  del  buque  m> 
ó  varios. guardas,  para  evitar  todo  tráfico  ilegal. 

Art.  78.     Están  exentos  de  la  presentación  del  manifiesto: 

1.°  Los  buques  de  guerra  ó  los  fletados  por  cuenta  de  una 
Potencia ; 

2.°  Los  botes  pertenecientes  á  particulares,  y  que  éstos  em- 
pleen para  su  uso,  absteniéndose  de  todo  transporte  de  mer- 
cancías ; 

3.°  Los  buques  ó  embarcaciones  destinados  &  la  pesca  á  la 
vista  de  las  costas ; 

4.°  Los  yates  empleados  únicamente  en  la  navegación  de  re- 
creo, y  registrados  en  su  puerto  de  matricula  bajo  ese  con- 
cepto; 

5.°  Los  buques  encargados  especialmente  del  tendido  y  re- 
paración  de  los  cables  telegráficos ; 

6.°     Los  buques  destinados  únicamente  al  salvamento; 

7.°     Los  barcos-hospitales ;  y 

8.°  Los  buques-escuelas  de  la  Marina  mercante  que  no  se 
dediquen  á  operaciones  comerciales. 

Art.  79.  El  manifiesto,  presentado  en  la  Aduana ,  deberá  ex- 
presar la  naturaleza  y  procedencia  del  cargamento ,  con  las  mar- 
cas y  números  de  las  cajas,  bultos,  fardos,  barricas,  etc. 

Art.  80.  Cuando  existan  indicios  serios  que  hagan  sospechar 
la  inexactitud  del  manifiesto,  ó  cuando  el  Capitán  del  buque  se 
niegue  á  prestarse  á  la  visita  y  á  las  comprobaciones  de  los 
agentes  de  la  Aduana,  se  señalará  el  caso  á  la  Autoridad  consu- 
lar competente ,  á  fin  de  que  ésta  proceda,  con  un  Delegado  de  la 
Aduana  cherifiana,  á  las  investigaciones,  visitas  y  comprobacio- 
nes que  juzgue  necesarias. 

Art.  81.  El  Capitán  que,  al  terminar  el  plazo  de  veinticuatro 
horas,  establecido  en  el  art.  77,  no  hubiese  presentado  su  mani- 
fiesto, incurrirá,  á  menos  que  el  retraso  proceda  de  un  caso  de 
fuerza  mayor ,  en  una  multa  de  ciento  cincuenta  pesetas  por  día 
de  retraso,  sin  que,  no  obstante,  esta  multa  pueda  exceder  de 
seiscientas  pesetas.  Si  el  Capitán  presenta  fraudulosamente  un 
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Efc.nifiesto  inexacto  ó  incompleto,  será  condenado  personalmente 
e*.  1  pago  de  una  suma  igual  al  valor  de  las  mercancías  respecto  de 
1  aa,  ^  cuales  no  hubiera  exhibirlo  el  manifiesto,  y  á  una  multado 
<j_t»íuientaa  á  mil  pesetas,  y  el  buque  y  las  mercancías  podrán, 
a.  <i  «más ,  ser  embargados  por  la  autoridad  consular  competente, 
.x-a.  asegurar  el  pago  de  la  inulta. 

^Art.  82.  Para  el  despacho  en  las  Aduanas  de  las  mercancías 
l  portadas  ó  destinadas  á  la  exportación,  los  interesados  debé- 
is presentar  una  declaración  detallada,  consignando  la  especie, 
i-i*  "1  idaJ,  peso,  número,  medida  y  valor  de  las  mercancías,  asi 
codo  la  clase,  marcas  y  numeración  de  los  envases. 

-Art.  83.  En  el  caso  de  que  al  efectuarse  la  visita  se  encuen- 
tren menos  bultos  ó  mercancías  que  los  que  se  hubiesen  declara- 
Jo,  el  declarante,  á  menos  de  poder  justificar  su  buena  fe,  debe- 
rá, pagar  derechos  dobles  por  las  mercancías  que  faltan,  y  las 
m  «alcancías  presentadas  serán  retenidas  en  la  Aduana  para  ase- 
g«.iar  el  pago  de  Iob  dobles  derechos;  por  el  contrario,  ai  de  la 
visita  resultare  un  exceso  en  cuanto  al  número  de  bultos,  á  Ja 
"entidad  ó  al  peso  de  las  mercancías,  dicho  esceso  será  aprehen- 
dí  cioy  confiscado  en  beneficio  del  Majzen,  á  menos  que  el  decla- 
rante pueda  justificar  su  buena  fe. 

.Art.  84,  Si  se  demostrase  que  la  declaración  era  inexacta  en 
Msantc  á  la  especie  ó  á  la  calidad,  y  el  declarante  no  pudiera 
justificar  su  buena  fe,  las  mercancías  declaradas  con  inexactitud 
3»rin  aprehendidas  y  confiscadas  en  beneficio  del  Majzen  por  la 
Autoridad  competente. 

Art.  85.  En  el  caso  de  que  se  demostrase  que  la  declaración 
ara  inexacta  en  cuanto  al  valor  declarado,  y  el  declarante  no  pu- 
diese justificar  su  buena  fe,  la  Aduana  podrá,  sea  cobrar  en  es- 
pecie en  el  acto  los  derechos,  sea,  ai  la  mercancía  fuese  indi  visi- 
ta, adquirirla,  pagando  inmediatamente  al  declarante  el  valor 
delirado,  con  un  aumento  de  5  por  100. 

Art.  86.  Si  se  demostrase  que  la  declaración  era  falsa  en 
cuanto  á  la  naturaleza  de  las  mercancías,  se  considerará  á  éstas 
como  ai  no  hubiesen  sido  declaradas,  y  la  infracción- caerá  bajo 
los  efectos  de  los  artículos  88  y  90,  y  será  castigada  con  las  pe  ■ 
ñas  ¡irevistas  en  los  mismos. 
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Art.  87.  Toda  tentativa  ó  flagrante  delito  de  introducción, 
toda  tentativa  ó  flagrante  delito  de  exportación  en  contraband 
de  mercancías  sujetas  á  derechos,  ya  por  mar,  ya  por  tierra,  ser 
castigada  con  la  confiscación  de  las  mercancías,  sin  perjuicio  d 
las  penas  y  multas  abajo  indicadas,  que  dictará  la  jurisdicció 
competente. 

Además,  serán  embargados  y  confiscados  los  medios  de  trans- 
porte por  tierra,  en  el  caso  de  que  el  contrabando  constituya  la- 
parte  principal  del  cargamento. 

Art.  88.  Toda  tentativa  ó  flagrante  delito  de  introducción, 
toda  tentativa  ó  flagrante  delito  de  exportación  en  contrabando 
por  un  puerto  abierto  al  comercio  ó  por  una  Aduana,  serán  cas- 
tigados con  una  multa  que  no  exceda  del  triple  del  valor  de  las 
mercancías  objeto  del  fraude,  y  con  prisión  de  cinco  días  á  seis 
meses,  ó  con  una  de  dichas  penas  solamente. 

Art.  89.  Toda  tentativa  ó  flagrante  delito  de  introducción, 
toda  tentativa  ó  flagrante  delito  de  exportación  fuera  de  un  puer- 
to abierto  al  comercio  ó  de  una  Aduana,  será  castigada  con  una 
multa  de  trescientas  á  quinientas  pesetas,  y  otra  multa  suplemen- 
taria, igual  á  tres  veces  el  valor  de  las  mercancías,  ó  con  prisión 
de  un  mes  á  un  año. 

Art.  90.  Los  cómplices  de  los  delitos  previstos  en  los  artícu- 
los 88  y  89  incurrirán  en  las  mismas  penas  que  los  autores  princi- 
pales. Los  elementos  característicos  de  la  complicidad  serán  apre- 
ciados según  la  legislación  del  Tribunal  que  entienda  en  la  causa. 

Art.  91.  En  caso  de  tentativa  ó  flagrante  delito  de  importa- 
ción, ó  de  tentativa  ó  flagrante  delito  de  exportación  de  mercan- 
cías por  un  buque,  fuera  de  un  puerto  abierto  al  comercio,  la 
Aduana  marroquí  podrá  conducir  el  buque  al  puerto  más  próximo 
para  entregarlo  á  la  Autoridad  consular,  la  cual  podrá  embar- 
garlo y  mantener  el  embargo  hasta  que  haya  abonado  el  importe 
de  las  condenas  dictadas. 

El  embargo  del  buque  deberá  levantarse  en  cualquier  estado 
del  proceso,  en  tanto  que  dicha  medida  no  entorpezca  la  acción 
judicial,  mediante  consignación  del  importe  máximo  de  la  multa 
en  poder  de  la  Autoridad  consular,  ó  fianza  solvente  aceptada 
por  la  Aduana. 
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^Vrt.  92.     Las  disposicionea  de  loa  artículos  anteriorea  serán 
ajplicables  &  la  navegación  de  cabotaje. 

A.H.  93.     Las  mercancías  no  sujetas  á  derechos  de  exporta- 

oi'5-a,  embarcadas  en  un  puerto  marroquí  para  su  transporte  por 

piar  á  otro  puerto  del  Imperio,  habráu  de  ir  acompañadas  de  un 

certificado  de  salida  expedido  por  la  Aduana,  so  pena  de  que  se 

lan  someta  al  pago  de  los  derechos  de 

se    las  confisque,  si  no  figurasen  en  el  i: 

-Art.  94.     El  transporte  de  cabotaje  ■ 

los  derechos  de  exportación  no  podrá  i 

do    en  la  oficina  de  salida ,  á  cambio  de  u 

ile    los  derechos  de  exportación  relativos 

Dicho  depósito  se  reembolsará  al  depositante  por  la  oficina 
en  que  se  haya  efectuado,  en  vista  de  una  declaración  en  que  la 
A-duaua  indique  la  llegada  de  la  mercancía  y  del  resguardo  acre- 
ditando el  depósito  de  los  derechos.  Los  justificantes  de  la  ¡lega- 
tía.  de  la  mercancía  habrán  de  presentarse  dentro  de  loa  tres  me- 
ses siguientes  á  la  expedición. 

Transcurrido  este  plazo,  á  menos  que  el  retraso  provenga  de 
oo  caso  de  fuerza  mayor,  la  suma  depositada  será  propiedad  del 
Majien. 

Art.  95.  Los  derechos  de  entrada  y  de  salida  se  pagarán  al 
contado  en  la  Aduana  donde  se  haya  verificado  la  liquidación. 
Loa  derechos  ivl  valorem  se  liquidarán  según  el  valor,  al  coutado 
:  mayor  de  la  mercancía  presentada  á  ¡a  Aduana  y  libre 
di  derechos  de  Aduana  y  almacenaje,  En  caso  de  avería,  se  ten- 
drá en  cuenta,  en  la  estimación,  la  depreciación  sufrida  por  la 
mercancía.  Las  mercancías  no  podrán  Ber  retiradas  sin  previo 
pago  de  los  derechos  de  Aduanas  y  almacenaje. 

Al  hacerse  cargo  de  cualquier  mercancía  ó  percibir  una  su- 
lla, al  agente  encargado  de  la  operación  deberá  expedir  un  reci- 
to en  regla. 

Ak.  li(j.     El  valor  de  las  principales  mercancías  gravadas  por 
las  Aduanas  marroquíes  se  fijará  cada  año  con  sujeción  alas  con- 
especificadas  en  el  artículo  anterior  por  una  Comisión 
d«  valoree  de  Aduanas,  reunida  en  Tánger  y  compuesta  de 
I-*    Trea  miembros  deaignadoa  por  el  Gobierno  marroquí; 
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2."     Tres  miembros  designados  por  el  Cuerpo  diplomático  t 
Tánger; 

3,°     Un  Delegado  del  Banco  de  Estado;  y 
4."     Un  Agente  de  la  Delegación  del  empréstito  marroquí,  a 
5  por  100,  do  1904. 

La  Comisión  nombrará  do  doce  a  veinte  miembros  honorarios 
domiciliados  en  Marruecos,  á  quienes  consultará  cuando  se  trati 
de  fijar  los  valores  y  siempre  que  lo  considere  útil.  Dichos  miem 
bros  honorarios  se  eligirán  en  las  lisias  de  notables,  formada; 
por*  cada  Legaoióu  en  lo  que  atañe  í  loa  extranjeros  y  por  el  Re  — 
presentante  del  Sultán  en  euanto  á  los  marroquíes.  Serán  nom — 
brados,  en  cuanto  sea  posible,  en  proporción  á  la  importancia  del 
comercio  de  cada  nación. 

La  Comisión  se  nombrará  por  tres  anos. 

La  tarifa  de  valores  lijados  por  ella  servirá  de  base  á  las  es- 
timaciones que  se  hagan  en  cada  oficina  por  la  Administración 
de  Aduanas  marroquíes.  Estará  expuesta  á  la  vista  del  público 
en  las  oficinas  de  Aduana  y  en  las  Cancillerías  de  las  Legacio- 
nes ó  Consulados  en  Tánger. 

La  tarifa  será  susceptible  de  revisión  al  cabo  de  Beis  meses 
si  hubiesen  sobrevenido  notables  modificaciones  en  el  valor  de 
algunas  mercancías. 

Art.  97.  Se  establece  en  Tánger  un  Comité  permanente,  lla- 
mado "Comité  de  Aduanas,,  nombrado  por  tres  años.  Se  compon- 
drá de  un  Comisario  especial  de  S.  M.  Cherifiana,  de  un  miembro 
del  Cuerpo  diplomático  ó  consular,  designado  por  el  Cuerpo  di- 
plomático en  Táuger,  y  de  un  Delegado'  del  Banco  de  Estado. 
Tendrá  facultad  para  agregarse,  á  título  consultivo,  uno  ó  varios 
Representantes  de  la  Administración  de  Aduanas. 

Este  Comité  ejercerá  la  alta  inspección  sobre  el  funciona- 
miento de  las  Aduanas,  y  podrá  proponer  á  S.  M.  Cherifiana  las 
medidas  que  fuesen  susceptibles  de  introducir  mejoras  en  el  ser- 
vicio y  asegurar  la  regularidad  y  fiscalización  de  las  operaciones 
y  de  las  recaudaciones  (desembarques,  embarques,  transportes 
por  tierra,  manipulaciones,  entradas  y  salidas  de  mercancías, 
almacenaje,  valoración,  liquidación  y  recaudación  de  derechos). 
La  creación  del  Comité  de  Aduanas  no  perjudicará  en  nada  á  los 
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derechos  estipulados  eu  favor  de  los  tenedores  de  títulos  por  loa 
ar fcículos  15  y  16  del  contrato  de  empréstito  de  12  de  Junio 
do    1904. 

£1  Comité  de  Aduanas  y  las  Administraciones  interesadas 
©lí».l><">rai'án  instrucciones  para  determinar  los  detalles  de  la  apli- 
cación del  art.  96  y  del  presente  artículo.  Esas  instrucciones 
serán  sometidas  á  informe  del  Cuerpo  diplomático. 

Art,  98.  En  las  Aduanas  donde  existen  almacenes  suficientes, 
el  servicio  de  las  mismas  toma  á  su  cargo,  medíante  recibo,  las 
mercancías,  á  partir  del  momento  en  que  son  entregadas  por  el 
Capitán  del  buque  ¡i  los  agentes  dedicados  al  transporte,  hasta 
ijue  son  despachadas  en  regla.  Dicho  servicio  es  responsable  de 
los  perjuicios  causados  por  extravíos  ó  averías  de  las  mercancías, 
imputables  á  faltas  ó  negligencia  de  los  agentes.  No  es  respon- 
sable de  las  averías  resultantes,  ya  del  deterioro  natural  de  la 
mercancía,  yá  de  su  larga  permanencia  en  el  almacén,  ya  de  ca- 
aos de  tuerza  mayor. 

En  las  Aduanas  donde  no  hay  almacenes  suficientes,  los  agen- 
tes del  Majzen  están  únicamente  obligados  á  emplear  los  medios 
de  conservación  de  que  la  Aduana  diapone, 

El  Reglamento  de  almacenaje,  actualmente  en  vigor,  se  re- 
visar», de  acuerdo  con  el  Gobierno  oherifiano,  por  el  Cuerpo  di- 
plomático, que  estatuirá  por  mayoría  de  votos, 

A.  '  :¡:j.  Las  mercancías  y  los  medios  de  transporte  por  tie- 
r»,  tonásoadoB,  los  venderá  la  Aduana  en  un  plazo  de  ocho 
dUs,  A  contar  del  fallo  definitivo  dictado  por  el  Tribunal  compe- 
tente. 

A".  100.  El  producto  liquido  de  la  venta  de  las  mercancías 
y  objetos  confiscados  ss  adquiere  den  nítivamente  por  el  Estado; 
*■!  Se  las  multas  pecuniarias,  asi  como  el  importe  de  las  transac- 
ción as,  será,  después  de  deducidos  todos  los  gastos,  repartido 
entre  el  Tesoro  oherifiano  y  los  que  hayan  tomado  parte  en  la 
represión  del  fraude  y  del  contrabando: 

Un  tercio  á  repartir  por  la  Aduana  entre  los  denunciadores; 
Untercio  á  los  agentes  que  hayan  aprehendido  la  mercancía,  y 
Lio  tercio  al  Tesoro  marroquí. 
SÍ  la  aprehensión  se  ha  realizado  sin  la  intervención  de  un 
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denunciador,  la  mitad  de  las  multas  se  destinará  á  los  agent 
aprehensores  y  la  mitad  al  Tesoro  marroquí. 

Art.  101.  Las  Autoridades  aduaneras  marroquíes  deberán  g 
ñalar  directamente  á  los  Agentes  diplomáticos  ó  consulares  1 
infracciones  del  presente  Reglamento  cometidas  por  las  person 
dependientes  de  su  autoridad,  á  fin  de  que  sean  perseguidas  ar 
la  jurisdicción  competente.  i 

Las  mismas  infracciones,  cuando  las  cometan  subditos  man 
quíes,  serán  sometidas  directamente  por  la  Aduana  á  la  Autoi 
dad  cherifiana. 

Un  Delegado  de  la  Aduana  estará  encargado  de  seguir 
tramitación  de  los  asuntos  pendientes  ante  las  diversas  jurisdi 
ciones . 

Art.  102.  Toda  confiscación,  multa  ó  pena,  deberá  ser  dicl 
da,  en  lo  que  toca  á  los  extranjeros,  por  la  jurisdicción  cónsul* 
y  en  lo  que  se  refiere  á  los  subditos  marroquíes,  por  la  jurisdi 
ción  cherifiana. 

Art.  103.  En  la  región  fronteriza  de  la  Argelia  la  aplicaci* 
del  presente  Reglamento  será  asunto  exclusivo  de  Francia  y  M 
rruecos . 

Del  mismo  modo,  la  aplicación  de  este  Reglamento  en 
Rif  y  en  general  en  las  regiones  fronterizas  de  las  posesión 
españolas,  será  asunto  exclusivo  de  España  y  Marruecos. 

Art  104.  Las  disposiciones  del  presente  Reglamento,  fue: 
de  las  que  se  refieren  á  las  penas,  podrán  ser  revisadas,  de  acue 
do  con  el  Majzen,  por  el  Cuerpo  diplomático,  estatuyendo  p 
unanimidad  de  votos  á  la  terminación  de  un  plazo  de  dos  añc 
contado  desde  la  fecha  de  su  entrada  en  vigor. 


CAPITULO  VI. 

Declaración  relativa  á  los  servicios  y  obras  públicas. 

Art.  105.  Para  asegurar  la  aplicación  del  principio  de  la  libe 
tad  económica  sin  desigualdad  alguna,  las  Potencias  signataria 
declaran  que  ninguno  de  los  servicios  públicos  del  Imperio  ch 
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x-iíiano   podrá   ser    enajenado   en   provecho  de  intereses  parti- 
óte. Jares. 

Art.  106.  En  el  caso  de  que  el  Gobierno  cherifiano  creyera 
que  debe  apelar  á  los  capitales  extranjeros  ó  á  la  industria  extran- 
j  «3  xa  para  la  explotación  de  servicios  públicos  6  la  ejecución  de 
obras  públicas,  caminos,  ferrocarriles,  puertos,  telégrafos  y  otros, 
1í».s  Potencias  signatarias  se  reservan,  velar  por  que  la  autoridad 
iiel  Estado  sobre  dicbas  grandes  empresas  de  interés  general 
H  uedo  intacta. 

Art.  107.  La  validez  de  las  concesiones  qne  se  hiciesen  con- 
forme á  los  términos  del  art.  106,  y  la  de  las  relativas  á  suminis- 
iroi  del  EHtado,  se  subordinarán  en  todo  el  Imperio  cherifiano  al 
principio  de  la  adjudicación  pública,  sin  distinción  de  nacionali- 
dad, en  todas  las  materias  que,  según  las  reglas  seguidas  en  las 
legislaciones  extranjeras,  reclaman  la,  aplicación  del  mismo. 

Art.  108.  En  cuanto  el  Gobierno  cherifiano  haya  resuelto  pro- 
ceder por  vía  de  subasta  á  ejecutar  trabajos  públicos,  lo  partici- 
paré al  Cuerpo  diplomático,  comunicándole  después  los  pliegos 
de  condiciones,  planos  y  todos  los  documentos  anejos  al  proyecto 
de  adjudicación,  de  manera  que  los  nacionales  de  todas  las  Poten- 
cias signatarias  puedan  enterarse  de  las  obras  proyectadas  y  es- 
tar en  estado  de  concurrir  á  ellas.  A  ese  fin  se  fijará  un  plazo  su- 
ficiente en  el  aviso  de  la  subasta. 

-Vi-t.  109.  El  pliego  de  condiciones  no  deberá  contener,  ni  di- 
recta, ni  indirectamente,  condición  ni  disposición  alguna  que 
pieda  atentar  á  la  libre  concurrencia  y  colocar  á  los  licitadoreB 
««  U.na  nacionalidad  en  condiciones  de  inferioridad  respecto  á 


A.rt.  no.  Las  adjudicaciones  serin  hechas  en  la  forma  y  se- 
gún las  condiciones  generales  prescritas  por  un  Reglamento  que 
dictará  el  Gobierno  cherifiano,  asistido  por  el  Cuerpo  diplo- 
mático. 

La  adjudicación  será  pronunciada  por  el  Gobierno  cherifiano 

■  "  É&vot  del  licitador  que,  conformándose  con  las  prescripciones 

MI  pliego,  presente  la  oferta  que  reúna  las  condiciones  generales 

m¿s  ventajosas. 

Art.  111.     Las  reglas  de  los  artículos  lOtí  á  110  se  aplicarán  ¿ 
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las  concesiones  de  explotación  de  montes  productores  de  corcho, 
conforme  á  las  disposiciones  usadas  en  las  legislaciones  extran- 
jeras. 

Art.  112.  Un  firman  cherifiano  determinará  las  condiciones 
de  concesión  y  explotación  de  las  minas  y  canteras.  Para  la  re- 
dacción de  este  firman  el  Gobierno  cheiifíano  se  inspirará  en  las 
legislaciones  extranjeras  vigentes  sobre  la  materia. 

Art.  113.  Si  en  los  casoa  mencionados  en  los  artículos  106  al 
112. fuese  necesaria  la  ocupación  de  algunos  inmuebles,  se  podrá 
proceder  á  su  expropiación  mediante  el  pago  previo  de  una  justa 
indemnización  y  conforme  á  las  reglas  siguientes. 

Art.  114.  La  expropiación  no  podrá  hacerse  sino  por  causa  de 
utilidad  pública,  y  en  tanto  que  su  necesidad  haya  sido  compro- 
bada por  una  información  administrativa,  cuyas  formalidades  fi- 
jará un  Reglamento  cherifiano  redactado  con  auxilio  del  Cuerpo 
diplomático. 

Art.  115.  Si  los  propietarios  de  inmuebles  son  subditos  marro- 
quíes, S.  M.  Cherifiana  tomará  las  medidas  precisas  para  que  no 
se  oponga  obstáculo  alguno  á  la  ejecución  de  los  trabajos  que 
S.  M.  hubiese  declarado  de  utilidad  pública. 

Art.  116.  Si  se  trata  de  propietarios  extranjeros,  se  procede- 
rá á  la  expropiación  del  modo  siguiente: 

En  caso  de  desacuerdo  entre  la  Administración  competente  y 
el  propietario  del  inmueble  á  expropiar,  la  indemnización  será 
fijada  por  un  Jurado  especial,  ó,  si  ha  lugar,  por  arbitraje. 

Art.  117.  Este  Jurado  se  compondrá  de  seis  peritos  tasado- 
res, tres  elegidos  por  el  propietario  y  tres  por  la  Administración 
que  persiga  la  expropiación. 

Prevalecerá  el  parecer  de  la  mayoría  absoluta. 
Si  no  pudiera  obtenerse  una  mayoría,  el  propietario  y  la  ad- 
ministración nombrarán   cada  uno  un  arbitro,  y  estos  dos  arbi- 
tros, á  su  vez,  designarán  el  tercero  en  discordia. 

A  falta  de  acuerdo  sobre  la  designación  del  tercer  arbi- 
tro, este  último  será  nombrado  por  el  Cuerpo  diplomático  en 
Tánger. 

Art.  118.  Los  arbitros  habrán  de  ser  elegidos  entre  los  que 
figuren  en  una  lista  formada  al  principio  de  cada  año  por  el  Cuer- 
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po  diplomático,  y,  hasta  donde  aea  posible,  entre  peritos  no  resi- 
dentes en  la  localidad  donde  ae  ejecutare  la  obra. 

Art.  119.     El  propietario  podra  apelar  de  la  decisión  de  los  ar- 
bitros ante  la  jurisdicción  competente  y  conforme  á  las  reglas 


fijadas  e 
sujeto. 


materia  de  arbitraje  por  la  legislación  á  que  aquél  esté 


CAPITULO  vn. 


Disposiciones  generales. 


Art.  120.  A  fin  de  poner,  si  ha  lugar,  su  legislación  en  armó- 
se om  pro  mi  sos  contraídos  en  la  presente  Acta  general, 
cada  potencia  signataria  se  obliga  á  promover  en  lo  que  la  con- 
cierne la  adopción  de  las  medidas  legislativas  necesarias. 

Art.  121.  La  presente  Acta  general  será  ratificada  según  las 
leyes  constitucionales  particulares  de  cada  Estado;  las  ratifica- 
ciones se  depositarán  en  Madrid  lo  antes  que  se  pueda,  y  á  lo 
sumo,  el  31  de  Diciembre  de  1906. 

Del  depósito  se  levantará  un.  Acta,  y  una  copia  certificada 
de  la  misma  será  remitida  por  la  vía  diplomática  á  las  Potencias 
signatarias. 

Art.  1*22.  La  presente  Acta  general  entrará  en  vigor  el  día 
en  que  todas  las  ratificaciones  hayan  sido  depositadas,  y  lo  más 
tarde  el  31  de  Diciembre  de  1906. 

En  el  caso  de  que  las  medidas  legislativas  especiales  que  en 
ciertos  países  serian  necesarias  para  asegurar  la  aplicación  á  sus 
respectivos  nacionales  residentes  en  Marruecos  de  algunas  de 
las  estipulaciones  de  la  presente  Acta  general  no  ae  hubieran 
aprobado  antea  de  la  fecha  fijada  para  la  ratificación,  dichas  es- 
tipulaciones no  serian  aplicables  en  lo  que  concierne  á  esos  paí- 
ses sino  después  que  se  promulguen  las  medidas  legislativas 
arriba  indicadas. 

Art.  123  y  último.  Todos  loa  Tratados,  Convenios  y  Acuerdos 
de  las  Potencias  signatarias  con  Marruecos  quedan  en  vigor.  Sin 
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embargo,  se  entiende  que  en  caso  de  conflicto  entre  sus  disposi- 
ciones y  las  de  la  presente  Acta  general  prevalecerán  las  esti- 
pulaciones de  esta  última. 


PBOTOCOLO   ADICIONAL. 

Al  proceder  á  la  firma  del  Acta  general  de  la  Conferencia  de 
Algeciras,  los  Delegados  de  Alemania,  Austria-Hungría,  Bél- 
gica, España,  Estados  Unidos  de  América,  Francia,  Gran  Bre- 
taña, Italia,  Países  Bajos,  Portugal,  Rusia  y  Suecia: 

Teniendo  en  cuenta  que  los  Delegados  de  Marruecos  han  de- 
clarado no  hallarse  por  el  momento  en  condiciones  para  firmar 
aquélla,  y  que  la  distancia  á  que  se  encuentran  no  les  permite 
obtener  en  un  breve  plazo  la  respuesta  de  S.  M.  Cherifiana  res- 
pecto á  los  puntos  sobre  los  cuales  se  han  creído  en  el  deber  de 
consultarle, 

Se  comprometen  recíprocamente,  en  virtud  de  los  mismos 
plenos  poderes  de  que  se  hallan  investidos,  á  unir  sus  esfuerzos 
parala  ratificación  integra,  por  S.  M.  Cherifiana,  de  la  citada 
Acta  general,  y  de  la  entrada  en  vigor,  simultánea,  de  las  refor- 
mas acordadas  y  que  son  solidarias  unas  de  otras. 

Convienen,  en  consecuencia,  encargar  á  S.  E.  el  Sr.  Malmusi, 
Ministro  de  Italia  en  Marruecos  y  Decano  del  Cuerpo  diplomá- 
tico en  Tánger,  la  realización  de  las  gestiones  necesarias  á  este 
efecto,  llamando  la  atención  de  S.  M.  el  Sultán  sobre  las  grandes 
ventajas  que  resultarán  para  su  Imperio  de  las  estipulaciones 
adoptadas  en  la  Conferencia  por  la  unanimidad  de  las  Potencias 
firmantes. 

La  adhesión  otorgada  por  S.  M.  Cherifiana  al  Acta  general 
de  la  Conferencia  de  Algeciras  deberá  ser  comunicada ,  por  me- 
diación del  Gobierno  de  Su  Majestad  Católica,  á  los  Gobiernos 
de  las  demás  Potencias  firmantes.  Esta  adhesión  tendrá  la  misma 
fuerza  que  si  los  Delegados  de  Marruecos  hubiesen  puesto  su 
firma  al  Acta  general,  y  servirá  de  ratificación  por  S.  M.  Cheri- 
fiana. 
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Acta  y  Protocolo  se  firmaron  el  día  7  de  Abril  de  1906,  en 
ejemplar  único  que  ha  quedado  depositado  en  los  Archivos  del 
Gobierno  de  Su  Majestad  Católica. 

El  Tratado  ha  sido  ratificado,  y  las  ratificaciones  debida- 
mente depositadas  en  Madrid  el  31  de  Diciembre  de  1906.  Su 
Majestad  Oherifiana  dio  su  adhesión  por  Decreto  de  18  de  Junio 
de  1906. 
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H  LEYENDA  1ÍHA  DE  IA  GUINEA  ESPÍELA 


El  P.  H.  Trilles,  misionero  en  el  Congo  francés,  ha  publicado 
un  curioso  y  extenso  trabajo  relativo  á  los  proverbios,  leyendas 
y  cuentos  pamúes.  Entre  ellas  hay  una  titulada  del  'Nsas,  alta 
montaña  de  la  segunda  cadena  de  la  Sierra  del  Cristal ,  situada 
cerca  del  rio  Voló  ó  Benito,  &  unos  200  km.  al  N.  del  Ecuador. 


"En  la  aldea  de  los  Esenarann,  cerca  del  monte  Nsas,  dice  el 
P.  Trilles,  me  contó  un  viejo  jefe  la  siguiente  leyenda: 

"Cuando  Nzame,  el  Dios  creador,  hubo,  en  los  días  de  aque- 
llos tiempos,  creado  el  mundo,  vino  á  este  lugar,  sobre* la  cum- 
bre del  Nsas,  que  vemos  dibujarse  allá  en  lo  alto,  y  sobre  una 
gran  peña,  yo  lo  sé,  se  sentó  antes  de  elevarse  á  las  estrellas  ha- 
cia Venus  (la  antorcha  de  la  noche),  donde  tiene  su  morada, 
¡bien  alto!  ¡bien  alto! 

Sobre  esa  roca,  tan  dura  que  nuestras  herramientas  no  pue- 
den romper,  posaba  su  mano  omnipotente  y  la  roca  se  hundía  y 
se  moldeaba  como  la  arcilla  en  la  mano  de  las  mujeres  que  hacen 
un  vaso  ó  una  marmita.  Dios  hizo  así  un  asiento,  y  se  sentó  en  él 
con  sus  útiles  cercanos. 

Y  Él  llamó  á  los  hijos  del  primer  hombre ,  los  hijos  de  Seku- 
mé,  los  cuales  eran  dos,  uno  blanco  y  otro  negro,  y  el  negro  era 
el  primogénito. 


UNA  LEYENDA  INDÍGENA 
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—Coge  eate  martillo  — dijo  al  negro — y  haz  un  corte  para  des- 
gajar el  árbol. 

El  negro  cogió  el  pequeño  martillo  (nosotros  no  podríamos 
con  él,  sin  embargo,  pero  en  estos  tiempos  los  hombrea  eran 
b  altos  que  esta  casa  y  más  fuertes  que  los  elefantes,  y  toda- 
vía los  hay  como  aquellos,  pero  lejos  de  aquí,  lejos  de  aquí, 
bien  lejos);  el  negro  cogió  el  pequeño  martillo,  dio  algunos  gol- 
pea; pero  bien  pronto  le  arrojó  lejos  de  sí,  encontrándole  pesado 
y  el  trabajo  molesto. 

—Es  muy  pesado — dijo.  ¿Para  qué  fatigarse  de  ese  modo? 
Fed  que  el  sudor  corre  por  todo  mi  cuerpo.  Y  después,  ¿para 
qué  hacer  una  cufia?  ¿para  qué  rajarle?  ¿No  tengo  yo  mi  mujer, 
gae  nos  encenderá  la  lumbre?  Durmámosos,  pues. 

¥  arrojó  el  martillo,  se  acostó  á  la  sombra  de  una  roca  y  ae 
i  i.irmío. 

El  blanco  tomó  el  grueso  martillo  ,  y  sin  murmurar  golpeó  el 
aVx-bol  largo  tiempo.  Estaba  sofocado  y  envuelto  en  sudor;  pero 
logró  hendir  el  árbol  y  hacer  la  cuña  dura  y  sólida. 

—Ahueca  la  roca  con  esa  cufia —  ordeno  tízame  al  negro. 

Y  el  negro,  gruñendo  y  murmurando,  porque  Nzaine  le  había 
despertado  de  improviso,  tomó  la  cufia  y  el  martillo,  dio  alguuoB 
golpes,  se  machacó  los  dedos  y  cesó  en  su  trabajo. 

—¿A  qué  ahuecar  una  piedra?  ¿Qué  se  puede  hacer  con 
festn?— murmuró  colérico,  entre  dientes.  ¿Acaso  me  voy  á  có- 
rner los  pedazos? 

Y  arrojando  la  cuña  y  el  martillo  lejos  de  si,  tomó  su  pipa, 
ae  tóndió  al  aol  y  fumó  tranquilamente,  soñando  que  eran  suyas 
todas  las  riquezas  del  mundo.  Muchos  hombres  son  ricos  en  sus 


—Toma  esta  cuña  y  rompe  la  roca  — dijo  Nzame  al  blanco. 

Y  el  blanco,  sin  hacer  observaciones  ni  responder,  tomó  la 
cufia  y  el  martillo  y  trabajó  mucho  tiempo,  mucho  tiempo,  mu- 
cho tiempo.  Y  estaba  todo  sofocado  y  cubierto  de  sudor,  El  ne- 
gro le  miraba  riéndose  y  burlándose  de  él.  Tú,  decia  él,  no  ha- 
ces nada,  nada,  nada  todavía:  ¡ah!  al,  has  hecho  saltar  un  pe- 
queño pedazo,  un  pedacito  muy  pequeño. 

El  blanco  seguía  trabajando;  mientras  más  adelantaba,  más 
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fácil  era  el  trabajo,  y  el  blanco  labró  su  agujero  grande,  grande, 

¿  Cuánto  tiempo  empleó  ?  Yo  no  lo  sé.  ¿Hasta  dónde  ?  Yo  no 
to  sé ;  muy  lejos ,  quizás  hasta  el  fondo  de  la  montaña,  Perú  en 
el  fondo  descubrió  un  pequeño  agujero.  Y  Nzame  elijo  al  blanco: 
"Aproxímate  y  mira,,,  El  blanco  se  tendió  sobre  el  agujero,  y 
miró,  é  hizo  ¡oh! 

— Tiéndete  tu,  y  mira  —  dijo  Nzame  al  negro.  El  negro  se 
tendió,  miró  y  dijo  ¡Yu!  ¿Qué  Labia  allí?  Todo  el  interior  de  la 
tierra  con  sus  tesoros;  esto  es  lo  que  se  veía,  hierro,  cobre  para 
llenar  diez  pueblos  como  el  nuestro,  y  otros  más 

— I  Diez  pueblos,  abuelo  ! 

—Diez  pueblos,  cien  pueblos,  y  aún  más.  Hierro,  cobre,  bra- 
zaletes, anillos,  fusiles,  toneles  de  pólvora,  sables,  espejos.  !Q.ué 
sé  yo  cuántas  cosas  más!  ¡A.1IÍ  había  todo  esto,  todo  esto! 

— Entremos  — dijo  el  negro.  Entremos,  dijo  el  olanco;yhe 
aquí  á  los  dos  trabajando  por  ensanchar  el  agujero.  La  pereza 
había  terminado. 

— Deteneos  —  dijo  Nzame:  he  aquí  lo  que  os  voy  á  decir:Td, 
negro,  levántate  y  vete.  Ve  á  buscar  tus  mujeres  y  á  poblar  la 
tierra.  Tú  no  has  querido  trabajar,  no  has  querido  obedecerme, 
vete.  Siempre  estarás  desnudo,  como  lo  estás  ahora:  paira  casti- 
gar tu  pereza  y  tu  desobediencia,  todo  lo  que  debía  pertenecerte 
será  del  blanco.  Vete  desde  luego,  y  pronto. 

Y  el  negro  se  arrojó  de  rodillas  llorando:  gritaba,  gimotea- 
ba, le  corrían  gruesas  lágrimas,  muy  gruesas,  y  decía:  ¡Oh, 
Nzan'o,  oh,  Nzam'n  ngongol'o,  oh,  Nzam'o  ngongol'o  o,  nano. 
(!Oh,  Dios,  perdóname  tú,  oh  Dios;  perdóname,  oh  madrel) 

Y  Dios  le  miró  con  ojos  piadosos,  porque  era  su  primogénito. 
— Vete  — le  dijo,  vete  ain  volver  la  vista  atrás:  sea  lo  que 

quiera  lo  que  suceda  y  lo  que  yo  haga,  no  vuelvas  la  cabeza.  Si 
tú  me  obedeces  tu  castigo  no  será  eterno. 

El  negro  se  levantó  y  descendió  de  la  montaña  despacio, 
muy  despacio:  tenía  deseos  de  mirar  lo  que  pasaba  detrás  de  él, 
de  mirar  de  soslayo 

Y  Dios  habló  al  blanco. 

— Tú,  blanco,  me  has  obedecido,  has  trabajado  hÍu  murrau- 
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rar.  He  aquí  la  recompensa.  Tú  serás  rico,  más  rico  de  lo  que 
haa  podido  imaginar.  Tu  sabrás  labrar  la  tierra,  estraer  y  fundir 
loe  metales,  tú  encontrarás  moldes  para  tus  fusiles,  para  Cus  bo- 
tones, para  tus  brazaletes.  ¡Qué  bellu3  brazaletes! 

— Niños,  ¿habéis  visto  los  del  blanco  que  está  aquí? 

— Loa  liemos  visto,  abuelo,  y  los  fusiles,  y  los  botones,  y  los 
clavos  también. 

— Bien Tú  poseerás  todo,  todo,  y  cuando  tú  hayas  agota- 
do los  recursos  de  tu  país  tú  volverás  aquí,  aqui.  Trabaja  nue- 
vamente y  tú  verás,  tú  tendrás  todos  los  tesoros  de  la  tierra. 
Tete;  pero  aienipre  que  te  encuentres  un  negro  acuérdate  bien 
de  que  es  tu  hermano  primogénito,  y  que  yo  te  he  dado  lo  que 
era  sayo.  Tú  aeras  generoso. 

Y  el  blanco  partió,  y  enseñé  á  sus  hijos  todos  sus  secretos: 
ellos  sabían  fabricar  fusiles,  pólvora,  botones,  brazaletes,  de 
todo,  no  tienen  más  que  tomarlo.  ¡Dichosos  los  blancos! 

Ahora ,  escuchad  bien  esto:  ouando  el  blanco  no  da  nada  al 
obre  negro  desobedece  á  Dios,  obra  mal,  ¿no  es  asi? 
— Si,  abuelo,  hace  mal,  desobedece  á  Dios. 
— Y  si  entonces  los  negros  le  obligan  á 
acen  bien  ¿no  es  verdad? 

Sí,  abuelo,  ellos  le  hacen  obrar  bien. 
Esto  es  verdad.  Cuando  un  blanco  ti 
yo  con  vosotros,  ayudadle  á  que  tenga  ni 
o tened  cuidado —  Los  blancoa  b 

Y  el  viejo  me  dirigió  una  mirada  de  soslayo. 
— Sí,  abuelo  anciano,  muy  astutos,  dije  yo  á  r 

ntinúa. 

Y  Nzame,  habiéndose  sentado,  miraba  partir  al  negro  y 
miraba  partir  al  blanco.  De  repente,  ¡bam!  ¡bam!  ¡bam!  grandes 
truenos.  Nzame  voló  á  loa  cielos.  El  negro  torna  rápidamente: 
en  la  cumbre  de  la  montaña  no  había  nadie.  Sigue,  sin  embargo, 
sabiendo,  Bubiendo;  por  el  agujero  del  tesoro  quiere  descender 
al  momento,  coger  alguna  cosa.  Llaga,  hele  aquí  en  lo  alto. 
¿ Dónde  está  el  agujero ?  No  babía  nada,  hijos  míos,  no  había 
agujero;  la  piedra  estaba  como  antes,  sin  hueco  alguno.  Tampo- 
co había  herramientas;  sólo  quedaba  la  huella  del  píe  de  Dios 


epartirlo  con  ellos, 


.  repartir  lo 
Batimientos; 
my  astutos. 


i  vez;  pero 
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cuando  subió  al  cielo ;  nada  más  que  esto ,  y  el  pesar  de  haberle 
desobedecido. 

Y  por  esto  el  castigo  dura  siempre ,  desde  que  la  tierra  es 
tierra,  desde  que  el  rio  corre  por  aquí  cercano.  El  blanco  será 
siempre  blanco.  El  negro,  siempre  negro.  El  blanco,  siempre 
rico;  el  negro,  siempre  pobre.  ¡Pobre  negro!  Para  saber  dónde 
está  el  tesoro  oculto  es  necesario  esperar  la  venida  del  blanco..... 

— Pero  el  blanco  ya  ha  venido 

.  — Silencio,  hijos Tobeyá  evovó.  (Callaos.)n 

Tan  interesante  leyenda  encierra  una  profunda  filosofía  y  un 
valor  histórico  grande,  como  se  ve. 

Antonio  BlAzquez. 
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i  Mundial  Económico  de  Mons,  que  tuvo  lugar 
en  Septiembre  de  1005,  ae  reunieron  loa  exploradores  polares  de 
casi  todas  las  Daciones,  con  objeto  de  tratar  el  asunto  tan  impor- 
tante del  Estudio  de  las  regiones  polares,  y  reunidos  bajo  la  presi- 
dencia de  M,  Cyrille  Van  Overbergli,  Secretario  general  del 
Congreso  de  Mons;  del  duque  de  los  Abruzzos,  Duque  de  Or- 
leana,  Aretowski,  Brainard,  Tiridgman,  Bruce,  Charcot,  Codk, 
de  Gerlache  de  Gomery,  Piala,  Greely,  Lecoínte,  Mossman,  Nor- 
denskjold,  Racovitza,  Scott,  Sverdrup  y  Shackleton,  autorizaron 
k  Mr.  Lecoínte  á  presentar  al  Congreso  la  proposición  siguiente: 
"Considerando  que  es  necesario  la  creación  de  una  Asocia- 
ción internacional  para  el  estadio  de  las  regiones  polares,  y 
cuyos  fines  sean: 

1."  Obtener  un  acuerdo  internacional  sobre  diversas  cuestio- 
nes discutidas  de  la  Geografía 'polar. 

2,"  Intentar  un  esfuerzo  general  para  Hogar  á  los  Polos  te- 
rree tren. 

3.°  Organizar  expediciones  con  objeto  de  adquirir  la  mayor 
cantidad  de  conocimientos  de  las  regiones  polares  en  todos  sus 
aspectos. 

4."  Trazar  un  programa  de  los  trabajos  científicos  que  deben 
hacerse  en  todos  los  países  simultáneamente  con  los  de  las  expe- 
diciones polares. 

£1  Congreso  de  Mons  hace  votos: 
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l.u  Para  que  en  1906  se  sienten  las  bases  de  esta  Asocia- 
ción, por  una  reunión  previa  del  personal  científico  y  marítimo 
de  las  principales  expediciones  polares  realizadas  hasta  la  fecha. 
2.°  Y  para  que  el  Gobierno  belga  tome  esta  iniciativa  cerca 
de  los  Gobiernos  de  todos  los  paises.,, 

El  26  de  Septiembre  fué  -presentada  la  proposición  en  la  6." 
sección  del  Congreso  y  apoyada  con  calor  por  loa  Srea.  Bruce, 
Nordenskjüld  y  Shackleton,  y  el  Presidente,  Sr.  Barón  de  Des- 
campe ,  la  declaró  admitida,  y  el  28  de  Septiembre,  en  sesión 
plena,  bajo  la  presidencia  de  Mr.  Beemaert,  Ministro  de  Estado, 
fué  admitida  y  votada  por  aclamación. 

Dificultades  de  transmisión  de  invitaciones  por  las  distancias 
tan  considerables  á  que  se  encontraban  muchos  exploradores, 
obligó  á  prescindir  en  la  Asamblea  de  éstos,  como  fué  la  idea  de 
la  proposición,  y  se  procedió  desde  luego  á  celebrar  un  Congreso 
con  todos  los  elementos  particulares  de  expediciones,  Socieda- 
des científicas  y  representantes  oficiales  de  todas  las  naciones, 
Congreso  que  había  de  tener  lugar  el  año  1906. 

El  Congreso  Internacional  para  el  estudio  de  las  regiones  polares 
abrió  sus  sesiones  el  día  7  de  Septiembre,  bajo  la  presidencia  de 
los  Sres.  Beernaert,  Secretario  de  Estado,  y  Favereau,  Ministro 
de  Negocios  Extranjeros,  y  los  Delegados  de  los  Gobiernos  y 
Sociedades  científicas  de  las  diversas  naciones  que  han  concu- 
rrido, de  los  que  citaremos  los  nombres  de  algunos  por  ser  muy 
numeroso  el  de  todos. 

.Los  Gobiernos  extranjeros  estaban  representados: 

Alemania.  —  Por  Von  Drygaiski,  Jefe  de  la  expedición  antár- 

Chile. —  Por  Luis  Aldunate,  Secretario  de  la  Legación. 

Dinamarca.— Por  Wanda  11,  Vicealmirante  y  Presidente  de  la 
Comisión  Geológica  de  Groenlandia. 

España. — Por  G.  Sobral,  Teniente  de  navio  de  1."  y  miembro 
del  Comité  ejecutivo  déla  Sociedad  Geográfica  de  Madrid, 

Estado  independiente  del  Congo.—  Por  el  Barón  de  Descampe, 
Secretario  de  Estado. 

Estados  Unidos.  —  Por  Bridgman,  Presidente  del  Departa- 
mento Geográfico  del  Instituto  de  Brooklyn. 


CON'GGlífiO  POI.AH  DE  BRUSELA: 


49 


Francia.  —  Por  Charcot,  Jefe  de  la  expedición  antartica;  Ra- 
bal, Secretario  de  la  Sociedad  Geográfica  de  Paría,  y  Velain, 
Irofesor  fie  la  Sorbonne. 
Italia. — Por  Gruido  Cora,  Comandante  de  Marina. 
Pvrlugal.—PoT  Oliveira,  Secretario  de  la  Legación. 
República  Argentina.— Por  Wilde,  Enviado  extraordinario. 
Rumania,— Por  Felatity,  Encargado  de  Negocios. 
Rusia,  —  Por  Rykatcliew,  Director  del  Observatorio  de  San 
I  i  colas  y  Presidente  de  la  Comisión  internacional  de  magnetis- 
no  terrestre. 
Swcía. —  Por  Nordenskjold,  Jefe  de  la  expedición  sueca  al 
Polo  Sur. 

Adtunas  tenían  representación  las  Academias  de  Ciencias  de 
San  Pete-rsburgo,  Gante,  Amsterdam,  Bélgica  y  Madrid,  por  el 
Corone!  de  Ingenieros  Sr.  Harvá;  Bruxelles,  Sociedades  geográ- 
ficas deNew-York,  Boston,  Parla  y  Míidrid,  per  G.  Sobral;  Ber- 
lín, Bourdeaux,  Lisboa,  Munich,  Nancy,  Atenas,  Wáabington, 
todas  las  expediciones  polares,  Sociedades  de  geología,  sismolo- 
gía y  oceanografía,  Compañías  de  telegrafía  sin  hilos,  Socieda- 
Idas  argonautas  y  de  automóviles,  y  varioa  exploradores  polares. 
La  primera  sesión  tuvo  lugar  el  día  7,  bajo  la  presidencia  de 
Mr,  l'nvereau,  Ministro  de  Negocios  Extranjeros,  que  después  de 
pronunciar  un  discurso,  donde  exponía  el  objeto  del  Congreso, 
se  procedió  á  nombrar  Presidente  efectivo  de  la  Asamblea,  reca- 
■  cargo,  por  unanimidad,  en  Mr.  Beernaert,  y  aiendo 
.'i.epreaidentes  ios  Sres.  Cora,  Sobral,  Nordenskjóld, 
Drygalski,  Wandell  y  Cbarcot. 
3n  la  sesión  del  día  8  se  constituyó  la  Junta  que  había  de 
las  bases  para  la  fundación  de  la  Asociación  Internacional 
pura  el  estudio  de  /<<.■;  regiones  polures,  Junta  que  se  formó  con  ex- 
ploradores é  individuos  representan  tes  de  los  distintos  Estados. 
La  constitución  de  esta  Junta  fué  algo  laboriosa  por  inspi- 
rarse algunos  individuos  de  la  Asamblea  en  la  idea  de  que  debía 
natar  compuesta  sólo  de  exploradores  polares  y  opinar  en  contra 
la.  mayoría  de  la  Asamblea.  Las  convincentes  razones  de  los 
Sres.  DescampH  y  Mot  solucionaron  la  cuestión  en  íavor  de  los 
■aguados. 
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Aprobarla  la  resolución  de  la  Junta,  el  Sr.  Sobral  expuso  un 
proyecto  de  expediciones  polares  en  ambos  casquetes,  de  suerte 
que  los  trabajos  de  dichas  expediciones  fueran  simultáneos,  para 
lo  que  indicaba  la  conveniencia  de  dos  expediciones  en  los  marea 
árticos,  que,  partiendo  del  Estrecho  de  Behering,  una  se  dirigiese 
hacia  las  costas  de  Asia  y  la  otra  hacia  lastie  América,  pero 
para  explorar  evitando  el  avanzar  hacia  los  polos. 

Al  mismo  tiempo  se  organizarían  tres  expediciones  en  la  re- 
glón antartica  para  explorar  los  tres  sectores  comprendidos  entre 
la  bahía  de  Victoria  á  las  (ierras  de  Enderby  y  Alexandre,  y 
entre  estas  dos  últimas,  que  podrían  equiparse  en  la  Nueva  Ze- 
landa y  Cabo  de  Buena  Esperanza. 

Estas  expediciones  maniobrarían  independientemente,  y  sólo 
se  pondrían  de  acuerdo  antes  de  partir  para  hacer  observaciones 
simultáneas  de  magnetismo,  auroras  polares,  corrientes  telúri- 
cas, en  fechas  y  momentos  determinados,  para  comparar  los  re- 
sultados y  poder  estudiar  la  relación  íntima  que  existe  entre  I03 
fenómenos  mag  neto -eléctricos  en  ambas  regiones  heladas  del 
planeta. 

Mr.  Bernarti  expuso  en  la  sección  de  oceanografía,  que  presi- 
dia el  Almirante  Wandeü,  su  proyecto  de  expedición  oceanógra- 
fica, compuesta  de  dos  buques,  por  las  costas  N.  de  la  Siberia, 
explicando  clase  de  buques,  material  de  observación  y  presu- 
puesto de  gastos. 

En  la  sesión  del  día  9,  eu  la  Comisión  de  meteorología,  Are- 
towski  defendió  la  necesidad  de  hacer  exploraciones  en  el  he- 
misferio S.  y  establecer  estaciones  de  observación  en  diferentes 
sitios  del  circulo  polar  antartico. 

El  Principe  Roland  Bonaparte  presidió  la  sección  de  geología 
y  sismología. 

Se  trató,  en  la  de!  magnetismo  terrestre,  la  necesidad  de  po 
nerse  de  acuerdo  las  expediciones  polares  en  sus  observaciones 
magnéticas  con  los  observadores  de  los  distintos  centros  de 
Europa, 

Mr.  Eobert  Stein  propuso  la  necesidad  de  hacer  una  expedi- 
ción científica  al  interior  de  la  Groenlandia. 

Mr.  Pau  Ottet  presentó  un  proyecto  de  organización  de  ana 
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biblioteca  y  bibliografía  de  todos  los  estudios  llevados  á  cabo  en 
las  regiones  árticas  y  antarticas. 

El  día  11,  fín  Asamblea  general,  se  leyó  el  proyecto  de  la 
Comisión  polar  para  su  discusión,  que,  con  algunas  ligeras  en- 
miendas, fué  aprobado.  El  proyecto  ei 


internacional. 


articulo  1.'     Se  crea  una  Comisión  polai 
Art.  2."     Esta  Comisión  tiene  por  objeto : 

1)  Establecer  entre  loa  exploradores  relaciones  científicas. 

2)  Asegurar  en  todo  lo  posible  la  coordinación  de  las  observacio- 
nes cientíGcas  y  sus  métodos. 

S¡  Discutir  los  resultados  científicos  de  las  expediciones. 

4)  Secundar  las  empresas  que  tengan  por  objeto  estudiar  las  re- 
giones polares. 

L.Et  Comisión  internacional  se  abstiene  de  dirigir  ó  mandar  una 
expa  «i  inión  determinada. 

Art.  ::t.°  La  Comisión  se  compone  de  representantes  de  todos  los 
paisas  cuyas  naciones  hayan  dirigido  ó  tomado  parte  en  expedicio- 
nes A  contribuido  científicamente  á  razón  de  dos  miembros  efectivos 
y  dos    suplentes  por  cada  país. 

Art.  i,"  La  Comisión  podrá,  por  mayoría  absoluta,  admitir  en  su 
seo°  les  representantes  de  lo.-í  países  que  no  se  encuentren  en  las 
cociiciones  de!  artículo  precedente. 

Arfc.  5."  Los  miembros  efectivos  y  suplentes  de  la  Comisión  serán 
desimanados  por  los  Gobiernos  ó  Sociedades  científicas  de  los  países 
inte  regados.  Serán  elegidos  con  preterencia  entre  las  personas  que 
hayan,  dirigido  expediciones  polares  ó  autores  de  trabajos  científicos 
relacionados  con  los  Polos. 

Los  miembros  efectivos  y  suplentes  serán  designados  por  seis 
años,  y  renovados  por  mitad  en  cada  país  cada  tres  años,  podiendo 
ser  'lexignados  de  nuevo. 

Art,  fi,°  La  Comisión  nombra  miembros  correspondientes  entre 
los  hombres  competeotes  por  sus  exploraciones  ó  trabajos  científi- 
cos concernientes  á  las  regiones  polares. 

árt,7.°  En  materia  administrativa  sólo  podrán  votar  los  miem- 
bros efectivos,  y  en  materia  científica  los  efectivos  y  correspondien- 
tes tienen  igual  valor  sus  votos , 

Art,  8."  La  Comisión  elige  en  sn  seno  un  Presidente  por  tres 
aSos,  on  Vicepresidente  y  un  Secretario. 

La  Comisión  se  reunirá,  convocada  por  el  Presidente,  eu  la  ca- 
pital del  país  de  éste.  Sin  embargo,  la  tercera  parte  de  los  miem- 
bros tienen  derecho  á  requerir  al  Presidente  para  convocar  la  Co- 
misión. 
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Es  necesario  para  toda  deliberación  la  presencia  de  la  mayor  sn 
de  los  miembros  en  función. 

Las  discusiones  de  la  Comisión  requieren  la  mayoría  absolut^^ 
En  caso  de  empate  decide  el  Presidente. 

Art.  9.°    Queda  terminantemente  prohibido  á  la  Comisión  oca  — 
parse  en  asuntos  financieros. 


ACUERDOS  DEL  CONGRESO. 

ASTRONOMÍA,   GEODESIA,   HIDROGRAFÍA   Y  TOPOGRAFÍA. 

Astronomía:  1.°  Que  se  publiquen  los  métodos  y  las  indica* 
ciones  sobre  los  instrumentos  gráficos  para  la  determinación  de 
las  coordenadas  geográficas  de  las  regiones  polares. 

2.°     Que  se  intente  la  determinación  de  la  diferencia  en  lon- 
gitud por  la  telegrafía  sin  hilo. 

El  Congreso  Polar  Internacional,  considerando  que  ciertas 
expediciones  polares  han  invernado  hasta  tres  veces  seguidas, 
desea  ver  las  efemérides  astronómicas  publicadas. 

Geodesia:  Llama  la  atención  sobre  la  conveniencia  de  medir 
un  arco  de  meridiano  en  el  continente  antartico;  y 

Que  se  efectúen  observaciones  gravimétricas  en  las  regiones 
polares  con  el  péndulo  ó  cualquier  otro  procedimiento. 

Topografía:  La  conveniencia  de  emplear  la  fotogrametría. 

Trató  de  la  cuestión  bibliográfica,  recomendando  que  se  pu- 
bliquen en  seguida  libros,  Memorias,  planos  fotográficos  refe- 
rentes á  las  regiones  polares  y  la  creación  de  un  órgano  perió- 
dico para  centralizar  la  publicación  de  todos  los  datos  útiles  en 
las  exploraciones  polares. 


METEOROLOGÍA,   MAGNETISMO   TERRESTRE, 
CORRIENTES    TELÚRICAS,    ELECTRICIDAD    ATMOSFÉRICA, 

AURORAS  POLARES. 

El  Congreso  Internacional  desea  que  se  investiguen  y  estu- 
dien aparatos  registradores  que  puedan  ser  dejados  largo  tiempo 
en  las  regiones  polares. 
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Que  las  expediciones  lleven  cometas  para  estudiar  las  capas 
«periores  <le  la  atmósfera. 

Que  ae  instalen  estaciones  permanentes  en  los  países  cérca- 
os á  los  Polos  (la  mayor  cantidad  posible)  para  relacionar  sus 
fc>servaciones  con  las  de  las  expediciones, 

Que  se  envíen  expediciones  polares  simultáneas  á  los  dos 
e>i33isferios. 

Y  que  para  hacer  más  uniformes  las  observaciones  meteoro- 
|  <S^5  ¿cas  y  magnéticas  es  necesario  que  las  expediciones,  antes  de 
t>  ^^  ir  tir ,  se  pongan  en  relación  con  el  Comité  permanente  Interna- 
i  <r>xatil  de  meteorología. 


GEOLOGÍA,    MLNKBALOGÍA,   SISMOLOGÍA,  GLACIOLOGÍA. 

Que  las  expediciones  se  pongan  de  acuerdo  con  los  Centros 

-A- sudaciones  internacionales  de  estos  ramos  científicos  para 

esc  i  bu-  instrucciones  sobre  las  observaciones  que  deban  hacer. 

OCEANOGttAFÍA . 


Considerando  que  existe  un  continente  en  las  regiones  des- 
:i>  del  polo  Sur,  y  que  e3  necesario  explorar  el  contorno 
de  todo  él; 

Cunsiderando  que  una  expedición  oceanógrafica  en  la  región 

ilii  loe  hielos  polares  puede  aumentar  nuestros  conocimientos,  se 

impone  la  cooperación  internacional  de  estaciones  fijas  de  ob- 

¡i,  el  Congreso  cree  necesario  organizar  una  ó  muchas 

iiies  antarticas,  principalmente  antarticas,  con  objeto  de 

explorar  los  sectores  que  no  han  sido  estudiados  recientemente. 

Recomienda  también  el  Congreso  el  estudio  del  agua  del  mar 

durante  periodos  en  que  se  hiela  á  deshiela,  y  los  cambios  quí- 

micos  que  ocurren  por  loe 


BIOLOGÍA,   ZOOLOGÍA,    BOTÁNICA. 


Esta  sección  no 

El  Congreso,  sin 


b  reunió  por  falta  de  tiempo, 
embargo,  cree  que  los  azares 
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dición  pueden  disminuirse  cuando  lleven  aparatos  de  telegrafía 
sin  hilos  que  les  permita  comunicar  con  puestos  cercanos,  tales 
como  las  estaciones  que  pudieran  establecerse  en  Islán dia  y 
Groenlandia. 

EQUIPOS. 

No  se  reunió  esta  sección  por  falta  de  tiempo. 

BIBLIOGRAFÍA. 

Teniendo  en  cuenta  lo  aprobado  en  las  secciones  de  Astrono- 
mía, Geodesia,  Geología  y  Sismología  sobre  este  asunto ,  el  Con- 
greso propone  que  es  necesario  dar  una  forma  racional  a  la  do- 
cumentación de  los  estudios  polares. 
Esta  organización  debe  comprender: 
1.°    Bibliotecas.  / 

2.°     Repertorio  de  bibliografía  universal. 
3.°     Colección  oceanógrafica,  reuniendo,  clasificados  por  asun- 
tos, cartas,  planos,  fotograbados,  etc. 

4.°    Una  enciclopedia  que  condense  y  presente  todos  los  re- 
sultados obtenidos  y  consignados  en  los  documentos  publicados. 
Esta  empresa  debe  asumirla  la  Asociación  Internacional  para 
el  estudio  de  las  regiones  polares. 

Estos  son  todos  los  acuerdos  tomados  por  el  Congreso  Inter- 
nacional que  ha  tenido  lugar  en  Bruselas  en  los  días  7,  8, 10  y  11 
de  Septiembre  de  1905  para  el  estudio  de  las  regiones  polares. 

J.  G.  SOBBAL. 
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Ferrocarriles  en  Palestina  y  Arabia. 

Xa  ¡evasión  mercantil  y  civilizadora  de  los  países  continúa 
e»  todas  partes;  son  los  ferrocarrilea  el  procedimiento  y  medio 
fl&euente  de  invasión,  y  en  la  actualidad  86  esta  realizando  con 
actividad  eo  estas  regiones,  existiendo  un  proyecto  por  el  cual 
comunicarán,  ana  vez  concluidos  los  trabajos,  los  puntos  del  Me- 
dit&rráneo  Oriental  con  los  del  Golfo  Pérsico. 

Beynit,  Oarfa  y  Jaffa,  recibirán  las  mercancías  conducirlas 
en  vapores  procedentes  de  Europa,  llevándolas  á  Damasco,  Me- 
isrib  y  Ammán,  situadas  en  una  vía  férrea  que,  partiendo  de 
Damasco,  se  dirija  al  S.  por  Maan,  donde  lanzará  uu  ramal  á 
Afeaba,  sobre  el  Mar  Rojo,  continuando  aquélla  por  Kelea,  Ta- 
bule, el  Ala  y  Medina,  con  prolongación  á  la  Meca.  Inglaterra, 
4  su  vez,  quiere  utilizar  el  Canal  de  Suez  como  punto  de  partida 
y  estudia  otro  ferrocarril  que,  tocando  en  Akaba  y  recorriendo 
la  orilla  oriental  del  Mar  Rojo,  se  inflexione  luego  al  E.  para 
pasar  por,Medina,  llegando  á  Eoveit,  sobre  el  Golfo  Pérsico;  de 
suerte  que,  una  vez  establecidas  ambas  lineas,  Medina  será  un 
nudo  de  comunicaciones  importante. 

Las  dificultades  de  construcción  son  pequeñas,  el  terreno  es 
en  general  llano,  no  bacen  falta  túneles  sino  junto  á  Medina,  y 
los  puentes  que  hay  que  construir  apenas  tienen  10  m.  de  luz, 
sobre  lecbos  de  arroyos  que  sólo  corren  accidentalmente.  En  cam- 
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bio  preocupa  la  falta  de  agua  para  el  consumo  de  las  locomo- 
toras. 

El  personal  técnico  empleado  hoy  en  la  primera  de  las  lineas 
mencionadas,  se  recluta  entre  europeos,  sin  distinción  de  nacio- 
nalidad ;  casi  todos  los  delineantes  son  oficiales  del  ejército  oto- 
mano ,  y  prestan  buenos  servicios ;  la  mano  de  obra  ordinaria  se 
ejecuta  por  soldados,  á  los  cuales  se  les  abonan  gratificaciones; 
los  trabajos  técnicos  se  entregan  á  contratistas,  que  emplean  á 
los  indígenas  para  los  movimientos  de  tierras,  y  á  italianos  y 
montenegrinos  para  labores  más  delicadas. 

Alemania  y  los  Estados  Unidos  han  suministrado  los  rieles, 
Francia  y  Alemania  los  puentes  metálicos ,  Bélgica  y  Alemania 
las  locomotoras  y  vagones. — A.  B. 


Penetración  japonesa  en  Siam. 

Conociendo  el  Siam  que,  para  mantener  su  independencia,  era 
necesario  afirmar  su  posición,  desenvolviendo  la  cultura,  ha  crea- 
do en  estos  últimos  años  escuelas  públicas  en  veinte  ciudades 
siamesas,  y  ha  constituido  las  facultades  ó  estudios  superiores  de 
Administración  civil,  de  Derecho,  de  Marina,  de  Milicia  y  de 
Agricultura. 

El  Ministro  del  Interior,  Damroug,  sorprendido  en  su  viaje 
de  estudio  por  Europa  de  la  importancia  que  tiene  la  educación 
de  la  mujer,  había  creado,  de  acuerdo,  y  con  la  protección  de  la 
reina,  una  escuela  de  niñas  nobles,  en  la  que  ejercían  el  profe- 
sorado señoritas  inglesas,  provistas  de  los  correspondientes  títu- 
los académicos;  pero  no  habiendo  correspondido  los  resultados  á 
las  esperanzas  concebidas,  se  decretó  la  clausura  de  este  esta- 
blecimiento. 

Las  indicaciones  y  consejos  de  los  japoneses  han  logrado 
abrirle  nuevamente,  instalándole  en  el  palacio  de  uno  de  los  her- 
manos del  Bey,  bien  que  sean  en  la  actualidad  profesoras  japone- 
sas las  encargadas  de  la  enseñanza. 

Los  japoneses  dirigen  igualmente  los  establecimientos  desti- 
nados á  la  reforma  de  la  cría  del  gusano  de  seda  en  Bangkok  y 
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en  Korat;  y  se  ha   estahlecido  en  Bangkok  una  Escuela  centra! 

•  íe  agricultura,  dirigida  también  por  japoneses. 

Por  otra  parte,  los  siameses  van  á  estudiar  al  Japón  en  las 
Escuelas  de  Artes  y  Oficios,  en  la  de  Bellas  Artes  y  en  la  Es- 
cuela Naval.— A.  B. 


ÁFRICA. 


Las  grandes  caravanas  en  el  Sur  Óranos. 


Cuatro  caravanas  lian  visitado  este  año  los  oasis  de  Guvara 
y  «ie  Tuat:  dos  han  sido  formadas  por  el  circulo  de  Geryville,  una 
por  ©)  anexo  de  Ain  Sefra  y  otra  por  el  círculo  de  Mechería. 

Las  operaciones  mas  importantes  fueron  las  de  la  caravana 
de    Mechería,  compuesta  de  568  hombres,  105  mujeres,  51  niños, 
2&    caballos  y  3.099  camellos,  que  condujo  carneros,  trigo,  ceba- 
'  &■  ,   habas,  aceite,  grasa,  lana,  guisantes,  pimienta,  carne  seca, 
bujías,  jabón,  azúcar,  té,  café  y  queso,  obteniendo  una  ganancia 
do  cerca  de  10.00Ü  duros,  a  Iob  que  hay  que  añadir  la  utilidad  ob- 
tenida en  la  venta  de  los  dátiles  allí  comprados  (160.000  francos). 
Deduciendo  de  la  Buma  de  estas  utilidades  el  valor  de  las  pér- 
didas de  ganado,  quedan   todavía  unos  170.000  francos  para  el 
"■ota!  |  y  un  beneficio  de  cerca  de  60  francos  por  camello. 

Las  utilidades  de  las  restantes  caravanas  dan  promedios  de 

140  á  60  francos  por  camello. 
La  seguridad  ha  sido  completa  para  todas  estas  oxpedicio- 
les.— a.  B. 


Las  ascensiones  al  Euwemori. 


Eala  mon tafia  (léase  Ruyiiendsori),  á  la  que  en  1906  ha  ascendi- 
do al  duque  de  los  Abruzos,  inÓ  descubierta  por  Stanley  en  1888, 
.-■i'  Masón  Bey,  en  1877.  En  1889  el  teniente  Htairs  intentó 
la  ascensión  ,  llegando  á  los  3.250  m.  de  altitud.  Calculó  que  la 
cumbre  se  hallaba  á  más  de  5.000  m.  En  1892,  el  inglés  Lugard 
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exploró  la  parte  oriental  del  macizo:  según  ese  viajero,  la  cima 
culminante  pasaba  de  5.500  m.  Muy  recientemente,  en  Enero 
de  1906,  el  austríaco  G-rauer  alcanzó  los  4.567  ra.  A  principios  de 
Abril,  es  decir,  unos  dos  meses  antes  de  la  expedición  del  duque, 
se  hallaba  en  aquel  país  la.  misión  zoológica  enviada  por  el  Museo 
Británico;  tres  de  sus  individuos,  los  Sres.  Wossnarn,  Carruthers 
y  Wollaston,  escalaron  dos  de  las  principales  cimas,  el  Duvoní  y 
elKiyanya,  cuyas  altitudes  estimaron  respectivamente  en  4.843 
y  4.í)í>l  m. ;  desde  !o  alto  del  Kiyanya  vieron  hacia  el  NNO.  otro 
pico  más  elevado,  ouya  subida  no  intentaron  por  causa  de  las 
nieblas  y  ventiscas  de  nieves.  El  duque  de  los  Abruzos  ha  oou- 
seguido,  por  fin,  poner  la  planta  en  todos  loe  picoB  nevados  del 
Ruwenzorí;  los  más  altos  tienen  de  5.066  á  5.180  m.  de  alti- 
tud.— R.  B. 


Bolivia  en  1906. 


a  y  económica 
saje  del  Presi- 


Completo  resumen  de  la  vida  nacional,  política  j 
de  Bolivia  en  el  año  1905-1906  es  el  último  Mensaje  í 
dente  de  la  República  al  Congreso  ordinario  del  corriente  año, 
inaugurado  el  6  de  Agosto  último. 

Se  ha  convenido  nuevo  Tratado  de  comercio  con  la  República 
del  Perú,  estipulando  en  él,  por  vez  primera,  la  completa  liber- 
tad de  tránsito.  Se  está  verificando  sobre  el  terreno  la  demarca- 
ción de  la  nueva  frontera  con  Chile,  de  acuerdo  con  el  último 
Tratado  de  paz  y  amistad.  Más  despacio  van  los  preparativos 
para  demarcar  la  frontera  con  el  Brasil,  según  el  Tratado  de  Pe- 
trópolis.  Hállase  en  estudio  una  modificación  dei  convenio  ferro- 
viario de  16  de  Febrero  de  1906,  subscrito  con  objeto  de  ligar  la 
zona  Sur  de  Bolivia  con  el  ferrocarril  Central  Norte  Argentino. 

La  administración  interna  de  la  República  se  ha  desenvuelto 
normal  y  tranquilamente,  asentándose  cada  día  más  el  prestigio 
de  las  instituciones  vigentes. 

De  Bolivia  se  ha  dicho  y  repetido  que  es  un  pais  rico,  dotado 
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de  envidiables  condicionen  de  prosperidad  y  llamado  á  muy  al- 
s  destinos.  Y  sin  embargo,  el  país  languidecía  sensiblemente 

yae  retrasaba  de  sus  hermanas  del  Continente  Suramericano  en 
del  progreso.  La  causa  primordial  de  ello  es  la  falta  de 

caminos  fáciles  que  respondan  á  los  adelantos  de  la  época.  Abrir 

caminos  en  todas  direcciones,  dice  el  Presidente,  es  como  en- 
sanchar los  órganos  respiratorios  del  organismo  individual; 
cuanto  más  se  facilite  la  vialidad  y  se  acorten  las  distancias,  más 
compaeto  y  unido  eerá  el  elemento  nacional:  la  República,  rein- 
tegrada en  su  capacidad  política,  sentirá  robustecidos  todos  sus 
componentes  por  la  más  estrecha  unidad  y  podrá  alcanzar  resuel- 

E mente  sus  halagüeños  destinos. 
A  esta  concepción  de  las  deficiencias  y  necesidades  de  Boli- 
*  obedece  el  decidido  esfuerzo  con  qne  el  actual  gobierno  ha 
ometido  la  construcción  de  numerosos  caminos,  destinados  á 
'ilitar  la  vida  y  la  comunicación  de  los  ricos  territorios  borea- 
""•  y  orientales,  haciéndolos  accesiblea  á  la  inmigración  y  al  pro- 
graso.  Pero  los  anhelos  del  país  no  estarán  colmados  mientras 
l&a  actuales  poblaciones  donde  se  halla  concentrada  la  vida  na- 
cmn al  no  se  liguen  por  un  sistema  de  ferrocarriles  que,  rasgando 
l]  a  fílenme  silencio  del  altiplano,  vayan  á  conmover  las  riquezas 
aa  on  el  seno  de  las  gigantescas  montañas  que  rodean  el 
'alo  boliviano.  Es,  pues,  digno  de  anotarse  que  en  el  presente 
ia  la  gran  obra  del  resurgimiento  de  Bolivia  con  el 
bajo  de  cinco  ferrocarriles  á  la  vez,  los  de  Oruro  á  Viacha, 
babamba  y  Potos!,  el  de  Arica  á  la  Paz  y  el  de  Puerto  Sucre 
i  Santa  Cruz. 

Ann  sin  las  necesarias  vías  de  comunicación ,  que  tanto  favo- 
recen al  tráfico,  el  comercio  exterior  de  Bolivia  viene  creciendo 
e  aflo  en  año.  Alcanzó  un  valor  en  1905  de  70  millones  de  bo- 
livianos; 17  millonea  más  que  en  1904.  En  el  presente  aflo,  consi- 
derando el  incremento  que  revela  la  industria  minera,  los  capita- 
les extranjeros  que  afluyen  y  el  alto  precio  que  alcanzan  los  pro- 
ductos del  país  en  los  mercados  del  mundo ,  la  cifra  del  comercio 
exterior  excederá  seguramente  de¿  80  millones. 

Prepárase  la  evolución  militar,  dotando  á  la  nación  de  un 
ron  Estailo  Mayor,  alma  de  loa  ejércitos  modernos.  Ya  ae  ha 
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formado  el  censo  militar,  según  cuyos  datos  la  República  podrá 
poner  en  pie  de  guerra  108.000  soldados. 

Los  Poderes  públicos  atienden  también  con  gran  celo  al  im- 
portante ramo  de  la  colonización.  Bolivia  ha  sufrido  pérdidas  muy 
dolorosas.  Extensos  territorios  desiertos,  pero  amparados  por  el 
principio  del  uti  possidetis ,  cercados  de  naciones  amigas  y  her- 
manas, han  caído  presas  de  la  codicia  y  víctimas  de  su  propia 
'  riqueza.  La  lección  ha  sido  muy  amarga  y  profunda,  y  debe  ser- 
vir  de  enseñanza.  Aún  posee  la  República  vastos  territorios  co- 
lonizables  y  es  preciso  hacerlos  accesibles  al  inmigrante  y  á  la 
industria.— B.  B. 


La  frontera  entre  Honduras  y 


Según  laudo  arbitral  dictado  por  el  Rey  de  España  en  23  de 
Diciembre  de  1906,  la  línea  divisoria  entre  ambas  Repúblicas 
desde  el  Atlántico  hasta  el  Portillo  de  Teotecacinte,  donde  la 
dejó  la  Comisión  mixta  de  límites  en  1901 ,  por  no  haber  podido 
ponerse  de  acuerdo  sobre  su  continuación  en  sus  reuniones  pos- 
teriores ,  queda  determinada  en  la  forma  siguiente: 

El  punto  extremo  limítrofe  común  en  la  costa  del  Atlántico 
será  la  desembocadura  del  río  Coco ,  Segovia  ó  Wanks  en  el  mar, 
junto  al  Cabo  de  Gracias  á  Dios ,  considerando  como  boca  del  río 
la  de  su  brazo  principal  entre  Hará  y  la  isla  de  San  Pío,  en  don- 
de se  halla  el  mencionado  Cabo ,  quedando  para  Honduras  las  is- 
letas  ó  cayos  existentes  dentro  de  dicho  brazo  principal  antes  de 
llegar  á  la  barra,  y  conservando  para  Nicaragua  la  orilla  Sur  de 
la  referida  boca  principal  con  la  mencionada  isla  de  San  Pío,  más 
la  bahía  y  población  del  Cabo  de  Gracias  á  Dios  y  el  brazo  ó  es- 
tero llamado  Gracias,  que  va  á  la  bahía  de  Gracias  á  Dios,  entre 
el  continente  y  la  repetida  isla  de  San  Pío. 

A  partir  de  la  desembocadura  del  Segovia  ó  Coco,  la  línea 
fronteriza  seguirá  por  la  vaguada  de  este  río  aguas  arriba  sin  in- 
terrupción hasta  llegar  al  sitio,  de  su  confluencia  con  el  Poteca  ó 
Bodega,  y  desde  este  punto  la  dicha  línea  fronteriza  abando- 
nará el  río  Segovia,  continuando  por  la  vaguada  del  mencionado 
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ífiaente  Poteea  ó  Bodega,  y  siguiendo  aguas  arriba  hasta  bu  en- 
cnan  tro  con  el  rio  Guineo  ó  Namasli. 

I  Desde  este  encuentro  la  divisoria  tomará  la  dirección  que 
rresponde  á  la  demarcación  del  sitio  de  Teotecacinte,  con  arre- 
i  a.1  deslinde  practicado  en  1720,  para  concluir  en  el  Portillo 
'-TV.iteeacinte,  de  modo  que  dicho  sitio  quede  Integro  dentro 
la  jurisdicción  de  Nicaragua. 


21  Tratado  general  centro -americano  de  paz,  amistad 
y  comercio . 


El  pacto  que  en  25  de  Septiembre  último  subscribieron  Costa 
Rica.,  El  Salvador,  Guatemala  y  Honduras  se  titula  "Tratado 
general  centro-americano  de  paz,  amistad  y  comercio,,,  y  consta 
ií  38  artículos,  en  su  mayor  parte  repetición  de  cláusulas  de 
«invenios  anteriores  entre  los  mismos  países. 

El  articulo  1.°  declara  que  habrá  paz  perpetua  y  amistad 
fta.nca,  leal  y  sincera  entre  las  cuatro  citadas  Repúblicas,  de- 
biendo oada  uno  de  los  respectivo»  Gobiernos  considerar  como 
ana  di  sus  principales  obligación 
t  ©1  cultivo  de  esa  amistad,  proel 
aquellos  medios  que  conduzcan  á 
la  esfera  de  sns  atribuciones, 

! naturaleza  que  sean,  pudia 
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el  mantenimiento  de  esa  paz 
indo  poner  de  su  parte  todos 
i  logro,  y  remover,  dentro  de 
i  obstáculos,  de  cualquier 
m  impedirlo.  Para  llegar  á  este  fin  se 
b  que  la  importancia  del  caso  lo  de- 


mande, para  impulsar  su  progreso  moral,  intelectual  ó  industrial, 
uniformando  asi  sus  intereses,  cual  cumple  á  pueblos  hermanos. 
En  los  demás  artículos  se  hace  constar  que  cualesquiera  difi- 
SBlttdea  concretas  que  sobrevengan  eutre  las  partes  contratantes 
se  resolverán  necesariamente  por  el  medio  civilizado  del  arbitra- 
s.  El  Salvador,  Guatemala  y  Honduras,  de  conformidad  con  lo 
BStablecido  en  el  Tratado  que  se  celebró  a  bordo  del  Marblehead, 
designan  desde  luego  como  arbitros  á  los  Presidentes  de  los  Es- 
tados Unidos  de  América  y  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos, 
Las  dificultades  que  pueda  haber  entre  Costa  Rica,  El  Salvador 
v  Sondaras  se  arreglarán  conforme  k  la  Convención  de  Corinto 
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de  20  de  Enero  de  1902  y  al  reglamento  decretado  por  el  Tri- 
bunal de  Arbitraje  Centro -americano  el  íí  de  Octubre  del  mis- 
mo año. 

Los  ciudadanos  de  cualquiera  de  las  cuatro  Repúblicas  re- 
sidentes en  territorio  de  alguna  de  las  otras  gozarán  de  los  mis- 
mos derechos  civiles  de  que  gozan  los  naturales;  se  reconocerá 
validez  á  los  títulos  profesionales  que  presenten,  asi  como  á  los 
estudios  científicos  y  literarios  que  hayan  cursado,  y  disfrutarán 
del  derecho  de  propiedad  literaria,  artística  ó  industrial  en  los 
mismos  términos  y  sujetos  á  los  mismos  requisitos  que  los  na' 
cionales. 

Habrá  libertad  de  comercio  marítimo  y  terrestre,  con  algu- 
nas restricciones,  entre  El  Salvador,  Guatemala  y  Honduras, 
En  cuanto  á  las  relaciones  comerciales  entre  éstas  y  Costa  Rica, 
la  libre  introducción  ee  limita,  por  ahora,  á  los  productos  nacio- 
nales que  no  se  obtengan  eu  alguna  de  ellas  en  cantidad  sufi- 
ciente para  las  necesidades  de!  consumo.  Las  naves  mercantes 
de  los  cuatro  países  se  considerarán  en  los  mares,  costas  y  puer- 
tos de  todos  ellos  como  naves  nacionales. 

Los  agentes  diplomáticos  y  consulares  de  cualquiera  de  las 
Repúblicas  dispensarán  á  las  personas,  buques  y  demás  propie- 
dades de  los  ciudadanos  de  las  otras  igual  protección  que  á  los 
suyos.  Los  cuatro  &obiernoB  se  comprometen  á  construir  buenas 
vías  de  Gomunicación  entre  los  respectivos  territorios.  Los  ins- 
trumentos públicos  otorgados  en  una  de  las  Repúblicas  serán 
válidos  en  las  otras,  Otros  varios  artículos  se  refieren  á  la  ex- 
tradición de  criminales. 

El  artíoulo  34  tiene  excepcional  importancia.  Es  una  solemne 
declaración  de  que  las  partes  contratantes  no  pueden  concep- 
tuarse ni  conceptuar  como  naciones  extranjeras  á  las  Repúblicas 
de  Centro  América,  y  que  trabajarán  constantemente  por  mante- 
ner entre  todas  ellas  los  vínculos  de  familia  y  la  mayor  cordiali- 
dad en  sus  relaciones,  haciendo  causa  común  entre  s!  eu  los  ca- 
sos de  guerra  ó  de  dificultades  con  naciones  extranjeras,  y  me- 
diando amigable  y  fraternalmente  en  sus  trastornos  de  carácter 
privado.  En  el  caso  de  que  emigrados  políticos  residentes  en 
cualquiera  de  las  Repúblicas  inicien  o  fomenten  trabajos  revo- 
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lueioQiirios  contra  alguna  de  las  otras,  serán  inmediatamente  ex- 
pulsados del  territorio. 

A]  mismo  fin  de  unificar  intereses  y  mantener  franca  y  leal 
amistad  concurren  dos  Convenios  especiales,  también  firmados 
en  San  José  de  Costa  Rica,  como  el  Tratado  general.  Por  virtud 
de  ano  de  ellos,  los  Gobiernos  signatarios  se  comprometen  a  es- 
tablecer una  Oficina  internacional  Centro-americana,  formada 
por  un  delegado  de  cada  país;  dicha  Oficina  residirá  en  la  ciu- 
dad, de  Guatemala.  Según  el  otro  Convenio;  las  cuatro  Repúbli- 
cas fundarán,  á  expensas  y  en  provecho  de  todas,  un  Instituto 
Pftflagógieo,  con  sección  de  hombres  y  de  mujeres,  para  la  edu- 
cación profesional  del  Magisterio;  Costa  Rica  será  asiento  del 
t>at  a.  ble  ciin  iento . 

Como  se  ve,  Nicaragua  no  ha  tomado  parte  en  esos  Conve- 
nios. Oportunamente  fué  invitada  dicha  República  para  que  se 
hiciera  representar  en  la  Conferencia,  y  su  Presidente,  el  General 
Zalaya,  hizo  saber  que  el  Gobierno  de  Nicaragua  tenia  interés 
en  que  se  conservase  integro  el  Pacto  de  Corinto,  insinuando,  al 
propio  tiempo,  la  idea  de  ser  preferible  el  organizar  el  arbitraje 
obligatorio  cou  elementos  propios  y  no  con  loa  extraños  á  Centro 
América. 

En  estos  pueblos,  los  sentimientos  de  fraternidad  y  concordia 
se  van  imponiendo  más  de  dia  en  día,  con  lo  que  se  facilita  la 
obra  grandiosa  de  la  reconstitucióu  de  la  nacionalidad  centro- 
americana.— E.  B. 
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Curso  de  Geografía  y  Estadística  económico-industrial  y  comercial, 
por  D.  Mariano  Carreras  y  González,  con  un  prólogo  del  ilustrí- 
simo  Sr.  D.  José  Piernas  Hartado.  Séptima  edición'  arreglada  a  los 
últimos  datos,  refundida  y  ampliada  por  Leopoldo  González  Revilla. — 
Madrid,  1907.— ün  vol.  en  8.°  de  451  páginas. 

Divídese  esta*  obra  en  tres  partes  ó  libros;  el  ■  1.°  Introducción  al 
estudio  de  la  asignatura,  el  2.®  Parte  general,  y  el  3.°  Parte  especial. 
El  refundidor  ha  logrado  darle  cierta  novedad ,  sobre  todo  en  la  úl- 
tima de  las  citadas  partes,  cuyo  sumario  es  el  siguiente: 

Concepto  y  contenido  de  la  antropogeografía. — Influencia  de  la 
naturaleza  sobre  el  hombre. — Acción  del  hombre  sobVe  la  naturale- 
za.—Centros  de  población  y  de  actividad. —Evolución  de  los  produc- 
tos naturales  é  industriales. 

Evolución  de  los  productos  naturales.  —  Productos  alimenti- 
cios.— Cereales.— Plantas  de  fécula.— Plantas  de  azúcar.— La  viña. — 
El  café.— El  té. — Arboles  frutales  de  las  regiones  templadas. — Plan- 
tas alimenticias  de  las  regiones  tropicales. — Productos  alimenticios 
de  origen  animal. —Textiles  de  origen  vegetal  y  animal. — Minera- 
les.—  Combustibles  minerales.  —  Minerales  preciosos.  —  Minerales 
útiles. 

Evolución  de  los  medios  de  transporte  y  comunicación.— Medios 
é  instrumentos  de  transporte.— Caminos.— Ferrocarriles.— Navega- 
ción marítima  á  la  vela. — Navegación  á  vapor.— Rompimiento  de 
los  istmos. — Grandes  puertos.— Correos,  telégrafos  y  teléfonos. — 
Cables  submarinos. — Grandes  países  comerciantes. 
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Tomo  IV.— V-l 


LA  ISLA  DE  SANTO  TOMÉ 


Mr.  Augusto  Cbevalier — a  quien  en  1905  confió  el  Goberna- 
r    general  del  África  occidental  francesa  la  importante  misión 
estudiar  las  principales  colonias  del  Oeste  africano,  espe- 
cialmente desde  el  punto  de  vista  de  la  producción  agrícola — 
estuvo  en  Santo  Tomé,  la  perla  de  las  colonias  portuguesas, 
desde  el  14  dB  Agosto  al  1.°  de  Octubre  del  citado  año.  Fueron 
seis  semanas  bien  aprovechadas,  á  juzgar  por  el  excelente  ar- 
ticulo que  dedicó  á  dar  noticia  de  sus  trabajos  é  investigaciones 
ftn  esa  isla,  que  califica  de  maravillosa,  y  que  tanto  interés  ofrece 
bajo   el    aspecto  económico  (1).   Y   todavía  lo  tiene  mes  para 
«osotros,  los  españoles,  que  poseemos  á,  Fernando  Póo,  y  que 
P0|3emos  hallar  en  Santo  Tomó  muchas  y  muy  útiles  enseñanzas 
para  la  explotación  acertada  de  nuestras  tierras  de  Guinea. 

~5a  en  el  siglo  XVI  era  Santo  Tomó  una  de  las  colonias  más 
r'Cas  del  mundo  por  la  producción  de  la  caña  de  azúcar.  Hoy  es 
*'  cacao  el  gran  recurso  agrícola  del  país.  Las  dos  isletas  que 
""Ostituyen,  administrativamente,  la  provincia  de  San-Tkomé  e 
"r**KÍpe  figuran  en  primer  lugar  entre  los  países  productores  de 
«Otta.  Según  Donald  Harold  Smitn ,  en  1905  produjeron  23.187 
Sueladas,  es  decir,  más  que  la  República  del  Ecuador  (18.268) 
í  que  la  isla  de  la  Trinidad  ( 16.863  ). 


W     /..i  li.'-vnrapMe,  t.  XIII,  n 
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La  superficie  de  ambas  islas  es  de  unos  1.000  km."  (825 
Santo  Tomé  y  114  Principe);  es  decir,  la  mitad  que  nuestra  isla 
de  Fernando  Póo  (2.071),  La  población  es  de  42.000  habitantes, 
de  los  que  38.000  corresponden  á  la  isla  de  Santo  Tomé,  distri- 
buidos en  la  ciudad  de  Santo  Tomé,  siete  aldeas  y  de  200  á  250 
rurcis  ó  plantaciones  dispersas  en  la  isla. 

Son  europeos  unos  2.500  individuos;  hay  de  11,000  á  12.000 
negros  de  ia  isla,  que  viven  en  la  ciudad  y  las  aldeas,  poco  tra- 
bajadores, y  dedicados,  por  lo  general,  al  comercio  de  tienda; 
2.000  un golares ,  pescadores  descendientes  de  esclavos,  estable- 
cidos en  los  litorales  del  S.  y  O.;  unos  1.600  gregorianos,  escla- 
vos á  quienes  dio  libertad,  en  1876,  el  Gobernador  Gregorio 
José  Ribeiro,  gente  ociosa,  poco  útil;  de  18.000  á  20.000  negros 
introducidos  en  la  isla  como  braceros,  serviraes,  casi  todos  pro- 
cedentes de  Angola;  por  último,  trabajadores  contratados  en- 
tre los  negros  de  las  islas  de  Cabo  Verde,  ayudas  del  Dahomey, 
kroo-boys  de  Liberia,  calindas  del  Congo,  coolies  de  Macno,  y 
además,  en  la  ciudad,  algunos  deportados  ó  soldados  negros, 
procedentes  de  la  Guinea  portuguesa,  del  Casamanza,  del  Sene- 
gal,  etc. 

Mirando  desde  el  Océano,  Santo  Tomé  aparece  como  fantás- 
tico caos  de  montañas  eoTtadas  ¡jor  barrancos,  sobre  las  cuales 
descuellan  picos  cuyas  cimas  se  pierden  entre  espesa  niebla,  que 
casi  nunca  se  disipa.  La  exuberante  vegetación  ecuatorial  cubre 
toda  la  isla,  Parece  un  inmenso  bosque;  pero  en  aquella  gran 
masa  de  verdura  entra  por  mucho  la  mano,  la  acción  del  hom- 
bre. No  todo  es  natural;  hay  vastas  y  continuas  zonas  con  árbo- 
les frutales  cultivados  y  monte  alto  inteligentemente  explotado 
para  aprovechar  las  buenas  maderas.  Arboles  frutales  y  made- 
rables protegen  con  su  sombra  á  millones  de  plantas  de  cacao.  Lo 
que  á  primera  vista  parecía  un  bosque  virgen  es  un  gran  jardín 
tropical,  de  una  riqueza  incomparable.  Los  portugueses  han  rea- 
lizado prodigios  de  esfuerzo  y  de  ingenio  para  cultivar  hasta  los 
terrenos  que  menos  á  pro-pósito  parecían  para  ello. 

Hoy,  próximamente,  la  mitad  de  la  isla  se  halla  cultivada. 
La  parte  del  centro,  aún  ocupada  por  los  bosques  naturales, 
obos  ó  florestas,  puede  también  dedicarse  al  cultivo.  Lo  único  im- 
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productivo  son  los  pantanos  y  las  dunas  del  litoral,  los  esoarpes 
basálticos  y  las  altas  cimas  del  interior. 

Una  de  las  circunstancias  que  más  han  favorecido  á  la  colo- 
niza.c¡ín  de  Santo  Tomé  es  la  abundancia  de  las  aguas  corrientes; 
die©n  en  el  país  que  hay  tantos  rios  como  días  tiene  el  año.  En 
su  curso  superior,  esos  ríos  son  torrentes  que  caen  de  cascada  en 
cascada;  saltos  de  agua  que  muchas  plantaciones  utilizan  como 
fuerza  motriz.  Eu  la  costa  O.,  donde  hay  enormes  acantilados  de 
tas  alto,  algunos  torrentes  oaen  eu  el  mar  desde  una  altura  de 
iOO  al&Om. 

Un  la  reseña  que  hace  el  Sr.  Chevalier  de  su  viaje  al  Pico  de 
*3aito  Tomé,  va  consignando  datos  curiosos.  Monte-Café,  capital 
o  i  lagar  principal  déla  mayor  finca  rústica  de  la  isla,  debe  su 
no  «nbre  i.  los  innumerables  cafetales  que  allí  se  cultivan.  Depen- 
da O  cia  de  ella  es  San  Pedro,  localidad  situada  á  1,150  m.  de  al- 
titvi.d,  donde  las  fiebres  palúdicas  son  casi  desconocidas.  En  esas 
alfci  ludes  se  encuentran  las  legumbres  y  frotas  de  Europa.  Niebla 
sbj»  «sa  y  fría  envuelve,  por  lo  general,  la  comarca;  es  raro  que  la 
teto,  pera  tura  pa3e  de  20". 

In  el  Pico  Calvario,  á  1.580  m.,  abundan  los  árboles  de  la 
1*iii».  Todavía  los  hay  á  loa  1.920  m.  Más  arriba  escasea  ya  el 
arbolado;  en  la  parte  culminante  de  la  isla,  2.025  ni.,  aún  se  en- 
cuentran los  pinos  de  Santo  Tomó,  que  no  pasan  de  7  a  8  m.  de 
altura. 

Como  ya  ae  ba  indicado  al  principio,  la  riqueza  y  consiguiente 
importancia  de  Santo  Tomé  data  del  siglo  XVI,  Dícese  que  ju- 
lios expulsados  de  Portugal  fueron  los  que  máa  activa  parte  to- 
maron en  el  cultivo  de  la  caña  de  azúcar,  valiéndose  de  esclavos 
traídos  del  continente.  Según  Almada  Negreiros,  á  mediados  de 
ÜObo  siglo  Labia  en  la  isla  unos  80  molinos  de  azúcar  y  una 
población  de  50.000  almas.  En  el  siguiente  siglo,  las  depredacio- 
nes de  los  corsarios  holandeses,  ingleses  y  franceses  fueron  cau- 
"*  de  gran  ruina ,  y  la  mayor  parte  de  loa  colonoa  emigraron  at 
Bragi]. 

La  renovación  de  los  trabajos  agrícolas  en  Santo  Tomó  data 
de  tiues  del  siglo  XVIII.  Ahora  el  cafó  y  el  cacao  fueron  las 
plantaciones  preferidas.  Hacia  1795  se  plantaron  los  primeros 
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cafetales;  este  cultivo  llegó  á  so  apogeo  en  J870.  Las  cuatro 
principales  plantaciones  produjeron  en  aquel  año  1. 689.000  kilo- 
gramos. Todavía  en  1890  se  exportaba  más  café  que  cacao. 

En  1822  había  empezado  el  cultivo  del  cacao.  Las  plantas 
procedían  de  la  isla  Príncipe,  adonde  acaso  debieron  llevarlas 
españoles  establecidos  en  Pernando  Póo.  Pero  el  progreso  de  las 
nuevas  plantaciones  fué  muy  lento;  en  1869  no  se  exportaban 
más  que  uoas  50  toneladas  por  año.  Poco  después,  hacia  1875, 
comenzó  ¡i  tomar  importancia  el  cultivo  y  comercio  de  cacao. 
A  la  partioular  iniciativa  de  plantadores  audaces  se  debe  el  gran 
movimiento  que  lia  valido  á  la  colonia  portuguesa  su  actual 
prosperidad. 

No  hay  en  el  mundo  país  tropical  más  rico  que  esta  isla,  en 
relación  coc  la  pequeña  superficie  que  tiene.  En  1904,  la  pro- 
vincia de  Principe  y  Santo  Tomó  rindió  al  Gobierno  portu- 
gués, por  impuestos  y  derechos  varios,  uuob  2.600.000  pesetas 
oro.  Sólo  las  aduanas  produjeron  2.174.162.  El  comercio  gene- 
ral estuvo  representado  por  12.031.885  pesetas  oro  sn  las  im- 
portaciones y  33.054.123  en  las  exportaciones,  casi  todo  de  cacao 
y  café. 

Hay  plantaciones  como  las  de  Río-de-Ouro,  Agua-Izé,  Uba- 
Buda  y  Monte-Café,  que  producen,  cada  una,  más  de  1.000  tone- 
ladas de  cacao  al  año,  La  producción  debe  aumentar  eu  estos 
años,  porque  aún  no  rinden  producto  unas  5.000  hectáreas  de 
plantaciones  muy  recientes. 

La  cuestión  de  braceros  preocupa  ahora  á  los  plantadores 
portugueses.  Es,  como  se  sabe,  el  gran  problema  de  la  coloniza- 
ción en  el  África  occidental.  Los  trabajadores  se  contratan  en 
la  costa  de  Angola,  en  Benguela,  en  Novo  Redondo,  en  Loandi 
son  de  ambos  sexos,  casi  igual  numero  de  hombres  que  mujeres 
y  casi  todos  se  casan  poco  después  de  haber  llegado  á  la  isla. 
Hay  muchos  nacimientos,  pero  la  mortalidad  infantil  es  grandi 
el  80  por  100;  el  elemento  trabajador  importado  no  basta,  pues. 
para  poblar  suficientemente  la  isla,  y  es  preciso  renovar 
tinuo  la  población  obrera. 

Allí  el  Estado,  el  Gobierno  portugués,  interviene  y  gasta 
poco.  No  se  preocupa  ni  de  ¡as  obras  públicas.  Los   plantadores 
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han  construido  por  su  cuenta  caminos,  entre  ellos  más  de  100 
kilómetros  de  vía  Decauville,  y  han  instalado  red  telefónica  entre 
las  principales  plantaciones.  Allí  todo  se  debe  a  la  iniciativa 
privada,  y  va  bien;  en  nuestro  Fernando  Póo  todo  lo  tiene  que 
hacer  el  Estado,  la  Administración y  de  cada  día  va  peor. 

R.  Beltbán  Rózpidb. 
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Marruecos  será  dominado  por  el  ferrocarril;  las  entidades, 
colectivas  ó  individuales,  que  claven  en  su  suelo  las  vías  por 
donde  circulen  los  trenes,  serán,  indiscutiblemente,  las  que  con 
orgullo  podrán  decir  que  han  tirado  las  seculares  barreras  que 
separan  á  ese  pueblo  del  resto  del  mundo. 

Para  apreciar  la  importancia  que  tienen  los  caminos  de  hie- 
rro, mírese  un  mapa  de  África  y  compárese  lo  que  eran  el  Sudán, 
Colonia  del  Cabo,  Transvaal  y  Rhodesia  hace  veinte  años,  con 
lo  que  son  hoy. 

Pensar  en  ir  desde  el  Cairo  á  la  ciudad  del  Cabo  en  un  tren, 
locura  parecía  hace  algunos  años ,  y ,  sin  embargo ,  dentro  de  poco 
tiempo  se  realizará  ese  viaje.  Los  lagos  Victoria  y  Tangán  i  ka?  de 
que  nos  hablaban  Livingstone  y  Stanley,  están  surcados  por  va- 
pores que  enlazan  con  ferrocarriles  que  conducen  á  la  costa  del 
mar  Indico;  desde  el  Congo  partirá  otra  línea,  que  se  llamará  la 
transversal  del  África,  porque  cruzará  de  Este  á  Oeste  todo  el 
continente. 

Ha  contribuido  mucho  á  la  realización  de  estas  obras  la  Con- 
ferencia de  Berlín ,  donde  se  planteó  y  resolvió  el  reparto  del 
continente  Negro ;  y  digo  que  contribuyó  la  Conferencia,  por- 
que no  determinó,  ni  mucho  menos  se  proponía  ejecutar  la  rea- 
lización de  esas  vías  de  comunicación,  porque  su  misión  era  pu- 
ramente política,  y  políticamente  actuaron  las  naciones  que 
asistieron  á  Berlín ,  declarando  cada  una  de  ellas  la  parte  áfrica* 
na  que  ponían  bajo  su  soberanía. 
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Pero  como  no  basta  la  declaración  de  la  soberanía  sobre  un 
país  para  dominarlo,  ni  aunque  vaya  acompañada  de  la  toma  de 
posesión  con  los  elementos  militares  y  administrativos  de  que  dis- 
ponen loe  Gobiernos,  era  necesario  hacer  algo  en  el  terreno  eco- 
nómico, y  así  lo  entendieron  muchos  de  los  pueblos  que  aceptaron 
el  Acta  de  Berlín ,  y  procedieron  inmediatamente  á  la  explotación 
comercial  de  las  regiones  coloniales  que  adquirían  en  África. 

Procedieron  asi  casi  todas  ellas,  y  animadas  por  un  espíritu 
trabajador,  con  trabajadores,  con  colonos  y  con  capitales,  em- 
prendieron la  gran  obra  de  la  explotación  de  la  variada  riqueza 
H na  encierra  la  tierra  africana.  Plantaciones,  ferrocarriles,  minas 
i  industrias  con  gran  éxito  han  prosperado  en  sus  desarrollos,  y 
este  ha  sido  el  resultado  de  esa  política  colonial,  y  subrayo  la 
palabra  política,  porque  no  es  la  qae,  desgraciadamente,  se  en- 
tiende eu  nuestro  país,  que  es  la  oficial,  la  gubernamental,  y  no 
la  comercial,  que  es  la  que  de  hecho  domina.  Prueba  bien  esto 
el  eatado  mísero  en  que  se  encuentran  nuestras  colonias  del  golfo 
de  Guinea,  que  es,  sin  duda,  un  modelo  sin  igual  de  colonia  bu- 
socrática. 

Después  de  haberse  resuelto  el  litigio  que  con  Francia  tenía- 
moa  sobre  los  líraiteB  y  extensión  del  Muni,  y  después  de  haber 
tomado  posesión  del  territorio,  siguen  los  tales  territorios  de 
(ÍQiuea  en  el  mismo  estado  de  abandono  por  parte  de  los  españo- 
'83p  o¿ne  los  miran  con  gran  indifereucia,  y  si  a  alguno  se  le  des- 
parta el  deseo  de  ir  á  tan  lejana  tierra,  es  para  ocupar,  no  un 
pooato  de  colono,  sino  un  puesto  oficial  en  la  floreciente  colonia 
■"tairñstrativa, 

Conozco  África  deade  antes  de  la  Conferencia  de  Berlín,  he 
r*í;,>rrido  sus  costas  antes  y  después,  y  el  cambio  verificado  des- 
'"  fierra  Leona  hasta  el  Congo  es  grandísimo,  Apenas  se  veía 
Uü  "^por  antes  da  la  Conferencia,  y  afilo  alguna  que  otra  facto- 
"*>  y  ahora  no  cesan  de  pasar  hermosos  trasatlánticos  de  pode- 
r0Ba,a  compañías  de  Hamburgo,  Amberes ,  Liverpool,  Lisboa  y 
"'""«-leos,  cargados  á  la  ida  y  vuelta  en  los  viajes  que  hacen,  to- 
tap<  1  n,  no  sólo  en  factorías,  sino  en  buenas  poblaciones  que  se  han 
'lo  formando  en  todas  las  colonias  que  hay  repartidas  en  tan 
B*4so  litoral  africano. 


72  REVISTA  DE  '2DG&&?Lk 

IVitte  6*  (tasóla,  pan  la  verdad,  mi  imit*  asnkac»  pus: 
imeatra*  posesiones  de-  Guinea  están  á  la  misma  aleara  de-  ia»- 
nrrollo  y  progreso  <pw  anta»  del  rspsrm  ie  -n™^  y  para  majar 
I^UH ,  •#  1*  única  que  no  ásne?  cstmnnrinafíiim  ttahieg;  áiiea  ana. 
Hiwr fcfi»,  y  **o  que  á  muy  poca»  miilas  xa  Fernando  Pao  está  Ka- 
MíHf  un  f  adonde  hubiéramos  podida  levar  ul  ramal  de  aahíer  j 
Mf  futriríamos  raiegxanar  á  nuestra»  pasamanes» 

k»  (alta  de  e«a  Jgunniiiiwmwrn  tR¡ffgr£ffrT*  TnMTTÍTHBta  pmíp«ftfa» 

Wi*nfc#  Uk  poca  importancia  «rus  miimu  rTiaimmn»-  ttifiaae  paca  Sepaña 
HMá  colonia,  y  ai  decir  esto  no  o»  para  dar  á  emendar  qas  n» 
tangán  na  gran,  valor  aso»  asmónos,  sino  qm*  na  9»  aprecia 
*<f  i*( ,  mi  nuestra  país.  Lo  que-  valen  y  pueden  valer,  paren»  las 
Mftrra»  qne  lindan  son  la»  nuestras  bien  la»  explotan  alemanes*. 
4  p***r  de  qne.  dicho  sea  de  paso,  no  están  adornados  de  muy 
hnftna*  (Wiiíticione»  colonizadoras* 

Hago  esa»  consideraciones  «ore  imestra»  posemunas  del 
A  frica  occidental  porque  la  conducta  que  para  ella»  observan  ros 
¿¿panoles  dará  loe  de  la  que  prestarán  en  Marruecos»  Siempre  se 
ha,  pHOMAOü  en  España  en  la  conquista  iei  imperio  del  Maraes» 
<\*  Ama.  v  Trndado  en  la  Historia,  en  lo  próximo  qp»  está  á 
ífarpaua  j  basca  en  consideraciones  geológicas,  se  ha  creado  po- 
kmt  nn  derecho  ie  dominio  sobre  ese  pueblo  moro*  pem  domimo 
absoluto,  -su  compartir  con  nadie  su  posesión. 

So  e»  ie  faena,  ni  constituye  valor  ninguno  en  la  Ganen- 
jrrxmcia  comercial  de  los  pueblos  las  tradiciones  históricas;  los 
posnios  .oo  inchan  con  razones  históricas-,  que  se  prestan  á  dis~ 
'jnsión  7  á  interpretación,  que  muchas  veces  no  favoreeen  á  los 
que  ion  eüas  arguyen  sus  derechos;  Los  pueblos  luchan  con  rea- 
lidades presantes  nacidas-  al  calor  que  engendra  el  chonos  de 
la»  ioeas  y  da  realidades  que  se  traducen  en  comodidades  para 
:a  TÍda.  Asi,  que  hablar  ie  dominio .  predicar  la  posesión  de  un 
país,  en  eí  sentido  político,  sin  que  vaya  á  éste  anido  el  mercan- 
di.  is  ie  io  más  absurdo  que  puede  iarse  en  doctrina  colonial 

Esta  ¿Lisa  doctrina  colonial  es  la  }ue  se  ha  ieieuuido  siem- 
pre en  nuestro  país.  y.  como  taisa,  ha  iado  malísimo  resultado. 
Dominio  hemos  tenido  en  Marruecos  hace  muchos  años;  dominio 
.imitado,  pero    iominio  ai  ñn,  en  las  piazas    ie  Ceuta  y  Malilla, 
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con  los  factores  de  administración  y  elementos  militares  nacio- 
,  y  los  beneficios  que  ha  aportado  al  país  son  bien  escasos, 
por  no  decir  nulos,  porque  carecíamos  de  un  factor  importante, 
que  al    lado  de  los  primeros  hubiera  contribuido  a  ensanchar 

r  comercial, 
i  hecho  más 
,,  Bélgica  y 
de  ese  terri- 


miesíra  acción  en  Marruecos,  nos  faltaba  el  facti 
Con  esto  sólo,  y  careciendo  de  los  dos  primeros,  ha 
*o  las  tierras  marroquíes  naciones  como  lnglaterr 
Alemania,  que  no  poseen  ni  el  más  pequeño  pedazo 
torio  africano. 

fia.ce  poco  que  ba  tenido  lugar  la  Conferencia  de  Aigeciras, 
y  con  ser  de  importancia  grandísima  los  acuerdos  tomados  en  ella 
portadas  las  naciones  que  han  concurrido,  no  bastan,  ni  mucho 
menos  ,    para  realizar  la  penetración  en  el  M ogreb. 

Los  puntos  principales  que  se  ban  disontido  eu  Algeciras,  y 
«obre  los  cuales  se  bao  tomado  acuerdos  por  todos  los  Estados 
(jue  ixaii  asistido  á  la  Conferencia,  son: 

Ib"  Organización  de  la  policía. 

2-"  Vigilancia  y  represión  del  contrabando  de  armas. 

3."  Concesión  de  un  Banco  de  Estado. 

4."         Impuestos  y  creación  de  nuevos  ingresos, 
b"         Declaración  relativa  á  los  servicios  públicos  y  alas  obras 
1 


6." 

Constituye  todo  este  articulado  un  programa  político  que  ha 
ileaarvirde  instrumento  para  realizar  los  Estados  signatarios 
déla  Conferencia  los  fines  mercantiles  que  exigen  su  expansión 
uomorcial. 

Contribuímos  nosotros  grandemente  á  dar  fuerza  á  ese  ins- 
tiuinento,  y  oootribulmos  con  la  misión,  quizás  más  importante 
y  basta  de  máB  responsabilidad,  que  es  la  de  la  policía  en  di- 
vwsas  plazas  marroquíes,  y  como  puede  tener  transcendencia 
Enoolaima  para  nuestra  posesión  en  las  tierras  del  Mcgreb, 
Oreo  que  ae  debe  mirar  este  asunto  con  claridad  de  juicio  y  no 
ajarse  cegar  por  una  concesión  que  se  nos  hace,  que  pudiera 
servir  para  que  saquemos  las  can  tumis  del  fuego  y  que  otros  se  las 
Uspués. 
Si  lo  acordado  en  Algeciras  y  aceptado  por  España  ha  de 
'"FTiriiOH  para  ejercer  sólo  acción  política  en  Marruecos  y  satis- 


74 


REVISTA  DE  GEOGRAFÍA 


en  el  concierto  de  la  poli- 
decir  que  con  poco  nos  contenta- 


facer  agí  una  mal  entendida  ii 
tica  internacional,  jo 
moa;  y  ai  ese  poco  colmase  con  creces  la  vanidad  nacional,  tam- 
bién reflejará,  y  lo  sentiremos  con  pena  profunda,  algún  desen- 
gaño con  consecuencias  tristes,  que  nos  hará  ver  más  tarde  que 
no  es  el  camino  para  expansionar  el  pais  comercialmente  el  solo 
hecho  de  firmar  un  convenio  en  el  que  nos  prestamos  á  ser  ins- 
trumento ciego  de  pueblos,  más  prácticos. 

Acordémonos  de  que  hace  algunos  años  hemos  firmado  el 
Tratado  de  Paris,  por  el  cuai  quedaban  en  posesión  nuestra  los 
territorios  del  Muui,  y  pensemos  que,  á  pesar  de  ser  nuestra  esa 
región,  ain  que  nadie  pueda  discutirnos  nuestra  soberanía  en  él 
y  la  acción  que  queramos  ejercer,  no  hemos  hecho  nada,  y  que 
el  Muuí  sigue  para  nosotros  en  el  mismo  estado  de  abandono  en 
que  se  encontraba  antes  del  Tratado  de  París;  y  la  razón  de  esto 
está  en  qne  sólo  con  la  acción  económica,  con  elementos  mercanti- 
les de  comercio  y  explotación  es  como  se  conquista  hoy  la  tierra. 

La  concurrencia  comercial  está  entablada  en  Marruecos  des- 
de hace  algún  tiempo,  y  el  que  oon  mejores  medios  vaya  &  esa 
lucha  será  el  vencedor,  con  Conferencia  y  sin  Conferencia. 

Si  nos  concretamos  solamente  al  papel  de  policía  y  al  de  fis- 
calizar la  administración  aduanera  de  ese  pais,  será  en  beneficio 
para  el  Sultán  y  para  otras  naciones,  pero  para  nosotros  sólo  hala- 
güeño para  satisfacer  la  vanidad  de  nuestra  influencia  en  Marrue- 
cos, aunque  nulo  en  absoluto  para  nuestra  expansión  comercial. 

Oyese  hablar  de  la  acción  que  va  á  ejercer  el  Gobierno  es- 
pañol para  colonizar  Marruecos,  y  con  gran  candidez  é  ignoran- 
cia de  la  vida  de  los  pueblos  puede  darse  crédito  á  tal  idea. 

Si  ea  que  nosotros  nos  proponemos  crear  una  colonia  oficial 
que  sostendrá  el  Estado,  indudablemente  el  Gobierno  es  el  en- 
cargado de  crearla,  como  la  tiene  en  ios  territorios  de  Guinea; 
pero  la  verdadera  colonia,  la  que  constituye  el  dominio  mercan- 
til y  económico,  esa  es  obra  del  país,  de  sus  comerciantes,  de  aus 
industriales,  que  han  de  enviar  para  la  venta  y  cambio  las  pro- 
ducciones nacionales. 

Mientras  falten  estos  elementos,  mientras  el  país  no  se  mue- 
va ni  se  agite  para  esa  invasión  pacifica  de  Marruecos,  es  cora,- 
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pintamente  inútil  la  primera,  y  no  solamente  es  inútil,  sino  que 
puede  llegar  ¿  aer  funesta ,  porque  en  la  concurrencia  entablada 
¡)oi  las  otras  naciones,  nuestra  acción  oficial  y  burocrática  será 
a.ri~ol¡ada  si  no  se  presta  á  satisfacer  deseos  y  órdenes  de  esos 
o  t-ros  pueblos. 

Pooo  puede  esperarse,  como  resultado  de  la  Conferencia  de 
A-  Igeciras ,  de  las  cláusulas  que  más  ó  menos  favorezcan  nuestra 
a.*?  ■-■i':'ii  oficial.  No  es  el  Gobierno  quien  ha  de  colonizar,  no  es  el 
Gi-ohierno  quien  ha  de  explotar,  son  loa  individuos  de  la  nación, 
loa  comerciantes,  fabricantes  y  todos  los  que  viven  en  el  campo 
de  la  actividad  mercantil. 

Se  habla  de  hacer  puertos  marítimos  en  Melilla,  en  Ceuta,  y 
\í\  ule»  es  buenísima,  pero  no  debe  olvidarse  que  los  puertos  sir- 
ven para  el  embarco  y  desembarco  de  las  mercancías,  y  si  nos- 
otros no  fomentamos  ese  tráfico  entre  Marruecos  y  España  dudo 
que  a e  bagan  los  puertos,  y,  caso  de  hacerse,  triste  presenti- 
miento nos  dice  que  podrán  servir  á  otros  más  hábiles  y  más 
activos  en  la  lucha  comercial. 

Yo  sé  muy  bien  que  estas  líneas  no  respiran  mucho  optimis- 
mo para  aquellos  que,  al  través  del  cristal  del  romanticismo  his- 
tórico, todo  lo  ven  grande  y  hermoso  para  nuestro  pais,  y  quizás 
adolezca  este  escrito  de  poco  espíritu  patriótico,  porque  debili- 
dad de  este  sentimiento  es,  para  no  muchos,  el  dudar  de  la  acción 
de  nuestra  nación  en  cualquier  materia. 

Yo,  que  escribo  estas  líneas,  digo  que  no  solamente  dudo, 
amo  que  niego  la  acción  benéfica  de  nuestro  país  en  Marruecos 
y  provecho  para  nuestra  expansión  comercial,  si  sólo  fiamos  eu 
tu  Qonoesionea  obtenidas  por  la  Conferencia  de  Algeciras,  y 
¿ara.  el  mismo  resultado  que  nos  ha  dado  en  el  Muni  el  Tratado 
mamos  en  París,  y  por  el  cual  adquiríamos  la  soberanía 
M  «sos  territorios' 

Hoy  no  ae  domina  con  soberanía  política,  sino  con  soberanía 
comercial. 

J.  G.  Sobhal. 
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Desde  que  dedicamos  la  atención  á  algo  que  pudiera  ser  útil 
á  los  intereses  de  España,  siempre  sostuvimos  que  en  la  época 
actual,  dejando  á  un  lado  ilusorios  proyectos  de  conquistas  te- 
rritoriales á  la  antigua  usanza,  se  debía  pensar  de  un  modo  serio 
en  ejercer  influencia  en  países  que,  por  razones  históricas,  reú- 
nen condiciones  para  ello  acudiendo  á  otros  procedimientos ,  y 
como,  aunque  sea  triste  confesarlo,  es  leal  reconocer  que  España 
no  se  caracteriza  por  sus  grandes  cualidades  para  desarrollar 
hábilmente  una  política  mercantil  é  industrial  que  reporte  los 
beneficios  que  en  otros  Estados  se  obtienen  con  la  llamada  pene- 
tración pacífica,  sólo  queda,  á  nuestro  entender,  como  medio 
eficaz  de  influir  en  Marruecos  lo  que  calificamos  de  penetración 
intelectual,  y  siempre  creímos  que  ésta  se  puede  lograr. con  es- 
caso  gasto  para  el  Tesoro  público  y  reportando  con  ella  gran 
provecho  á  la  cultura  de  los  españoles  que  residen  en  las  pose- 
siones que  tenemos  en  África  y  á  los  indígenas  que  están  en 
constante  relación  con  ellos. 

Como  base  de  esta  penetración  intelectual  nos  pareció  más 
seguro  la  creación  de  un  Instituto  general  y  técnico  con  las  sec- 
ciones de  estudios  necesarias ,  que  podía  instalarse  en  Melilla  y 
que  hubiera  sido  e¥  punto  de  partida  para  el  desarrollo  de  la  es- 
fera de  acción  educadora  que  España  puede  implantar  en  el 
Mogreb. 
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Creyendo  que  esta  patriótica  ¡dea  hallaría  acogida  en  los 
Poderes  públicos,  el  año  1902,  de  acuerdo  con  el  entonces  Di- 
rector del  Instituto  de  Guadalajara,  dirigimos  al  Sr.  Ministro 
de  Instrucción  pública  la  instancia  que  reproducimos  á  conti- 
nuación: 

"  Exento,  Sr,  Ministro  de  Instrucción  públim  y  Bella»  Artes.— Los 
catedráticos  que  suscriben,  guiados  pOT  su  amor  al  desarrollo  de  la 
cal  tura  general,  y  comprendiendo  que  en  ésta  estriba  la  base  del 
engrandecimiento  material  de  la  Nación,  cuyo  porvenir,  digan  lo 
Que  quieran  los  enemigos  de  la  expansión  territorial  de  España,  está 
©*>  las  vecinas  costas  de  África,  que  pueden  ser  principio  del  rena- 
cimiento de  un  nuevo  poderío  colonial,  más  firme  y  más  seguro 
cuanto  está  más  cerca  de  la  Metrópoli  para  que  lo  defienda,  no  va- 
cilan en  pedir  á  V.  E.,  con  el  debido  respeto,  la  creación  en  la  ciu- 
dacPde  Melüla  de  un  Instituto  general  y  técnico ,  que  con  todas  las 
secciones  anejas  á  él,  sea  en  las  vecinas  tierras  marroquíes  el  asiento 
^b  la  enseñanza  secundaria  y  de  los  trabajos  de  extensión  uníversi- 
taria  de  que  tan  falta  se  halla  aquella  región. 

Al  indicar  los  que  suscriben  la  ciudad  de  Melilia  como  centro  en 
lúe  se  instalen  los  nuevos  estudios,  lo  hacen  asi  porque  es  la  pobla- 
ción en  que  se  encuentra  más  concentrada  la  actividad  mercantil, 
donde  el  tráfico  es  mayor  y  donde  sou  más  frecuentes  las  relaciones 
con  los  subditos  del  Mogreb,  á  los  que  conviene  dar  facilidades  ha- 
ciéndoles simpática  la  afición  á  los  conocimientos  científicos  y  lite- 
rarios  españoles.   Hay   además  otra  razón:   la  distancia  relativa- 
mente corta  que  existe  entre  Melilia  y   Jas  distintas  posesiones  es- 
Pénalas  de  la  costa  del  Norte  de  África,  cuyos  11.107  habitantes  de 
de  fecho,  según  el  censo  que  se  acaba  de  publicar,  unidos  á  los  13.846 
Tie  tiene  Ceuta,  darían  nn  contingoate  de  presuntos  alumnos  para 
el  Instituto  cuya  creación  se  pide,  superior  con  mucho  al  de  gran 
n 'í  cuero  de  Centros  de  índole  igual  en  la  Península. 

De  buena  gana  propondrían  á  V.  E.  los  firmantes  que  el  uuevo 
estudio  se  creara  en  Tánger  ú  otra  población  dependiente  de  la 
autoridad  del  Sultán;  pero  no  lo  hacen  por  no  herir  suscepti  bilí  da- 
dos ¿$  otras  potencias  extranjeras,  que  podrían  suscitar  dificultades 
qie  acaso  no  venciese  el  Gobierno  español  sino  á  costa  de  concesio- 
nes que  mermarían  la  lenta,  pero  segura  influencia,  que  los  españo- 
lea ejercen  sobre  los  marroquíes. 

Seguros  los  que  suscriben  de  que  la  idea  que  proponen  es  sus- 
ceptible de  llevarse  á  la  práctica,  se  ofrecen  desde  luego  á  V.  E.  para 
»*  en  comisión  al  punto  indicado  y  fundar  el  establecimiento  gene- 
*ly  técuico,  siempre  que  el  Gobierno  de  S.  M.  les  facilite  medios 
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y  persona!  adecuado  para  realizarlo,  conservándoles  sus  sueldos  y 
sus  cátedras  en  el  Establecimiento  en  que  actualmente  las  desem- 
peñan, adonde  habrían  de  regresar  después  de  echar  loe  cimientos 
de  un  Centro  de  cultura,  cuya  creación  sería  preclaro  timbre  de 
gloria  para  el  Ministro  que  lo  decretara,  pues  á  él  debería  la  Nación 
un  elemento  de  valor  indiscutible  para  que  la  influencia  española 
en  África  se  desenvuelva  con  los  caracteres  imborrables  que  marca 
siempre  la  acción  de  la  propaganda  científica  y  literaria,  más  firme 
y  más  eficaz  que  la  ocupación  militar,  y  más  simpática  á  todos  los 
que  sienten  sus  beneficiosas  efectos. 

V.  B.  con  sil  superior  criterio  comprendará  el  alcance  de  la  pa- 
triótica idea  propuesta  por  los  que  suscriben,  y  no  dudan  que  su 
acendrado  patriotismo  hallara  medios  para  llevarla  á  la  práctica. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  —  Miguel  Rndriguei  Juan.— 
Gabriel  María  Vergara.,, 


Han  pasado  más  de  cu 
as  gracias  por  la  iniciatii 
1  archivo  del  Ministerio, 


atro  años  y  ni  siquiera  se  nos  diei 
a,  quedando  la  instancia  copiada,  en 
sin  que  se  tomara  acuerdo  alguno  r 
pecto  á  lo  que  en  ella  se  proponía.  Mas  no  por  eso  desistimos  da 
llamar  la  atención  aeerea  de  asunto  tan  importante,  y  en  la 
Asamblea  genera)  que  eu  Abril  de  1906  celebraron  en  Madrid 
los  Catedráticos  de  Instituto,  volvimos  á  pedir  que  se  tomase 
íilgún  acuerdo  sobre  el  particular,  y  al  redactarse  las  conclusio- 
nes que  habían  de  elevarse  al  Gobierno,  en  el  párrafo  3."  de  la 
conclusión  XXIX  se  propuso  "que  en  Argel,  Oran,  Tánger 
demás  poblaciones  de  Argelia  y  de  Marruecos  donde  se  juzgue 
oportuno,  se  permita  la  matrícula  de  la  enseñanza  no  oficial  co- 
legiada, hecha  en  el  Instituto  que  determine  para  cada  población 
el  Ministro  de  Instrucción  pública,  dando  á  los  exámenes  de  los 
colegios  existentes  en  cada  población  validez  académica  con  las 
garantías  necesarias  en  la  forma  que  el  Gobierno  estime  más 
conveniente,  sin  obligar  i  los  alumnos  á  abandonar  para  esto  su 
residencia,,.  Tampoco  se  ha  determinado  nada  acerca  de  esto,  y 
por  eso,  al  tener  noticia  de  que  en  el  primer  CongreBo  Africa- 
nista, recientemente  celebrado  en  Madrid,  los  Sres.  Antón,  Pé- 
rez Díaz  y  Escuder  pidieron  al  Congreso  que  recomendase  al 
Gobierno: 

1."     La  creación  en  Ceuta  de  una  Escuela  de  Medicina  para 
los  marroquíes,  y  en  tanto  esto  se  consiga,  que  España  subven- 
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cione  veinte  médicos  españoles  que  ejerzan  gratuitamente  en  las 
principales  poblaciones  del  imperio. 

2.°  Que  se  funden  escuelas  técnicas  en  Melilla,  Tetuán,  Tán- 
ger, Rabat,  Casa  Blanca,  Mogador  y  otras  ciudades  del  interior, 
si  es  posible,  donde  se,  enseñe  aritmética,  mercantil,  elementos  de 
agricultura  práctica  y  ciencias  naturales  de  aplicacióu. 

3.°  Que  se  fomenten  los  trabajos  emprendidos  por  la  Socie- 
dad Española  de  Historia  natural  para  el  estudio  de  la  gea,  fauna 

■ 

y  flora  mauritana. 

Y  4.°  Que  el  Gobierno  envié  exploradores  geógrafos  á  los 
puntos  desconocidos  del  Mogreb ,  :y  se  haga  el  mapa  íntegro  de 
Marruecos  por  nuestro  Instituto  Geográñco  y  se  premie  al  mejor 
autor  español  de  un  tratado  completo  de  geografía  marroquí. 

Peticiones  con  las  que  estamos  completamente  de  acuerdo, 
porque  todas  ellas  conducirían  á  realizar  la  penetración  intelec- 
tual en  Marruecos,  de  la  que  somos  decididos  partidarios,  nos 
permitimos  recordar  nuestros  trabajos  para  lograrla,  á  fin  de  que 
se  procure  que  los  acuerdos  del  primer  Congreso  Africanista  no 
pasen  á  ser  parte  de  las  buenas  intenciones  de  que  seguramente 
se  cree  está  empedrado  el  Infierno. 

Gabriel  M.a  Vebgaba. 
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EUROPA. 
Un  país  feudal  en  el  siglo  XX. 

En  una  época  de  democracia,  en  la  que  las  ideas  que  presi- 
dían en  otro  tiempo  la  organización  política  y  económica  de  los 
pueblos  son  consideradas  arcaicas  y  bárbaras,  y  símbolo  de  opre- 
sión y  de  tiranía;  llegar  á  un  país  en  que  se  oye  hablar  de  vasa- 
llos y  de  soberano,  de  señor,  de  nobles,  de  senescal  y  de  con- 
destable, de  derecho  de  primogénito,  etc.,  no  carece  'de  interés 
y  de  atractivo. 

Esto  pasa  en  Francia,  cerca  de  Oherburgo,  de  Grandville  y 
Saint-Maló ,  en  las  costas  del  Atlántico ,  en  la  isla  de  Sercq. 

Una  hora  de  navegación  separa  Sercq  de  San  Pedro  de  Guer- 
nesey,  desde  donde  hay  servicio  diario  que  permite  permanecer 
seis  horas  en  esta  isla,  en  la  que  existen  buenos  hoteles. 

Vista  desde  Guernesey,  la  isla  de  Sercq  tiene  el  aspecto  de 
una  larga  y  elevada  banda  de  tierra,  cuyas  orillas,  cortadas  á 
pico,  apenas  presentan  punto  fácil  de  arribada  ó  desembarque, 
habiendo  sido  preciso  establecer  un  pequeño  puerto  artificial:  el 
Abra  (Havre)  de  la  Cruz.  Una  vez  desembarcados  es  preciso 
atravesar  un  pequeño  túnel  que  pone  en  comunicación  con  un 
vallecito  del  interior  de  la  isla,  de  donde  parte  un  camino  que 
conduce  al  centro  de  la  misma,  la  cual  sólo  tiene  unos  seis  kiló- 
metros de  largo  por  dos  de  ancho,  y  encierra  hermosos  y  pinto- 
rescos sitios. 
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a  en  bu  origen ,  fué  después  abandonada  y 
i  nido  de  piratas;  después  pasó  a  poder  de  Ingla- 


PoBeaión 
convertida  € 
torra. 

En  1563  fué  constituida  en  feudo  de  uu  noble  llamado  Helier 
de  Oasteret,  y  después  el  tradicional  i  amo  inglés  le  ha  conservado 
este  carácter,  siendo  su  actual  señor  Sir  Colünge. 

El  sefior  de  Sercq  ocupa  un  modesto  castillo  en  el  centro  de 
la  isla,  rodeado  de  un  parque  encantador,  de  magnifico  arbolado, 
siendo,  en  virtud  de  la  carta  ó  privilegio  de  1563,  soberano  de 
toda  la  isla,  cuyas  tierras  están  distribuidas,  conforme  á  dicha 
disposición,  entre  40  colonos. 

Estas  40  familias,  que  reúnen  unos  500  individuos,  tienen 
verdadero  dereoho  de  propiedad  sobre  las  tierras  que  forman  su 
lote,  y  en  caso  de  fallecimiento  del  jefe  de  cada  una  se  transmi- 
te ,    por  orden  de  primogenitura,  el  derecho  á  ellas;  pero  el  se- 
fiorío  se  hace  efectivo  pasando  al  soberano  las  tierras  en  caso  de 
morir  sin  herederos  el  terrateniente:  en  caso  de  venta  de  do- 
minio hay  que  abonar  al  señor  uu    derecho  de  12  ó  13  por  100 
del   valor.  Cobra  igualmente  lo  que  podríamos  llamar  derechos 
^e    aduanas  y  algunos  impuestos  para  la  conservación  de  los 
c&  minos. 

La  justicia  se  administra  por  un  tribunal  especial,  y  tienen 
°u  consejo  ó  asamblea  anual,  donde  todos  ¡os  años  se  reúnen 
loa  40  jefes  de  familia  y  reglan  la  administración,  presidiendo  el 
senescal  nombrado  por  el  señor,  quien  también  designa  los  con- 
destables, cargo  que  dura  dos  años,  y  tienen  á  su  cuidado  la  po- 
a  colectores  encargados  de  la  asistencia  de  los  pobres. 


licfa 


Be  formas  en  el  canal  de  Xiel. 


Una  comisión  técnica  designada  por 
este  el  ensanche  del  canal,  en  coya  obra 
'*JO  milloneB  de  francos. 

La  dificultad  de  la  travesía,  por  los  muchos  punti 
**  que  existen  para  el  cruce,  hace  que  sólo  una  terce 
loe  navios  que  van  del  mar  del  Norte  al  Báltico  pe 


Gobierno  propone  í 
habrán  de  emplear 


l  partB  de 
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canal.  Los  grandes  navios  tampoco  pueden  utilizar] o  por  las  pe- 
queñas dimensiones  de  las  esclusas ,  siendo  conocido  el  caso  del 
Bulgaria,  que  no  pudo  hacer  esta  travesía. 


ASIA. 
La  educación  en  la  India  inglesa. 

Hasta  los  comienzos  del  siglo  XIX,  los  ingleses  no  se  habían 
ocupado  en  instruir  á  los  indios;  fué  en  1813  cuando  destinaron 
á  este  objeto  una  pequeña  suma  en  sus  presupuestos. 

En  1830  Macaulay,  criado  en  un  país  esencialmente  aristo- 
crático, aplicaba  á  la  India  sus  puntos  de  vista,  indicando  que 
no  debía  tratarse  de  instruir  á  todos  los  indios ,  sino  sólo  á  algu- 
nos, á  los  elegidos,  y  por  esto  se  intentó  crear  una  especie  de 
aristocracia  científica,  cultivada  en  Universidades,  donde  apren- 
dían las  lenguas  clasicas,  la  filosofía  y  las  ciencias. 

Más  adelante  se» dijo  á  los  candidatos:  si  obtenéis  esta  cul- 
tura tendréis  derecho  á  ocupar  puestos  en  la  Administración 
pública,  y  los  indígenas  se  pusieron  á  estudiar  (allí  como  en 
todas  partes),  no  por  amor  á  la  ciencia,  sino  gara  lograr  un  desti- 
no; y  como  es  una  raza  maravillosamente  inteligente  y  dotada 
de  una  memoria  prodigiosa,  aventaja  en  estas  cualidades  á  los 
ingleses,  si  bien  no  llega  á  igualarles  en  iniciativa,  en  voluntad 
y  en  reflexión. 

En  los  concursos,  los  indígenas  van  conquistando  puestos  y 
ganando  posiciones,  y  llegan  á  ser  funcionarios,  magistrados, 
médicos  y  abogados,  y  como  ganan  dinero  y  adquieren  renom- 
bre, empujan  al  Gobierno  para  que  les  conceda  más  puestos,  y 
examinan  y  discuten  su  gestión. 


El  puerto  de  Hong-Kong. 

Si  todavía  superan  por  el  valor  de  las  transacciones  y  artícu- 
los, varios  puertos  (como  los  de  Londres,  Nueva  York,  fiam burgo, 


CRÓNICA  GEOGRÁFICA  83 

Amberesy  Liverpool),  al  de  Hong-Kong;  tienen  que  reconocer, 
sin  embargo,  la  supremacía  de  éste  en  cuanto  al  movimiento  de 
iniielailiis,  puesto  que  siendo  de  22  millones  en  él,  sólo  llegó 
¿iD'Cen  Londres,  18'4en  Hamburgo,  13'2  en  Amberes,  17'8 
en  N"ueva  York  y  15'2  en  Rotterdam  &n  el  año  de  1903. 

Se  evalúa  en  cerca  de  4  millones  de  toneladas  el  peso  de  las 
mercancías  desembarcadas  en  Hong-Kong,  de  las  cuales  la  mi- 
tad proceden  de  los  barcos  ingleses;  el  movimiento  de  pasajeros 
fué  de  unos  252.000  desembarcados  y  unos  163.000  embarcados, 
k  los  cuales  hay  qne  añadir  los  datos  del  movimiento  por  juncos 
y  buques  destinados  á  la  navegación  fluvial,  en  los  cuales  llega- 
mu    hasta  5.841.000  viajeros  y  salieron  6.715.000. 

El  total  de  los  cambios  realizados  se  distribuye  entre  los  di- 
versos países,  correspondiendo  i  China  el  44  por  100,  25  a  In- 
la  térra,  !)'o  á  Francia,  6 'ó  á  los  Estados  Unidos,' 4'8  al  Japón, 
3'7  &  Siara  y  el  resto  á  los  demás  países, 

s  principales  productos  exportados  son:  el  opio  (105  mi- 
llones de  francos),  la  seda  de  Cantón  (7(¡  millones),  el  arroz  de 
Indochina  (60  millones),  los  tejidos  de  algodón  de  Inglaterra 
">'■■'  billones),  el  petróleo  ruso  y  americano  (45  millones),  las 
ferias  de  Cantón  (35  millones),  harina  de  América  (38mMo- 

Iil   narbón  japonés  en   sus  tres  cuartas  partes  (20  mi- 
llones). 


1 
»Br< 

*< 
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ÁFRICA. 

Colonización  de  Tunes. 


■fwles  Lanr,  en  la  Correspottdaiice  Tunisienne,  llama  la  aten- 
"°  acerca  de  la  desproporción  en  que  se  encuentran  franceses 
Wtraojeros  en  la  antigua  regencia,  pues  de  130.000  indivi- 
d""*»  sólo  29.000  son  franceses  y  101.000  de  otras  naciones  eu- 
ttpttfl, 

Mirando  al  porvenir,  propone  reservar  exclusivamente  a  ope- 
'irioa  franceses  inuchos  trabajos  y  obras,  especialmente  las  de 
'-'""atnieción  de  ferrocarriles, 


84  REVISTA  DE  GEOGRAFÍA 

Por  su  parte,  el  Gobierno  francés  atiende  con  esmero  á  sus 
colonias,  como  se  comprueba  por  el  plan  de  trabajos  ú  obras  pú- 
blicas propuesto,  según  el  cual  habrán  de  invertirse  57  millone 
de  francos  en  ferrocarriles,  samas  de  importancia  en  los  puerto 
de  Tabarca,  Hammamet,  Monastir,  Mehdia,  Zaviis  y  Gabes;  ba — 
lizamiento  y  alumbrado  de  costas ,  abastecimiento  de  agua  par 
las  ciudades  y  Jos  campos,  roturación  y  cultivo- de  tierras  vír- 
genes, correos  y  telégrafos,  enseñanza,  hospitales,  policía  sani- 
taria, seguridad  pública,  etc. 

Sin  embargo,  con  los  75  millones  que  Francia  piensa  desti- 
nar á  Túnez  no  habrá  bastante,  en  opinión  de  algunos  escrito- 
res, pues  sólo  para  completar  el  servicio  de  los  ferrocarriles  de 
Pont-du-Fahs  á  Kalat-en-Senam  (Puente  del  Fahs  á  Alcalá  de 
Senam),  harán  falta  12  millones.  El  aumento  de  material  móvil 
de  las  líneas  de  Cairuán  á  Schiba  y  á  Ain  Mulares,  y  de  Susa  á 
Sfax  asciende  á  unos  18  millones;  la  construcción  de  una  línea 
estratégica  y  comercial  de  Mateur  á  Neber,  de  Nefzás  á  Tabarca, 
de  Sfax  á  la  región  olivarera  creada  por  Paul  Boarde,  y  de  Túnez 
á  Teburzuk  exigirá  28  millones.  Las  carreteras  que  son  precisas 
para  nutrir  á  los  ferrocarriles  costarán  otros  12  millones,  etc. 


El  Tigre,  descrito  por  un  misionero  Jesuíta  del  siglo  ZVTX. 

En  la  Rivista  Coloniale,  órgano  delP  Instituto  Coloniale  ita- 
liano, ha  empezado  á  publicarse  un  interesante  trabajo  con  este 
título,  por  Camillo  Beccari.  En  él  reproduce  los  capítulos  más 
interesantes  de  la  obra  del  Jesuíta  Manuel  Barradas,  nacido  en 
Monforte,  en  el  Alentejo,  en  el  año  1572,  que  pasó  muy  joven  á 
la  India  y  á  Etiopía  en  1624,  permaneciendo  allí  hasta  1633. 

,Su  libro,  muy  notable  por  cierto,  forma  parte  de  una  colec- 
ción de  obras  publicada  por  la  casa  editorial  italiana  con  el  título 
de  Berum  Aethiopicarum  scriptores  occidentales  inediti  á  secu- 
to XVI  ad  XIX,  habiendo  visto  ya.  la  luz  la  Historia  de  la  Etio- 
pia, del  Padre  Pedro  Páez. 

Los  italianos  quieren  conocer  la  Historia  y  la  Geografía  anti- 
guas de  los  países  inmediatos  á  su  nueva  colonia  africana. 
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La  astronomía  entre  los  paiuues. 


Entre  las  diferentes  razas  que  pueblan  el  África,  los  pamues, 
tante  numerosos,  llaman  la  atención  por  su  aspecto,  por  su 
color,  pues  no  pertenecen  á  la  raza  negra,  como  dice  Vivien  Saint- 
Al  artin  ;  tienen  curiosas  leyendas  y  tradiciones  que  .se  remontan 
A.  un  tiempo  muy  pasado  y  que  quizá  se  enlazan  con  las  de  los 
pueblos  asiáticos;  mas  hay  entre  ellas  otras  que  son  una  expli- 
cación tan  seuoillay  tan  bien  expresada  de  algunos  fenómenos, 
que  encanta  verdaderamente  y  que  parecería  obra  de  un  escri- 
tor fácil  é  ingenioso  de  nuestros  pueblos  cultos,  sí  no  nos  cons- 
tara su  procedencia.  , 


El  Sol,  la  Luna  y  las  Estrellas. 

En  el  comienzo  dé  los  tiempos,  el  Sol  y  la  Luna  eran  marido 
y  mujer;  vivían  unidos  y  tuvieron  muckos  hijos,  los  hijos  del  Sol 
y    <ie  la  Luna,  que  se  llaman  EstrellaB. 

El  Sol,  la  Luna  y  las  Estrellas  no  comen  los  mismos  alimen- 
tos que  nosotros;  comen  fuego,  y  por  esto  es  por  lo  que  brillan. 
Al  principio  de  la  creación,  el  Sol  y  la  Luna  eran  marido  y 
mujer,  como  hemos  dicho,  y  vivían  juntos,  cuando  un  día  vino  á 
su  pueblo  un  je'e  muy  poderoso;  eu  nombre  y  su  país  yo  no  lo 
sé,  pero  sé  que  llevaba  consigo  muchos  cofres  lleuos  de  objetos 
y  de  joyas;  su  belleza  y  su  riqueza  eran  tales,  que  en  cuanto  le 
vio  la  Luna  quedó  enamorada.  Cuando  el  jefe  se   marcho,    la 
Lona  le  hizo  una  señal,  y  poco  después,  en  un  recodo  del  camino, 
a«  reunieron  secretamente  y  emprendieron  con  rapidez  la  fuga. 
Bien  pronto  se  enteró  el  Sol  <!e  que  la  Luna  no  estaba  á  su 
lado;  ¿dónde  está?,  pregunta  á  sus  Lijos.  Estos  no  sabían  qué 
ooiiteatar.  ¿Dónde  está  vuestra  madre?,  repitió  el  Sol,  y  al  de- 
"  cara  estaba  tan  irritada  que  inspiraba  miedo.  Temero- 
sas las  Estrellas,  huyen  con  presteza.  ¡Ah!,  grita  el  Sol,   vos- 
ntros  iiabóis  ayudado  también  á  vuestra  madre;  y  comienza  á 
perseguirlos.  Cada  vez  que  puede  coger  una  Estrella  la  devora. 
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y  no  se  vuelve  á  oír  hablar  de  ella.  Pero  las  Estrellas  están 
dispersas  y  son  tantas  que  siempre  quedan  muchas. 

Y  desde  entonces  cada  día  el  Sol  corre  tras  de  la  Luna  y  la* 
Estrellas,  pero  éstas,  en  cuanto  le  ven  en  los  bordes  del  cielo,  s< 
apresuran  á  encerrarse  en  sus  casas;  cuando  ha  recorrido  todi 
la  parte  del  cielo  que  nosotros  vemos,  corre  por  el  lado  opuesto,^ 
sin  cansarse  ni  detenerse  jamás.  Y  en  cuanto  ha  desaparecido,^, 
vemos  aparecer  la  Luna,  unas  veces  aquí,  otras  allá,  porque^ 
cambia  con  frecuencia  de  albergue  para  despistar  á  su  marido.  — 

Algunas  veces  éste  la  sorprende  en  su  camino,  y  dta  un  bo- 
cado la  arranca  un  pedazo;  otras  Veces,  cuando  la  Luna  se  dis- 
trae enmedio  de  sus  hijos,  la  alcanza  y  se  esfuerza  por  devo- 
rarla. Hasta  ahora  no  lo  ha  conseguido,  porque  la  Luna  es  muy 
ágil,  y  en  cuanto  él  la  va  á  coger,  corre  con  más  ligereza,  y 
vuelve  á  comenzar  la  persecución. 

También  sucede  que  el  Sol  descubre  el  lugar  donde  se  es- 
conde la  Luna,  y  entonces  se  aproxima  poco  á  poco,  y  como  está 
muy  cerca,  la  Luna  no  se  atreve  á  salir. 

Pero  cuando  ella  está  libre,  corre  al  momento  á  donde  están 
.sus  hijos,  las  Estrellas,  porque  les  quiere  mucho,  y  como  buena 
madre  que  es,  jamás  se  los  come,  antes  por  el  contrario  les  visita 
de  casa  en  casa. 

Otra 8  veces  celebra  las  bodas  de  sus  hijos,  y  entonces  rodea 
su  cabeza  con  una  tela  magniñca ,  la  misma  que  llevaba  el  día 
de  su  matrimonio  con  el  Sol,  y  cuando  éste  aparece  se  salva  á  la 
carrera,  no  dejando  más  que  uno,  que  siempre  es  el  mismo,  para 
que  les  avise  en  caso  de  peligro,  y  éste  vigila  alternativamente 
unas  veces  por  la  mañana  y  otras  por  la  tarde. 

Y  la  persecución  continúa  asi  desde  hace  mucho  tiempo, 
pero  llegará  un  día  en  que  tendrá  fin,  porque,  después  de  todo, 
es  el  hombre  el  que  manda,  y  el  que  debe  tener  razón. 

Ese  día  el  Sol  encerrará  á  la  Luna  en  una  obscura  cueva,  en 
el  fondo  de  la  tierra,  y  nunca  más  la  dejará  salir. 

Guando  la  madre  esté  presa,  los  hijos  serán  cogidos  y  se  los 
comerá. 

¿Qué  será  entonces  de  nosotros,  los  hombres?  Yo  no  lo  sé; 
mis  hermanos  no  me  lo  han  contado. 
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Transform ación  del  puerto  de  Valparaíso. 

Los  chilenos  lian  decidido  pocer  el  puerto  de  Valparaíso  en 
buenas  cotí diciones ,  ya  ¡ue  las  naturales  del  mismo  puerto  son 
bastante  malas.  Su  puerto  no  está,  en  efecto,  protegido  contra 
las  (recuentes  y  peligrosas  tempestades  del  N.  y  NO.,  y  los  na- 
vios experimentan  con  ellas  graves  averías. 

El  utilaje  de!  puerto  es  insuficiente;  los  aparatos  de  carga  y 
descarga  rudimentarios;  los  grandes  transportes  deben  anclar 
»n  el  centro  de  la  baliia  y  la  descarga  lia  de  hacerse  por  medio 
de  remo  lo  adores. 

Se  calcula  que  de  ios  2S8  días  de  trabajo  disponibles  en  el 
*üo  se  pierden  alli  117  por  el  mal  tiempo,  y  se  confia  en  que, 
realizadas  la*  obras,  se  ganarán  3  millones  de  pesetas  con  la  ra- 
pidez de  loe  embarques  y  desembarques. 

Se  construirá  un  rompeolas  de  250  metros  á  la  parte  O.  de  la 
baliía,  formado  por  enormes  bloques  de  cemento,  Otros  dos  rom- 
peolas paralelos  á  éste  protegerán  el  puerto  interior  del  lado 
del  NE.  v  cerrarán  la  entrada  á  las  olas  de  tempestad,  que  al- 
gunas ve'jes  alcanzan  de  6  á  10  metros  de  altura.  Estos  rompí 

se  apoyarán  en  el  suelo  á  más  de  18  metros  de  profundidad, 
y  tendrán  360  y  670  metros  de  longitud,  respectivamente.  Tam- 

oonstrairá  una  cala  seca,  numerosos  docks 
vías  férreas,  poderosos  aparatos  de  carga  y  descarga,  etc.  El 
■e  total  será  de  28  millones 


Una  gran  vía  férrea  en.  el  Brasil. 

El  Doctor  Raimundo  Pereira  da  Silva,  ingeniero  brasileño,  y 
Mr.  Arturo  Schindelar,  capitalista  americano,  pretenden  cons- 
truir ana  via  férrea  colosal  que  una  los  Estados  de  Para  y  Mi- 
«  Geraes,  siguiendo  la  orilla  del  río  Grúa  jara;   respetando  el 
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terren^o  privilegiado  del  camino  de  hierro  de  Braganza,  atrave- 
sará el  río  Guama  y  el  Tocan tín,  penetrando  por  último  en  la 
zona  de  los  bosques  de  los  Heveas ,  sierras  muy  altas  situadas 
entre  el  Tocan  tín ,  el  Itacayuma  y  el  Kingú.  De  Santo  Domingo 
de  Buena  vista,  cerca  del  río  Guama,  partirá  un  ramal  que  bor- 
deará el  valle  de  este  río  en  una  longitud  de  270  km.,  y  de  la 
desembocadura  del  río  Candirá  otro  que  se  dirigirá  hacia  el 
Estado  de  Marafiao. 

Desde  el  punto  de- vista  de  los  intereses  del  Estado,  facili- 
tará el  establecimiento  de  la  población  en  la  importante  zona 
limitada  por  los  ríos  Guama,  Gurupy  y  Tocaniín,  donde  existen 
riquezas  naturales,  como  la  nuez  del  Brasil,  caucho,  maderas 
finas,  etc.,  y  más  allá,  en  dirección  á  Bolivia,  la  explotación  de 
las  tierras  Heveas  vírgenes. 

Otras  dos  grandes  vías  están  en  período  de  desarrollo.  Una, 
que  partirá  de  Río  de  Janeiro,  y  otra ,  de  Pernambuco.  La  primera 
de  éstas  enlazará  con  la  dé  Para  y  dará  un  recorrido  total  de 
Para  á  Rio  de  Janeiro  de  3.470  km.,  lo  que  permitirá  reducir  la 
duración  del  viaje  á72  horas,  mientras  hoy,  por  mar,  utilizando 
vapores  de  marcha  constante  á  16  millas  por  hora,  se  tarda  doble 

4 

tiempo. 

En  la  ejecución  de  este  proyecto  se  tardarían  seis  años ;  uno 
para  hacer  el  estudio  y  cinco  para  la  construcción  propiamente 
dicha.  El  capital  necesario  ascendería  á  70  millones  de  dollars. 

A.  B. 


i 


ACTAS  DE  LAS  SESIONES 


ACTAS  DE  LAS  SESIONES 

CELEBRADAS  POR  LA  SOCIEDAD  Y   POR  SU  JUNTA  DIRECTIVA 


JUNTA  DIRECTIVA. 


il  20  do  Movismbro  de  190S. 


Presidencia  del  Sr.  Molla. 


Abierta  la  sesión  í  las  22*»,  con  asistencia  de  los  tires,  Luanco 
(*->i rector  de  Hidrografía),  Go tos tidi,  Bonelli,  Arce  Mazón,  Caballero 
de  Puga,  Gutiérrez  Sobral ,  Marques  de  Villasante,  Alvarez  Seréis, 
co*irotte ,  Altolaguirre ,  De  Francisco ,  Ciria,  Vera,  Blézquez  y  Bel- 
**in,  se  leyó  y  fué  aprobada  el  acta  de  la  anterior. 

Del  Sr.  Gutiérrez  Sobral,  expresando  su  gratitud  á  la  Junta  por 
e*  sentido  pésame  que  ésta  le  había  dirigido  con  motivo  del  falleci- 
miento de  sn  señora  madre. 

De  la  Real  é  imperial  Sociedad  Geográfica  de  Viena,  invitando 
*■  eeta  de  Madrid  á  tomar  parte  eu  laa  Beatas  del  50°  aniversario  de 
80  fundación,  que  se  celebrará,  el  16  de  Diciembre  prójdmo. 

Del  Socio  Corresponsal  Sr.  Víctor  Levy,  ofreciéndose  para  re- 
Presentar  á  la  Sociedad  en  dicho  aniversario.  La  Junta  acordó  oon- 
'«rir  ]a  representación  de  la  Sociedad  á  su  Socio  Correspondiente  en 
^iona  Sr.  Víctor  Levy. 

El  Sr.  Gutiérrez  Sobral  pidió  que  constase  en  acta  su  adhesión  al 

t  "cuerdo  que  tomó  ta  Junta  en  la  sesión  anterior  haciendo  suya  la 
propuesta  del  Sr.  Altolagairre  referente  al  IV."  Centenario  del  des- 
abrimiento del  Mar  del  Sur. 
Acto  seguido,  leyó  el  Sr.  Conrotte  las  modificaciones  que,  en 
cam  pl  i  miento  de  los  acuerdos  de  ia  Junta,  se  habían  hecho  en  el 
informe  sobre  comunicaciones  marítimas. 

El  Sr.  Gorostidi  hizo  constar  que  se  adhería  con  entusiasmo  al 
voto  Je  gracias  y  de  Felicitación  que  la  Junta  o 
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del  dictamen,  y  rogó  á  éstos  que  explicaran  las  razones  que  les  mo- 
vían á  solicitar  el  establecimiento  de  línea  directa  entre  Vigo 
Nueva- York. 

Los  Sres.  Conrotte,  Vera  y  Gutiérrez  Sobral  hicieron  uso  de  1 
palabra,  sucesivamente,  exponiendo  los  fundamentos  que  había: 
tenido  para  recomendar  la  citada  línea,  que  precisamente  corres- 
pondía á  la  menor  distancia  entre  Nueva- York  y  Europa,  y  que,  po- 
dría contribuir  á  desarrollar  el  tráfico  y  las  comunicaciones  entr 
España  y  la  capital  mercantil  de  los  Estados  Unidos. 

El  Sr.  Arce  Mazón  presentó  y  leyó  los  últimos  datos  estadístico! 
referentes  al  comercio  entre  España  y  América.  La  Junta  oyó  co 
gran  complacencia  la  lectura  de  esos  datos  y  las  atinadas  observa 
ciones  que  hizo  el  Sr.  Arce  Mazón  referentes  á  la  necesidad  de  teñe 
muy  en  cuenta  el  tráfico  actual  de  mercancías  y  su  posible  des — 
arrollo  para  elegir  las  líneas  de  navegación  más  convenientes,  cir — 
cunstancias  que  habían  sido  perfectamente  atendidas  por  la  Comi 
sión,  dentro  de  las  condiciones  especiales  que  debe  tener  un  inform 
emitido  por  la  Sociedad  Geográfica. 

Quedó  dicho  informe  definitivamente  aprobado,  y  se  autorizó  á 
la  Comisión  para  que  consignara  en  él,  si  lo  creía  oportuno,  algunos 
de  los  datos  estadísticos  aportados  por  el  Sr.  Arce  Mazón. 

A  propuesta  del  Sr.  Gorostidi  se  resolvió  que  desde  luego  podía 
remitirse  el  informe  al  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Fomento,  puesto  que 
la  Junta  aprobaba  de  antemano  las  indicadas  adiciones  de  datos  esta- 
dísticos que  la  Comisión  juzgara  oportuno  hacer. 

El  Sr.  Bonelli  participó  que  en  los  últimos  días  del  corriente  mes 
marchaba  á  Fernando  Póo,  y  se  puso  á  las  órdenes  de  la  Junta  y  de 
la  Sociedad  en  aquellos  países. 

El  Sr.  Presidente  agradeció  la  oferta  del  Sr.  Bonelli  y  le  deseó, 
en  nombre  de  la  Junta,  muy  feliz  viaje  y  que  regresara  pronto,  para 
tener  de  nuevo  el  gusto  de  verlo  entre  nosotros  y  para  oir  las  noti- 
cias que  seguramente  habrá  de  dar  á  la  Junta  acerca  de  la  situación 
de  nuestras  colonias  del  Golfo  de  Guinea. 

Y  se  levantó  la  sesión.  Eran  las  22b  y  50'. 


JUNTA   DIRECTIVA. 
Sesión  del  27  de  Noviembre  de  1906. 

Presidencia  del  Sr.  Alameda, 

Abierta  la  sesión  á  las  22h,  con  asistencia  de  los  Sres.  Motta, 
Gorostidi;  Arce  Mazón,  La  Llave,  Caballero  de  Puga,  García  Blanes, 


actas  r 
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d  electricista ,  residente  en 
i  la  Sociedad.  Se  acordó 


C°nde  de  Villamonte,  Borrajo,  Ciria,  Vera,  Blázquez  y  Beltrán, 
eyóy  fué  aprobada  el  acta  de  la  anterior. 
Excusó  su  asistencia  el  Sr.  Conrotte. 
Se  leyeron  comunicaciones: 
Del  Sr    D.  Miguel  Núñez,  Ingenie 
^ft.ri  Juan  Despi,  solicitando  su  ingreso  í 
"leer  la  correspondiente  propuesta. 

Del  Observatorio  de  Madrid  y  de  otras  Corporaciones  nacionales 
y   extranjeras,  remitiendo  obras  ó  acusando  recibo  del  Boletín. 

A  propuesta  del  Sr,  Gorostidi  se  abrió  debate  sobre  el  informe 
*!■&  la  Sección  de  Publicaciones,  referente  a  la  ni  odi  ti  cae  ion  que  con- 
"Venia  introducir  en  éstas.  Leyóse  previamente  dicho  informe,  y  des- 
Poés  de  haber  hecho  uso  de  la  palabra  los  Sres.  Gorostidi,  Arce 
Mazón,  Blázquez,  Borrajo  y  Beltrán,  quedó  aprobado,  con  la  va- 
riante de  substituir  uno  de  los  dos  tontos  anuales  del  Boletín,  que 
proponía  la  Sección,  por  un  tomo  de  la  Revista  de  Geografía 
Colonial  t  Mercantil  ,  pues  la  mayoría  de  la  Junta  consideraba 
que  no  convenía  suprimir  dicha  Revista.  El  mismo  Sr.  Gorostidi, 
que  había  creído  que  debía  suprimirse  substituyéndola  con  una 
Sección  especial  en  el  mismo  Boletín,  aceptó  que  continuara  publi- 


de  ella  doce  i 
, quedó  e 


3  que  se  den  en  la  So- 
i   afines   á 


candóse  la  Revista,  A  condición  de 
«lluros  al  año  que  formasen  un  tomo.  En  c 
dada  por  unanimidad  la  reforma  en  lo-  siguí1 
La  Real  Sociedad  Geográfica  publicará: 

1."     Uu  Boletín  trimestral,  que  formará  i 
se  insertarán  las  Memorias  y  Conferenc 
deda d  ,  y  artículos   doctrinales  de   Geografía  ó   c 
ésta. 

2."     La  Revista  de  Geografía  Colonial  y  Mercantil,  de  laque 
se  dará  número  mensual,  debiendo  formar  un  tomo  los  doce  cuader- 

fxios  del  año:  contendrá  los  trabajos  propios  de  la  Sección  de  Geogra- 
fía Comercial  y  relativos  á  Colonias  y  colonización  española  y  ex- 
tranjera, artícnloe  y  noticias  breves  de  interés  para  la  Sociedad  y 
para  la  Geograiia,  la  Crónica  y  la  Bibliografía  geográficas,  y  las 
Actas  de  las  sesiones  de  la  Sociedad. 

3.°  Dna  Colección  guográfica  ,  constituida  por  relaciones  de  via- 
jes y  obras  ó  trabajos  doctrinales  de  gran  extensión,  sin  período 
fijo,  pues  su  publicación  dependerá  del  original  qne  se  tenga  y  de 
los  fondos  de  que  disponga  la  Sociedad. 

Loa  Socios  recibirán  el  Boletín,  la   Revista  y  la  Colección  geo- 


gráfica. 
Lob  q 

óá  una  de  estas  publi 
No  se  admitir il  s 


>  lo  E 


i  podrán  suscribirse  al  Maletín  y   la  Revista, 


obras  de  la  Colee 
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fica,  pero  se  pondrán  á  la  venta  para  qne  puedan  adquirirlas  los  que* 
no  sean  Socios. 

La  reforma  en  las  publicaciones  comenzará  con  el  próximo  año> 
de  1907. 

La  Junta  confirma  el  acuerdo  de  pagar,  cuando  sea  necesario, 
los  trabajos  que  se  hagan  con  destino  á  las  publicaciones  de  la  So- 
ciedad ,  con  arreglo  á  tipos  fijos,  aunque  distintos,  según  se  trate  de 
escritos  originales  ó  traducidos. 

Con  arreglo  á  lo  que  dispone  el  art.  21  de  los  Estatutos  de  la 
Sociedad,  la  Sección  de  Publicaciones  tendrá  á  su  cargo  los  asuntos 
relativos  á  éstas ,  y  en  delegación  de  ella  el  Secretario  General  y  el 
Bibliotecario  actuarán  en  concepto  de  Comisión  Ejecutiva,  teniendo 
además  el  Secretario  General  la  obligación  de  ejercer  la  inmediata 
inspección  de  las  publicaciones  de  la  Sociedad,  según  preceptúa  el 
art.  15  del  Reglamento. 

Tomáronse  después  varios  acuerdos  referentes  a  los  medios  de 
dar  á  conocer  el  Boletín  y  la  Revista  entre  el  público  y  fomentar 
la  suscripción  á  estas  publicaciones. 

T  no  habiendo  otros  asuntos  de  que  tratar,  se  levantó  la  sesión. 
Eran  las  2S*  y  10'. 

JUNTA   DIRECTIVA. 

Sesión  del  4  de  Diciembre  de  1906. 

Presidencia  del  Sr.  Alameda. 

Abierta  la  sesión  á  las  22&  y  10',  con  asistencia  de  los  Sres.  Motta, 
Gorostidi,  La  Llave,  Caballero  de  Puga,  Conrotte,  García  Blanes, 
Altolaguirre,  De  Francisco,  Ciria,  Vera,  Blázquez  y  Beltrán,  se  leyó 
y  fué  aprobada  el  acta  de  la  anterior. 

Excusó  su  asistencia  el  Sr.  Arce  Mazón. 

Se  leyeron  comunicaciones: 

Del  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Fomento,  enviando  dos  ejemplares 
de  la  información  sobre  expansión  comercial  en  Marruecos. 

Del  Sr.  Coronel  Jefe  del  Depósito  de  la  Guerra ,  remitiendo  seis 
ejemplares  del  Plano  de  Tánger  y  sus  alrededores,  en  escala  de 
1 :  4.000,  recientemente  publicado. 

De  varias  Corporaciones  nacionales  y  extranjeras  acusando  re- 
cibo del  Boletín, 

A  propuesta  del  Sr.  Tesorero,  acordó  la  Junta  que  en  este  año  se 
gratificara,  según  costumbre,  al  personal  subalterno  de  la  Sociedad. 

Se  ocupó  después  la  Junta  en  asuntos  de  orden  interior  y  de  pu- 
blicaciones. 
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Finalmente,  habiendo  sido  nombrados  Presidente  del  Consejode 
i  Hierros  el  Socio  Excmo.  Si-.  Marqués  de  la  Vaga  de  Armijo  y  Mí- 
Stro  de  Estado  el  Excmo.  Sr.  D,  Juan  Pérez  Caballero,  a  quien 
'*»- "nr.es  atenciones  deba  la  Sociedad,  se  acordó  felicitarles  por  su  me- 
r^«iida  elevación  á  los  Consejos  de  la  Corona. 

Para  cumplir  el  acuerdo  de  la  junta,  en  representación  de  la  8o- 
e  "  «dad,  fueron  designados  los  Sres.  Alameda,  Motta,  Gorostidi,  Con- 
■*  ^^  de  Villaraonte,  Vero  y  Secretario  general. 
Y  se  levantó  la  sesión.  Eran  las  '23 Ti. 


JUNTA  GENERAL. 


Sesión  del  11  de  diciembre  de  1905. 


Presidencia  del  Sr.  Alameda. 


Abierta  la  sesión  á  las  22h ,  se  leyó  y  fué  aprobada  el  acta  de  la 
anterior. 

Fueron  nombrados  Sodas  honorarios  Corresponsales  los  Excelen- 
tísimos Sres.  D.  José  Carrera,  D.  Julio  Betancourt,  D.  Víctor  Ma- 
-nitsl  Eendón,  D.  Felipe  de  Osma,  D.  Cosme  de  la  Torriente,  D.  Ma- 
riano H.  Cornejo,  D,  Honorato  Vázquez  y  D.  Antonio  A.  Ramírez  y 
FernándezFontecha,y  los  Sres  D.  Carlos  M.a  Ocantos,  D.  Eduardo 
Diez  de  Medina,  D.  Ricardo  Santa  María  y  D.  Eulogio  Delgado, 
estos  dos  últimos  Presidentes,  respectivamente,  de  las  Sociedades 
Geográficas  de  Bogotá  y  Lima  (1);  Socios  Corrcsponmiles  el  señor 
D.  Constantino  N.  Rados,  Secretario  general  de  la  Sociedad  Helé- 
nica de  Geografía,  y  el  Sr.  D.  Enrique  de  Argáez,  Cónsul  general 
del  Perú  en  Bogotá;  Socios  de  número  el  Excmo.  Sr.  D.  Juan  Pérez 
Caballero,  Ministro  de  Estado;  el  Sr,  [).  Msoedonio  Araujo,  residente 
en  Potosí  (Boüvia),  y  el  Sr.  D.  MigneL  Núñez,  Ingeniero  eleotricis 
tft,  residente  en  San  Juan  Daspí  í  Barcelona). 

Reingresó  eu  la  Sociedad  el  Excmo.  Sr.  D.  Enrique  García  de 
Ángulo,  General  de  Ingeniaros  de  la  Armada. 

Se  participó  que  después  de  la  última  Junta  general  habían  in- 
gresado ó  reingresado  en  la  Sociedad  Los  Sres.  D.  Manuel  Andójar 
y  Solano,  Teniente  de  Navio  de  1."  clase;  D.  Juan  Antonio  Güell  y 
tiópaz,  Abogado,  y  D.  Leandro  Pérez  Cossío,  Ingeniero  da  Minas. 

Habían  fallecido  los  Socios  Excmos,  Sres.  D.  Tiburcio  Rodríguez 
y  D.  Miguel  Martínez  Campos.  En   breves  y  sentidas  frasea  hizo  el 
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elogio  de  los  finados  el  Sr.  Presidente,  y  á  propuesta  suya  acordó  la 
Sociedad  que  constara  en  acta  el  dolor  de  ésta  por  la  pérdida  de  tan 
ilustres  compañeros. 

Acto  seguido,  los  Sres.  D.  Vicente  Vera  y  D.  Ricardo  Beltrán  y 
Rózpide  leyeron,  respectiva  y  sucesivamente,  la  Reseña  de  las  ta- 
reas de  la  Sociedad  y  la  Memoria  sobre  los  progresos  de  la  Geografía. 

Ambos  trabajos  valieron  á  sus  autores  muchos  aplausos  y  felici- 
taciones. 

Y  se  levantó  la  sesión.  Eran  las  23h  y  15'. 

JUNTA   DIRECTIVA. 

Sesión  del  18  de  Diciembre  de  1906. 

Presidencia  del  Sr.  Alameda. 

Abierta  la  sesión  á  las  22^  y  10',  con  asistencia  de  los  Sres.  Go- 
rostidi,  Arce  Mazón,  La  Llave,  Caballero  de  Puga,  Alvarez  Sereix, 
Altolaguirre,  Borrajo,  Ciria  y  Beltrán,  se  leyó  y  fué  aprobada  el 
acta  de  la  anterior. 

Excusaron  su  asistencia,  por  otras  ocupaciones  indispensables  á 
la  misma  hora,  los  Sres.  Conrotte,  Pérez  del  Toro  y  Vera. 

Se  leyeron  comunicaciones : 

Del  Centro  Comercial  Hispano  Marroquí,  de  Barcelona,  enviando 
un  título  de  Socio  para  el  Congreso  Africanista  que  próximamente 
habrá  de  reunirse  en  Madrid,  y  en  el  que  la  Real  Sociedad  Geográfica 
debía  estar  representada,  según  acuerdo  anterior,  por. los  Sres.  Con- 
rotte, Bonelli  y  Beltrán.  Habiéndose  ausentado  de  Madrid,  por  larga 
temporada,,  el  Sr.  Bonelli,  nombró  la  Junta  para  substituirle  al  señor 
Borrajo. 

De  la  Comisaría  General  de  la  Exposición  Marítima  Internacio- 
nal, de  Burdeos,  enviando  el  Reglamento  y  la  clasificación  de  los 
objetos  que  han  de  ser  expuestos  en  el  grupo  3.°,  ó  sea  en  el  de  ma- 
pas, globos  geográficos  é  instrumentos  útiles  para  la  Geografía. 

De  El  Fomento  Comercial  Hispano-Marrpquí ,  de  Málaga,  solici- 
tando donativo  de  libros,  mapas  y  planos  para  la  Biblioteca  que  está 
formando.  Se  acordó  remitirle  ejemplares  de  las  obras  especialmente 
editadas  por  la  Sociedad  de  que  hubiere  suficientes  ejemplares. 

De  varios  Centros  y  Corporaciones  oficiales  y  extranjeras,  remi- 
tiendo obras  ó  acusando  recibo  del  Boletín  de  la  Sociedad. 

El  Sr.  Ciria  presentó  como  Socio  al  Sr.  D.  Gregorio  del  Amo, 
Doctor  en  Medicina.  Se  acordó  solicitar  su  admisión  en  la  primera 
Junta  que  tuviera  la  Sociedad. 

El  Sr.  Presidente  participó  que  la  Comisión  nombrada  al  efecto 
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había  tenido  el  honor  de  visitar  á  los  Sres.  Presidente  del  Consejo 
(Je  Ministros  y  Ministro  de  Estado ,  para  felicitarles  por  su  eleva- 
ción á  los  Consejos  de  la  Corona.  Ambos  hicieron  expresivas  mani- 
festaciones de  afecto  á  la  Sociedad  y  ofreciéronla  su  más  decidido 
concurso.  Añadió  el  Sr.  Alameda  que  no  se  había  cumplimentado  el 
acuerdo  respecto  al  Sr.  Ministro  de  Instrucción  pública  y  Bellas 
Artes  porque  éste  aún  no  había  contestado  al  B.  L.  M.  que  le  diri- 
gió el  Sr.  Presidente  de  la  Sociedad  solicitando  que  se  sirviese  se- 
ñalar día  y  hora  para  recibir  á  la  Comisión. 

El  Sr.  Borrajo  expuso  algunas  ideas  generales  acerca  de  la  con- 
veniencia de  organizar  una  expedición  científica  y  comercial  en  te- 
rritorio de  Marruecos  ó  del  Sahara  español.  La  Junta  aceptó  en 
principio  las  ideas  y  proyectos  del  Sr.  Borrajo,  y  para  formular  con- 
cretamente el  objeto  de  la  expedición  y  proponer  la  forma  y  manera 
de  organizaría,  indicando,  además,  aproximadamente  los  gastos  que 
hubiera  que  hacer,  designó  á  los  Sres.  Borrajo,  Vera  y  Ciria. 

Se  ñjaron  los  días  en  que  debían  reunirse  la  Sociedad  y  la  Junta 
en  el  próximo  año  de  1907. 

Acto  seguido  se  levantó  la  sesión.  Eran  las  23h  y  20 '. 


■    *>    ■ 
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EUROPA. 

Comisión  del  Mapa  geológico  de  España. — Estudios  hidrológicos. 
Cuenca  del  Tajo  (provincia  de  Madrid).  —  Madiid,  1906. — Un 
volumen  en  4.°  de  160  páginas. — Contiene: 

Noticia  referente  á  estadios  hidro-geológicos  en  Espa- 
ña, por  D.  Daniel  de  Cobtázab. 

Zona  entre  Torrelodones,  Navas  del  Rey  y  Madrid,  con 
un  mapa  de  la  zona  y  otras  dos  láminas,  por  D.  Hobacio 
Bentabol. 

Zona  entre  el  ferrocarril  del  Norte  y  el  de  Madrid  á 
Zaragoza,  con  mapa,  por  D.  Juan  García  del  Castillo 
y  D.  Césab  Rubio. 

Zona  entre  los  ferrocarriles  de  Madrid  á  Zaragoza  y 
de  Madrid  á  Cáceres  y  Portugal,  con  mapa,  por  D.  Ra- 
fael Sánchez  Lozano  y  D.  Mariano  Alvarez  Aba- 
vaca. 

Zona  entre  la  Capital,  San  Martín  de  Valdeiglesias  y 
el  ferrocarril  de  Madrid  á  Alicante ,  con  un  mapa  de  la 
zona  y  un  cuadro  gráfico  de  alturas  de  lluvia,  porD.  Ra- 
món Adán  de  Yabza. 

Aguas  y  pozos  de  los  barrios  bajos  de  Madrid,  por 
D.  Lucas  Mallada. 
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C£átique  du  mouverneni  de  ¡a  population  en  Espagne  de  1865 
¿*  1869  sitivic  d'mte  ''lude  sur  la  nataíité  el  la  mortnlité  <lunx 
cJtaeutte  des  49  provinces  du  Royaume,  par  le  Dr.  Ahthur 
C^hrbvin, — París,  1877.— Un  volumen  de  140  páginas  en  4." 

jsrtAmen  de  las  Observaciones  Meteorológicas  efectuadas  en  la  Pe- 
■w^ínsula  y  algunas  de  sus  Islas  adyacentes  durante  los  años  1899 
%S  ¡900,  ordenado  y  publicado  por  el  ObskrvaTohio  de  Ma- 
Idrid.  —  Madrid ,  1906. —  Un  volumen  en  8,°,  encartonado, 
<3e  XVl-35(¡  páginas. 

^^ton  Routier. —  1/ Industrie  el  le  commerce  de  l'Espagne.— 
4*  editíon.  —  París,  1901.  —  Uu.  volumen  en  4.",  tela,  de  168 
jpttginas,  con  ocho  cuadros  estadísticos. 


*z*&  £-  liA'iHica  general  del  comercio  de  cabotaje  entre  los  puertos  de  la 

I-Z'entnsula  (  Islas  Baleares  en  1904,  formada  por  la  Dirección 
Oeneral  DE  Aduanas.— Madrid,  1905, — Un  volumen  en  fo- 
lio de  688  páginas. 
Be 


marina  militar  en  España  (lo  que  es  y  lo  que  debe  ser),  por 
■Josi  María  Romero  Salas.— Madrid,  1880.— Uu  volumen 
•BU  4."  de  300  páginas. 

^^"raHrs  y  cantares  geot/ráfleos  de  España,  reunidos  por  Gabriel 
María  Versara  y  Martín.  — Madrid,  1Í10G.  — Un  volumen 
en  8.°  de  62  páginas. 

^-Ston  Roütieh.—  Le  couroniiemcat  d'Alpkunse  XIII,  Roi  aV  Es- 
pague.—  Paría.— Un  volumen  en  4.°  de  216  páginas,  con  109 


fotograbados  y  dibujos. 

Gastón  Roütieh.— Deux  mo 
i  ib,  1904.  — Un  volumen 
grabados. 


i  Andalousie  et  a  Madrid,- 
4.",  tela,  de  141  páginas 


l-V 


¡Mayo  de  Topografía  médica  de  la  provincia  de  Lugo,  por  D,  An- 
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tonio  Correa  Fernández. — Lugo,  1891. — Un  volumen  ez_ 
8.°  de  250  páginas. 

* 
*  * 

Acta  general  de  demarcación  entre  España  y  Portugal;  desde  la  des- 
embocadura del  río  Miño  hasta  la  confluencia  del  Cay  a  con  el 
Guadiana,  firmada  en  Lisboa  el  1.°  de  Diciembre  de  1906. — 
Madrid,  1906. — Un  volumen  en  4.°  de  1B6  páginas. 


Expansión  comercial  de  España  en  Marruecos. — Informes  de  la 
Real  Sociedad  Geográfica,  Cámaras  de  Comercio,  etc.,  y  Me- 
moria presentada  al  Consejo  de  Ministros  por  el  Ministro  de 
Fomento,  Excmo.  Sr.  D.  Manuel  García  Prieto.— Ma- 
drid, 1906. — Un  volumen  en  8.°  mayor  de  xi-194  páginas. 


Orientación  de  la  política  ibero-americana. — Conferencia  dada  en 
la  Real  Academia  de  Jurisprudencia  y  Legislación  en  la  no- 
che del  3  de  Abril  de  1905  por  el  Doctor  D.  Antonio  A.  Ra- 
mírez F.  Fonteoha.— Madrid,  1906.— Un  volumen  en  4.°  de 
34  páginas.  , 

El  problema  hispano- americano. — Discurso  pronunciado  por  Don 
Rafael  M.  de  Labra  al  inaugurar  las  conferencias  organi- 
zadas por  la  Unión  Ibero-americana  el  23  de  Abril  de  1905. — 
Madrid,  1906. — Un  volumen  en  8.°  de  101  páginas. 

Gastón  Roütier.  —  Le  Congres  Hispano-américain  de  Madrid. 
(Ses  travaux  et  ses  resultats. ) — París,  1901.  —  Un  volumen 
en  4.°  de  76  páginas. 


Géographie  genérale  du  Departement  de  VHérault,  publiée  par  la 
Societé  Languedocienne  de  Géographie.— Avec  cartes 
speciales  et  genérales,  plans  de  villes,  vues  de  sites,  monu- 
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menta,  etc. — Tome  troísiéme. — Histoire  genérale. — IIB  fas- 
cíenle. — Antiquités  et  inonumenta  du  departement. — Avec  de 
Hambreases  iilustrations  daña  le  teste  et  douce  planches  hora 
teste. — Montpelliar. — Un  volumen  en  4.°  de  549  páginas  (em- 
pieza en  la  página  199), 

Pfocmo  verbale  detla  sedute  della  t'ommissione  geodetic  italiana, 
istmio  in  Bologna  nei  giorni  31  Marzo  e  1"  Aprile  1894.— Fio- 

K  rancia,  1894.— Un  volumen  en  folio  de  62  páginas  y  mapas, 
«íapest  SzékeslOváros  Statisztikai  Hivatalának  Koalemenyei 
Német  Corditas. — Publícationen  dea  Su  ti  a  ti  señen  der  Haupt. 
i»Bd  Reaidenzstadt  Budapest.  xxxin-n,  Die  Hauptstadt 
tíuiapest  im  Jahre,  1901.— Resáltate  der  Volkszahlung  und 
^olksbeschreibung,  van  Dr,  Josef  V.  KÓaüSY  und  Dr.  Qtjs- 
Tav  Thibhino. — Zweíter  Band.— Mit  elf  ChromoHtographia- 
«han  Tafeln.— Berlín,  1905,— Un  volumen  en  4."  mayor  de 
i  68  y  114  páginas. 

-'0*1»  sx.  N.  Kadoü, —  Danta  kai  Daiwi  (en  griego ).— Atenas, 
:t904.— Un  volumen  en  8.°  de  162  páginas,  con  láminas  y 
^^rabados  en  el  texto. 

ASIA. 

°°*^"Íété  belge  d1  Astronomía,  de  Meteorología  et  de  Phyaique  du 
<Jlobe.—  Les  Volcans  de  la  Terre,  por  EnsÉE  Reolds.— 1« 
íaacicule. — 1906.— 168  páginas  en  é.°,  con  láminas  y  graba 
dos.— Trata  de  los  volcanes  del  Asia  anterior  (Irania,  Arme- 
nía,  Siria  ,  Asia  Menor  y  Cáuoaso). 

•cíete  tfES  Études  indo-CHinoises.— Géogiaphie  physíque, 
éoonomique  et  hístorique  de  la  Coehinchine. — XIII  faaoicu- 
k.—Monographie  de  l'ile  de  Phu-Quñc  (province  de  Hatien).— 
Baigon,  1906.— Un  volumen  en  4."  de  32  páginas. 


Pobliofttions  de  la  Sociítk  des  étudks  indo  chinoises.— Géo- 
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graphie  physique,  óconomique  et  historique  du  Royanme  d 
Cambodge. —  1er  fascicule. —  Monographie  de  la  province  d 
Pursat. — Saigón,  1906. — Un  volumen  en  8.°  de  65  páginas 
con  varios  cuadros  estadísticos. 


Department  of  the  Interior.  Ethnological  Survey  publications. — 
Volume  I. — The  Botttoc  Igorot,  by  Albert  Ernest  Jenks. — 
Manila,  1905. — Un  volumen  en  4.°  de  266  páginas,  ilustradas 
con  grabados. 

ÁFRICA. 

Tánger  y  sus  alrededores^  por  D.  Enrique  Escribano.— Madrid, 
1906. — Un  volumen  en  8.°  de  152  páginas,  con  varias  lá- 
minas. 

i 

Publications  de  TEcole  des  Lettres  d'Alger. — Bulletin  de  Cor- 
respondance  africaine. — Tome  XXXI. — Proverbes  árabes  de 
l'Algerie  et  du  Maghréb. — Recueillis,  traduits  et  oommentés 
par  Mohambd  BEN  Chbneb. — Tomo  II.— París,  1906. — Un 
volumen  en  4.°  de  308  páginas  é  índice. 

Gastón  Routier. — Les  Droits  de  la  Prance  sur  Madagascar. — 
París ,  1895. — Un  volumen  en  8.°  de  270  páginas. 

AMÉRICA. 

Anuario  estadístico  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires. — Año  XV. — 
1905.— Buenos-Aires,  1906.— Un  volumen  en  4.°  de  XL-316 
páginas. — Comprende:  Observaciones  climatológicas  é  higié- 
nicas.— Crecimiento  de^  la  población.  —  Demografía.  —  Ali- 
mentación pública. — Locomoción. — Movimiento  económico. — 
Comercio  especial  exterior  argentino  durante  el  año  1905. — 
Correos,  telégrafos  y  teléfonos. — Asistencia  pública.  —  Movi- 
miento criminal.  —  Movimiento  carcelario.  —  Instrucción  pú- 
blica.— Diversiones  y  juegos. — Datos  diversos. 
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E  municipalidad  del  Rosario  de  Santa  Pe  (República  Argentina). — 
Anuario  estadística  de  la  ciudad  del  Rosario  de  Santa  Fe.— Ád- 
ralo i  a  trac  ion  del  Sr.  Intendente  D.  Santiago  Pinasco. —  Año 
1904.— Rosario,  1905.— Un  volumen  de  126  páginas  en  4." 
mayor. 

T&mulo  indígena  en  las  islas  del  Delta  del  Paraná ,  estudiado  por 
Luís  Maria  Torres,  por  el  Dr.  R,.  Lehmann-Nitschk. —  Bue- 
nos AireB,  1906. — Un  volumen  en  4.°  de  10  páginas. 


Lo 


.Vf^emoria  de  Correos  y  Telégrafos  de  la  República  del  Paraguay, 
presentada  al  P.  B,  de  la  Nación  por  el  Director  general  del 
ñamo,  correspondiente  al  año  de  1306. — Asunción,  1SJ06, — 
Un  volumen  en  4.°  de  241  páginas,  con  varios  planos  y  cua- 
dros gráneos. 


Uib  Masía  Tobess. — Les  études  géographiques  et  kistoriques 
fie  Félix  a"  Azara. — Buenos  Airea,  1905.— ün  volumen  en  4,° 
ele  20  páginas. 


E&£i4,dto  sobre  la  Climatología  de  La  Paz,  por  Víctor  E.  Mas- 
C3HANT  Y.— La  Paz,  1906.— Un  volumen  en  8."  de  48  páginas. 

"'«misterio  de  Colonización  y  Agricultura.— Sección  de  Estudios 
geográficos.— Documentos  para  la  Historia  Geográfica  de  la 
^República  de  Bolivia,  compilados  y  anotados  por  Manuel  V. 
ÜJalliviam. — Serie  primera.  —  Época  colonial, —Tomo  I,— 
-ios  provincias  de  Mojos  y  Chiquitos.— La  Paz,  1906.— Un  vo- 
lumen en  8,"  de  398  páginas. 


c*  hivo  general  de  limites.  —  Informes  de  las  Comisiones  mixtas 
3>eruano~lirasileftas  encargadas  del  reconocimiento  de  los  ríos 
Alto  Purús  y  Alto  Yuruá,  de  conformidad  con  el  acuerdo  pro- 
omonaX  de  Río  Janeiro  de  12  de  Julio  de  1904.  -  Lima,  lLWIi.— 
Od  volumen  en  4.°  de  373  páginas,  con  láminas  y  mapas.— 
Los  mapas  son:  Plano  del  río  Purús  y  mapa  geográfico  del 
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Memoria  sobre  la  construcción  de  una  nueva  Carta  geográfica  d 
Colombia  y  de  un  Atlas  completo  de  Geografía  colombiana,  po 
F.  J.  Vergara  y  Velasco.— Bogotá,  1906. — Un  volumen 
en  8.°  menor  de  56  páginas. 


Memorias  para  la  Historia  de  la  Revolución  de  Centro- América, 
por  Manuel  Montúfar. — Tomo  III.— San  Salvador,  1906.—- 
Un  volumen  en  8.°  de  80  páginas.=Tomo  V. — San  Salvador, 
1906. — Un  volumen  en  8.°  de  61  páginas.  , 


Antonio  Garoía  Cubas. — El  libro  de  mis  recuerdos. — Narrado- 
nes  históricas,  anecdóticas  y  de  costumbres  mexicanas  anterio- 
res al  actual  orden  social,  ilustradas  con  500  grabados. — Obra 
dividida  en  tres  partes. — Primera  parte:  Los  monasterios. — 
Segunda  parte:  Tipos  y  escenas  sociales. — Tercera  parte: 
Asuntos  históricos  y  descriptivos. — México,  1905. — JJn  volu- 
men en  4.°  mayor  de  636  páginas. 

Department  of  the  interior. — United  States  geological  Survey. — 
Geologicand  Water  resources  of  Oklaoma,  by  Chajllbs  New- 
ton Gould.— Washington,  1905.— Un  volumen  de  178  pági- 
nas en  4.° 


Problemas  americanos,  por  D.  Mariano  José  M adueño. — Con 
federación  de  la  América  latina,  con  juicios  de  Max  Nordan 
Cesare  Lombroso,  Unamuno,  Labra,  Beltrán  Rózpide ,  Nava 
rrete,  Lozano,  Gourmand,  Soriano,  Vicenti,  Pí  y  Arsuaga 
Arenas  y  otros  escritores  y  escritoras  de  nota. —  Madrid 
1906. — Un  volumen  en  8.°  menor  de  160  páginas. 

Geografía  general,  Ciencias  añnes,  Congresos. 

Antonio  Blázquez.  —  Los  manuscritos  de  los  Comentarios  al 
Apocalipsis  de  San  Juan  por  San  Beato  de  Liébana. —  Madrid, 
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1900, — Un  volumen  de  17  páginas,  con  una  lámina  (mapa 
<±el  «San  Beato,,  de  la  Biblioteca  Nacional;  afio  1047). 

Almanaque  Náutico  para  el  año  1908,  calculado  de  orden  de  la  su- 
perioridad en  el  Instituto  v  Obskrvatokio  dk  M ahina  de 
San  Febnando,— 1906.— Un  volumen  en  4.°  de  642  páginas. 

Instituto  db  Refoemas  Sociales.— La  emigración.— Informa- 
ción legislativa  y  bibliográfica  de  la  Sección  primera  técnico- 
administrativa. — Antecedentes  parlamentarios.—  Legislación 
«apañóla. — La  Comisión  de  Reformas  Sociales. — El  Instituto 
de  Reformas  Sociales.—  Legislación  sobre  emigración:  Ingla- 
terra, Francia,  Bélgica,  Austria,  Alemania,  Suiza,  Italia, 
tHaDgría.-—  Legislación  sobre  inmigración :  República  Argen- 
tina, Uruguay,  Brasil,  Venezuela,  Perú,  Guatemala,  Costa 
Rica,  Chile,  Cuba,  Estados  Unidos,  Argelia.— Bibliografía.— 
Madrid,  1905,— Un  volumen  en  4."  de  269  páginas. 

Co»nj)¡eí  rettdus  dv>  XXVI1  Congres  National  des  Sociétés  franeaises 
de  Qéographie  e-t  Sociétés  assimilées,  temí  á  Saint-Etienne  du  6 
au  10  Aoút  1905,  publtés  par  le  Bubeau  de  la  Section 
Stéphanoise  de  la  Société  de  Géogkaphie  Commebcia- 
Le. —Saint-Etienne,  1906. — Un  volumen  en  4."  de  xiv-477 
páginas,  con  varias  láminas. 

Teais  de  las  comunicaciones  é  informes  leidos: 
Le  Taux  optimum  de  boisement  d'un  pays. 
La  houille  blanche  et  l'aménagement  des  montagnes 
par  le  initiative  privée. 

De  l'organisation  de  1' A  frique  occidentale  en  1905. 
Situation  de  la  Fracce  daña  l'Océan  Pacifique. 
Les  Nouvelles  Hóbrides. 

Le  développement  comraercial  des  États-Unis. 

La  Géographie  tient-elle  en.  France,  dans  l'enseigne- 

ment  secondaire,  une  place  en  rapport  avec  lee  progres , 

de  cette  science  et  avec  les  necessités  de  l'heure  présente? 

L'Extréme-Sud  tunisien,  BenGardane,  ses  rapports 

aveo  la  Tripolitaine. 
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Le  commerce  tunisien. 

De  Punification  des  mesares  du  temps. 

Le  bassia  houiller  de  la  Loire. 

Utilité  pratique  de  la  mise  en  observation  des  glacis 
pyrénéens. 

Forets  et  pátarages  du  versants  montagneux. 

Le  reboisement  dans  le  departement  de  la  Loire. 

La  question  cotonniére. 

Les  barrages  du  Niger. 

Des  projets  récents  d'amélioration  des  voies  na  viga 
bles  en  Allemagne. 

La  situation  économique  de  Tlrlande  au  siecle  XX. 

Du  projet  d'édition  de  guides  spécfaux  ou  de  recueilí 
de  renseignements  sur  les  paye  étrangers.  Plan  d'uc 
,    guide  pratique  pour  P  Allemagne. 

Ecoles  pratiqües  du  commerce  extérieur. 

La  sériciculture  en  Turquie. 

A  travers  la  Perse. 

La  langue  francaise  en  Orient. 

Du  commerce  des  minerais  de  plomb  tunisien. 

Du  rapport  á  établir  entre  la  France  et  P Allemagne 
afín  de  mieux  connaitre  ce  pays  et  de  pouvoir  miem 
lutter  contre  lui  au  point  de  vue  commercial. 

Le  commerce  francais  en  Ethiopie. 

Anvers,  Dunkerque  et  la  región  du  nord-est  de  li 
France. 

Le  commerce  et  l'industrie  de  Tourcoing. 

Les  ports  francs  et  l'état  actuel  de  la  question. 

De  l'utilisation  de  la  main-d'oeuvre  pénitentiaire  dan 
les  travaux  publics  anx  colonies. 

La  question  marocaine. 

Les  oasis  du  Sud  algérien  et  tunisien. 

La  colonisation  et  la  main-d'oBuvre  mil  i  tai  re  aux  ce 
lonies. 
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ACTAS  DE  LAS  SESIOHES.  --CRÓMICA  í  BIBLIOGRAFÍA  GÍQGHÍFÍCAS 


lffl«ÍI— í.°í 


1907. 


Tomo  IV.— V 


GUINEA  ESPAÑOLA 


MINISTERIO    DE    ESTADO. 


NUEVOS    DESECHOS    DE    ADUANAS. 


REAL  ORDEN. 


"Visto  el  despacho  núm.  411  de  12  de  Julio  último  en  el  que 
■  S.  da  cuenta  á  este  Ministerio  de  haber  suprimido  el  recargo 
"el  SO  por  100  sobre  los  derecbos  de  Aduanas  pora  loe  Consejos 
<*«  Vecinos  de  aquellos  territorios  sustituyéndolo  por  un  nuevo 
impuesto; 

Resultando  que,  según  manifiesta  V.  S.,  dicho  recargo  del  50 
por  100  qne  se  ha  venido  hasta  ahora  recaudando  para  los  Con- 
ejos de  Vecinos  en  vista  de  lo  dispuesto  en  la  Real  orden  de 
eace  Dentro  de  fecha  25  de  Mayo  de  1Ü05,  se  hacía  con  evidente 
Perj  oício  del  comercio  en  general ,  del  extranjero  especialmente, 
<le  los  intereses  de  la  Hacienday  de  los  mismos  Consejos  de  Veci- 
nos ¡  dado  que ,  gravando  aquel  recargo  casi  en  absoluto  sobre  los 
wticnlos  de  importación  extranjera,  imposibilitaba  la  existencia 
Je   dicho  comercio; 

Resultando  que  por  tales  causas  aquella  renta  de  Aduanas  ha 
uiBtuinafdo  en  bastante  á  lo  que  recaudaba  anteriormente; 

Considerando  que  el  nuevo  impuesto  creado  por  V.  S,  en  eus- 

titucióu  de  aquel  recargo  es  más  justo  y  equitativo,  pues  además 

Pesar  sobre  todos  igualmente,  proporcionará  seguros  ingresos 
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al  Consejo  de  Vecinos,  cuyo  organismo  podrá  vivir  con  m 
desahogo; 

Considerando  que  siendo  dicha  disposición  resultado  de  o 
servaciones  y  advertencias  de  este  Centro ,  así  como  de  estudio- 
realizados  en  la  Sección  Colonial  sobre  la  materia ; 

Considerando  que  á  tenor  de. lo  preceptuado  en  la  citada  scz 
berana  disposición  la  recaudación  de  este  impuesto  ha  de  esta 
siempre  contrastada  por  las  oficinas  de  Aduanas  de  aquella  Co 
lonia, 

S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  se  ha  servido  aprobar  su  conduóta  ~ 
derogar,  para  los  fines  de  la  creación  del  nuevo  impuesto,  los  tér- 
minos del  caso  2.°  de  la  repetida  Real  orden  de  25  de  Mayo  d- 
1905,  disponiendo  que  ea  su  lugar  se  perciban  los  siguientes  de 
rechos: 

Pesetas 
los  100  kg.  p.  b. 

Alcohol 8*00 

Caña  de  Cuba 5*00 

Coñac,  anís,  vhisky ,  ajenjo,  etc. 15*00 

Ron,  Ginebra  y  sus  similares 4*00 

Vinos  espumosos 15  '00 

Vinos  generosos 10*00 

Cervezas 1*00 

Tabaco  en  rama - ÍO'OO 

Cementos 0'10 

Ladrillos.. ; . .' 0'10 

Carga  general 0'25 

De  Real  orden,  comunicada  por  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  lo 
participo  á  V.  S.  para  su  conocimiento  y  efectos  oportunos.  =Dios 
guarde  á  V.  S.  muchos  años  =  Madrid  28  de  Diciembre  de  1906. 
El  subsecretario,  Julio  de  Arellano.  =  Señor  Gobernador  Gene- 
ral de  los  territorios  españoles  del  Golfo  de  Guinea. 
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AURORAS  POLARES 

POR 

GUTIÉRREZ  SOBRAL 


Conferencia  dada  el  5  de  Mar* 
zo  de  1907  en  la  Real  Sociedad 
Geográfica. 


Señoras  y  Señores: 

Las  auroras  polares  es  ano  de  los  fenómenos  que  más  lia- 
ma**    la  atención  é  impresionan  el  espíritu  del  hombre,  no  sólo 
P°r  la  belleza  de  su  aspe*cto,  sino  por  lo  misterioso  de  su  origen 
6  1Q explicables  influencias  magnética  y  eléctrica. 

No  hay  pincel,  no  hay  pluma,  que  pueda  pintar  el  cuadro, 
<lu&  aparece  en  la  obscuridad  de  la  noche,  cuando  se  presenta 
686  maravilloso  fenómeno  de  luz  difusa  que  llena  toda  la  atmós- 
fera, con  variados  colores,  matices  y  con  movimientos  que  se  ase- 
meJ^nálas  ondulaciones  de  una  tenue  gasa,  que,  colgada  del 
cielo,  parece  agitada  por  seres  invisibles. 

Lta  claridad  débil  que  despide,  ilumina  la  superficie  de  la 
tler^íi,  y  resalta  más  esta  iluminación  cuando  cae  sobre  los  cam- 
pos nevados  ó  mares  de  hielo  que  hay  más  allá  de  los  círculos 
pol^.x-e8  ¿onde  la  tierra  y  las  aguas  quedan  cubiertas  de  com- 
plet^,  ob3curidad  en  sus  noches  invernales,  tanto  más  largas, 
cua,o.to  más  se  aproximan  á  los  Polos;  esos  lugares  de  conver- 
£«M*oia  de  todos  los  meridianos,  en  donde  el  Sol  desaparece  de 
sus    horizontes,  seis  meses  durante  el  invierno,  seis  meses  de 
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noche  triste  y  sombría,  de  intenso  frió  y  de  horribles  tempesta- 
des de  nieve.  Las  tierras  árticas  y  antarticas ,  las  que  se  extien- 
den dentro  de  esos  círculos  polares ,  tienen  sus  tristezas ,  tienen 
sus  horrores;  pero  también  manifiestan  esplendores  y  bellezas 
en  los  fenómenos  que  en  ellas  tienen  lugar. 

Es  la  ley  de  contraste,  esa  ley  que  preside  todo  lo  que  cons- 
tituye el  Cosmos,  la  que  se  manifiesta  en  todos  los  fenómenos 
naturales,  ley  que  une  y  hermana  lo  bello  como  impresión  que 
fortalece  y  da  vida  al  espíritu,  con  las  ocultas  realidades  des- 
tructoras que  mata  y  aniquila  al  mismo  tiempo. 

La  Naturaleza  se  presenta  hermosa  en  los  exuberantes  bos- 
ques tropicales  que  traidoramente  ocultan  entre  su  follaje  dele- 
téreas emanaciones  que  causan  la  muerte;  en  las  límpidas  y 
transparentes  aguas  ecuatoriales,  engañadoras  del  confiado  na- 
vegante que  suele  ser  sorprendido  por  horrible  huracán  que  des- 
troza su  nave;  en  las  llanuras  arenosas  de  los  desiertos,  donde  la 
caravana  del  árabe  ó  del  kalmuco  es  sepultada  y  ahogada  por 
las  ardorosas  arenas  que,  como  torbellino,  arrasan  lo  que  á  su  paso 
encuentran;  en  las  cumbres  de  los  Alpes,  del  Altai  ó  de  los  An- 
des con  sus  temibles  avalanchas  que,  desprendidas  de  sus  ven- 
tisqueros, sepultan  pueblos  enteros,  y  preséntase  tumbién  subli- 
me y  hermosa  en  medio  de  esos  desierto*  de  hielos  cubiertos  con 
blanco  sudario  de  nieve,  como  símbolo  de  la  muerte,  sudario 
iluminado,  algunas  veces,  por  la  maravillosa  y  rojiza  luz  de  una 
aurora,  que  parece  envía  la  Naturaleza  para  que,  á  su  resplan- 
dor, se  pueda  contemplar  el  fantástico  cuadro  que  presentan 
esos  mares  congelados,  y  sobre  cuya  superficie  se  levantan  enor- 
mes masas  cristalinas  de  formas  variadas  y  caprichosas,  sosteni- 
das unas  con  otras,  desafiando  aparentemente  las  leyes  del  equi- 
librio, para  caer  y  derrumbarse  con  infernal  estruendo,  único 
que  resuena  en  las  solitarias  regiones  polares. 

* 

La  coloración,  aspecto,  extensión  y  forma  son  tan  variables 
en  las  auroras  polares,  que  dificulta  colocar  este  fenómeno  en  el 
cuadro  de  una  descripción ;  cada  aurora  merece  especial  pintura, 
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para  dar  una  idea  de  ella;  idea  que  siempre  será  pálida  al  lado 
de    las  realidades  de  la  belleza. 

Cítase  como  una  de  las  auroras  más  hermosas  y  más  rara  al 
mis  mu  tiempo,  la  observada  en  Montreal,  en  Febrero  de  1872, 
e>n  <j_ue  aparecía  en  lo  alto  del  cielo  como  una  serie  de  columnas 
luminosas,  enlazadas  por  sutiles  telas  de  aspecto  dorado,  púrpu- 
ra,   y  rosado  é  iluminado  todo  por  intensa  luz  blanca. 

En  Driffield  (Inglaterra)  se  vio  una  noche  hacia  e!  Noroeste 
ur±  arco  de  90"  de  color  rosa  intenso  y  elevado  30°  sobre  el  hori- 
scoia  te. 

En  el  Océano  glacial,  en  las  tierras  de  Francisco  José  ,  se 
observaron  por  los  expedicionarios  del  Tegeitliof  algunas  auroras 
e  *i  forma  de  penacho  y  otras  que  tenían  el  aspecto  de  los  cirrus, 
atiplándose  en  este  caso,  si  la  luz  ó  resplandor  era  de  la  aurora  ó 
1»    refleja  del  Sol  por  alguna  nube. 

Durante  el  viaje  de  la  fragata  Reckerche  que  llevaba  la  Comi- 
81<^»*3  científica  para  hacer  estudios  en  Laponia,  Spitzberg  é  islas 
*B*~oes,se  hicieron  observaciones  muy  curiosas  del  fenómeno 
at**~oral,  y  en  Bossekop,  vieron  que  no  siempre  podiau  particula- 
n^^r  los  resplandores  luminosos  como  auroras  ó  como  efecto  de 
ÍA  luz  sobre  los  cirrus,  nubes  que  como  se  sabe  están  formadas 
<™  diminutos  cristales  de  hielo  que  ejercen  una  acción  refractan- 
l&     ^  dan  origen  a  fenómenos  tales  como  hatos  y  parahelios. 

Mr.  Angot  dice,  que  no  sólo  es  fácil  confundir  ]a  claridad  de 
^^a  aurora  con  la  producida  por  un  cirrus,  sino  que  es  frecuente 
>\Ue  ambas  coincidan  como  efectos  de  causas  distintas;  observa- 
ción que  también  ha  hecho  Mr.  Bravais,  uno  de  los  individuos  de 
U  comisión  de  la  Beaherche  que  más  se  ha  dedicado  al  estudio  de 
la»  auroraB  polares  y  al  que  se  debe  el  nombre  de  placas  ó  res- 
plandores palpitantes  que  ha  dado  A  esos  efectos  luminosos  que 
parece  que  se  dilatan  y  contraen,  como  el  movimiento  natatorio 
de  las  medusas. 

El  célebre  J.  Ross,  en  su  expedición  ártica  sobre  las  costas 
de  Groenlandia,  dice  que  una  noche  obscura  divisaron  lejos,  en 
el  horizonte  y  en  dirección  de  la  proa,  un  vivo  resplandor  sobre 
el  mar,  resplandor  que  se  fué  elevando  bacía  el  zenit. 

Cuando  se  aproximaron  á  él ,  se  vio  el  buque  inundado  de  una 
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gran  claridad,  para  volver  á  quedar  obscuro  á  medida  que  la  -au- 
rora, pues  no  otra  cosa  era  ese  resplandor,  se  perdía  por  la  pc^—^  -Pa 
y  desaparecía  en  el  horizonte. 

Una  de  las  formas  más  bonitas  de  la  aurora  es  la  de  arco, 
puede  ser  circular  ó  elíptico,  apoyando  los  extremos  en  el  ho- 
zo n  te  y  elevándose  sobre  éste  30°  ó  40° ;  de  esta  clase  fuer 
las  observadas  por  Nordenskiold  en  su  viaje  con  el  Vega  por  1 
costas  de  la  Siberia,  cuando  descubrió  el  paso  del  Nordeste. 

La  orientación  de  estos  arcos  es  tal,  que  su  parte  media  qued 
en  el  plano  del  meridiano  magnético,  hecho  que   también  se  ba 
verificado  en  102  auroras  observadas  en  Bassekop,  con  excepción 
de  una  que  su  parte  media  quedaba  muy  separada  de  dicho  me- 
ridiano. 

Las  auroras  radiales,  coronas  boreales  ó  mejor  dicho  polares, 
porque  estos  fenómenos  se  observan  en  los  dos  hemisferios  de  la 
tierra,  son  más  complejas  que  las  de  arco,  porque  sus  radios  ó 
rayos  que  salen  de  éste,  convergen  al  zenit  magnético;  estos  ra- 
yos no  son  fijos,  tienen  movimientos  que  varían  en  dirección  y 
forma.  Esta  clase  de  auroras  son  propias  de  altas  latitudes,  ob- 
servándose con  más  frecuencia  y  de  aspecto  más  hermoso,  en  Te- 
rranova  y  costas  glaciales  de  América. 

En  el  hemisferio  austral  se  presentan  los  mismos  fenómenos 
de  la  luz  polar  para  constituir  las  auroras  australes. 

Boller  ha  hecho  un  catálogo  que  comprende  la  descripción  de 
J91  auroras  australes,  observadas  desde  1640  á  1895,  pudiéndose 
añadir  las  observadas  por  las  expediciones  antarticas  de  la 
Bélgica,  Gauss  y  Discovery. 

Mr.  Arctowski,  observador  de  la  Bélgica,  ha  hecho  un  estu- 
dio del  fenómeno  auroral  durante  la  expedición  á  los  mares  an- 
tarticos, y  describe  una  aurora  como  un  arco  blanco  nebuloso, 
concéntrico  á  la  zona  luminosa  del  crepúsculo. 

Otra  como  un  velo  luminoso  con  radiaciones  que  le  fué  dando 
la  forma  de  corona. 

Y  la  más  hermosa  fué  una  que  parecía  como  gasas  luminosas 
colgadas  del  cielo  y  agitándose  en  ondulaciones  como  una  ban- 
dera cuando  recibe  el  viento. 

La  mayor  parte  de  las  que  observó  la  Bélgica,  tenían  las  for- 
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as   de  arco  simple  ó  múltiples  eon  su  parte  alta  ó  media  en  e 
meridiano  magnético. 

Es  de  notar  una  correspondo  neis,  en  la  cantidad,  forma  y  di 
roe  o  ion  de  esas  auroras  australes  con  las  observadas  por  Nor- 
den  «kiold  e»  las  costas  siberianas  á,  bordo  del  Vega,  y  es  tanto 
raás  notable  la  correspondencia,  cuanto  que  la  Bélgica  con 
Veg>a  se  encontraban  próximamente  á  igual  distancia  de  sus 
respectivos  polos  magnéticos. 

En  1903,  invernaba  aprisionado  entre  los  Helos  en  la  bahía 
del  Erebw  y  Terror  el  buque  inglés  Discovery,  y  su  comandan- 
te Sootl  dice  que  no  faltaron  resplandores  polares  y  describe  al- 
gunos. Entre  los  que  más  )e  han  impresionado,  está  el  que  pinta 
como  signe: 

"Era  temprano,  oon  40°  bajo  cero,  el  tiempo  estaba  en  oal- 
ma  completa;  el  cielo  claro  dejando  ver  miríadas  de  brillantes 
estrellas,  la  Luna  llena  derramaba  su  blanca  y  pura  luz  sobre  la 

S~e-ve  y  til  Sur,  sobre  el  horizonte,  se  levantaban  los  débiles  retíe- 
s  de  la  aurora  austral.  Parecía  un  sacrilegio  bacer  mido  para 
>  perturbar  el  silencio  que  reinaba  sobre  aquella  escena  de  pla- 
cí a  belleza ;  hasta  los  perros,  que  no  cesan  de  ladrar,  esta- 

lj *»■*-».  callados,,.  Como.se  vé  por  esta  descripción,  á  pesar  de  los 
40  **  bajo  cero,  el  espíritu  del  comandante  Scott  conservaba  ardor 
a**"ffi cíente  para  rendir  on  tributo  de  homenaje  á  las  musas,  poeti- 
za.n.,lola  escena. 

Soñera  I  inenle ,  dice  Seott,  la  luz  de  la  aurora  es  blanca  con 
a'*STÍn  tinte  verde  y  rara  vea;  rojo;  es  tan  débil  su  luz,  qnB  al 
lra.-vés  ,ie  el|a  se  distinguen  las  estrellas  de  pequeña  magnitud, 
De  la  ligera  exposición  acerca  de  las  formas  de  las  auroras 
t'c>  ■*  ares  se  puede  decir  que  éstaB  se  reducen  á  las  siguientes,  cía- 
8L:fiiiadas  por  su  forma: 

Í."     Resplandores  más  ó  menos  fuertes. 

9.'     Arcos  de  altura  variable   sobre  el  horizonte  apoyándose 
tlr'*jrúértte. 

*     Arcos  simples  ó  múltiples  con  rayos  ó  radios  intermi- 
tentes. 

4."     Rayos  aislados  pero  que  convergen  á  un  mismo  punto  del 
cielo,  para  formar  la  corona. 
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5."  Bandas  <le  diferente  intensidad  luminosa ,  que  se  tangen 
tean  unas  á  otras  y  se  pliegan  como  telas. 

Naturalmente  qne  no  puede  tomarse  en  absoluto  esta  clasifi- 
cación, porque  algunas  veces  los  resplandores  aurórales  cogen 
casi  toda  la  bóveda  celeste  que  aparece  apoyada  en  el  horizonte, 
ó  se  presentan  como  manchas  luminosas  aisladas  en  el  zenit. 

Lo  general  es  qne  la  aurora  tenga  la  forma  de  arco  circular 
ó  elíptico,  simple  ó  múltiple  con  la  parte  superior  en  el  meri- 
diano magnético. 

Este  hermoso  fenómeno  luminoso,  tan  raro  en  las  latitudes 
bajas  y  tan  común  en  las  elevadas,  produce  una  impresión  indes- 
criptible, no  sólo  por  su  aspecto,  realmente  fantástico,  sino  por 
su  inexplicable  formación. 

Siempre  han  sido  objeto  de  asombro,  sorpresa  y  hasta  de  te- 
rror, los  fenómenos  de  la  Naturaleza,  qne  no  han  tenido  explica- 
ción bastante  accesible  á  la  inteligencia  de  las  multitudes.  Por 
eso,  los  eclipses  y  grandea  fenómenos  eléctricos  de  la  atmósfera 
han  influido  en  el  ánimo  de  los  hombrea  y  sugestionado  su 
mente  con  ideas  más  ó  menos  absurdas  para  explicarse,  no  sólo 
el  hecho,  sino  las  consecuencias  que  de  él  pueden  derivarse. 

El  fenómeno  de  las  "Auroras  polares,,  ha  contribuido  á  que 
la  fantasía  popular  baya  creado  explicaciones  terroríficas  unas 
veces  y  poéticas  otras;  terroríficas  por  los  pueblos  meridionales, 
poco  habituados  á  observar  ese  fenómeno,  y  poéticas  pur  los  hom- 
bres del  Norte,  que  se  puede  decir  que  á  diario  disfrutan  de  él. 

Por  eso,  si  en  tiempo  de  Aristóteles  se  llamaban  "colores 
sangrientos,,  á  los  de  la  luz  boreal,  y  en  ésta  se  veía  grandes 
espíritus  que  se  batían  y  peleaban  en  los  cielos,  en  los  pueblos 
del  Norte,  como  noruegos  y  normandos  ,  se  veían  las  "Walky- 
rias„  corriendo  en  los  cielos  en  sus  ligeros  corceles  é  ilumina- 
das por  emanaciones  de  luz  divina,.. 

Léase  la  descripción  que  se  ¡íace  de  las  auroras  boreales  en 
la  obra  titulada  Espejo  del  Rey,  escrita  en  escandinavo  en  1250, 
obra  que  trata  de  hielos  y  mares  (le  tierra  de  Groenlandia  y 
otros  asuntos  de  orden  físico  y  geográfico,  y  se  juzgará  la  dife- 
rencia tan  grande  que  existe  en  la  manera  de  apreciar  e!  fenó- 
meno de  luz  polar  entre  los  pusblos  del  Norte  y  del  Mediodía. 
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No  quiere  esto  decir  que  loa  pueblos  septentrionales  no  ten- 
sus  supersticiones  y  creencias  más  ó  menos  absurdas  sobre 
fenómeno,  pues  por  algo  salió  asustada  de  sus  cuarteles, 
las  armas  en  la  mano  y  batiendo  los  tambores,  la  guarní- 
ion  de  Copenhague,  al  ver  el  cielo  iluminado  por  una  hermosa 
■ir ora  boreal  que  se  observó  en  1709;  y  aquí  en  España  inter- 
pretaba la  gente  poco  culta  los  colores  rojos  de  la  aurora  que  se 
v-ió  en  1870,  durante  la  guerra  entre  Francia  y  Alemania,  como 
el  reflejo  de  la  sangre  que  los  combatientes  de  ambas  naciones 
derramaban  en  las  batallas  que  libraban. 

Indudablemente,  la  grandiosidad  de  los  fenómenos  que  pre- 
sencia el  hombre  desde  la  corteza  terrestre,  donde  se  mueve  y 
se   agita  para  defender  su  existencia  de  miserias  y  ruindades,  la 

Ít»el  1  eza  que  afecta  la  materia  bajo  las  formas  más  variadas,  para 
tomar  el  aspecto  de  vía  láctea,  luz  zodiacal,  aurora  polar,  im- 
presiona e]  animo  de  loa  que  ven  bu  impotencia  para  luchar 
Contra  esos  fenómenos,  temerosos  de  que  sean  enemigos   que 


encontrando  explicación  razo- 
coa  fenómenos,  lleno  de  soberbia  por  no 
nteligencia,  y  de  terror  al  mismo  tiempo, 
res  superiores  que  vienen  á  influir  en  loe 


conspiran  contra  í 

n*l>le  á  eBos  enigmátíc 

confesar  su  limit; 

bascan  su  razón  t 

dísticos  de  una  Humanidad,  que  todavía  no  se  ha  hecho  cargo 

1«e>,  vista  desde  las  lejanías  é  inmensidades  de  los  espacios,  no 

B»  más  visible  ni  vale  más  que  el  conjunto  de  microbios  que  ella 

se  complace  en  observar  con  la  lente  de  un  microscopio. 

La  Ciencia,  que  no  pretende  conocer  lo  absoluto,  sino  qne 
estudia  los  hechos  y  de  éstos  va  deduciendo  las  leyes  de  las 
transformaciones  de  la  materia,  da  explicaciones  de  este  fenó- 
meno aurora),  aunque  no  todas  satisfacen  por  completo. 

Si  el  origen  ó  causa  de  las  auroras  reside  en  el  Cosmos,  en 
en  el  Sol  ó  en  la  Tierra,  como  centros  de  emanaciones  luminosas 
debidas  á  corpúsculos  interplanetarios,  á  corrientes  telúricas,  al 
magnetismo  ó  electricidad  atmosférica,  es  asunto  muy  debatido 
por  los  que  se  han  dedicado  á  estos  estudios,  y  las  razones  dadas 
por  unos  y  otros  dan  visos  de  realidad  á  algunas  de  las  teoriaá. 
ciendo  una  razonable  y  crítica  selección  entre  todas  ellas, 
llégase  á  la  conclusión  de  algo  lógico  con  base  científica,  sepa- 
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r ándose  de  las  absurdas  é  inconcebibles  ideas,  nacidas  de  1S 
impresionabilidad  de  esos  espíritus  mezquinos  que  no  encuentra 
más  medio  de^engrandecer  la  pequenez  del  hombre  que  el  empes 
queñecer  la  grandiosidad  de  la  Naturaleza. 

* 
*  * 

Las  auroras  polares  no  tienen  nada  de  común  con  los  polos, 
ni  con  las  salidas  ó, puestas  del  Sol,  pues  ni  su  resplandor  se  pa- 
rece al  de  la  aurora  solar,  ni  se  presentan  con  gran  intensidad  y 
frecuencia  más  allá  de  los  círculos  polares.  En  las  proximidades 
de  estos  círculos  está  el  máximum  de  frecuencia  de  ese  fenóme- 
no, y  su  extensión  se  dirige  más  hacia  el  ecuador  que  hacia  los 
polos.  Se  puede  decir  que  \a,  zona  de  la  distribución  geográfica 
de  la  luz  polar  está  comprendida  entre  los  círculos  árticos  y  an- 
tarticos y  las  latitudes  de  los  trópicos. 

Algunas  han  llegado  á  ser  vistas  en  Cuba  y  en  el  Natal,  y 
otras  han  ocupado  extensión  tan  grande  entre  meridianos ,  óomo 
la  comprendida  entre  los  montes  Alleghanys  y  Urales. 

Estas  auroras  tan  grandes  son  poco  frecuentes,  y  cuando  se 
presentan  en  un  hemisferio  tienen  sus  correspondientes  en  el 
opuesto,  produciendo,  además,  grandes  perturbaciones  en  las 
redes  telegráficas  y  agujas  magnéticas.  , 

De  los  pocos  datos  que  se  poseen  sobre  las  observaciones  de  / 
las  auroras,  corresponden  la  mayor  parte  á  las  boréaleB,  y  las 
menos,  como  es  lógico,  á  las  australes.  Sin  embargo,  hay  los  su- 
ficientes para  comprobar  que  las  auroras  que  se  vieron  en  el  he- 
misferio Norte  en  1869  coincidieron  con  otras  observadas  en 
Chile. 

En  general,  las  auroras  tienen  una  extensión  bastante  limi- 
tada, y  cita  Angot,  en  sus  estudios  sobre  este  fenómeno,  el  caso 
de  que  en  1873  había  tres  expediciones  polares  invernando  en 
los  hielos;  la  de  Palander,  en  Spitzberg,  la  de  Payer,  á  bordo 
del  Tegetthof,  en  las  tierras  de  Francisco  José,  á  700  millas  de 
la  primera,  y  la  de  Tobiesen,  en  Nueva  Zembla,  separada  de  la 
anterior  unas  200  millas. 

De  100  auroras  que  observaron  en  Spitzberg,  sólo  vieron  los 
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todas  correspondían  en  tiempo 
que  vieron  los  del  Tegetthof,  pa- 


de  Francisco  José  83,  y  estas  n 
)■  dirección  con  las  primeras. 

Tobieseu  observó  35  auroras  que  v\> 
«ando,  en  cambio,  otras  desapercibidas. 

L.as  auroras  de  gran  extensión  se  suelen  ver  desde  loa  56°  de 
■lacia  los  trópicos,  y  son  menos  frecuentes  que  las  que 
podemos  Mamar  pequeüas  que  se  observan  casi  todo  el  año  en 
laa  proximidades  de  un  lado  y  otro  de  los  círculos  polares. 

La  recopilación  de  todas  las  auroras  boreales,  inscriptas  unas 
en  diferentes  catálogos,  siendo  uno  de  ellos,  y  el  más  antiguo, 
ol  de  Mairau,  autor  del  tratado  sobre  la  Aurora  boreal,  escrito 
en  1733,  y  deseriptaa  otras  en  obraa  de  Física,  ha  sido  hecha 
PO>'  Fritz,  qne  ha  deducido  que,  desde  1700  á  1872,  ó  sea  en  el 
"itervalo  de  172  aüos,  se  han  víato  en  nuestro  hemisferio  4.834 
auroras  boreales  entre  la  latitud  de  5ó"  Norte  y  la  latitud  media 
de  25",  lo  que  da  un  promedio  de  28  auroras  por  año. 

-Ha  clasificado  las  regiones  ¡jor  el  número  de  veces  que  han 
observado  el  fenómeno,  y  uniendo  iuego  por  una  línea  las  de 
'BU  al  frecueucia,  ka  trazado  uuas  curvas  de  modo  análogo  que  se 
hace  para  obtener  las  igobáricas  ó  isotérmicas. 

Estas  curvaB  resultan  concéntricas  y  las  ha  marcado  con  nú- 
aift«-«8  0,l,  1,  6,  10,  30,  ICO,  que  indica  el  promedio  anual  de 
veci«s  que  se  puede  ver  el  fenómeno. 

X*  curva  que  tiene  0,1  anual,  indica  que  en  ella  se  ve  una 
M  i-ora  cada  diez  años  y  pasa  por  España,  Italia,  Turquía,  entra 
BU  -Asia  á  buscar  el  paralelo  de  47",  corta  luego  el  Pacifico  y 
atL-a. viesa  Méjico  y  Cuba. 

"Viene  luego  la  i¡o  una  aurora  anual,  que  corta  e)  Noroeste  de 
E^fíaña,  cruza  Francia,  pasa  por  Vieua  y  atraviesa  RuBÍa  y  la 
Sitiería. 

\a  de  ó  corre  por  laa  proximidades  de  París  y  Berlín  y  si- 
Hlle>   por  la  Stbería  a  buscar  la  península  de  Kanchaaka. 

San  Petersburgo,  Alasita,  Canadá,  Liverpool  y  Copenhague 
estáu  en  la  curva  de  10  auroras  anuales. 

('<iiij<i  so  ve,  á  medida  que  ¡tvanziimos  Lacia  el  Norte  crece 
rfcyml amenté  el  promedio  anual,  pues  la  próxima  curva  es  de  30, 
y  pasa  por  Islandia,  Escocia,  Christanía,  Mar  Blanco,  Norte  de 
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Alaska,  Lago  Superior,  Quebóc  y  Sur  de  Terranova,  y  por 
mo,  la  de  100  auroras  anuales  coita  las  islas  Feroer,  Trodjen, 
Nueva  Zembla,  Norte  de  la  Síberia,  Esireeho  Behring,  bahia  de 
Hndson. 

Más  al  Septentrión  viene  la  curva  del  "máximum  nl  que  toca 
el  cabo  Norte,  Norte  de  Nueva  Zembla,  mar  Glacial  de  Síberia, 
Norte  del  Estrecho  de  Behring,  Punta  Barrow,  Labrador,  Groen- 
landia y  Norte  de  Islandia. 

Pasada  esa  curva  que  viene  á  ocupar  la  zona  comprendida 
entre  loa  60  y  70"  de  latitud,  disminuye  rápidameDte  el  fenóme- 
no auroral,  como  lo  atestiguan  todos  los  exploradores  que  han 
invernado  más  a]  Norte  ¡1  e  esas  latitudes,  que  dicen  que,  no  so- 
lamente son  raras  laa  auroras,  sino  que  la  intensidad  de  las  que 
Be  observan  es  muy  débil,  observación  que  hemos  visto  ha  hecho 
Scott,  comandante  de  la  Dítcovery.  Hay,  pues,  una  zona  de 
"máximum,,  de  "auroras,,  hacia  los  60™  de  latitud,  á  partir  de  la 
cual  y  hacia  el  Sur  van  disminuyendo  poco  á  poco,  y  en  cambio 
decrece  rápidameute  hacía  el  Norte. 

Como  se  ve,  lo  que  realmente  constituye  la  región  polar,  ó 
sea  el  casquete  ártico,  es  en  donde  con  meóos  frecuencia  se  pre- 
sentan las  "auroras,,  y  parodiando  al  gran  poeta  que  dijo  que  ese 
"cíelo  azul,,  ni  era  "cielo„  ni  era  "azul,,,  podemos  decir  que  las 
auroras  polares  ni  son  "auroras,,  ni  son  "polares,,. 

Naturalmente  que  el  nombre  que  lleva  ese  magnífico  y  her- 
moso fenómeno  de  la  Naturaleza,  es  debido  á  que  en  las  proximi- 
dades de  los  polos  es  donde  más  se  ve  y  a  que  su  resplandor  pue- 
de confundirse  alguna  vez  con  el  de  la  aurora  matinal  ó  vesper- 
tina. 

Las  curvas  de  las  auroras  tienen  formas  ovaladas,  bou  próxi- 
mamente concéntricas,  y  el  centro  de  ellas  viene  á  estar  en  la 
costa  Oeste  del  Estrecho  Smith  á  los  80°  de  latitud,  centro  que 
se  llama  Polo  de  las  Auroras. 

Condúcenos  la  repartición  geográfica  de  las  auroras,  su  ex- 
tensión.y  hasta  forma,  á  ver  un  fenómeno  que  puede  ser  conse- 
cuencia de  distintas  causas;  una  para  las  auroras  boreales  de 
gran  extensión  que  corresponden  con  las  australes,  y  que  son 
visibles  en  casi  todo  el  planeta,  desde  las  cercanías  de  los  circu- 
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los     polares  hasta  los  trópicos;  y  otras  que  su  campo  de  visión  se 
li  iiii  ta  a  tas  latitudes  próximas  á  los  círculos  árticos  y  antarticos. 
I  ..a  altura  que  alcanza  la  aurora  es  muy  variable,  pero  como 
ley  general,  se  puede  decir  que  es  tanto  mayor  su  altura,  cuan- 
to  ruás  grande  es  su  extensión ,  alcanzando  cientos  de  kilómetros 
las  que  raramente  se  ven  en  nuestras  latitudes,  y  algunos  me- 
tros las  que  hemos  llamado  locales  ó  sean  las  que  se  observan  en 
las  regiones  polares,  pues  algunas  de  éstas  se  forman  en  la  mis- 
ma, superficie  de  la  tierra. 

La  medición  de  la  altura  de  una  aurora  se  hace  por  procedi- 
mientos trigonométricos,  observando  y  midiendo  el  Ángulo  que 
forma  un  mismo  punto  de  su  arco  con  la  línea  de  separación  de 
J»a  observadores  cuya  distancia  se  conoce;  salta  á  la  vista  lo 
'laclo  á  error  que  es  este  procedimiento,  por  lo  difícil  que  es  que 
viendo  Jos  dos  observadores  en  distinto  plano  el  fenómeno,  coin- 
cidan sus  visuales  á  un  mismo  punto  del  aroo,  á  causa  de  la  pa- 
ríLiajede  observación  que  cada  observador  tiene,  Debido  a  esto 
tan  llegado  algunos  a  dar  alturas  á  las  auroras  de  miles  de  ki- 
lí  metros. 

"Bravaien  y  "Nordenskiold,,  les  aaignan  de  100  á  200  km.,  sin 
que  esto  quiera  decir  que  no  las  hay  tan  bajas  como  las  obser- 
vadas en  Shetlaud  y  Feróes  de  15  no.  de  altura  sobre  el  mar. 
Kos¡  dice  que  las  ha  visto  casi  flotar  en  el  agua  que  separaba 
los   dos  buques  que  mandaba  en  su  expedición  polar. 

La  posición  de  la  aurora  boreal  depende  de  la  latitud  del  ob- 

Dasde  nuestras  regiones  hasta  las  septentrionales  de  60°,  se 
ve  siempre  el  fenómeno  hacia  el  Norte;  pasada  dicha  latitud  mu- 
chas demoran  al  Sur,  predominando,  bíu  embargo,  las  que  se 
presentan  hacia  el  Polo;  más  allá  de  la  línea  del  "máximum,,  de 
frecuencia  que,  como  hemos  dicho,  corta  el  Uabo  Norte,  Septen- 
trión de  Nueva  Zembla,  mar  glacial  de  Síberia,  Estrecho  de 
Behring,  Punta  Barrow,  bahía  de  Hudson,   Labrador,  Sur  de 

ÍOTOBalandia  é  Islandia,  queda  promediado  el  número  de  las  que 
ae  ven  &  un  lado  y  otro,  para  disminuir  bu  número  y  verlas  siem- 
pre hacia  el  Sur  cuando  se  pasa  al  Norte  de  la  línea  del  "máxi- 
mum,,. 
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Esta  ley  de  orientación  para  las  auroras  boreales  es  la  misma 
para  las  australes  con  relación  al  Polo  Sur. 

La  linea  neutra,  que  es  donde  lo  mismo  suelen  verse  hacia  el 
Sur  que  hacia  el  Norte ,  y  al  mismo  tiempo  son  más  frecuentes, 
sugirió  á  Nordenskiold  la  idea  de  la  existencia  de  su  anillo  lu- 
minoso, que  rodea  la  tierra  por  las  proximidades  del  circulo  árti- 
co, anillo  cuyo  plano  es  perpendicular  al  radio  terrestre  que  pasa 
por  el  Polo  de  las  auroras;  esta  idea,  desarrollada  y  sostenida 
con  ingeniosa  argumentación  por  el  descubridor  del  Paso  del 
Nordeste,  no  ha  tenido  comprobación  ni  resiste  una  crítica  me- 
dianamente severa,  pues  está  en  oposición  con  las  observaciones 
realizadas  en  las  latitudes  de  ese  círculo. 

Lo  que  no  puede  tomarse  en  absoluto  es  que  todas  las  auro- 
ras, sean  de  arcos  ó  de  corona ,  tengan  la  parte  media  del  primero 
ó  el  punto  de  convergencia  de  los  radios  de  la  segunda  en  el  me- 
ridiano magnético. 

Aparte  de  la  desimetría  que  afectan  los  arcos  cuando  se  pre- 
sentan entre  el  mar  y  un  continente ,  que  hace  que  la  parte  media 
se  desvíe  algunas  veces  muchos  grados  de  dicho  meridiano,  esta 
desviación  se  acentúa  con  la  altura  de  las  auroras,  lo  que  pudie- 
ra ser  porque  el  meridiano  magnético  sufra  igual  desviación  en 
las  regiones  altas  de  la  atmósfera,  hecho  que,  si  bien  no  podemos 
afirmar,  tampoco  podemos  negar,  porque  se  conoce  la  distribu- 
ción magnética  en  la  superficie  de  la  tierra,  pero  se  ignora  cuál 
es  en  las  regiones  elevadas  de  la  atmósfera. 

Muchas  anomalias  se  observan  en  la  posición  del  punto  me- 
dio del  arco  de  las  auroras  con  relación  al  meridiano  magnético, 
habiéndose  visto  algunas  veces  desviaciones  hasta  de  90°. 

Sin  embargo,  se  puede  afirmar  que  lo  general  y  la  tendencia 
en  el  fenómeno,  es  que  tanto  el  arco  como  las  bandas  de  una  au- 
rora, sean  perpendiculares  al  meridiano  magnético. 

Mucho  hay  que  estudiar  para  conocer  la  relación  que  existe 
entre  el  fenómeno  que  tratamos  con  el  del  magnetismo,  y  hasta 
con  el  telúrico,  porque  entre  estos  dos  últimos  y  el  primero  hay 
coincidencias  de  aparición  y  perturbaciones  que  abonan  con  gran 
fundamento  para  creer  en  la  íntima  relación  que  entre  ellos 
existe. 
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IDs  un  hecho  comprobado  que  las  grandes  perturbaciones  mag- 
néticas coinciden  con  las  eléctricas,  y  éstas  á  su  vez  lo  manifies- 


inri    trastornando  por  compleí 

que,  como  red  abarcan 
algunas  auroras  He  ha  observado  igi: 
telegráficos,  tanto  transmisores  comí 
jas  magnéticas  de  ios  buques  *e  han 


egráficas, 

i.]  trastorno  eo  los  aparatos 
receptores,  y  basta  las  agu- 
visto  influidas  y  trastorna- 


Aurora,  magnetismo  y  electricidad  son  tres  manifestaciones 
de  la  naturaleza,  que  pueden  ser  consecuencia  de  una  misma  cau- 
sa y  que,  sin  embargo,  se  presentan  con  caracteres  y  aspectos 
I  distintos. 
Hemos  visto  las  formas,  direcciones  y  reparto  geográfico  de 
las  auroras,  habiendo  indicado  algo,  aunque  ligeramente,  acerca 
de  sus  relaciones  con  el  magnstis 
soo    se  ha  escrito  y  debatido  sob 


bre  estas  reía 
i  sobre  tan  it 
n  certeza  oai 


"egado  á  conclusiones  definitiva 

'^  Ose  problema  y  sin  saberse  ct 

n°8    es  causa  ó  efecto  del  otro. 

El  urigen  y  formación  de  es 
'lecii-ge  qQe  6M  uuo  de  los  problemas  á  resolví 
"estre  ó  tal  vez  en  la  celeste,  porque   ultrater 
loríala  es  ]a  causa  de  la  aurora  polar,  y 
sido  rebatida  hace  tiempo,  quizá  pudier 
idiisciisiijn,  basándose  en  la  uueva  teor 

U  («atería  que  parece  empieza  á  minar  '. 

reí  ..18  la.  escuela  dualista 
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aspecto 
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i  resplí 


ergia  y  la 

La  nueva  escuela  no  admite  la  fuaraa  abrft'a' 
distancia  sobre  la  materia,  sino  ésta,  llenando  lo* 
pinatar  ios  y  afectando  formas  lUtíntas,  pero  de 
w--  al,  ain  transición  de  una  á  otra,  pasando  de  ut 
P"|  radiación  do  sus  partículas,  que  se  manifias 
calor,  electricidad  y  gravedad. 

No  existe  vacío  absoluto,  no  hay  eapacio  sidei 


lores  polares  puede 
dver  en  la  física  te- 
hay  quien 
inque  esta  opinión  ha 
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de  la  constitución  de 
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lleno  de  esa  energía,  disociada  y  proyectada  al  mismo  tiempo, 
de  algiin  ceatro  que  la  despide  en  virtud  de  la  energía  intrató- 
mica,  materia  que  pudiéramos  llamar  "desmaterializada,,;  ra- 
diando de  todos  los  astros,  sean  soles,  planetas,  cometas,  llenan 
esos  espacios  en  forma  de  pequeñas  partículas,  más  pequeñas 
que  los  átomos,  pero  partículas  al  rin ,  de  luz,  calor  y  electri- 

La  condensación  de  esas  partículas  luminosas  ó  eléctricas 
forman  los  átomos  que,  á  su  vez,  se  unen  á  otros  para  producir- 
nos la  impresión  de  la  materia.  Nada  de  energía  abstracta  ,  nada 
de  fuerzas  invisibles  é  imponderables,  todo  materia,  todo  masa 
ponderable.  Esta  nueva  idea  de  ver  el  Cosmos  y  sus  fenómenos 
universales,  suprime  la  dualidad  en  que  hoy  tienen  su  funda- 
mento las  ciencias  física  y  química,  y  abre  nuevos  horizontes 
para  la  investigación  de  la  constitución  física  de  este  inundo  que 
nos  rodea  tan  lleno  de  misterios.  Atrevido  parace  atacar  los  oi- 
mientos de  nn  edificio  científico,  como  el  levantado  basta  hoy 
con  el  trabajo  de  inteligencias  de  hombres  que  ban  dedicado  su 
vida  al  estudio,  editicio  en  el  cual  se  encerraba  la  clave  de  los 
fenómenos  eléctricos,  magnéticos  y  químicos.  Pero  esa  clave  no 
ha  servido  para  desentramar  el  interior  de  esos  nuevos  cuerpos 
descubiertos,  llamados  el  radium,  el  helium,  el  uranium,  y  ex- 
plicarnos el  enigma  de  su  energía  atómica,  ni  su  disociación  ó 
emanaciones  de  esas  energías  que  encierran.  Hay  que  buscar 
otro  camino  que  nos  conduzca  á  interpretaciones  más  lógicas  que 
las  presentadas  hasta  ahora  por  la  ciencia,  qne  aunque  algunas 
convencionales,  oomo  la  indivisibilidad  del  átomo,  no  puede  re- 
sistir un  examen  racional. 

Podrá  ser  la  causa  de  los  resplandores  aurórales  emanacio- 
nes de  materia  sidérea,  que  al  penetrar  en  la  ¡itmiisfera  terrestre 
adquiriese  ese  tinte  luminoso  por  causas  eléctricas  ó  magnéticas 
del  planeta,  ó  bien  pudiera  ser  también  efectos  de  partículas 
desprendidas  por  el  Sol,  cuya  energía  luminosa  y  calorífica  crée- 
se sea  debida  á  la  gran  cantidad  de  radium  que  hay  en  su  atmós- 
fera. 

Dejando  ahora  la  nueva  teoría  de  las  emanaciones  de  materia 
cósmica  á  través  de  los  espacios,  que  están  llenos  de  materia 
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luminosa,  magnética  y  calorífica,  la  teoría  de  la  emanación  de 
£> articulas  solares,  que  es  la  de  la  luz  zodiacal,  no  explica  el 
fenómeno  de  la  aurora  polar. 

La  luz  zodiacal  es  un  fenómeno  luminoso  visto  a  las  salidas 
y  puestas  del  Sol,  un  poco  antes  de  la  salida  en  el  mes  de  Sep- 
tiembre, y  uu  poco  después  de  la  puesta,  en  Marzo. 

Aparece  el  fenómeno  como  un  cono  luminoso,  inclinado  unos  7" 
sobre  el  horizonte,  con  una  base  de  10  á  30°  y  una  altura  de  60 
a.  109;  tieue  un  resplandor  amarillo,  con  tinte  rojizo,  y  tan  débil 
<jue,  4  so  través,  se  perciben  las  estrellas  de  cuarta  magnitud. 

La  causa  de  este  resplandor,  que  visto  desde  las  grandes 
llanuras  ó  desde  el  medio  del  Océano,  alcanza  intensidad  grande, 
es  desconocida,  y  entre  1¡ls  hipótesis  explicativas  del  fenómeno, 
¡i  más  aceptada  es  la  del  célebre  astrónomo  Laplace  ,  que  supo- 
fila  que  era  el  reflejo  de  la  luz  solar,  sobre  el  anillo  de  partícu- 
la que  gira  con  el  Sol  en  su  plano  ecuatorial,  anillo  cuyo  plano 
corta  la  órbita  terrestre  y  como  ésta  forma  un  ángulo  con  el 
BCQador  solar,  al  pasar  la  Tierra  por  la  intersección  de  estos  dos 
planos  es  cuando  se  observa  el  fenómeno. 

Huirán  sostenía  que  al  chocar  esas  partículas  ó  corpúsculos 
m»  la  atmósfera  terrestre,  se  encendían  y  producían  esos  res- 
plandores. 

-Admitiendo  que  fuera  esta  la  causa  y  siendo  extraña  á  la 
TierTa,  la  aurora  participaría  del  movimiento  aparente  de  Ente  á 
Oossteque  tienen  los  astros  y  todos  loe  que  de  elloB  dependen,  y 
M  'Ij,  el  caso  que  el  movimiento  de  las  auroras  es  precisamente 
fo  Oeste  i  Este.  No  se  puede  admitir  que  la  luz  zodiacal  sea  el 
or*geo  ó  causa  de  Ibb  auroraB. 

La  obra  escandinava  que  hemos  citado  con  el  título  de  Espejo 
tei  R?jh  dice  que  los  resplandores  polares  son  debido  al  reflejo 
6  Radiación  de  la  luz  solar  sobre  los  inmensos  campos  de  hielos 
I*»©  cubren  el  casquete  polar. 

Se  ha  tratad?  también  de  explicar  el  resplandor  luminoso  de 
*  aurora,  como  efecto  del  magnetismo  terrestre,  pero  haciendo 
intervenir  una  materia  cósmica,  que  era  polvo  de  substancia  fe- 
"Ugiuosa,  que  al  penetrar  en  nuestra  atmósfera,  se  inmutaba 
por  la  influencia  del  magnetismo  terrestre. 


122 


REVISTA  DE  GEOGRAFÍA 


Ninguna  de  las  supuestas  causas  cósmicas,  ópticas  y  magné- 
ticas explican  satisfactoriamente  el  fenómeno  auroral. 

Hay  que  buscar  otro  origen  que  ofrezca  fundamento  más  ra- 
zonable y  este  origen  es  la  electricidad,  pues  todo  paree*)  hacer 
creer  que  es  un  fenómeno  eléctrico  que  se  presenta  en  la  atmós- 
fera y  esta  es  la  razón  por  qué  se  llaman  las  auroras  polares, 
"tempestades  eléctricas,, ,  q'ie  como  las  tempestades  aéreas,  se 
presentan  lo  mismo  en  las  regiones  intertropicales  y  en  las  po- 

Llevarianos  mny  lejos  y  necesitaríamos  mucho  tiempo  ai 
tratásemos  de  exponer  todos  los  experimentos  y  razonamientos 
aducidos  para  explicar  la  relación  interna  que  existe  entre  las 
auroras  y  la  electricidad. 

Como  experiencia  curiosa  para  reproducir  el  fenómeno  de  una 
aurora  polar,  esta  el  de  Lemstrcen,  que  consiste  en  tomar  una 
bola  metálica,  armada  con  puntas,  y  ponerla  en  comunicación 
con  nn  polo  de  una  máquina  eléctrica,  que  á  su  vez  comunica 
con  tierra,  A  poca  distancia  de  la  "bola,,  se  coloca  un  tubo 
Geissler  cuyo  extremo  más  alejado  de  la  bola  se  pone  en  contac- 
to con  tierra.  Desde  que  se  pone  la  máquina  eléotrica  en  movi- 
miento se  presenta  una  iluminación  en  el  tubo  Geissler,  produci- 
da por  el  puso  de  la  electricidad  entre  la  bola  y  el  tubo,  al  través 
del  aire,  iluminación  que  toma  el  aspecto  por  su  matiz  y  color  del 
resplandor  polar. 

La  teoría  de  Edlung  para  explicar  el  fenómeno  de  las  auro- 
ras, parte  de  la  base  de  considerar  á  la  Tierra  como  un  gran 
electroimán  y  que  toda  molécula  eléctrica  de  su  superficie  se 
encuentra  afectada  por  dos  fuerzas:  una  centrifuga,  que  la  impul- 
sa á  elevarse  en  la  atmósfera,  y  otra  tangencial,  que  la  arrastra 
hacia  el  polo  de  su  respectivo  hemisferio.  Las  moléculas  eléctri- 
cas del  Ecuador  y  sus  proximidades  sufren  el  máximum  de  la 
fuerza  centrifuga,  mientras  que  es  casi  nula  la  tangencial.  Elé- 
vase esa  electricidad  hacia  ]a<¡  regioaes  alcas  de  la  atmósfera,  lo 
que  parece  comprobar  la  ley  del  "crecimiento  de  potencial  eléc- 
trico con  la  altura,,. 

Al  llegar  esa  electricidad  á  esas  capas  superiores,  encuentra 
el  aire  enrarecido  y  con  poca  resistencia  para  dirigirse  hacia  las 
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regiones  polares,  como  asi  tiene  que  efectuarlo  á  medida  que  se 
vi  aumentando  su  cantidad. 

Esa  electricidad  acumulada  en  las  altas  regiones  de  la  atmi 
fiera  para  volver  á  la  superficie  de  la  Tierra,  lo  hace  venciendo  la 
resistencia  que  !e  presenta  la  atmósfera,  bien  en  descargas  di 
rupiivas,  en  !aB  regiones  ecuatoriales  que  constituyen  esas  grau 
des  tempestades  eléctricas  ó  de  una  manera  continua,  como 
vios,  en  las  regiones  polares  que  constituyen  las  auroras.  Natu 
ra  I  mente  que  en  cualquier  latitud  puede  presentarse  la  recompo 
sicio-n  de  las  dos  electricidades,  la  de  la  atmósfera  y  la  de  li 
superficie  de  la  Tierra,  por  eso  en  todas  las  latitudes  hay  de 
gas  diruptivas,  y  aunque  con  poca  frecuencia  se  presenta  tam 
bien  el  íenómeno  auroral. 

Los  limites  de  una  conferencia  no  permiten  extenderse  en  los 
detalles  explicativos  de  esta  teoría,  que  satisface  á  muchos  aspec- 
tos del  fenómeno  y  deja,  en  la  obscuridad  otros,  como  son  los 
ea nobios  diurnos  y  anuales  de  los  resplandores  polares. 

"Dnterweger„  esplica  los  fenómenos  aurórales  fundándose  en 
al  Dkovimiento  que  tiene  la  Tierra,  en  unióu  de  todo  el  sistema 
p]«.ietario,  a  través  del  espacio,  movimiento  que,  como  sabemos, 
B1S«e  una  dirección  inclinada  con  relación  al  plano  de  su  órbita 
?  <lue  combínala  con  el  que  tiene  ea  ésta  le  hace  describir  una 
"■^-^ectoria  en  forma  de  hélice  eliptica,  cuyo  eje  es  la  trayecto- 
ria, del  Sol.  Debido  á  esa  inclinación ,  la  velocidad  absoluta  de  la 
ti&x-ra  es  de  cerca  de  70  km.  hacia  Marzo  y  de  50  hacia  Sep- 
«« labre. 

Ea  este  movimiento  la  Tierra  comprime  el  "éter„  que  encuen- 
da- ea  su  carrera  y  enrarece  al  que  deja  detrás.  Si  ae  admite  que 
•^  éter  condeasado  ó  comprimido  tenga  un  potencial  eléctrico 
P^eitivo  y  negativo  cuando  esté  enrarecido,  resultará  que  el  he- 
misferio Norte  se  electrizará  negativamente  con  relación  al  espa- 
do y  el  hemisferio  austral  positivamente.  La  recomposición  de 
estas  electrícidaies  que  se  dirijan  desde  lo  alto  de  la  atmósfera 
hiota  el  suela,  originará  los  resplandores  polares. 

Las  experiencias  realizadas  por  Lemstrcen  al  Norte  de  Norue- 
ga li¿u  hecho  ver  que,  efectivamente,  hay  unas  corrientes  eléctri- 
cas que  se  dirigen  de  arriba  abajo  en   las  regiones  de  la  atmós- 
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fern,  algo  separadas  del  suelo.  Dice  Angot  que  debiera  hacerse 
igual  experimentación  en  el  hemisferio  Sur  para  ver  si  en  esas 
regiones  ocurre  lo  mismo. 

Tal  vez  tengan  relación  con  esta  teoría  las  observaciones 
hechas  por  Adam  Paulsea,  Director  del  Instituto  Meteorológico 
de  Dinamarca,  en  Groenlandia,  y  comunicadas  ai  Congreso  Po- 
lar de  Bruselas,  celebrado  en  Septiembre  de  1906,  en  e!  que  tuve 
e!  honor  de  representar  al  Gobierno  y  á  la  Real  Sociedad  Geo- 
gráfica. Dice  en  su  comunicación  que  Jurante  el  tiempo  que  resi- 
dió en  Godthaal,  latitud  64°  de  la  costa  Oeste  de  Groenlandia, 
observó  en  el  cielo  bandas  aurórales  aisladas,  que  se  movían  con 
gran  velocidad  del  Sur  al  Norte  magnético,  pasando  por  el  zenit 
para  desaparecer  al  Norte  en  el  horizonte. 

Según  dice  el  capitán  de  navio  Holin,  que  esploró  en  1883  la 
costa  Este  desde  el  cabo  Faraveli  hasta  Angmagsalik,  latitud  65", 
este  fenómeno  se  repite  con  frecuencia.  Entre  los  mencionados 
sitios  de  ambas  costas  pasa  la  zona  del  máximum  de  auroras 
polares,  En  1892  el  capitán  de  fragata  Rey  ele  r  invernaba  en  la 
bahía  de  Scoresby,  y  antes  de  partir  para  esta  expedición  se  le 
recomendó  la  observación,  de  los  efectos  magnéticos  de  los  ar- 
cos aurórales  en  movimiento;  y  efectivamente,  pudo  apreciar  la 
repetición  del  fenómeno  que  Paulsen  había  visto  y  compararlo 
con  la  aguja  magnética,  habiendo  observado  que  cuando  el  aroo 
se  elevaba  hacia  el  zenit,  viniendo  del  Sur,  la  aguja  de  decli- 
nación aumentaba  ésta  hacia  el  Noroeste,  En  el  momento  de 
llegar  el  arco  al  zenit,  la  declinación  de  la  aguja  era  la  normal 
para  desviarse  hacia  el  Este  al  pasar  el  arco  de  la  aurora  hacía 
el  Norte. 

Dice  Panlsen  que  esta  acción  de  los  arcos  de  las  auroras  sobre 
la  aguja  de  declinación,  demuestra  la  existencia  de  corrientes 
eléctricas  verticales  que  vienen  de  arriba  á  abajo,  lo  que  explica 
la  hipótesis  generalmente  admitida  que  los  radios  ó  rayos  auró- 
rales son  como  los  rayos  catódicos. 

En  las  auroras  se  notan  también  variaciones  diurnas,  anuales 
y  seculares  que  ninguna  de  las  teorías  expuestas  explican  ;  ni  sa- 
tisface tampoco  la  explicación  que  dan  á  tales  variaciones  los  que 
las  relacionan  con  loe  movimientos  de  rotación  y  traslación  del 
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planeta,  ó  con  el  calor  que  recibe  del  sol  ó  con  las  manchas  de 
éste,  por  haberse  encontrado  cierta  correspondencia  de  máximum 
de  manchas  con  el  máximum  de  auroras. 

Terminaremos  esta  ligera  exposición  del  hermoso  fenómeno  de 
las  auroras,  sentando  que  su  explicación  más  racional  es  la  de 
Edlung ,  ó  sea  la  eléctrica ,  pero  siempre  será  deficiente  para  ha- 
cernos comprender  con  exactitud  el  origen  de  tan  curioso  fenó- 
meno. Tal  vez  hoy  que  se  repiten  las  exploraciones  á  las  regiones 
polares  con  elementos  y  material  científico  adecuado  para  hacer 
buenas  observaciones  y  establecer  estaciones  magnéticas  en  los 
circuios  ártico  y  antartico,  se  puedan  adquirir  datos  que  nos  den 
la  clave  de  la  formación  de  las  auroras. 
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Estadística  de  la  riqueza  territorial  de  España. 

La  Dirección  general  de  Contribuciones,  Impuestos  y  Ren- 
tas ha  publicado  un  resumen  de  los  trabajos  agronómicos  ca- 
tastrales, por  masas  de  cultivos,  y  de  los  registros  fiscales  de  las 
propiedades  rústica  y  pecuaria,  que  arroja  los  siguientes  datos 
del  cuadro  que  se  inserta  en  la  página  127. 

En  cuanto  á  los  trabajos  agronómicos  catastrales  de  los  pue- 
blos, están  terminados  en  54  Ayuntamientos  de  la  provincia  de 
Albacete,  80  de  la  de  Ciudad-Real,  37  de  la  de  Jaén,  103  de  la 
de  Madrid  y  94  de  la  de  Toledo. 

Los  datos  relativos  á  los  126  Registros  fiscales  de  la  propie- 
dad rústica  aprobados  hasta  21  de  Abril  de  1906,  comprenden 
una  superficie  total  de  1.004.032  hectáreas ,  de  las  cuales  sólo  son 
imponibles  946.806,  que  se  distribuyen  en  235.865  fincas  y  42.185 
propietarios ,  resultando  un  promedio  de  5,59  fincas  por  propie- 
tario y  4  hectáreas  por  finca. 

De  los  Registros  fiscales  corresponden  31  á  Albacete ,  21  á 
Ciudad-Real,  6  á  Córdoba,  5  á  Granada,  26  á  Madrid  y  37  á To- 
ledo. 

Es  de  notar  que  existen  pueblos  donde  los  contribuyentes  pa- 
gaban más  cantidad  de  la  que  correspondía  á  su  riqueza,  asi,  por 
ejemplo,  en  la  Herrera  el  líquido  imponible  era  de  85.610  pesetas 
y  por  el  Registro  fiscal  se  reduce  á  67.712,  en  cambio  en  Chi- 
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el  ana  el  liquido  imponible  asciendia  á  61.034  pesetas,  y  en  el 
Eegistro  fiacal  se  cuadruplica,  llegando  ¿262.285. 

De  desear  es  que  continúen  eatoB  trabajos  y  que  se  vaya 
ei  t  rid o  más  equitativa  la  repartición  de  las  contribuciones.— 


aya  ba- 

: 


Los  buques  nacionales  e-n  los  puertos  de  Ceata  y  Ole! 


Se  ha  modificado  el  art.  229  de  las  Ordenanzas  de  Aduanas, 
cuyos  inconvenientes  venían  con  tanta  insistencia  señalando  los 
Centros  Comeicialee  hispano  marroquíes  y  las  Cámaras  de  Co- 
mercio. 

Dispone  dicho  articulo  ,  en  su  parte  general,  que  los  buques 
despachados  de  cabotaje,  lo  mismo  que  sus  cargamentos,  se 
consideren  como  de  procedencia  extranjera  si  durante  el  viaje 
entran  voluntariamente  en  un  puerto  de  otro  país;  restricción 
extensiva  á  los  de  Ceuta  y  Melilla  por  mu  carácter  de  puertos 
francos. 

Ahora,  por  virtud  de  la  modificación  indicada  (Real  decreto 
de  7  de  Marzo  de  1907),  los  buques  nacionales  despachados  de 
cabotaje  podrán  hacer  eacalas  en  los  puertos  de  Ceuta  y  Melilla 
para  verificar  operaciones  de  descarga  y  para  cargar  mercan- 
cías, ya  sean  de  las  que  gozan  de  franquicia,  á  tenor  de  lo  pre- 
ceptuado en  la  disposición  8.a  del  Arancel,  ó  bien  de  las  que 
procedan  del  Imperio  de  Marruecos. 

Obedece  esta  reforma  al  propósito  de  favorecer  en  todo  lo 
posible  el  desarrollo  del  tráfico  reservado  á  la  bandera  nacional 
y  la  conveniencia  notoria  de  atraer  las  corrientes  comerciales 
del  interior  del  Imperio  de  Marruecos  hacia  nuestras  principales 
plazas  del  Norte  de  África. 

Asi  podrán  ser  completamente  provechosos  al  comeroio  na- 
cional los  sacrificios  que  imponen  las  obras  y  mejoras  que  se 
están  realizando  en  nuestros  puertos  del  Norte  de  África. 

Pero  las  Cámaras  de  Comercio  y  los  Centros  Comerciales  his- 
pa no -marroquí  es  pedían  y  piden  más;  aspiran  á  que  la  reforma 
se  aplique  á  todos  los  puertos  del  Imperio  marroquí. 
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Loa  ferrocarriles  transpirenaicos. 


La  Gaceta  de  Madrid  (2  de  Marzo  de  1907)  ba  publicado  el 
Convenio  liíspa  no-francés  de  18  de  Agosto  de  1904,  referente  á 
las  tres  líneas  férreas  transpirenaicas.  Lo  complementan  el  Re- 
glamento de  ejecución,  de  la  misma  fecha,  el  Protocolo  adiciona! 
do  8  de  Marzo  de  190ñ,  y  la  declaración  de  que  Convenio  y  Pro- 
IogoId  fueron  debidamente  ratificados,  habiéndose  canjeado  las 
«t ideaciones  en  París  el  28  de  Enero  de  1907. 

Se  construirán  tres  líneas  internacionales  que  atravesaran, 
respectivamente,  la  frontera  hispano- francesa  por  las  inmedia- 
ciones de  Puigcerdá  y  He  Bourg- Madama  y  cerca  de  los  puertos 
d&    Somport  y  de  Salau. 

La  primera  linea  partirá  de  As-lee-Thermes  (Ariége),  atra- 
vesará por  túnel  el  puerto  de  Puymorens,  pasará  la  frontera  por 
'"S  inmediaciones  de  Puigcerdá  y  de  Bourg-Madame,  franqueará 
Pa**  tune!  el  puerto  de  Tosas  y  enlazará  en  Ripoll  con  el  camino 
^&    liierro  de  Granollera  á  San  Juan  de  las  Abadesas. 

La  segunda  partirá  de  Olorón  (Bajos  Pirineos),  subirá  por 
e'  'Valle  da  Aspe,  franqueará  por  tuna!  el  Somport,  penetrará  en 
B'-  valle  del  río  Aragón,  pasará  después  por  el  del  Gallego  y  en- 
la-isar*  6n  5Juera  COn  la  linea  de  Zaragoza  á  Barcelona. 

La  tercera  partirá  de  Saint-Giróos  (Ariége),  subirá  por  el 
valle  de  Salat,  franqueará  por  túnel  ol  puerto  de  Salau,  pene- 
trará en  España  por  el  valle  del  Noguera- Pal laresa  y  enlazará 
©n  él,  en  Sort,  con  la  línea  proyectada  de  Lérida  á  la  frontera, 
Los  dos  Gobiernos  se  comprometen  á  construir  cada  una  de 
líB  tres  líneas  citadas  lo  más  rápidamente  posible,  y  en  todo  caso 
en  qd  plazo  máximo  de  diez  años. 

Respecto  á  cada  una  de  las  dos  primeras,  que  deben  enlazar 
en  España  C"n  las  líneas  que  ya  se  bailan  actualmente  en  explo- 
tación, este  plazo  principiará  á  correr  desde  el  día  del  canje  de 
ratificaciones  del  presente  Convenio. 

Respecto  á  la  tercera,  que  debe  enlazar  en  España  con  la 
linea,  aún  no  construida,  de  Lérida  á.  la  frontera  por  el  valle  del 
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Noguera-Pallaresa,  este  plazo  principiará  á  correr  desde  el  di¡ 
de  la  notificación  del  Gobierno  español  al  Gobierno  francés  di 
haberse  terminado  el  trozo  de  Lérida  ó  Sort  de  dicha  linea. 

Según  el  Protocolo  adicional,  la  notificación  deberá  efectuar 

se  en  un  plazo  máximo  de  diez  años. 

El  túnel  internacional  de  Scmport  partirá,  en  Francia,  de 
Forges  d  'Abel  á  una  cota  que  no  será  inferior  á  1.064  m.,  y  ven- 
drá á  parar  á  Aiaiioiita,  en  España,  á  la  cota  invariable  de 
1.19b, 50  m.  Tendrá  dus  pendientes  de  longitudes  sensiblemente 
iguales  y  dará  paso  á  una,  vía  erpañola  única.  La  fuerza  hidráu- 
lica, procedente  de!  lago  de  Estaes,  será  utilizada  en  las  dos 
vertientes  para  la  perforación  del  túnel,  en  las  condiciones  que 
fijen  de  acuerdo  los  dos  Gobiernos. 

El  túnel  internacional  del  puerto  de  Salau  partirá,  en  Fran- 
cia, de  Jendu  Mail,  y  vendrá  á  parar,  en  España,  cerca  de  Isil. 
Tendrá  dos  pendientes  de  longitudes  tan  iguales  como  sea  posi- 
ble, y  dará  paso  á  una  via  francesa  única. 

Se  establecerán  en  la  línea  da  Axles  Thermes  á  Ripoll  dos 
estaciones  internacionales,  situadas  una  en  Francia  y  la  otra 
en  Espada,  unidas  entra  si  por  dos  vías,  una  francesa  y  otra 
española. 

Se  establecerá  una  sola  estación  internacional  en  cada  una 
de  las  otras  dos  líneas:  la  de  la  linea  de  Somport  estará  situada 
en  territorio  francés,  en  Forges  (¡'Abel;  la  de  la  línea  del  puerto 
de  Salau ,  en  territorio  español,  en  un  punto  que  se  fijará  de 
acuerdo  entre  los  dos  Gobiernos, 

La  via  española  que  atraviese  el  túnel  de  Somport  se  prolon- 
gará hasta  la  estación  internacional  situada  on  territorio  francés. 
La  vía  francesa  que  atraviese  el  túnel  del  puerto  de  Salau  se 
prolongará  hasta  la  estación  internacional  situada  en  territorio 
español. 


El  ferrocarril  de  Tehnantepec. 


El  23  de  Enero  de  1907  será  fecha  memorable  en  la  his 
de  México.  En  ese  día  se  inauguró  el  ferrocarril  de  Tecuán te- 
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P60;  la  grao  vía,  que  une  los  dos  Océanos  á  través  de]  istmo  rae- 
xie&iio.  Son  310  km.  de  linea  férrea  en  los  21&  á  220  km.  que 
nn<ie  k  parte  más  angosta  del  istmo, 

Como  es  sabido,  la  idea  de  establecer  en  él  la  comunicación 
interoceánica  la  tuvo  ya  Hernán  Cortés.  No  hay  canal  navega- 
ule  ,  como  se  intentó  antes  y  después  de  la  Independencia,  pero 
kay  ferrocarril.  Ha  sido  necesario  el  transcurso  de  casi  cuatro 
Siglos  para  realizar  el  pensamiento. 

El  Gobierno  mexicano  inició  la  empresa  en  1842,  otorgando 
una  concesión  al  ingeniero  D.  José  Garay.  Desde  entonces  ha 
habido  proyecto  tras  proyecto,  ya  de  canal,  ya.de  ferrocarril 
para  transportar  buques,  ya,  por  último,  de  via  férrea  ordinaria. 
Eato  último  era  lo  más  práctico,  y  es  lo  que  se  ba  realizado. 

El  acto,  mejor  dicho,  Ion  actos  de  la  inauguración  fueron  so- 
Iflmnísimos.  Concurrieron  el  Presidente  de  la  República,  el  Go- 
bierno, el  Cuerpo  Diplomático  y  numeroso  personal  de  la  Admi- 
nistración pública. 

Un  barco  procedente  de  las  islán  Hauaii  había  dejado  su  car- 
ga en  Salina  Cruz  para  ser  conducida  al  golfo  de  Mé\ico  y  lle- 
vada á  Nueva  Yoik;  otro  gran  buque,  que  llegó  de  eate  último 
puerto,  desembarcó  á  la  vez  con  cargamento  en  Coatzacoalcos, 
hoy  Noevo  México,  para  ser  transportado  á  San  Francisco  de 
California. 

Según  una  Revista^lel  pais  —  El  Economista  Mexicano  —  este 
tráfico  que  ahora  se  inicia  seguirá  constantemente,  porque  el 
ferrocarril  de  Tehuantepec,  en  virtud  de  contratos  celebrados 
con  importante  compañía  naviera,  tiene  ya  asegurada  carga 
suficiente  para  mucho  tiempo.  El  tráfico,  además,  había  de  des- 
arrollarse á  medida  que  se  palpen  sus  ventajas  y  á  medida  que 
el  ferrocarril  adquiera  nuevos  elementos  para  hacer  frente  á  las 
constantes  exigencias  del  comercio.  No  está  remota  la  época  en 
que  dos  ó  más  líneas  de  ferrocarril,  paralelas  todas  y  pertene- 
cientes todas  al  ferrocarril  del  istmo,  permitan  aceptar  mucha 
mayor  carga  que  en  la  actualidad.  Altos  empleados  de  este  fe- 
rrocarril prevén  como  necesidad  próxima  la  de  construir  nuevas 
via*,  á  fin  de  hacer  frente  á  la  gran  demanda  de  transporte  que 
b  tiene  que  presentar  necesariamente. 
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Y  no  Bolamente  se  ha  inaugurado  un  ferrocarril,  sino 
magníficos  puertos, 

"En  loa  extremo»,  dice  la  Revista  citada,  la  energía  pode- 
rosa del  capital  y  del  trabajo ,  dirigidos  sabiamente  y  llamados 
allí  por  un  pensamiento  previsor  que  ha  sido  preocupar'1"  cons- 
tante de  nuestros  grandes  hombres,  ha  hecho  surgir  dos  pueiu.^. 
modernos,  dotados  de  esperanzas  inmensas  para  el  porvenir. 
Puerto  México,  llamado  antes  Coatzacoalcos,  no  era  sii.o  un  mi- 
serable bohío  de  pescadores,  situado,  es  verdad,  en  posición 
magnífica  al  par  que  hermosamente  pintoresca,  Salina  Cruz  uo 
era,  como  su  nombre  lo  indica,  sino  una  explotación  salinera, 
como  tantas  que  hay  en  las  costas,  lia  ce  cinco  años  todavía, 
constituían  esta  población  unos  cuantos  jacales,  los  alojamientos 
de  los  trabajadores  y  el  edificio  da  una  aduana  de  las  que  el  pre- 
supuesto considera  como  de  inferior  categoría,  pues  no  exigía 
más  el  tráfico  exiguo  que  por  ese  lugar  se  hacía.  Ahora,  todo  se 
ha  transformado.  Coatzacoalcos  y  Salina  Cruz  tienen  todos  los 
elementos  necesarios  para  recibir  los  grandes  buques  encargados 
del  tranco  internacional.,, 

A  estos  puertos  se  refería  el  Ministro  de  Hacienda  Sr.  Ivés 
Limantour  en  e!  discurso  que  pronunció  al  presentar  á  la  Cáma- 
ra el  proyecto  de  presupuestos  para  l£07-8. 

En  el  Pacífico,  Salina  Cruz  será  el  primer  puerto  de  toda  la 
América,  y  en  el  Atlántico,  el  de  Coatzacoalcos  podrá  también 
admitir  vapores  que  tengan  hasta  un  calado  de  50  pies.  Esos 
trabajos  se  han  hecho  con  el  objeto  de  dar  á  la  vía  interoceánica 
mexicana  e)  mayor  tráfico  posible,  y  á  este  efecto  existen  con- 
tratos celebrados  por  nueve  años  que  aseguran  un  movimiento, 
cuando  menos,  de  300.000  toneladas  anuales.  Todo  el  azúcar  de 
las  islas  Hauaii,  que  hasta  ahora  iba  por  la  vía  del  cabo  de  Hor- 
■j  por  el  istmo  de  Tehuantepec— B.  B. 
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ACTAS  DE  LAS  SESIONES 

El-EBRADAS  por  la  sociedad  y  por  su  junta  directiva 


JUNTA  DIRECTIVA. 
Sesión  del  8  da  Sueco  de  1907. 
Presidencia  del  Sr.  Alameda. 


i  asistencia  de  los  Sres.   Motta, 

•iola,  Alvarez   Sereix,  Conrotte, 

míe   de  Villamonte,  De  Francisco, 

e  leyó  y  fue  aprobada  el  acta  de  la 


Abierta  la  sesión  á  las  22h, 
Arce   Mazón,  Gutiérrez  Sobral, 
García  Blanes,  Altolaguir 
tur,  Vera,  Blázquez  y  Beltrán,  i 
anterior. 

Excusaron  su  asistencia,  por  falta  de  salud,  los  Sres.  Foronda, 
Caballero  de  Puga  y  Borrajo,  y  por  hallarse  ausente  de  Madrid  el 
8r.  Ciría. 

Se  leyeron  comunicaciones; 

Del  Excmo.  Sr.  D.  Manuel  Benítez  y  Parodi,  Vicepresidente  de 
la  Sociedad,  participando  que  había  tomado  posesión  del  cargo  de 
Gobernador  civil  de  Canarias,  ofreciendo  su  cooperación  para  cuan- 
tos asuntos  se  relacionen  con  el  servicio  público,  y  reiterando  con 
este  motivo  su  consideración  personal  al  Sr.  Presidente  de  la  So- 
ciedad. 

Del  Sr.  Subsecretario  del  Ministerio  de  Estado,  remitiendo  ocho 
ejemplares  del  Acta  General  de  Demarcación  enere  España  y  Por- 
tugal. 

Del  Sr.  Presidente  de  la  Sociedad  belga  de  Geología,  partici- 
pando que  su  Secretario  general ,  el  Sr.  Van  den  Broeck,  había  dimi- 
tido su  cargo  y  que  al  ceaar  en  él ,  la  Sociedad  lo  preparaba  solemne 
manifestación  de  gratitud  por  Los  servicios  que  la  había  prestado 
durante  veinta  añoa.  Solicitaba,  además,  dicho  Sr.  Presidente  que 
esta  Real  Sociedad  se  adhiriese  á  esa  manifestación,  ya  por  medio 
de  Delegado  especial,  ya  haciéndolo  constar  por  escrito.  Se  acordó 
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enviar  oportunamente  ana  comunicación  declarando  que  la  Real 
Sociedad  Geográfica,  se  adhería  á  lo;  acuerdos  con  qne  la  Sociedad 
belga  de  Geología  expresara  sa<  sentimientos  de  afecto  y  gratitud 
al  Sr.  Van  den  Broeck. 

De  loa  Sres.  D.  Víctor  M.  lien  ion.  D.  Felipe  de  O.-ma,  D.  Hono- 
rato  Váz.|iiez,  D.Antonio  Ramírez  y  Fernandez  Fontecba,  D.  Carlos 
María  de  Ocantos  y  D.  Udnardo  Diez  de  Medina ,  expresando  su  gra- 
titud á  la  Sociedad  par  haber  sido  nombrados  Socios  honorarios  Co- 
rresponsales. 

Se  acordó  que  en  el  próximo  martes  se  celébrate  sesión  pública 
para  oír  la  Conferencia  qne  sobre  Auroras  Polares,  habla  tenido  la 
bondad  de  ofrecer  el  Sr.  D.  José  Gutiérrez  Sobral. 

A  propuesta  del  Sr.  Blázquez  acordó  también  la  Junta  rogar  a 
loa  Síes.  Madinaveitia  y  Duque  de  la  Victoria  que  diesen  una  Con- 
ferencia ncevca  de  la  expedición  de!  Un  de  Franca  al  Spitzberg. 

Habiéndose  resuelto  en  Sesión  de!  21  de  Noviembre  que  la  Socie- 
dad publicara,  además  del  Boletín  y  Revista,  una  colección  de  obras 
ó  trabajos  geográficos ,  advirtió  el  Secretario  general  que  el  Sr.  Alto- 
laguirre  se  ocupaba  en  reunir  datos  referentes  A  los  países  de  Amé- 
rica que  pertenecieron  á  España,  é  indicó  la  conveniencia  de  inau- 
gurar la  nueva  Colección  Geográfica  con  alguna  de  las  relaciones 
inéditas  que  tratan  de  los  antiguos  virreinatos  de  España  en  el  Nue- 
vo Mundo,  y  el  estudio  ó  comentario  que  sobre  ellas  hiciera  el  señor 
Altolaguirre.  La  Junta  acogió  con  aplauso  la  ¡dea  del  Sr.  Beltrán  y 
rogó  al  Sr.  AUola-juirre  que  se  sirviera  preparar,  con  e¡  objeto  indi. 
cado,  la  publicación  de  alguno  ó  algunas  de  las  mencionadas  rela- 
ciones. 

El  Sr.  Altolaguirre  manifestó  que  aceptaba  y  agradecía  el  honro- 
so encargo  con  qne  se  dignaba  favorecerle  la  Junta;  que  hasta  el 
día  su  trabajóse  habí*  limitado  a  reunir  papeletas  de  documentos 
inéditos  ó  poco  conocidos,  y  da  gran  interés  para  la  Historia  y  Geo- 
grafía de  América,  y  que  escogería  los  que  tuviesen  mayor  novedad 
é  importancia  para  dar  cuenta  de  su  contenido  a  la  Junta  y  acordar 
los  que  debieran  publicarse. 

El  Sr.  Vera  presentó  y  ofreció  á  la  Sociedad  el  volumen  de  las 
actas  del  Congreso  naciona.1  da  SocieJalet  francesas  de  Geografía, 
reunido  en  Siint-Etienne,  y  ea  el  que  habla  representado  ¡i  esta 
Real  Sociedad  Geográfica.  Fué  recibido  el  libro  con  mucho  aprecio 
y  gratitud, 

Los  Sres.  Arrióla  y  Blázquez  manifestaron  que  deseaba  ingresar 
en  la  Sociedad  el  Sr,  D.  Jos-é  Galbis  ,  Ingeniero  geógrafo.  Se  acordó 
hacer  la  propuesta  reglamentaria  en  la  primera  sesión  que  celebra- 
se la  Sociedad. 

Acto  seguido  se  levantó  la  sesión.  Eran  las  22b  y  45', 


ACTAS  DE  LAS  SESIONES 


JUNTA  D1BECTIVA. 
Saaión  dsll5á*Enaroda  1907. 

Presidencia  del  Sr.  Sitárez  lucían. 

Abierta  la  sesión  á  las  22  *• ,  con  asistencia  de  loa  Sres.  Gorostidi, 
BOiibIIÍ,  Arca  Mazón,  Cnnrotte,  Conde  de  Villamonte,  Borrajo, 
Ciria,  Blázquez  y  Beltrau,  se  leyó  y  fué  aprobada  el  acta  de  la  an- 
terior. 

Excusaron  su  asistencia  por  falta  de  salud  los  Srea.  La  Llave, 
Seraotes  y  Vera, 

Se  leyeron  comunicaciones: 

Del  Socto  corresponsal  onViena,D.  Víctor  Levy,  dando  noticia 
de  Ibs  solemnidades  con  que  se  celebró  el  60.°  aniversario  de  la  So- 
ciedad Geográfica  deVienay  en  las  que  haliiu  ostentado  la  represen- 
tación de  esta  Real  Sociedad.  Acordó  la  Junta  que  constara  en  acta 
a  voto  de  gratitud  á  su  ilustre  Corresponsal  Sr.  Levy. 

Del  Secretario  General  de  la  Socieda  1  Imperial  Rnaa  de  Geogra- 
fía, participando  que  el  Vicepresidente  de  dicha  Sociedad  Sr,  D.  Pe- 


cnmplía  el  15  d 


edad ;  lo 

dad  por  si  quería  asociar-e  á  las 

que  con  este  motivo  se  dirigían   al  ilustre   geógrafo, 

'dó  dirigir  saludo  y  felicitación   al   Sr.  Semenov,  que 

figurando  como  Socio  Honorario  de  esta  Corpora- 


; 


dro  de  Sei 

La  Juata  a 

años  hace   ^ 
ción  en  Rusia. 

El  Sr.  Blázquez  propuso  que  se  nombrara  Socio  Corresponsal  al 
geógrafo  alemán  Sr.  D.  Teobsltlo  Físcher,  autor  de  notables  traba- 
■bre  la  Península,  española.  La  Junta  aceptó  la  propuesta  por 
unanimidad  y  acordó  dar  cuenta  de  ella  en  la  primera  reunión  ordi- 
naria que  se  celebrase. 

Participó  el  Secretario  General  que  había  sido  precisa  aplazar 
para  otro  día  la  conferencia  sobre  Auroras  Polares  por  hallarse  en- 
fermo el  Sr.  Gutiérrez  Sjbral.  La  Junta  deploró  la  causa  del  aplaza- 
miento é  hizo  votos  por  que  se  restableciera  pronto  su  querido  com- 
pañero. 

El  Sr.  Beltrán  dio  noticia  de  los  trabajo-i  lieihofl  en  las  Seccio- 
nes del  Congreso  Africanista  á  que  había  concurrido  en  representa- 
ción de  esta  Real  Sociedad,  Participó  que  en  la  Sección  llamada  á 
proponer  conclusiones  sobra  reformas  en  el  régimen  de  nuestras 
posesionen  del  Aí'rica  Occidental,  se  había  presentado  un  extenso 
dictamen  eu  e!  que  se  trataban  cuestiones,  todas  muy  importantes, 
de  carácter  social,  económico  y  político.  Dada  la   transcendencia  de 
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los  asuntos  &  que  ae  referían  las  conclusiones  propuestas,  y  tenien- 
do en  cuenta  que  era  panto  menos  que  imposible  discutirlas  y  llegar 
á  un  acuerdo  en  el  breve  tiempo  de  que  se  disponía,  el  Sr.  Beltrán 
pidió  que  se  tuviera  por  salvado  su  voto,  para  que  constara  que  la 
Real  Sociedad  Geográfica  no  podía  incorporarse  á  la  obra  que  se  im- 
provisaba sobre  el  tema  en  cuestión,  que  requería  varios  días  de 
detenido  estudio.  La  misma  salvedad  hicieron  el  Be  presentante  de 
la  Cámara  de  Comercio  de  Barcelona  y  otros  Sres,  Congresistas ,  y 
el  Presidente  de  la  Sección  propuso  que  se  aplazara  el  estudio  del 
tema  para  otro  Congreso,  fundándose  en  la  falta  de  tiempo  que  ha- 
bía para  considerarlo  bajo  todos  los  aspectos  y  llegar  á  nn  acuerdo 
antes  de  la  clausuro  del  Congreso  señalada  para  el  siguiente  día.  Así 
se  acordó. 

La  Junta  aprobó  por  unanimidad  la  resolución  de  su  Represen- 
tante en  el  Congreso,  considerando  que  habla  interpretado  muy  acer- 
tadamente el  criterio  de  la  Sociedad,  la  cual  tenía  ya  formulados 
juicios  y  conclusiones  respecto  al  gobierno  y  administración  de 
nuestras  posesiones  del  África  Occidental  y  que,  por  consiguiente, 
se  hallaba  obligada  a  mantenerlos  y  á  exponer,  en  amplia  discusión, 
sin  los  apremios  de  la  falta  de  tiempo,  los  antecedentes  y  las  razones 
en  que  los  fundaba. 

El  Sr.  Bonelli,  que  acababa  de  regresar  de   Fernando   Pao,  dio  ' 
noticias,  bien   deplorables  por  cierto,  del   estado  en  que   se  hallaba 
dicha  colonia.  A  ruego  de  la  Junta  ofreció  ampliarlas  en  sesión  pú 
blica  de  la  Sociedad. 

Se  leyó  la  lista  de  obras  y  mapas  que  el  Sr.  Oorostidi  había  do- 
nado á  la  Biblioteca  de  la  Sociedad.  Eran  20  volúmenes,  siete  hojas 
de  mapas  y  planos  y  un  Atlas  de  Geografía  antigua.  La  Junta  es- 
presó su  gratitud  al  Sr.  Gorostidi. 

Y  no  habiendo  más  asuntos  de  que  tratar,  se  levantó  la  sesión. 
Eran  las  331»  y  5' 


JUNTA   DIBKOTIVA. 

talón  del  22  da  Rubio  da  1907. 

Presidencia  del  Sr.  Motta. 


Abierta  la  sesión  á  las  2~>h ,  con  asistencia  de  los  Sres.  Luanco 
(Director  de  Hidrografía),  Gorostidi,  La  Llave,,  Arrióla,  Conrotte, 
Altolaguirre,  Borrajo,  Ciria,  Tur,  Blázquez  y  Beltrán,  se  leyó  y  fué 
aprobada  el  acta  de  la  anterior. 

Excusó  su  asistencia  el  Sr.  Arce  Mazón. 

Se  leyeron  c 
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Del  Fomento  Comercial  Hispano  marroquí,  de  Málaga,  agrade- 
ciendo el  donativo  de  obras  que  había  hecho  esta  Sociedad  para  la 
Biblioteca  de  aquella  Asociación. 

Del  Sr.  Jeté  de  Redacción  de  Le  Tourísíe,  remitiendo  un  ejem- 
plar del  número  extraordinario  de  dich»  Revista. 

Se  presentó  un  ejemplar  del  folleto,  en  árabe.  El  Mediterráneo, 
eejiíro  de  la  ciBÜitatsión  en  lo  pasado  y  en  lo  porvenir,  que  remitía  su 
autor,  el  Sr.  Gem&yel,  de  Beyrut,  en  Siria. 

El  Secretario  general  participó  que  el  Sv.  D.  Rafael  María  de 
Labra,  eu  el  banquete  del  Congreso  Africanista,  hizo,  al  brindar, 
un  caiuroso  elogio  de  los  trabajos  de  esta  Sociedad  Geográfica;  re- 
cordó los  grandes  merecimientos  de  los  Sres.  Coello  y  Torres  Cam- 
pos, y  dedicó  también  expresivas  frases  de  afecto  y  admiración  á 
nuestro  venerable  Presidente  el  Sr.  Fernández  Duro.  La  Junta  acor- 
dó que  constara  en  acta  cordialísimo  voto  de  gracias  al  Sr.  Labra. 

Tratóse  después  de  la  situación  de  Marruecos  y  de  la  convenien- 
cia de  realizar  determinados  estudios  ea  aquel  Imperio.  Expusieron 
datos  y  apreciaciones  sobre  el  particular  los  Sres.  Borrajo,  Luanco, 
Altolaguirre,  Blázquez,  Ciria,  Gorostidi  y  Beltrán. 

_ 

Abierta  la  sesión  á  las  221»  y  lO',  con  asistencia  de  los  Sres.  Motta, 
Concas,  Luanco  (Director  de  Hidrografía),  Gorostidi,  la  Llave,  Al- 
varez  Sereix,  Altolaguirre,  De  Francisco,  Tur,  Vera,  Blázquez  y 
Beltrán,  se  leyó  y  fué  aprobada  el  acta  de  la  anterior. 

Excusaron  su  asistencia  los  Sres.  Caballero  de  Puga  y  Ciria. 

Se  leyeron  comunicaciones: 

Del  Excmo.  Sr.  D.  José  Carrera,  Ministro  de  Guatemala  en  Ma- 
drid, expresando  su  gratitud  por  haber  sido  nombrado  Socio  hono- 
rario  Corresponsal. 

Del  Socio  D,  Facundo  Cañada,  remitiendo  para  la  Biblioteca  un 
ejemplar  del  Cuadro  gráfico  de  que  es  autor,  titulado  "Ganadería, 
prados  y  pastos  de  España,,. 

De  la  Sociedad  de  Geografía  Comercial  de  Burdeos,  invitando  á 
esta  Sociedad  á  concurrir  al  Congreso  de  Sociedades  francesas  de 
Geografía  que  se  celebrará  en  dicha  población  &  unes  del  próximo 

ie  de  Julio.  Se  acordó  aceptar  la  invitación  y  manifestar  á  la  So- 


junta   DIRECTIVA. 


Presidencia  del  Sr.  Alameda. 
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ciedad  de  Geografía  de  Bárdeos  que  oportunamente  se  le  comunica- 
rán los  nombres  de  los  Delegados  de  la  Real  Sociedad  Geográfica. 

Del  Sr.  Fontán  de  Negrín,  de  Toulouse,  ofreciendo  para  el  Bo- 
letín estudios  sobre  los  Pirineos  españoles.  Se  acordó  que  resolviera 
la  Sección  de  publicaciones. 

A  propuesta  del  Sr.  Altolaguirre,  acordó  la  Junta  pedir  á  la  So- 
ciedad que  se  nombrara  Socio  honorario  Corresponsal  en  Bogotá  al 
Sr.  D.  Francisco  Javier  Vergara  y  Velasco ,  General  de  Ingenieros 
y  autor  de  una  Geografía  y  Atlas  de  Colombia. 

Propuso  también  el  Sr.  Gorostidi  que,  teniendo  en  cuenta  los  ser- 
vicios prestados  á  la  Sociedad  por  los  Sres.  Marqués  de  la  Vega  de 
Armijo,  D.  Víctor  María  Concas  y  D.  Juan  Pérez  Caballero,  se  les 
nombrara  Socios  Honorarios.  La  Junta  aceptó,  por  unanimidad, 
como  la  anterior,  estas  propuestas  y  resolvió  presentarlas  al  acuer- 
do de  la  Sociedad  en  la  primera  reunión  que  ésta  tuviese. 

El  Sr.  Concas  pronunció  breves  y  expresivas  frases  agradeciendo 
la  honra  con  que ,  según  dijo ,  le  favorecía  la  Junta. 

Participó  la  Secretaría  que  el  Sr.  Gutiérrez  Sobral  aún  no  se  ha- 
llaba por  completo  restablecido;  por  esta  causa  no  había  podido  dar 
en  la  noche  de  hoy  su  ofrecida  conferencia,  ni  le  era  posible  fijar  día 
con  seguridad. 

El  Sr.  Blázquez  manifestó  que  los  Sres.  Madinaveitia  y  Duque  de 
la  Victoria  habían  tenido  la  bondad  de  aceptar  la  invitación  de  la 
Sociedad,  y  que  probablemente  en  el  próximo  martes  podrían  dar  la 
conferencia  sobre  la  excursión  que  en  el  pasado  verano  se  hizo  al 
Spitzberg. 

También  el  Sr.  Vera  ofreció  dar  en  breve  la  que  se  le  había  en- 
comendado. 

T  no  habiendo  asuntos  de  que  tratar,  se  levantó  la  sesión.  Eran 
Ias22by46'. 

REUNIÓN  ORDINARIA. 
Sesión  del  5   de  Febrero   de   1907. 

Presidencia  del  Sr.  Gorostidi. 

Abierta  la  sesión  á  las  22h ,  se  leyó  y  fué  aprobada  el  acta  de  la 
anterior. 

Fueron  admitidos  como  Socios  de  número  los  Sres.  D.  Gregorio 
del  Amo,  Doctor  en  Medicina;  D.  José  Galbis,  Ingeniero  Geógrafo, 
y  D.  Ch.  Kovacevic,  Secretario  de  la  Embajada  de  Austria-Hungría, 
y  el  Éxcmo.  Sr.  D.  Emilio  Luanco,  Capitán  de  Navio  de  1.a  clase. 
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Se  concedió  el  título  de  Honorarios  á  los  Socios  Excelentísi- 
mos Sres.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  D,  Víctor  María  Concas 
y  O.  Juan  Pérez  Caballero ;  de  Socio  Houorario  Corresponsal  en  Bo- 
gotá, al  Sr.  D.  Francisco  Javier  Vergara  y  Velasco ,  General  de  In- 
gerí ieros,  y  de  Socio  Corresponsal  al  Sr.  D.  Teobaldo  Fischer,  Profe- 
sar da  la  Universidad  dt  Marbnrgo. 

Acto  seguido,  el  Sr.  U.  Juan  Madinaveitiu  dio  su  anunciada  con- 
ferencia sobre  el  Spitzberg,  ilustrándola  con  proyecciones  de  í'oto- 
grafías  hechas  por  el  Exemo.  Sr.  Duque  de  la  Victoria,  compañero 
da  -viaje  del  Sr,  Madinaveitia ,  y  que  en  esta  sesión  ocupaba  puesto 
de»    honor  á  la  derecha  del  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  Madinaveitia  fué  muy  aplaudido  y  felicitado  por  au  ina* 
tr-v»ctiva  y  amena  conferencia.  El  Sr.  Presidente  pronunció  breves 
1'ra.ses  reiterando  las  felicitaciones  del  público  y  de  la  Sociedad  al 
safior  conferenciante  y  al  Sr,  Duque  de  la  Victoria,  y  la  gratitud 
de»     ésta  por  haberse  servido  dichos  Señores  honrarla  y  favorecerla 

Í  copiando  la  invitación  que  les  hizo  la  Junta  Directiva. 


Sesión  del  19  de  Febre 


Presidencia  del  Sr.  Alameda. 


Abierta  la  sesión  a  las  22h,  con  asistencia  de  los  Sres.  SuArez 
n<ilán,  Motta,  Bénítez,  Concas,  Luanco  (Director  de  Hidrografía), 
^i-o^idi,  Boneili,  Arce  Mazón,  La  Llave,  Caballero  de  Puga,  Pérez 
d°l  Toro,  Gutiérrez  Sobral,  Marqués  de  Villasante,  Arrióla,  Con- 
^°tte,  Jiménez,  García  Blanes,  Conde  de  Villamonte,  Borrajo,  De 
r*-í»cisco,  Ciria  y  Beltran.  se  leyó  y  fué  aprobada  el  acta  de  la 
anterior. 

Excusaron  su  asistencia  los  Sres.  ALvarez  Sereix  y  Blazqnez. 
I*(trt.icipó  la  Secretaría  que  el  Sr.  Vera  no  asistía  a  esta  sesión 
Porque  en  el  día  anterior  había  tenido  la  desgracia  de  perder  a  uno 
e  sus  hermanos.  A  propuesta  del  Sr.  Presidente  acordó  la  Junta 
^u^  constara  en  acta  el  vivo  dolor  de  todos  por  la  desgracia  que  afli- 
"í**-  4  m  querido  compañero,  y  que  se  le  dirigiera  además  sentida 
^a-rta  de  pésame. 

8e  leyeron  comunicaciones: 

t)e  los  Excmos.  Sres.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  y  D.  Víctor 
María  Concas,  expresando  su  gratitud  &  la  Sociedad  por  haber  Bido 
hombrados  Socios  Honorarios. 
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De  los  ExcmoH.  Sres.  D.  Cosme  de  la  Torriente,  Ministro  Pleni- 
potenciario que  fué  de  Cuba  en  Madrid,  y  D.  Mariano  H,  Cornejo, 
Ministro  Plenipotenciaria  ad  hac  del  Perú,  dando  gracias  también 
por  sus  nombramientos  de  Socio  Honorario  Corresponsal. 

Del  Socio  D.  Marcial  M.  Velázquez,  remitiendo,  en  nombre  del 
autor  Sr.  Sarmentó,  un  ejemplar  de  cada  uno  de  los  folletos  titula- 
dos As  Desertas  y  As  Selvagens. 

Del  Vicepresidente  de  la  Sociedad  Geográfica  de  San  Petersbur- 
go,  Sr.  Semenov,  agradeciendo  la  felicitación  que  se  le  habla  diri- 

Del  Sr.  D.  José  Ibáñez  Marín,  remitiendo  para  la  Biblioteca  de 
la  Sociedad  un  ejemplar  de  la  obra  titulada  El  General  Martínez 
Campos  y  #u  monumento. 

Del  Excmo.  Sr.  D.  Rafael  María  de  Labra,  acusando  recibo,  en 
términos  muy  afectuosos  ,  de  la  comunicación  en  que  se  le  expresó 
la  gratitud  de  la  Sociedad  por  el  recuerdo  que.  dedicó  A  ésta  en  el 
banquete  del  Congreso  Africanista.  El  mismo  Sr.  Labra  había  teni 
do  la  bondad  de  remitir  60  ejemplares  de  su  discurso  sobre  La  Poli- 
tiea  Hispano- Americana,  ejemplares  que  se  pusieron  a  disposición 
de  los  Sres.  Tócales  de  la  Junta  y  demás  Socios. 

Del  Excmo.  Sr.  Director  General  de  la  Marina  Mercante,  remi- 
tiendo un  ejemplar  del  Anuario  Estadístico  de  la  Pesca  Marítima  en 
España. 

Del  Socio  Corresponsal  Sr.  Conde  de  Saiot-Saud,  invitando  á  ia 
Sociedad  á  que  tome  parte  bu  el  grupo  1.°  de  la  Exposición  Marítima 
Internacional  de  Burdeos  ,  grupo  que  corresponde  á  la  historia  de 
la  navegación  y  en  el  que  han  de  exhibirse  cartas,  planos,  instru- 
mentos, portulanos,  etc.  Recordó  la  Secretaría  que  ya  se  había  reci- 
bido invitación  directa  da  la  Comisaría  General  de  la  Exposición,  y 
ae  acordó  manifestar  á  ésta  y  al  Sr.  Conde  de  Saint-Saud,  que  la 
Sociedad  no  poseía  documentos  cartográficos  antiguos  en  número  é 
importancia  suficientes  para  figurar  en  la  Exposición. 

Acto  seguido  hicieron  uso  de  la  palabra  varios  Sres.  de  la  Junta 
para  dar  noticias  de  interés  referentes  al  África,  y  especialmente  á 
Marruecos  y  é.  nuestros  dominios  del  África  Occidental. 

Se  acordó  deBpuós,  á  propuesta  del  Sr.  Presidente,  que  una  Co- 
misión de  la  Sociedad  fuera,  en  nombre  de  ésta,  a  saludar  y  felici- 
tar á  los  nuevos  Ministros  de  Estado  y  de  Instrucción  pública,  se- 
ñores Allende  Salazar  y  Rodríguez  San  Pedro.  Para  constituir  dicha 
Comisión  fueron  designados  los  Sres.  Suárezlucláu  ,  Gorostidi , 
nelli.  Borrajo  y  Beltrán. 

¥  se  levantó  la  sesión.  Eran  las  2:-ia  y  30' . 
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JUNTA    DIRECTIVA. 
S«ai6n  del  26  de  Febrero  da  1907. 


of 


Presidencia  del  Sr.  Alameda. 


Abierta  la  sesión  á  las  22l<  y  6',  con  asistencia  de  loa  Sres.  Suárez 
Iacilán,  Motta,  Luanco  (Director  de  Hidrografía),  Gorostidi,  Bone- 
¡li  ,  Arce  Mazón,  La  Llave,  Caballero  de  Puga,  Pérez  del  Toro,  Gu- 
tié«7rez  Sobral,  Marqués  de  Villasante,  Borrajo,  De  Francisco,  Oiria, 
BlÁzquez  y  Beltráu,  se  levó  y  fué  aprobada  el  acta  de  la  anterior. 
Se  leyeron  comunicaciones: 

Del  Sr.  Vera,  expresando  su  agradecimiento  A  1a  Junta  por  el 
«i  riñoso  y  sentido  pésame  que  se  le  habla  dirigido  con  motivo  de  la 
(a. caerte  de  su  eeüor  hermano  D.  Rafael. 

Del  Sr.  Pérez  Caballero,  dando  gracias  por  su  nombramiento  de 
:¡o  Honorario ,  y  ofreciendo  contribuir,  por  cuantos  medioH  estu- 
i  eran  á  su  alcance,  al  mayor  brillo  y  desarrollo  de  la  Corporación. 
Dalos   Sres.    Rados  y  l'ischer,  expresando  también  su  recono- 
miento  por  haber  sido  nombrados  Socios  Corresponsales. 

Del  Sr.  Secretario  general  de  la  Sociedad  Geográfica  de  Viena, 
í"1"eciendo  un  ejemplar  de  la  obra  Die  Jíarten  des  Wol/gang  Lautas, 
Publicada  con  ocasión  del  50."  aniversario  de  dicha  Sociedad. 

Del  Sr.  Director  general  de  Aduanas,  remitiendo  un  ejemplar  de 
a  primera  parte  de  la  Estadística  del  Comercio  Exterior  de  España, 
co  «respondiente  al  año  1905. 

Ijos  Sres.  Blázquez  y  Beltrán  participaron  que  deseaban  ingresar 

en  la.  Sociedad  loa  Sres.  D.  Eloy  Bullón,  Catedrático  de  Geografía 

°lít¡i;fl  y  Descriptiva  de  la  Universidad  de  Madrid,  y  D.  José  María 

*is,  Oficial  primero  de  Administración  Militar,  residente  enZara- 

Boía. 

Participó  la  Secretaría  que  el  Sr.  D.  Gabriel  María  Vergara  ofre- 

cí«.   dar  una  Conferencia  sobre  "Refranes  y  modismos  geográficos 

enttpleados  en  España  con  relación  á  otros  pueblos,,.  La  Junta  acep- 

^  **on  gratitud  la  oferta  del  Sr.   Vergara  y  acordó  que  se  señalara 

**   parala  Conferencia  en  el  próximo  mes  de  Marzo. 

Habiendo  una  vacante  en  la  Junta  Directiva,  por  haber  sido  des- 
dado á  la  Coruña  el  Coronel  de  Ingenieros  Sr.  D.  Eduardo  Cañiza- 
r*S,  se  acordó,  á  propuesta  del  Sr.  Bonelli,  que  le  substituyera,  con 
*1  carácter  de  interino,  el  Sr.  D.  Juan  Antonio  Gllell  y  López. 

El  Sr.  Suárez  lucían  participó  que  la  Comisión  nombrada  para 
aladar  y  felicitar  á  los  Sres.  Ministros  de  Estado  y  de  Instrucción 


pública,  había  visitado  á  dichos  señores,  quienes  se  manifestaron 
muy  complacidos  por  el  acto  de  atención  que  rüaüzaba  la  Sociedad. 
Añadió  el  Sr.  Suárez  lucían  que  babia  creído  conveniente  informar 
al  8r.  Ministro  de  Instrucción  pública  de  los  trabajoB  que  años  tace 
llevó  á  cabo  la  Sociedad  para  redactar  un  Compendio  ó  Tratado 
elemental  de  Geografía  para  las  escuelas  de  Instrucción  primaria. 
El  Sr.  Ministro  manifestó  que  era  uno  de  sua  propósitos  reformar  la 
enseñanza  déla  Geografía  en  las  escuelas,  y  que,  por  consiguiente, 
había  de  tener  muy  en  cuenta  lo  ya  hecho  por  la  Sociedad ,  procu- 
rando que  el  Compendio  por  ella  redactado  llegara  á  ser,  si  no  texto 
obligatorio,  por  lo  menos  texto  preferente  para  la  Instrucción  pri- 
maria. También  hizo  presente  el  Sr.  Suárez  Inclán  á  dicho  Sr.  Mi- 
nistro, que  la  Keal  Sociedad  Geográfica,  subvencionada  por  el  Es- 
tado desde  1301 ,  aspiraba  á  tener  iguales  consideraciones  y  deberes 
que  otros  Centros  Consultivos  para  los  efectos  á  que  se  refiere  el  Real 
decreto  de  23  de  Junio  de  1 899,  y  en  general  para  informar  al  Go- 
bierno sobre  asuntos  propios  de  la  especialidad  que  cultiva.  Habien- 
do manifestado  el  Sr.  Ministro  que  le  pareoía  muy  razonable  la  pre- 
tensión de  la  Sociedad,  le  anunció  el  Sr.  Suárez  Inclán  que  la  So- 
ciedad tendría  el  honor  de  ao licitarlo  oficialmente. 

En  la  conferencia  con  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  los  comisiona- 
dos expusieron  algunos  datos  y  juicios  acerca  del  estado  actual  y 
reformas  convenientes  en  nuestras  posesiones  de  Guinea  y  de  Río 
de  Oro. 

Por  indicación  del  Sr.  Suárez  Inclán,  el  Sr.  Bonellí  dio  cuenta 
detallada  de  las  manifestaciones  que  con  este  motivo  se  hicieron 
ante  el  Sr.  Ministro,  y  quo  óste  se  dignó  oir  y  apreciar  con  gran 
benevolencia. 

La  Junta  acordó  que  oonstara  en  acta  un  voto  de  gracias  á  la 
Comisión  por  el  acierto  con  que  habla  desempeñado  su  cometido,  y 
especialmente  al  Sr.  Suárez  Inclán  por  sus  oportunas  iniciativas. 

Se  resolvió  también  que  la  misma  Comisión  entregara  personal- 
mente al  Sr.  Ministro  la  solicitud  á  que  se  ha  hecho  referencia  ante- 
riormente. 

El  Sr.  Beltrán  dio  cuenta  de  proposiciones  que  se  habían  hecho 
por  el  Representante  de  una  casa  editorial  de  Barcelona  para  publi- 
car el  Compendio  de  Geografía  Elemental.  La  Junta  acordó  que  in- 
formaran sobre  dichas   proposiciones  los  Sres.  Blázquez  y  Beltrán. 

Y  se  levantó  la  sesión.  Eran  las  23b  y  45-, 
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Geografía,  general.  Congresos. 

ü»»»ay«MÍto  de  Geografía,  dispuesto  por  el  Padre  Cablos  Lasal- 
Ds, — Tercera  edición.  —  Friburgo  de  Briagovia,  1907. — Un 
volumen  en  8.°,  encartonado,  de  238  páginas,  con  129  graba- 
dos y  cuatro  mapas  eu  color. 


s  rhandlungen  des  Deutschen  Kolonialkongresses  1905  zu  Berlín 
am  5-,  6'.  und  7.  Oklober  1905. — Herausgegeben  vom  Re- 
daktionBauaschusa. — Berlín,  1906. — Un  volumen  en4.0,  tela, 
dec-1055  páginas,  con  cinco  láminas. —Contiene  Memoriaa 
y  extractos  de  las  discusiones  subre  los  temas  correspondien- 
tes á  las  siete  secciones  en  que  se  dividió  el  Congreso,  á 
saber : 

I. — Geographíe,  Etimología  und  Naturkunde  der  Ko- 
lonien und  überaeeischen  Intereaaengebiete. 
II. — Tropenmedizin  und  Trepen  hygiene. 
III. — Die  rechtlichen  und   politischen  Verháltnisse 
der  Kolonien  und  iibei'seeisehan  In  tersasen  gebiete, 

IV. — Die  religioaeu  und  kulturellen  Verháltnisse  der 
kolonienuod  uberaeeischea  Iateresengebiete. 

V. — Die  wirtacbaftlicberi  Verháltnisse  der  Kolonien 
ind  tiberaeeischen  Intereasengebiete. 

VI. — Die  deutsehe  Auswanderung  und  die  Einwande- 
i  den  deutschen  Kolonien. 

[. — Die  weltwirtaehaf luchen  Beziehungeu  zwischen 
Deutschland  und  sainen  Kolonien  und  ilberaeeischea  In- 
tereasengebiete n . 
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Association  Internationale  de  la  Marine.  —  Congrks<de  Lisbonne. 
1904.— Paria,  1904.— Un  volumen  en  4.°  de  606  páginas. 

Contiene  las  siguientes  Memorias,  referentes  á  Meteo^ 
rólogía.  Oceanografía  ó  Hidrografía: 

Nécessité  d'une  reconnaissance  magnétique  sur  mer 
et  sur  terre  dans  les  Acores,  par  M.  F.  Chaves. — Né- 
cessité de  l'étude  du  magnetismo  terrestre  le  long  de  la 
cote  du  Portugal  et  a  la  mer,  par  M.  Ramos  da  Costa. — 
,  Sur  la  campagne  scientifique  du  yacht  la  Princesse  Altee 
en  1902  et  1903,  par  M.  le  Db.  Richabd.  —  Les  cartes 
litho-biologiques  des  fonda  de  la  mer,  par  M.  Chablbs 
Bénabd. — Unification  du  zéro  des  Cartes  Marines,  par 
M.  F.  Ubbain. 


'       C=       i 
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ACTAS  BE  LAS  SESIONES.  —  CPQN1CA  Y  BIBLIOGRAFÍA  GEOGRÁFICAS 

19DÍ.  Tomo  IV— r  4. 


ÁFRICA  OCCIDENTAL  ESPAÑOLA 


tAlo  XI.—»."  1. 
ÁFRICA 


División  territorial  de  la  Guinea  española. 

Í*or  disposición  del  Sr.  Gobernador  General  de  los  territorios 
wtpafioles  del  Golfo  de  Guinea,  fecha  22  de  Febrero  de  1907, 
'lUe  publicó  el  Boletín  Oficial  de  dichos  territorios,  la  iala  de 
'e"'nando  Poo  quedó  dividida  en  cuatro  demarcaciones,  que  se 
ueQo  mió  aria  respectivamente  de  La  Concepción,  Moca,  San 
Garios  y  Basilé. 

Los  límites  del  territorio  comprendido  en  la  demarcación  de 
Concepción,  serán:  el  primer  rio  que  corre  al  N.  del  Pueblo  Ba- 
auala,  Pico  de  Sania  Isabel,  divisoria  de  aguas  entre  la  costa 
oriental  y  occidental,  Pico  de  San  Carlos,  lago  Loreto  inclusive, 
■"visoria  de  aguas  de  loa  montes  de  [Moca  hasta  Punta  de  Salva- 
lior  V  la  costa. 

Los  limites  del  comprendido  en  la  demarcación  de  Moca  se- 
™>:  Pauta  del  Salvador,  divisoria  de  los  montea  de  Mooa,  bor- 
<*B  O.  del  lago  de  Moca,  Piso  de  Sao  Carlos,  nacimiento  ínoluai- 
96  de  las  aguaa  minerales  de  Mioco,  divisoria  de  aguas  de  la 
cordillera  de  Fernando  Poo,  punta  islote  y  la  costa. 

l-<rif}  límites  del  comprendido  en  ia  demarcación  de  Sari  Carlos 
^rau;  punta  Islote,  divisoria  de  aguas  de  la  cordillera  de  Fer- 
iado Poo,  borde  NO.  del  nacimiento  de  las  aguas  minerales 
Mioeo,  divisoria  de  aguas  de  la  coata  oriental  y  occidental,  di- 
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visoria  de  aguas  de  la  Loma  de  San  Juan,  Rio  O'Donnell  que 
corre  al  N.  del  pueblo  de  Basa  cato  situado  al  O.  de  la  isla  y  la 
costa. 

Los  limites  del  comprendido  en  la  demarcación  de  Basilé  se- 
rán: Río  O'Donneli,  que  corre  al  N.  del  pueblo  de  Basacato  si- 
tuado al  O  de  la  isla,  divisoria  de  aguas  de  Loma  de  San  Juan, 
Picó  de  Santa  Isabel,  primer  lío  qne  corre  al  N.  de  Basuala  y 
cesta,  exceptuando  la  población  de  Santa  Isabel. 

En  la  parte  continental  conocida  por  la  del  Muni,  se  dividirá 
el  territorio  que  comprende  el  distrito  de  Nueva  Bata  en  tres 
demarcaciones  que  se  denominarán  respectivamente  Campo 
Nueva  Bata  y  Benito. 

Los  límites  del  comprendido  en  la  demarcación  de  Campe 
serán:  por  el  N.  la  frontera  con  la  colonia  alemana  de  Kamerun 
por  el  E.  la  de  la  colonia  francesa  del  Congo;  por  el  S.  el  ric 
Envia  prolongado  éste  desde  su  desembocadura  con  una  línea 
recta  imaginaria  orientada  de  E.  á  O.  hasta  nuestra  frontera  cod 
el  Congo  francés,  y  por  el  O.  con  el  Océano  Atlántico. 

Los  límites  del  comprendido  en  la  de  Nueva  Bata  serán:  poi 
el  N.  el  río  Envia  y  la  citada  linea  recta  imaginaria  desde  la 
desembocadura  de  este  río  oriental  de  O.  á  E.  hasta  nuestra 
frontera  con  el  Congo  francés;  por  el  E.  con  esta  misma  frontera 
francesa;  al  S.  por  el  río  Fumana  prolongado  éste  desde  su  des 
embocadura  por  una  línea  recta  imaginaria  orientada  de  O.  á  E 
hasta  la  frontera  con  el  Congo  francés;  por  el  E.  por  la  misma  fron 
tera;  por  el  S.  el  N'dote  prolongado  éste  desde  su  nacimiento 
con  una  línea  recta  imaginaria  orientada  de  O.  á  E.  hasta  nues- 
tra frontera  con  el  Congo  francés  y  por  el  O.  con  el  Océano. 

El  territorio  comprendido  en  la  parte  del  Continente  que  co 
rr  es  pon  de  al  distrito  de  Elobey  se  dividirá  en  tres  demarcado 
nes  que  se  denominarán:  Cabo  San  Juan,  Elobey  y  Asobla. 

Los  límites  del  comprendido  en  la  demarcación  del  Cabo  Sar 
Juan  serán:  por  el  N.  el  río  N'dote  prolongado  éste  desde  su  na 
cimiento  con  una  linea  recta  imaginaria  orientada  de  O.  á  E.  hasta 
•  la  frontera  con  el  Congo  francés;  por  el  E.  esta  misma  frontera 
francesa;  por  el  S.  con  Punta  Boote  ó  Negra  y  desde  esta  punte 
prolongada  con  una  recta  imaginaria  hasta  monte  Mombuanyocc 
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y  clesde  este  monte  prolongado  por  otra  línea  recta  imaginaria 
hasta  monte  de  la  Mitra  y  desde  ebte  monte  prolongado  por  una 

fea  recta  imaginaria  orientada  de  O.  á  E.,  basta  la  frontera  con 
Congo  francés,  y  por  el  O.  con  el  Oeéano. 
Los  limites  del  comprendido  en  la  demarcación  de  Elobey 
sei-¿n:  por  el  N.  Punta  Boote  ó  Negra,  línea  recta  imaginaria 
laala  monte  Mitra;  al  E,  linea  recta  imaginaria  desde  este 
monte  orientada  al  SO.  basta  desembocadura  del  rio  Conglle, 
éste  inclusive;  por  el  S.  el  río  Muni  y  Bahía  de  Coriseo  y  por 
el  O.  con  el  Océano,  quedando  afectan  á  dicha  demarcación  las 
islas  de  Coriseo,  Elobey  grande  y  Elobey  ebico. 

Los  limites  de  ta  demarcación  de  Asobla  serán :  por  el  N,  mon- 
to Hitra  prolongado  ésto  con  una  linea  recta  imaginaria  orienta- 
da, de  O.  á  tí.  hasta  la  frontera  con  el  Congo  francés;  por  el  E. 
con  k  dicha  frontera  francesa  y  por  el  O.  con  el  monte  Mitra  y 
lío  «a  recta  imaginaria  prolongada  desde  dicho  monte  hasta  la 

Í  desembocadura  del  Conglle, 
La  isla  de  Auuobón  forma  una  sola  demarcación. 
Se  establecerá  puesto  en  cada  una  de  las  cabeceras  de  las 
demarcaciones  y  en  los  siguientes  puntos:  en  Basuaia  en  la  de- 
oaarcación  de  Concepción;  en  Basacato  en  ídem  de  Han  Carlos; 
en  Epole  (aduanero);  en  la  Ídem  de  Campo;  en  el  río  Aye  eo  la 
ideni  de  Cabo  San  Juan;  en  Canganie  en  la  ídem  de  Asobla;  en 
el  cruce  de  los  ríos  Asobla  y  Utambuni  (aduanero);  en  la  ídem 

k de  Asobla,  entre  cuyos  puestos  se  establecerá  comunicación  te- 
lefónica á  excepción  de  aquéllos  en  que  se  haga  imposible  rea- 
lizarlo, 
Al  frente  de  cada  una  de  las  citadas  demarcaciones,  4  es:cep- 
GÍán  de  las  de  Nueva  Bita  y  Elobsy,  en  las  que  tienen  su  resi- 
dencia los  Sabgjbernadore3  de  cada  uno  de  dichos  distritos, 
M)ri  nn  Delegado. 

Lds  Delegados  correspondientes  ¡V  las  demarcaciones  de  la 

wla  de  Fernando  Poo  ó  isla  de  Annobón  dependerán  directamen- 

w  dfil  Gobernador  general  y  los  de  las  demarcaciones  de  cada 

de  los  distritos  de  Nueva  Bata  y  Elobey  de  sus  respectivos 


tabecera  ó  residencia  de  cada  uno  de  los  referidos  Dele- 
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gados  serán:  Concepción,  Moca,  San  Carlos,  Basilé,  Campo, 
Benito,  Cabo  San  Juan,  Asobla  é  isla  de  Annobón,  nombre  que 
lleva  cada  lina  de  sus  demarcaciones. 


II. 


Higiene  y  saneamiento  en  los  territorios  españoles 

del  Golfo  de  Guinea. 


£1  mismo  Sr.  Gobernador  general  interino,  D.  Luis  Ramos 
Izquierdo ,  considerando  que  es  base  esencial  de  los  pueblos  la 
salud  pública,  pues  con  su  disfrute  puede  el  individuo  dedicarse 
al  desarrollo  de  los  múltiples  problemas  de  la  Ciencia,  de  la 
Industria ,  de  la  Agricultura  y  del  Comercio,  y  deber  impres- 
cindible es  de  todo  gobernante  dedicar  á  ella  preferente  aten- 
ción para  llevar  á  la  práctica  cuanto  á  su  conservación  acon- 
seja la  higiene  moderna;  teniendo  además  muy  en  cuenta  que 
si  todo  clima  demanda  la  exacta  observancia  de  sus  preceptos, 
con  mayor  motivo  lo  exigen  los  que  como  éste  están  sujetos  por 
su,  situación  geográfica  y  condiciones  especiales  á  enfermedades 
que  debilitan  el  organismo  humano  haciéndole  perder  sus  ener- 
gías, ha  venido  én  decretar,  con  fecha  25  de  Febrero,  lo  si- 
guiente: 

u Artículo  1.°  Siempre  que  se  proceda  á  la  tala  de  bosques 
y  á --chapeos  se  tendrá  especial  cuidado  en  que  los  residuos  de 
las  maderas  no  aprovechables  sean  quemados,  evitando  de  este 
modo  el  que  entren  dichos  residuos  en  descomposición  é  inficio- 
nen la  atmósfera  con  sus  emanaciones. 

„Art.  2.°  En  la  construcción  de  poblados  se  tendrá  presente 
para  su  emplazamiento  que  el  terreno  sea  lo  más  seco  posible  y 
perfectamente  aireado,  que  no  haya  lagunas  ni  pantanos  en  las 
inmediaciones,  que  si  por  razones  imperiosas  no  se  pudiera  pres- 
cindir de  esta  condición,  se  proceda  á  su  más  pronto  desagüe  y 
desecación;  que  las  aguas  sean  perfectamente  potables,  que  el 
trazado  de  las  calles  sea  recto,  teniendo  éstas  16  m.  de  anchura 
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y  que  las  casas  disWn  entre  si  12  m.,  consiguiendo  de  esta  ma- 
nera, do  tan  sólo  evitar  la  propagación  de  epidemias  y  de  incen- 
dios, síno  también  la  mayor  circulación  del  aire. 

„Art,  3."  Los  locales  destinados  en  las  Ancas  y  poblados  al 
alojamiento  de  trabajadores,  tendrán  la  capacidad  suficiente  al 
ri  úmercí  <ie  íudivi  Juos  que  los  hayan  de  ocupar,  estando ,  no  tan 
solo  perfectamente  ventilados,  sino  también  limpios  en  el  estric- 
to sentido  de  la  palabra,  do  permitiéndose,  bajo'níogún  concep- 
to ,  el  hacinamiento  de  personas  y  mucho  menos  la  promiscuidad 
oo«  animales. 

BAct  4."  lias  basuras  y  residuo.s  serán  conducidos  diariamen- 
t^i  á  un  lugar  escogido  al  efecto  á  sotavento  de  los  vientos  rei- 
•1  »Qte*  en  la  localidad,  donde  se  procederá  á  la  cremación  in- 
*^*r»ediata. 

„Art.  5.°     Bajo  ningún  concepto  se  permitirán  en  las  calles, 
■  arios  ni  alrededores  de  las  casas,  basuras  ni  estancamiento 
aguas. 

„Art.  6.°     Se  procederá  con  la  debida  frecuencia  á  la  desinfec- 
blanqneo  de  las  casas  y  edificios,  siéndolo  inmediat.xmen- 
aqnéllo3  en  que  hubieren  existido  enfermos  contagiosos 
^myas  ropas  y  utensilios  á  bu  servicio  serán  quemados. 

„Art,  7."  En  las  actuales  poblaciones  se  construirán  en  su 
^^itrarradio  barriadas  para  'os  indígenas. 

„Art.  H.°     En,  la  construcción  de  mercados,  cementerios,  lava- 
aleros  públicos  y  alcantarillado,  se  observarán  las   reglas  que 
^ara  su   edificación  ordena  la  higiene  moderna.  Donde  haya 
«caednctos  se  multiplicarán  las  fuentes,  y  donde  no,"se  construi- 
rán aljibes  para  recoger  las  aguas  pluviales. 

„Art.  £).°  Se  obligará  A  vivir  eo  barrios  apartados  á  las  mu- 
jeres de  vida  airada,  las  cuales  serán  sujetaB  á  reconocimiento 
médico  y  á  una  debida  reglamentación. 

„Art.  10.  Se  procurará  por  todos  los  medios  posibles  la  pro- 
pagación de  la  vacuna,  la  cual  será  obligatoria  para  los  blancos, 
tratando  de  persuadir  á  los  indígenas  de  la  bondad  ds  dicha 
operación. 

„Art.  11.  Será  obligatorio  las  plantaciones  de  eucaliptos  en 
los  extrarradios  de  los  poblados,  viviendas  de  las  fincas  y  po> 
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blaciones,  alternando  con  otros  árboles  de  sombra  en  los  pa- 
seos, plazas  y  calles  anchas. 

„Art.  12.  Se  establecerán  lazaretos  y  se  ejercerá  la  debida 
vigilancia  sanitaria  en  puertos  y  fronteras,  sometiendo  á  recono- 
cimiento médico  á  los  inmigrantes  y  demás  individuos  que  entren 
en  estos  territorios. 

„Art.  13.  Se  construirán  sanatorios  en  aquellos  puntos  que 
para  su  emplazamiento  reúnan  condiciones  al  efecto. 

„Art.  14.  Las  contravenciones  á  lo  dispuesto  en  los  prece- 
dentes artículos  del  presente  decreto  serán  castigados  con  la 
multa  de  5  á  100  pesetas  y  uno  á  cuarenta  días  de  prestación 
personal,  según  sea  la  gravedad  de  la  falta  ó  reincidencia  en  la 
misma. 

^  „Art.  15.  Todas  las  autoridades  y  agentes  de  las  mismas 
quedan  obligados,  bajó  su  más  estrecha  responsabilidad,  á  guar- 
dar y  hacer  guardar  cuanto  queda  dispuesto. 

La  Junta  de  Sanidad  constituida  en  esta  capital  se  reunirá 
bajo  mi  presidencia  el  día  6  de  cada  mes  y  á  las  cuatro  de  la 
tarde,  para  tratar  en  ella  de  cuanto  se  relaciona  con  la  higieni- 
zación  y  la  salud  pública.,, 


III. 


Prohibición  de  importar  armas  de  guerra 
en  el  Sahara  occidental. 

Con  referencias  á  instrucciones  comunicadas  anteriormente  á 
los  Gobernadores  político-militares  de  Río  de  Oro  estableciendo 
las  debidas  limitaciones  en  la  introducción  y  comercio  de  armas 
de  fuego  en  toda  la  jurisdicción  de  esos  territorios,  y  muy  par- 
ticularmente en  adición  á  la  Real  orden  expedida  por  el  Minis- 
terio de  Estado,  con  fecha  9  de  Septiembre  de  11)03,  concer- 
niente al  hecho  de  poseer  algunas  cabilas  habitantes  de  dichas 
regiones  armamento  moderno,  circunstancia  que  pudiera  envol- 
ver determinadas  dificultades  en  lo  sucesivo  para  el  pacífico  y 
próspero  desarrollo  del  tráfico  comercial  en  nuestros  territorios, 


r 


r 
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se  ha  dispuesto  por  Real  orden  de  25  de  Marzo  último,  que  en 
tocia  la  extensión  de  las  posesiones  españolas  del  Sahara  occiden- 
tal quede  prohibida  la  importación  de  armas  de  guerra,  proyec- 
tiles y  sus  municiones,  ó  sean  pistolas,  revólvers,  fusiles  y  cara- 
binas que  pasen  del  calibre  de  7  mm.,  así  como  sus  municiones, 
i  no  ser  que  preceda  á  la  introducción  el  correspondiente  permiso 
del  Gobierno. 
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DE  SPITZBERG  A  GROENLANDIA 


Los  trabajos  ¿e  Oceanografía  van  adquiriendo  una  gran  in- 
tensidad, porque  rara  es  la  Nación  que  no  comisiona  un  buque 
especial  para  esta  clase  de  estudio,  cuyo  interés  es  grandísimo, 
no  sólo  en  el  concepto  científico,  sino  en  el  práctico.  Complejísi- 
mo es  el  estudio  de  los  mares,  pues  abarca  tantísimos  ramos, 
que  un  buque  sólo  no  puede  atender  á  todos.  Dásele  una  impor- 
tancia capital  al  de  las  profundidades  y  temperatura ,  para  de- 
terminar los  relieves  del  fondo  marino  y  ley  termométrica  de  las 
aguas,  factores  ambos  que  ayudan  al  conocimiento  de  las  grandes 
corrientes  marítimas,  y  complementa  la  carta  de  la  corteza  terres- 
tre emergida  con  la  parte  sumergida.  Muchas  son  las  sondas  que 
hay  que.  efectuar  para  poder  dibujar  el  fondo  del  Océano  con  sus 
altos  y  bajos,  como  lo  están  los  continentes  que  habitamos,  y 
tiempo  larguísimo  durará  un  trabajo  como  este,  para  poder  mos- 
trar con  exactitud  los  detalles  submarinos;  pero  esto  no  es  in- 
conveniente para  llevar  á  cabo  una  empresa  que  ha  de  dar  resul- 
tados grandes,  que  ayudará  á  la  ciencia  geológica  á  explicar 
fenómenos  de  formaciones  terrestres  relacionados  oon  los  de  las 
formaciones  de  esas  grandes  profundidades. 

En  los  meses  de  Julio  y  Agosto  del  pasado  año,  ha  efectuado 
un  viaje  de  exploración  oceanógrafica  e)  Bélgica,  que  á  las  órde- 
nes del  Duque  de  Orleans,  no  sólo  ha  visitado  y  estudiado  las 
costas  O.  y  N.  de  Spitzberg  y  parte  Oriental  de  la  Groenlandia, 


} 
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I  que  ha  hecho  un  sondeo  muy  interesante  en  los  mares  que 
ara  esas  dos  tierras  polares,  siguiendo  todo  el  contorno  de  la 
¡quise,  desde  los  82°  latitud  N.  basta  los  77'  de  análoga  lati- 
i,  ó  sea  desde  el  E,  de  la  isla  de  Amsterdam  hasta  la  de  Kol- 
vey,  nombre  que  recuerda  el  del  Comandante  del  buque  alemán 
ermania,  que  en  unión  del  Sama,  partió  de  Alemania  para  ex- 
rar  las  inhospitalarias  tierras  groenlandesas,  cuyas  playas 
entales  habían  eido  siempre  inabordables  á  causa  de  la  gran 
□  tidad  de  hielo  que  desde  la  costa  se  extiende  hacía  el  mar. 
ta  expedición  fué  debida  á  la  iniciativa  de  Fetermann,  y  á 
rdo  del  Germama  iba  Payer,  que  más  tarde,  con  su  compatriota 
'eyprecht,  descubrió  la  tierra  de  Francisco  José. 

El  Bélgica  salió  para  su  expedición,  muy  bien  equipado  de 

strumental  cientiSco,  entro  los  que  llevaba  sondas  de  Lucas, 

e  se  movía  con  pequeño  motor  de  vapor,  y  cable  de  cuerda  de 

ano  para  poder  sondar  hasta  10.000  m.,  botellas  Ekraann,  que 

«coge  el  agua  en  determinada  profundidad,  dando  su  tempera- 

,,  aparatos  para  el  plankton  y  redes  para  la  flora  y  fauna. 


Sondeos  veri/icados  entre  Spitzberg  y  Groenlandia  (Kotitwey). 


Profutuíidade*. 

Días. 

Profunda* 

Míímí. 

*„™, 

28  .. 

22               Julio        20   . . 

. . .     2.426 

7  .. 

310 

„           21    .. 

...     2.600 

8   .. 

530 

„           21   .. 

. . .     2.350 

9  .. 

735 

21  .. 

...     1.730 

10  .. 

...     2.600 

21  .. 

. . .     1.225 

Ll   .. 

...     2.273 

22  .. 

...     1.260 

12  .. 

...     4.000 

22  . . 

340 

13  ., 

...     8.400 

23  .. 

350 

14  .. 

. . .     2.629 

24  .. 

345 

15  .. 

...     2.700 

24  .. 

240 

16  .. 

...     1 . 125 

„          25  .. 

270 

17  .. 

...     2.950 

26  .. 

VM 

18  .. 

. . .     2.326 

28  .. 

240 

19  .. 

. . .     2.326 

28  .. 

82 
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Las  sondas  del  28  de  Junio  al  9  de  Julio  marcan 
continental  de  Spitzberg,  para  pasar  á  la  gran  depresión  de  má» 
de  2.000  m.,  hasta  el  día  22  de  Julio  que  empieza  á  disminuir  el 
fondo,  señal  evidente  de  encontrar  e!  continente  de  Groenlandia. 

Estos  mares  han  sido  muy  poco  explorados  por  las  dificulta- 
des que  ofrecen,  no  la  banquüe,  sino  la  enorme  cantidad  de  hie- 
los que  marchan  a  la  deriva  y  es  un  continuo  peligro  par»  loa 
baques. 

El  trayecto  recorrido  por  el  Bélgica  para  pasar  de  Spitzberg 
á  Groenlandia,  basido  costeando  siempre  los  hielos,  con  rombos 
al  NO.,  hasta  el  día  8,  y  después  al  S.  y  SO.,  y  con  temperatu- 
ras variables  entre  i"  sobre  cero  y  2  bajo  cero.  El  estado  del  cielo 
rara  vez  es  claro,  casi  siempre  cubierto  de  nubes.  El  sol  siempre 
sobre  el  horizonte.  Después  de  llegar  á  Groenlandia  subió  el  Bél- 
gica para  el  N.  i  reconocer  la  costa  hasta  la  latitud  18°  N.,  y  á 
anas  120  millas  al  E.  encontró  un  fondo  de  58  m.,  al  que  sus 
tripulantes  bautizaron  con  el  nombre  del  banco  de  la  Bélgica. 

La  gran  depresión  encontrada  en  el  fondo  del  Océano,  en 
latitud  tan  elevada,  es  continuación  de  la  que  corre  á  lo  largo 
de  todo  el  Atlántico.  Si  la  masa  de  hielo  que  cubre  los  mares 
polares  pudiera  enseñarnos  lo  que  tiene  debajo,  es  casi  segare 
que  nos  mostraría  la  prolongación  de  esta  depresión,  que  seguirá 
asi  hasta  el  Polo,  para  disminuir  luego  á  medida  que  nos  acer- 
cásemos hacia  el  Estrecho  de  Behering. 

El  viaje  det  Bélgica  ha  sido  de  beneficioso  resultado  para  la 
ciencia  Geográñoa,  porque  viene  á  darnos  un  elemento  más  para 
el  trazado  general  del  mapa  de  la  corteza  sólida  terrestre. 

G.    SOBEAL. 


TRES  CARTAS  NÁUTICAS  DEL  SIGLO  XVI 


TRES  CARTAS  NÁUTICAS  DEL  SIGLO  XT1 


-Loa  estudios  de  Cartografía  náutica  antigua  dan  margen  á 
"■«bajos  interesantes  en  todas  las  Sociedades  geográficas  y  en 
Publicaciones  de  carácter  histórico,  y  Ion  aficionados  á  las  cien- 
9,s  geográficas  practican  minuciosas  investigaciones  en  busca 
d«  «arlas  marinas  de  los  siglos  XIV,  XV  y  XVI. 

I>ío  ha  faltado  en  España  quien,  con  superior  cultura,  haya 
c"'t  ¿vado  esta  fuente  de  conocimientos  que  tan  grande  importan- 
la     fciene  para  el  estadio  de  Ja  historia  de  la  Geografía,  y  nuestro 
■*-•  "Etín  se  ha  honrado  al  publicar  varias  noticias  recogidas  por 
nu&^tro  sab¡0  presidente,  y  mi  respetado  y  querido  amigo   el  se- 
"ot*      Fernández  Duro.  Aparte  de  sus  trabajos,  merecen  mencionar- 
se  *  ^s  publicaciones  de  las  cartas  de  Juan  de  la  Cosa  y  de  Ga- 
rl  ^  I  do  Valseca,  y  algún  que  otro    artículo  relativo  a  puntos 
ooc*-  «Dretos  ó  á  determinados  mapas.  Por  mi  parte,  en  el  Estudio 
flCe"*~ca  de  ¡a  Cartografía  española  en  la  Edad  Media  (1),  he  procu- 
rftc'-  =3  llamar  la  atención  hacia  esta  clase  de  estudios,  bien  que 
il,3fco  trabajo,  como  oportunamente  hice  notar,  sólo  por  inciden- 
cia   se  refiere  á  las  cartas  náuticas,  ja  quo  su  finalidad  fué  expo- 
uei"  la  importancia  y  transcendencia  de  mapas,  anteriores  en  su 
rt**yor  parte  al  siglo  XIII,  mostrando  también  entonces  mi  pro- 
pósito de  ocuparme  de  las  cartas  de  navegar.  Pero  esto  último 
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exige  mucho  tiempo  para  reunir  elementos  bastantes  de  ju 
si  tío  ha  de  ser  una  compilación  ó  una  glosa  de  lo  que  otros  t 
ron  (muchas  reces  sin  hacer  la  debida  comparación  entre  d 
mentas  cartográficos,  sin  la  cua!  todo  juicio  es  particular,  y 
tanto,  deficiente),  por  lo  cual,  persistiendo  en  mi  proposite 
aplazo  para  más  adelante,  cuando  acabe  de  reunir  los  eleme 


Mas,  en  tanto,  mi  amigo  el  Sr.  D.  Manuel  Gómez  Moreno 
ha  facilitado  noticias  de  tres  cartas  malinas  del  siglo  XVI, 
según  parece,  estuvieron  forrando  un  baúl  aún  no  hace  mu 
años;  y  &  la  vista  de  ellos  me  permito  redactar  estos  lig 
apuntes,  pues  no  merecen  otro  nombre,  qoe  tienen  por  ol 
darlas  a  conocer  en  descripción  ya  que  no  en  facsímile. 

Las  dimensiones  de  los  tres  mapas  son  aproximadaren 
iguales,  midiendo  cada  uno  65  x  33  cm,;  el  dibujo  en  oro  y  < 
res  está  trazado  sobre  pergamino  y  destaca  en  él  la  rosa  de 
vientos  de  32  rumbos,  no  teniendo  nombre  de  autor  ni  dedil 
ría,  por  la  cual  pueda  fijarse,  aun  cuando  sólo  fuera  con  api 
mación,  ia  fecha  de  su  trazado. 

Esto  no  obstante,  el  tipo  de  letra  parece  ser  del  siglo  2 
y  examinando  atentamente  todas  lus  indicaciones  que  conti 
se  observa  que  en  uno  de  los  mapas,  que  abarca  todas  las  co 
del  Mediterráneo  y  laB  Occidentales  de  Espaua  y  Marruecos, 
un  escudo  en  fondo  azul,  pero  sin  emblema,  rematado  por 
corona  que  termina  en  uua  cruz,  y  orlado  de  un  collar  del 
pende  una  cruz  griega  de  ocho  puntas.  Dos  islas,  las  de  Mal 
Rodas,  pintadas  en  rojo,  tienen  en  su  centro  dos  ornees  blan 
y  en  otro  de  los  mapas,  que  en  mucha  mayor  escala  reproduc 
mar  del  archipiélago  griego,  la  isla  de  Rodas  tiene  también 
cruz  que  se  extiende  hasta  tocar  con  sus  extremos  las  costa; 
la  isla. 

Estos  datos  nos  permiten  creer  que  los  mapas  referidos 
ron  hechos  para  la  Orden  de  San  Juan  de  Jernsalem,  de  Re 
ó  de  Malta,  que  con  estos  tres  nombres  se  la  distingue  e 
transcurso  de  los  tiempos,  puesto  que  su  cruz  era  cruz  de  t 
puntas,  igual  á  la  que  pende  del  escudo  de  uno  de  los  mapa 
puesto  que  distingue  y  señala  claramente  con  el  signo  del  c 
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fcia.cisuio  soto  dos  islas,  que  fueron  sucesivamente  residencia  de 
°8t»  institución,  fundada,  como  es  sabido,  en  siglos  anteriores 
y  establecida  primero  en  Jerusalem  (aludiendo  quizá  á  esto  un 
Calvario  con  tres  cruces  que  hay  en  el  ángulo  SE.  dol  mapa  ge- 
neral), fué  arrojada  de  allí,  estableciéndose  en  Rodas  en  el 
aBo  1310.  Conquistada  esta  isla  por  los  turcos  en  1522  (1),  he- 
ron  á  establecerse  en  Multa  en.  1530.  La  isla  de  Malta,  que 
Hogerio  II  de  Sicilia  incorporó  á  sus  Estados  eu  1127 ,  había  pa- 
sado en  1194  í  ser  de  Enrique  VI,  emperador  de  Alemania;  es 
1266  paaó  a  poder  de  los  franceses,  pero  vencidoB  éstos  por  loe 
aragoneses,  se  conservó  siendo  española  hasta  la  época  de  suce- 
sión por  Carlos  V,  á  los  caballeros  de  Rodas. 

Los  continentes  y  las  islas,  de  grandes  dimensiones  en  el 
dibajo,  tienen  marcada  su  costa  por  una  linea  negra,  reforzada 

Ícoa  otra  más  ancha  de  color;  en  coauto  á  las  islas  que  por  ser 
pequeñas  no  consentían  consignar  nombres  de  pueblos,  ríos,  et- 
oétera,  formaban  manchas  de  oro  ó  de  colores,  rojo  ó  azul  gene- 
ralmente. 
Todas  las  costas  están  llenas,  asi  puede  decirse,  de  nombres 
de  pueblos,  unos  eu  tinta  negra  y  otros  en  tinta  roja,  según  se 
-ve  también  en  otros  mapas  de  la  época ;  los  dos  son  lineas  azules, 
generalmente  rectas,  que  proceden  de  sitios  que  no  tienen  desig- 
nado el  nombre,  y  en  cuanto  á  la  posibilidad  de  obtener  por  el 
«lamon  de  la  forma  de  estos  últimos  un  indicio  que  pudiera 
permitirnos  determinar  ls  nacionalidad  del  dibujante,  no  la  he- 
anos  encontrado,  pues  bay  pueblos  cuya  forma  de  estructura  pa- 
dece corresponder  al  francés,  otros  al  italiano,  ó  al  español,  por 
*jemplo: 

Bastión  de  France,  Sousa,  Cabo  de  rosa,  Louoolou,  Alger 
I»,  novo,  plajo,  castel  verado,  Saida,  Cabo  pongo,  Punta  magra, 
Alcudia,  Siagno,  Castel  lombardo,  Tourtouxo  (Tortosa). 

Sin  embarco,  en  castellano  aparecen  los  grandes  epígrafes 
de  Europa,  Asia  y  África. 

Como  dato  curioso  consignaremos  los  nombres  délos  pueblos 
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correspondientes  á  España,  comenzando  por  Galicia,  puesto  qu< 
los  del  Cantábrico  no  están  dibujados,  y  terminando  en  el  Cab 
de  Creux. 

C'.  finistero  =  muris  p.  oroso  (?)= Villano  va  ==ponta  verda^ 
Pontevedra  =  Barouno  ( Bayona) =  C .  pajas  =  carico  =  viona*¡t 
espensada =  metelón  =por.....  S:  Catalina  =  nicasio  '**  aveiro** 
buarcor  s=  c.  matego  =  Setubel  =  c.  Carbo  =  cinto  *  e.  ruca  **  Lis- 
bonna  =  o.  despichel  =  Soutouva  =  troja  =  persegue  a»  C.  8.  vinfen 
=  farou  =  C  S.  2/a/a  =Ta vello  =  p.  moulin  =  bajamento=sZyepjp« 
=  S.  michei  =  Sanes  =  Gibeleon  =  arenas  gourdo  =  Sevilla  = 
8.  Lucar  =  p:  pedro  =  jp.  S.  Marta  =  O.  Trafegar  =  Tarifa  =  Al- 
fargido=^M.  Gibarta  =  Stanpouna  =  c.  de  moulin  =  maliga  =  c. 
di  manduco  =  p.  toure  =  Salobregna  =  c.  capse  =  Coupe  =  lenas 
armaría  =  armaría  =  c.  de  gata=  p.  ginoves=  carbonario  =  mes- 
sa  =  monga  =  águila  =  coup  =  masaron  =  Cartagena  =  c.  de  pallo 

==  c.  cévero  =  lardomi  =  c.  de  lagarona  =  alica =  c.  del  ca = 

c .  mar  =  Denia  =■  oliu =  cnl =  válensi  ■=  grau  =  monvedre 

=  bouriana  =  c .  ourpera  =  coup  =  panide  =  ben-carlon  =  auta  = 
tocertonxo  =  F.  fangous  =  lanapoulo  =  p.  Selou  =  tara  gomia  = 
tamarit  =  cúbela  =  c.  bregar  =  mataron  =  S.  Pol  =blanos  =  tou- 
go  =  S.  Félix  =3  Palamo  =  rosa  =  c.  de  rosa  -=  c.  de  creo  (1). 

La  escala  es  distinta  en  el  mapa  general  y  en  el  que  des- 
cribe el  mar  del  archipiélago,  y  puede  estimarse  que  la  relación 
con  el  terreno  es  de  1 : 6.666.666  para  el  primer  mapa,  y  de 
1 : 1.666.666  para  elN  segundo. 

El  tercer  mapa,  que  reproduce  la  parte  Occidental  del  Medi- 
terráneo y  toda  España,  Francia,  Inglaterra  y  Marruecos,  en 
igual  de  escala  que  el  primer  mapa,  lleva  también  marcados  los 
grados  de  latitud  N.  desde  el  23°  al  60. 

Sólo  el  mapa  detallado  tiene  dibujos  de  poblaciones  en  pers- 
pectiva, y  también  es  de  notar  que  en  la  Turquía  europea  en  éste 
y  en  Judea  en  el  mapa  general  hay  dos  dibujos  de  montes  he- 
chos por  curvas  que  semejan  grandes  peñascos  colocados  unos 
al  lado  de  otros,  ó  crestas  de  cerros  redondeados. 


(t)    Los  nombres  de  bastardilla  están  escritos  con  tinta  roja;  los  demás  con  tinta 
negra. 
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Dado  que  hasta  1530  no  poseyeron  á  Malta  los  caVafíeros  de 

San  Juan,  puede  afirmarse  que  el  mapa  es  posterior  al  año  1530, 

cabiendo  interpretar  la  cruz  que  conserva  ta  isla  de  Rjdas  como 

recuerdo  de  su  dominación,  ó  como  manifestación  de  su  deseo  de 

recobrarla. 

Los  mapas,  ligeramente  ¿escritos,  si  bien  no  presentan  ade- 
lanto alguno  sobre  las  cartas  de  la  época,  son  muy  interesantes 
Q0áde  el  punto  de  visita  histórico,  debiendo  conservarse  como 
filosa  joya,  qué  la  escasez  de  ejemplares  semejantes  avalora,  y 
°flo   <3e  ellos,  por  la  magnitud  de  la  escala ,  es  ejemplar  verdade- 

r*ia«nte  taro  ¿  importante. 

A.  Blázquez. 
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El  meridiano  de 


Por  virtud  de  Real  decreto  que  refrenda  el  Exorno.  Sr.  Mi 
nistro  de  Marina,  fecha  3  de  Abril  de  1907,  en  lo  sucesivo  s 
adoptará  como  primer  meridiano,  para  los  usos  de  la  Marina,  eB~ 
que  pasa  por  Greenwich,  que  está  á  6o  12'  20"1,  ó  Oh  24™- 
49884,  al  Este  del  meridiano  de  San  Fernando.  El  Ministro  de 
Marina  dictará  las  reglas  para  la  aplicación  de  este  Real  decreto. 


La  zona  de  cultivo  agrario  en  España. 

De  los  50.000.C00  de  hectáreas  que,  en  números  redondos, 
constituyen  el  patrimonio  nacional,  sólo  tenemos  dedicados  al 
cultivo  agrario,  según  los  cálculos  más  favorables^  21.500.000, 
es  decir,  que  sólo  un  43  por  100  de  nuestro  territorio  está  desti- 
nado á  una  explotación  intensiva,  á  la  explotación  agraria,  que, 
á  despecho  de  todos  los  peligros  que  la  cercan,  es  la  más  remu- 
neradora,  la  que  necesita  mayor  número  de  brazos  y  da,  por 
tanto,  mayor  número  de  jornales,  y  la  que  llena  de  caseríos  el 
campo ,  esparciendo  por  él  la  vida  y  la  riqueza ,  arrancadas  á 
costa  de  un  trabajo  activo  al  seno  de  la  tierra. 

Según  datos  publicados  por  la  Bevue  Scientifique: 
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Dinainaroa  tiene  el  07,5  por  100  de  bu  territorio  labrado; 
Italia,  el  62,7  por  100  ídem  Id.; 
Bélgica,  el  53,5  por  100  ídem  id.; 
Frauda,  el  53,3  por  100  ídem  id. 

EEüsos  d;ttos,  entre  otros  — que  transcribimos  de  la  notable 
conferencia  sobre  Orientaciones  para  engrandecer  el  suelo  español, 
que  recientemente  d¡ó  el  ilustrado  ingeniero  de  montea  Sr.  Ar- 
mentaran  en  el  Instituto  do  Ingenieros  civiles— permite q  asegu- 
rar, como  aquél  dijo,  "que  entre  todas  las  naciones  que  por  su 
larga  historia  bao.  podido  ya  desenvolver  su  riqueza  y  su  pobla- 
ción, es  decir,  entre  todos  los  países  del  mundo,  á  excepción  de 
aquellos  que  por  haber  nacido  ayer,  como  algunas  partes  de 
A.m©rica,  00  han  podido  desarrollar  su  población,  ó  de  aquellos 
que,  por  no  haber  abierto  aún  sus  ojos  á  la  luz  del  progreso, 
como  algunos  rincones  de  África  y  Oceania,  no  han  podido  des- 
a-rrolUir  gU  riqueza,  España  figura  entre  los  que  tienen  menor 
Bxttjnsión  de  terreno  cultivado  con  relación  á  su  superficie,  así 
Co'nD  esta  pequeña  extensión  de  terreno  cultivado  es  una  prueba 
elots uente  de  que  no  es  ni  puede  ser  extraordinariamente  rica,,. 
Años  bace  que  en  esta  Sociedad  Geográfica  se  discutió  en 
s,--sinues  públicas  la  cuestión  de  la  riqueza  ó  pobreza  del  territo- 
c't>  «spañol.  Allí  se  oyero'n,  y  en  nuestro  Boi.BTÍN  constan,  datos 
y  ,í  nidios  muy  interesantes  y  de  gran  enseñanza,  y  aunque  hubo 
I10- K* cuerea  distintos,  justo  es  decir  que  la  tradicional  idea  de  la 
"  1  *-^*eia  y  fertilidad  de  España  quedó  bastante  malparada;  los 
'ua-ss  optimistas  se  limitaban  á  sostener  que  e!  territorio  español 
*-*>  es  tan  pobre  como  se  pretende,,. 

El  Sr.  Armeuteras  es  de  los  que  opinan ,  muy  acertada  m  en  te, 
4'»-^  nuestro  suelo  no  es  rico;  que  España  no  es,  n¡  puede  ser, 
*-"~-ias  sus  condiciones  geográficas,  país  eminentemente  agrícola, 


Proyectos  de  expediciones  á  Fes. 


Formando   parte  de  la  Uávaa 

exclusivo  objeto  de  estudiar 

r^laciona,  se  ha  constituido  una 


de  Comercio  de  Melilla  y  con 
mto  con  el  vecino  Imperio  s¡ 
íecciórj  de  estudios  y  trabajoi 
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africanistas „ ,  á  la  que  pertenecen,  no  sólo  los  individuos  de  1¡ 
Cámara ,  sino  además  cuantos  elementos,  tanto  civiles  como  mi 
litares,  se  distinguen  en  la  Plaza  por  sus  aficiones  al  estudio  d 
los  asuntos  marroquíes. 

Esta  sección ,  entre  otros  importantísimos  estudios  y  trabajos 
tiene  en  proyecto  una  expedición  directa  á  Fez,  para  estudiar  e 
camino  más  corto  desde  Melilla  á  dicho  punto. 

La  citada  expedición  la  llevará  á  cabo  una  "Misión  de  estu 
dios,,  compuesta  por  personalidades  que  procurarán  informarse 
lo  más  concienzudamente  posible  de  cuanto  se  refiere  á  climato 
logia,  mineralogía,  agricultura,  industria,  comercio,  riqueza  pe 
cuaria,  etc.,  y  formarán  un  itinerario,  tan  exacto  como  lo  permi 
tan  las  circunstancias  de  lugar  y  tiempo. 

Refiriéndose  á  este  proyecto,  el  Boletín  del  Centro  Comer 
cial  Hispan o-marroquí  de  Ceuta  dice  que  la  línea  más  corta  3 
recta  para  llegar  á  Fez,  es  la  que  parte  del  Peñón  de  Vélez  d< 
la  Gomera;  más  largas,  pero  menores  que  la  de  Melilla,  son  la* 
de  Ceuta  y  de  Tánger,  por  este  orden,  á  Fez.  Desestimando  h 
del  Peñón,  resulta  que  la  más  breve  y  mejor  trazada  es  la  d< 
Ceuta,  Tetuán,  Gaga,  Zinata,  Ludak,  Benihasen,  Zauia  de  Mu 
ley  Bakkal  y  Xexauen,  con  un  total  de  16  aduares,  y  el  soko  di 
Etruin  sobre  el  mismo  camino. 

Si  se  llevan  á  cabo  las  dos  expediciones  iniciadas ,  una  Js 
de  la  costa,  patrocinada  y  dirigida  por  núcleos  de  los  centros  co 
merciales  hispano- marroquíes  de  Madrid  y  Barcelona,  y  la  otra 
ésta  de  Melilla,  y  el  éxito  corona  los  fines  propuestos,  la  terce- 
ra debería  ser  organizada  por  los  elementos  más  entusiastas  del 
Centro  de  Ceuta,  como  manifestación  de  que  el  movimiento  se 
prueba  andando,  y  que  está  interesado  en  el  desarrollo  y  fo- 
mento de  nuestra  expansión  en  el  Mogreb. 

Los  moros  en  el  interior,  no  acostumbrados  á  las  visitas  de 
los  europeos,  se  extrañan  al  principio,  por  falta  de  hábito;  pero 
como  precisamente'  los  lazos  de  relaciones  se  estrechan  frecuen- 
tando el  trato,  cuanto  más  se  repitan  más  pronto  se  crean  los 
vínculos  que  necesitamos  para  establecer  corrientes  de  comercio 
que  á  los  dos  países  convienen  por  igual. 

Cree  el  Centro  de  Ceuta  que  estas  primeras  tentativas  han. 
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de  tener  por  característica  la  prodigalidad  de  objetos  que,  por 
pequeño  que  sea  sn  valor  y  escasa  la  utilidad,  se  acrecienta  en 
manos  dnl  que  roa  iba  regalos,  despertando  la  gratitud  en  los  hom- 
bros por  generosidad,  en  las  mojares  por  halago  á  su  peculiar 
coquetería  y  curiosidad,  y  en  los  unios  por  satisfacción  juvenil. 
Sobre  todo,  conviene  disponer  bien  el  ánimo  de  los  niños,  que 
han  de  ser  los  hombres  da  manaría. 

.Recomienda  el  trato  franco  y  cariñoso,  en  el  que  la  suspica- 
cia, proverbial  islamita  no  descubra  las  artes  para  atraerlos  á 
nuestra  amistad  ni  el  objetivo  oculto,  que  él  está  pronto  á  sos- 
pechar, así  como  el  más  escrupuloso  respeto  á  la  mujer  y  &  la 
religan,  que  son  los  dos  puntos  más  delicados  en  nuestro  trato 
social  con  ellos.  Hay  que  juzgar  sua  actos,  estudiar  sus  maaifes- 
^csiones  y  deducir  los  procedimientos  que  hayan  da  emplearse 
Para,  inspirarles  las  mayores  seguridades  de  que  no  les  busca- 
dos para  explotarlos  por  el  engaño  y  el  dolo,  que  no  se  trata  de 
at*t»3'ugailos  ni  despojarles  de  sus  legítimos  derechos  ni  alterar 
Bx*    "vida  pacífica  y,  en  una  palabra,  que  en  nada  hemos  de  perju- 
***  ««.ríos.  Cuando  estén  convencidos  do  ello  y  con  el  transcurso  del 
tieoapo  vean  que  obtienen  positivas  ventajas  en  todos  sentidos 
pa>r-a  su  desenvolvimiento,  tendremos  abiertas  las  puertas,  hoy 
ce  aradas,  de  ese  imperio  que  viene  atravesando  tiempo  hace  una 
Cr*sis  intensísima,  teniendo  ellos  más  que  otro  alguno  la  intui- 
Cl»n  latente  de  que  no  puedo  ya  retardarse  la  resolución  del  di. 
er*».a  perentorio  de  modificarse  aocialmente  como  Estado,  6  des- 
aF>^recer  su  actual  constitución  y  quedar  disgregados  y  reduci- 
"^  ^  á  pequeños  régulos  sin  fuerza  ni  cohesión  entre  si. 

En  estas  condiciones,  acaso  nunca  ha  estado  Marruecos  más 
P^Qptoio  por  convencimiento  á  dejarse  reformar  y  prestarse  á  se- 
^«adar  las  demandas  razonables  que  se  le  hagan;  por  tanto,  aho- 
>s  iniciar  nuestra  expansión,  que  lia  de  ser 
ona  inmediata. 

iompreaden  que  cualquier  Bolución  es  prefe- 
Ti-V»1b  al  estado  actual.  Claro  es  que  sieate  recelos;  pero  estos  son 
atúrales  en  el  que  vive  mal,  desconfiando  del  incierto  destino, 
lv*-chando  eatre  dudas  y  vacilaciones. 

Urge  emprender  de  ana  vez,  con  decisión ,  los  propósitos  que 


"*«-    «3  cuando 
*-^n  acogida 

Los  marroquíes 
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se  ha  formulado  España,  como  las  demás  naciones,  y  sabido  es^ 
por  axioma,  que,  el  que  se  adelanta,  lleva  mucho  ganado  á  lose 
demás. 


Población  é  inmigración  en  la  República  Argentina. 

En  este  año  de  1907  se  ha  publicado,  con  el  título  de  El  Cre- 
cimiento de  la  población  de  la  República  Argentina,  el  informe  que 
presentó  al  tercer  Congreso  Médico  latino  americano  de  Monte- 
video, nuestro  consocio  honorario  el  Sr.  D.  Gabriel  Carrasco,  Di- 
rector de  la  Oficina  Demográfica  y  del  Censo  nacional  argentino. 

Según  dicho  trabajo,  en  once  años,  es  decir,  desde  1895  á  1906, 
la  República  ha  pasado  de  3.955.C00  á  5.974.000  habitantes,  au- 
mentando en  2.019.0C0,  equivalente  al  511  por  1.000  ó  sea  más 
del  50  por  100.  El  promedio  anual  durante  ese  período  es  en  ab- 
soluto de  183.586,  y  el  relativo  de  47  por  1.C00, 

El  crecimiento  es  tan  rápido  y  constante,  que  sobrepuja,  pro- 
porción almente,  al  presentado  por  todas  las  naciones  durante  el 
último  cuarto  de  siglo. 

Como  por  razones  que  consigna  el  Sr.  Carrasco,  las  cifras 
de  crecimiento  de-población  que  presenta  son  el  mínimo  posible, 
resulta  que,  en  realidad,  la  República  Argentina  ha  terminado  el 
año  1906  con  más  de  seis  millones  de  habitantes. 

Desde  1895  hasta  1906,  ambos  inclusive,  el  aumento  de  po- 
blación de  la  República  ha  sido,  pues,  el  siguiente: 


DATOS 

CRECIMIENTO 

Absoluto. 

Por 
mil  habitantes. 

Crecimiento  vegetativo 

1.052.838 

88 1 . 122 

82.490 

266.5 

223.6 

20.9 

2.019.450 
3.954.911 

511.0 

Población  total  el  31  de  diciembre  de 
1906 

5.974.861 

511.0 
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El  crecimiento  vegetativo  se  mantiene  caai  constante  en  un  2 
¡>or  100  anual,  demostrando  la  existencia  de  un  hecho  fisiológico 
tjue  obedece  á  leyes  que  actúan  con  regularidad;  no  acontece 
igual  cosa  con  respecto  á  la  inmigración,  pues 
muy  notables  de  año  en  año,  según  mil 
¿e   prever. 

.A  partir  de!  año  1857  hasta  el  presente, 
entrada  y  salida  de  inmigrantes  y  pasajeros  en  ti 
'le  la.  República,  alcanzó  las  siguientes  cantidadi 


variaciones 
imposibles 


to  de  la 
loa  puertos 


,  P.A-SAJEKOS  É  fií  MIGRANTES 

Entrada. 

Salida. 

A  fnvo'dií  país. 

A.  Sos  1857  á  1905 

4.307.756 
366.309 

1 .884.7*4 
L64-14S 

2.483.012 

202.164 

Total 

í. 674.065 

L.!JS8.889 

a. 685. 176 

en  números  redon- 
han  salido  dos  mi- 
m  nativa  los  otros 


En  cincuenta  años  han  entrado  en  el  pa 
uatro  millones  setecientas  mil  person 
lio  n.  «8|  y  han  quedado  aumentando  la  poblí 
dos    millones  setecientas  mil. 

^e  comprende  la  enorme  influencia  que  ha  tenido  la  entrada 
de  esa  masa  humana  en  tiu  país  que  en  18G0  no  tenia  más  que 
1.3O0.000  habitantes. 

Esa  infírieiicia  poderosa  y  desarrollada  constantemente  du- 
ra o  te  medio  siglo,  ha  transformado  por  completo  las  primitivas 
cor> 'liciones  etnográficas  de  la  República,  y  creado  una  raza  nue- 
va~  y  vigorosa,  que  con  arreglo  á  loe  principios  de  la  selección 
natural(  debe  gozar  de  las  ventajas  de  sus  predecesores,  sin 
Participar,  sino  en  menor  grado,  de  sns  inconvenientes. 

Los  graves  y  complejos  problemas  de  raza,  que  en  otras  na- 
ciotieg  constituyen  puntos  de  interrogación  para  el  porvenir,  no 
existeu,  pues  en  la  República  Argentina,  que  desarrolla  rápida- 
'"^'Ufi  aa  población  por  el  doble  fenómeno  del  crecimiento  vege- 
**Uvo  y  del  inmigratorio. 

El  afio  1906  ha  marcado  el  record  de  la  inmigración  en  la  Re- 
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pública  Argentina,  pues  la  entrada  de  866.309  inmigrantes  y 
pasajeros  no  ha  sido  superada;  la  cifra  más  alta  conocida  con 
anterioridad  fué  la  de  1889  en  que  entraron  en  el  país  289.014 
personas;  verdad  es  que  aquel  año  el  Gobierno  argentino  pagó 
pasaje  á  todos  los  hombres  que  quisieron  venir  al  país,  y  que  mu- 
chos se  volvieron  en  los  años  siguientes,  originando  en  1891  el 
único  caso  de  que  la  salida  superase  á  la  entrada. 

Conviene  tener  presente  que  las  cifras  que  se  presentan  como 
saldo  de  la  inmigración  á  favor  del  país  son  todas  inferiores  á  la 
realidad. 

En  efecto,  proceden  de  las  estadísticas  llevadas  por  las  ofici- 
nas de  la  Prefectura  de  puertos,  pero  no  contienen  dato  alguno 
relativo  al  movimiento  de  entrada  y  salida  por  una  frontera  te- 
rrestre de  casi  1.500  leguas  de  extensión  con  las  repúblicas  de 
Chile,  Bolivia,  Paraguay,  Brasil  y  Uruguay,  por  las  cuales  y  es- 
pecialmente la  primera  y  la  última  existe  un  activo  movimiento 
euyo  saldo  es  favorable  para  la  Argentina. 


Las  islas  Marías. 

En  estas  islas  mexicanas  del  Pacífico,  se  ha  establecido 
ahora  un  presidio,  según  decreto  que  se  dictó  hace  más  de 
cinco  años. 

El  archipiélago  también  llamado  de  las  Tres  Marías,  por  el 
nombre  es  tres  de  sus  islas,  tiene  232  km.8,  y  se  compone  de  cua- 
tro islas  y  varios  islotes;  las  primeras  son:  María  Madre,  la 
principal,  María  Magdalena,  María  Cleofás  y  San  Juanito;  cerca 
de  la  penúltima,  hay  un  islote  que  tiene  abundante  depósito  de 
guano,  que  explota  un  extranjero,  mediante  concesión  por  cinco 
años.  También  hay  buenas  salinas. 

Todas  las  islas  en  general,  pero  especialmente  la  María  Cleo- 
fás, están  casi  vírgenes  y  hay  en  ellas  una  gran  diversidad  de 
maderas  finas  como  ébano,  palo  pinto,  guayacán,  cedro,  vena- 
dillo,  palo  amarillo,  margarita,  etc. 

Hay  abundante  caza  de  aves  y  cuadrúpedos;  se  encuentra 
el  maguey  de  la  variedad  que  produce  la  pita,  tan  solicitada  en 
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loa  Estados  Unidos;  en  todas  ellas  hay  agua  dulce,  con  excep- 
ción de  la  Jala  da  San  Juauito,  y  lo  notable  68,  que  á  50  m.  de 
distancia  de  la  playa,  el  agua  que  brota  de  los  pozos  que  8e  ca- 
vaiii  se  puede  emplear  eu  los  osos  domésticos,  pues  no  es  salobre. 
El  puerto  natural  de  las  islas  es  San  Blas,  que  está  frente  y 
™    'poca  distancia  de  ellas. 

Los  peuados  que  ahora  se  envían  van  primero  á  trabajar  en 
'as  salinas;  después  procederán  á  abrir  caminos  para  reconocer 
'o  «Jas  las  islas  que  se  encuentran  materialmente  cubiertas  de  ve- 
e^tación,  y  luego  se  les  dedicará  al  cultivo  de  la  tierra, 


Colonias  comunistas  en  'América. 

Rusia  Chica. — Está  en  México,  en  el  distrito  Nordeste  de  la 
-Í3aja  California,  La  fundaron  rusos  del  Cáucaso,  pertenecientes 
^.  una  secta  especial,  mezcla  de  cristianismo  y  de  judaismo. 

Perseguidos  á  consecuencia  de  los  trastornos  que  ha  sufrido 
^1  Imperio  ruso,  emigraron  del  Cáucaso  hace  tres  años  y  fueron 
¿,  establecerse  en  Los  Angeles  (California),  de  donde  pasaron 
«ien  familias  á  la  Baja  California  para  fundar  la  Rusia  Chica, 
fijándose  en  el  valle  de  Guadalupe,  á  unos  cien  kilómetros  df 
distancia  de  la  línea  divisoria,  fuera  de  la  zona  llamada  de  Co 
monfort,  en  la  cual  no  pueden  adquirir  propiedades  los  extran- 
jeros. El  terreno  comprado  fué  de  unos  tres  rail  acres  de  esten> 
sióti  y  sólo  una  parte  de  él  se  llalla  aprovechada  hasta  al 
Ea  1906  tenían  1.400  acres  de  terreno  sembrado,  y  la  cosecha 
que  recogieron  importé  33.000  pesos, 

Con  estas  cosechas,  la  colonia  tiene  elementos  para  subsistir 
y  aun  para  prosperar,  á  lo  que  le  ayuda  su  posición  en  un  fértil 
y  extenso  valle  situado  á  no  muy  larga  distancia  de  la  Ense- 
nada y  bañado  por  las  aguas  del  pequeño  pero  constante  rio  de 
Guadalupe, 

Pero  ahora  está  en  crisis  por  haber  desaparecido  el  director 
de  ella,  capitán  Blukmenthal,  de  quien  nada  se  sabia  en  Marzo 
dltimo. 

Con  motivo  de  esa  misteriosa  desaparición  han  surgido  algu* 
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ñas  diferencias  entre  los  colonos,  porque  en  tanto  que  unos  opi- 
nan que  la  colonia  debe  seguir  bajo  el  mismo  pie  en  que  fué 
fundada,  otros  quieren  reformar  ese  sistema  en  el  sentido  de  que 
los  terrenos  se  repartan  individualmente  entre  los  colonos;  la 
Rusia  Chica,  en  efecto,  se  creó  sobre  base  comunista,  pactándose 
que  el  monto  de  las  cosechas  se  depositase  en  un  fondo  común 
hasta  que  se  hubiese  hecho  el  pago  total  de  los  100.000  pesos 
que  costó  el  terreno. 

Nueva  Australia. —  Bajo  el  principio  de  "igualdad  y  fraterni- 
dad „,  y  con  la  divisa  de  "uno  para  todos  y  todos  para  uno„ ,  se 
fundó  la  Compañía  cooperativa  colonizadora  de  Nueva  Australia, 
que  obtuvo  del  Gobierno  paraguayo  120.000  hectáreas  de  terre- 
no, libres  de  todo  gasto,  en  el  departamento  de  Ajos  (hoy  Yhú). 

Los  fundadores  de  la  colonia  fueron  obreros  socialistas  aus- 
tralianos; los  primeros  colonos  llegaron  en  Octubre  de  1893.  To- 
dos los  colonos  mayores  de  edad,  sin  distinción  de  sexo,  partici- 
paban por  igual  en  el  beneñcio  común ;  la  crianza  é  instrucción 
de  los  niños  corría  á  cargo  de  la  comunidad.  Al  frente  de  la  co- 
lonia figuraba  un  director  general  y  un  consejo  comunal.  Las 
mujeres,  casadas  ó  no,  eran  electores;  el  matrimonio,  sagrado; 
la  inmoralidad  estaba  severamente  castigada;  las  bebidas  alco- 
hólicas, prohibidas. 

Pero,  según  refiere  el  Sr.  Fischer-Treuenfeld  en  su  reciente 
estudio  sobre  el  Paraguay,  la  comunidad  socialista  no  tardó  en 
encontrar  abierta  oposición  en  muchos  colonos,  que  protestaban 
contra  la  tiranía  del  director.  Este  tuvo  que  emigrar  con  un 
grupo  de  I03  que  le  eran  adictos,  y  fundó  en  el  Pirapó  una  nueva 
colonia  con  el  nombre  de  Cosme.  Los  que  se  quedaron  abolieron 
el  sistema  comunista. 

Según  la  Guía  general  del  Paraguay,  de  1906,  hay  en  Nueva 
Australia  SO  familias  paraguayas  y  35  australianas. 

Cosme. — Es  la  colonia  fundada  en  1894  por  64  colonos  aus- 
tralianos emigrantes  de  Nueva  Australia  á  las  órdenes  del  direc- 
tor de  ésta,  Dr.  Lañe.  La  Guía  citada  extracta,  de  un  informe 
oficial,  los  siguientes  párrafos: 

"  Recorriendo  los  caminos  de  Cosme  se  siente  y  se  observa 
que  por  allí  había  pasado  un  hombre  de  talento.  En  el  fondo  de 
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I*  plazoleta,  rodeada  de  jardines  c 


i  hiloi 


i  ded 


y  do 


psloaei 


ituado  un  elegante  club,  con  8 


gl'ail 


salAu 


ti  tu  i-i  rn  il  par»  el  conferencia  ote.  En  frente  ae  t 
queño  edificio  para  el  Correo,  y  á  ambos  costados  28  chalets,  có- 
modos, ventilados,  de  cuatro  á  cinco  habitaciones  coda  uno.  Es- 
¡iuíiios  de  buenas  maderas;   tienen  su  estufa  y  corres- 
pondiente chimenea,  que  purifica  el  ambiente.  Más  allá  hay  on 
edificio  para  biblioteca,  con  1.800  volúmenes,  y  en  el  centro  de 
i   cañaveral,  que  ahora  abarca  18  hectáreas,  está  el  edificio 
destinado  á  las  industria-,  Existe  en  él  un  motor  de  20  caballos 
do  fuerza;  una  máquina  para  producir  miel;  un  molino  de  harina 
y  de  maíz,  desgranadoras,  separadoras,  etc, 

Cada  lote  forma  un  elegante  jardín,  con  flores  y  árboles  fru- 
ta]©^  de  diferentes  clases,  desde  la  vid  basta  el  bananero. 

En  ios  alrededores  del  pueblo  se  encuentra  un  grande  y  her- 
boso naranjal;  entre  sus  verdea  hojas  se  refleja  el  dorado  demi- 
"ai-B!  de  frutos. 

Xa  colonia  ocupa  una  extensión  de  tres  leguas  cuadradas, 
ca8¡  toda  alambrada,  y  su  población  es  de  50  habitantes,  siendo 
**=  csasados  (seis  hombres  y  seis  mujeres),  nueve  solteros,  una 
viuO»  y  28  menores  de  edad. 

Hirige  la  administración  el  presidente,  con  un  secretario  y 
Ur»  mayordomo,  los  cuales  deben  rendir  cuenta  de  so  conducta  á 
íl  =-*  samulea  que  se  convoca  mensual  mente;  el  bibliotecario  dea- 
e,t»  peña  en  estos  momentos  el  cargo  de  maestro  de  escuela,  de 
Ollcss,rgado  de  Correos  y  ''el  Registro  civil. 

El  trabajo- agrícola  industrial  es  de  la  comunidad;  lo  que  se 
PK-Otlace  pertenece  á  la  colectividad. 

El  adulto  tiene  derecho  á  una  retribución  de  13  pesos  serna- 
s-lea para  su  manutención;  de  manera  que  en  una  familia  corres- 
P*>n,ien  2Q  posos  á  loa  cónyuges;  á  los  hijos,  de  1  á  fj  aflos,  leB 
^"responde  la  cuarta  parte;  á  los  de  5  á  10  años  la  mitad;  de  10 
lñ  años,  ¡as  tres  cuartas  partes,  y  de  15  años  arriba,  siendo  ya 
'■"  torid  erados  como  adultos,  reciben  loa  13  pesos,  pero  están  obli- 
K^dos  al  trabajo  común.  * 

Es  obligatorio  frecuentar  la  escuela  desde  la  edad  de  5  afios 
átalos  ió. 


.. 
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Pueden  celebrar  matrimonio  las  mujeres  á  la  edad  de  18 
años,  y  los  varones  á  la  de  22  años.  Pero  los  habitantes  de  Cos- 
me no  pueden  contraer  matrimonio  sino  con  elementos  de  la  mis- 
ma colonia. 

Las  diferencias  que  se  susciten,  y  los  pleitos,  se  resuelven 
por  medio  del  arbitraje. 

De  lo  obtenido  con  la  venta  de  los  productos  se  paga  cada 
semana  lo  que  á  los  colonos  corresponde,  según  queda  explicado 
más  arriba,  y  con  el  saldo  se  compran  animales  vacunos,  que  son 
considerados  propiedad  de  la  asociación. 

Actualmente  tienen  200  vacas  lecheras,  13  caballos,  135  cer- 
dos y  gran  cantidad  de  gallinas. 

Un  almacén  social  provee  á  los  habitantes,  á  precio  de  costo, 
de  víveres  y  de  ropa. 

Por  los  artículos  de  consumo,  como  maíz,  porotos,  azúcar,  le- 
che, carne,  etc.,  pagan  un  precio  fijado  de  común  acuerdo;  ahora 
vale  la  carne  60  centavos  el  kilo,  la  leche  20  centavos  el  litro,  el 
azúcar  60  centavos  el  kilo,  etc.„ 

M.  JB.  M. 


ACTAS  DE  LAS  SESIONES 


ACTAS  DE  LAS  SESIONES 


-lebradas  por  i 


SOCIEDAD  Y  POR  SU  JUNTA   DIRECTIVA 


REUNIÓN  ORDINARIA. 


Sesión  del  5  de  Mano  do  1907. 


Presidencia  del  Sr.  Alameda. 


-Abierta  la  sesión  á  las  2211,  se  leyó  y  fué  aprobada  el  f 


Ingresaron  en  la  Sociedad  los  Sres.  D.  Eloy  Bullón,  Catedrático 

<3eograi'ía  Política  y  Descriptiva  en  la  Facultad  de  Letras  de  la 

17 **  iversidad  de  Madrid;  ü.  José  María  Rais,  Oficial  1."  de  Adminis- 

lr**-«ión  Militar,  residente  en  Zaragoza,  y  D.  Valentín  Ulecia,  Profe- 

**   superior  de  Instrucción  primaria  en  Madrid. 

El  Sr.  Presidente  manifestó  que  el  Sr.  Gutiérrez  Sobral,  que  en 
e&  *  a  Besión  debía  leer  su  anunciada  conferencia  sobre  Auroras  Pola- 
r^^,  sufría  afección  á  la  garganta,  leve,  afortunadamente,  pero  que 
™  impedí  a  dar  lectura  do  dicho  trabajo.  Habíase  ofrecido  para  subs- 
eguirle y  leer  la  citada  conferencia  el  Excmo.  Sr,  D.  Víctor  María 
^Oucaa. 

El  Sr.  Cencas,  previa  alusión  á  !a  especial  competencia,  en  ésta  y 
otras  materias,  del  Sr.  Gutiérrez  Sobral,  quien  en  sus  viajes  por  el 
Norte  de  Europa  tuyo  repetidas  ocasiones  do  admirar  y  estudiar  el 
fenómeno  objeto  de  su  conferencia,  procedió  á  la  lectura  de  ésta, 
que  la  Sociedad  y  el  numeroso  y  distinguido  público  que  ocupaba  el 
salón  oyó  con  manifiestas  señales  de  complacencia  y  aplaudió  uná- 
nimemente al  terminar  la  lectura. 

El  Sr.  Presidente  dio  las  gracias,  en  nombre  de  la  Sociedad,  al 
autor  y  al  lector,  y  felicitó  efusivamente  al  Sr.  Gutiérrez  Sobral  por 
el  magistral  trabajo  que  había  dedicado  á  la  Sociedad. 
Y  se  levantó  la  sesión.  Eran  laa  2S>>. 
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JUNTA   DIRECTIVA. 

Sesión  del  12  de  Marzo  de  1907. 

Presidencia  del  Sr.  Alameda. 

Abierta  la  sesión  á  las  22  h,  con  asistencia  de  los  Sres.  Beníbez, 
Gorostidi,  Bonelli,  Amí,  La  Llave,  Gutiérrez  Sobral,  Altolaguirre, 
Ciria,  Vera,  Blázquez  y  Beltrán,  se  leyó  y  fué  aprobada  el  acta  de 
la  anterior. 

Se  leyeron  comunicaciones:  <' 

Del  Sr.  Decano  de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras  de  la  Univer- 
sidad de  Barcelona,  solicitando  que  se  concedieran  para  la  Bibliote- 
ca de  dicha  Facultad  las  publicaciones  de  esta  Corporación.  Se  acor- 
dó ofrecerle  ejemplares  de  las  obras  de  que  hubiera  suficiente 
existencia. 

De  la  Junta  encargada  de  organizar  un  homenaje  de  carácter 
nacional  al  Dr.  Cajal,  invitando  á  la  Sociedad  á  que  cooperase  en 
esta  noble  empresa,  subscribiéndose  por  la  cantidad  que  tuviera  á 
bien.  Como  dentro  del  presupuesto  de  la  Sociedad  no  hay  partida 
para  ésta  clase  de  suscripciones,  acordó  la  Junta  que  se  invitase  á 
todos  los  Socios,  mediante  la  publicidad  de  este  acuerdo,  á  tomar 
parte  en  la  mencionada  suscripción. 

Se  leyó  un  recorte  del  Journal  des  Debats,  de  París,  en  el  que  se 
daba  extensa  noticia,  con  elogio,  del  informe  de  la  Sociedad  sobre 
Comunicaciones  Marítimas,  en  la  parte  relativa  á  la  oportunidad  de 
organizar  la  pesca  del  bacalao  en  los  mares  del  Norte.  Con  este  mo- 
tivo, la  Junta  tuvo  una  ocasión  más  de  felicitar  á  la  Comisión  que 
presentó  dicho  informe  y  con  especialidad  al  ponente  Sr.  Conrotte. 
£1  Sr.  Blázquez  presentó  un  ejemplar  de  una  carta  marina  de  la 
costa  occidental  de  Marruecos,  trazada  en  el  siglo  XVIII,  ejemplar 
que  había  tenido  la  bondad  de  ofrecer  para  la  Biblioteca  de  la  So- 
ciedad el  Sr.  D.  Juan  Vigón,  capitán  de  Ingenieros.  La  Junta  aceptó 
muy  agradecida  este  obsequio. 

Se  autorizó  para  usar  la  Medalla  de  la  Sociedad  al  Socio  de  nú- 
mero Sr.  Kovacevic. 

La  Secretaría  presentó  como  Socios  de  número,  en  nombre  del 
Excmo.  Sr.  D.  Manuel  de  Foronda,  al  Sr.  D.  Antonio  Tovar  y  Alva- 
rez,  Capitán  de  Infantería,  y  en  nombre  del  Excmo.  Sr.  D.  Julián 
Suárez  Inclán ,  á  los  Sres.  D.  Carlos  García  Alonso,  Teniente  Coro- 
nel de  Estado  Mayor;  D.  Narciso  Amorós,  Comisario  de  Guerra  de  1.a 
clase,  y  D.  Eladio  López  Vilches,  Comandante  de  Estado  Mayor.  El 
mismo  Sr.  Beltrán  participó  que  deseaba  ingresar  en  la  Sociedad  el 
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Sr.  D.  Luis  Várela  Orbegoso,  Abogado,  residente  en  Lima.  Propuso 
también,  en  nombre  del  Sr.  Borrajo,  que  se  otorgase  el  título  de  So- 
cio Corresponsal  al  Capitón  del  Cuerpo  de  Eslado  Mayor,  ü,  Juan 
López  Soler,  autor  de  una  D(8oripci6n  gaienil  y  geográfica  de  ¡a 
tila  de   Tenerife. 

Se  acordó  hacer  las  correspondiente);  propuestas  en  la  primera 
reunión  ordinaria  que  tuviera  la  Sociedad  y  que,  según  anterior 
acuerdo  de  la  Junta,  correspondía  ni  martes  2G  del  actual. 

En  dicha  reunión  daría  el  Sr.  D.  Gabriel  María  Vorgara  su  ofre- 
cida conferencia  sobre  Mc/'rancs  y  modernos  geográficos  empleados  en 
■BsjHiña  fon  relación  A  otros  pueblos. 

El   Sr.  Gorostidi  participó  que  la 
había  tenido  ya  el  honor  de  entregar 
Pública  la  solicitud  de  esta  Sociedad 
incluida  entre  las  Corpí 
■    S.  M.  para  les  fines  i 


¡omisión  nombrada  al  electo 
1  Sr.  Ministro  de  Instrucción 
u  súplica  de  que  la  declarase 
deben  informar  al  Gobierno 
a  el  art.  l.c  del  Real  decreto 
*e  21  de  Junio  de  1899.  El  Sr,  Ministro  se  habla  dignado  manifestar 
4  Ue   procuraría  resolver  tal  como  la  Sociedad  deseaba. 

El  Sr.  Ciria,  como  Director  de  Excursiones,  propuso  que  se  hi- 
ciera una  á  San  Lorenzo  del  Escorial,  el  domingo  7  de  Abril  próximo, 
co>i  objeto  de  examinar  las  obras,  mapas  y  documentos  de  interés 
Par- a  la  Geografía,  que  se  custodian  en  la  Biblioteca  del  Real  Monas- 
™rio  del  Escorial,  La  Junta  aceptó  con  aplauso  la  proposición  del 
°r-  Ciria  y  resolvió  que  se  avisara  con  oportunidad  á  todos  los  seño- 
res    Socios,  Se  acordó  también  que,  para  evitar  que  en  estas  exenr- 

3.0  rjes  se  agregaran  á  los  Socios  personas  extrañas  á  ellos  y  a  la 
^o  *7  pora  ció  n ,  llevaran  los  excursionistas  y  los  individuos  de  sus  fa- 

1.1  *  l  ias  un  sencillo  distintivo  con  los  colores  del  cordón  de  la  Medalla 
de*    la  Sociedad. 

e  levantó  la  sesión.  Eran  las  23&  y  10'. 


REUNIÓN  ORDINARIA. 

Sartén  dol  25  da  Marzo  de  1907. 

Presidencia  del  Sr.  Alameda. 


Abierta  la  sesión  a  las  22  & ,  se  leyó  y  fué  aprobada  el  acta  de  la 
anterior. 

Fueron  admitidos  como  Socios  de  número  los  Sres.  D.  Narciso 
Amoiós,  Comisario  de  Guerra  de  1.a  cl&'e ;  D.  Carlos  García  Alonso, 
Teniente  Coronel  de  Estado  Mayor;  D.  Eladio  López  Vilches,  Co- 
mandante de  Estado  Mayor;  D.  Antonio  Tovar  y  Alvares,  Capitán 
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de  Infantería,  jD.  laúa  Várela  Orbegoso,  Abogado,  residente 
Lima. 

Fué  nombrado  Socio  corresponsal  en  Canarias  el  Sr.  D.  Ji 
López  Soler,  Capitán  de  Instado  .Mayor. 

Acto  seguido  el  Sr.  ü.  Gabriel  María  Ver  gara  leyó  su  anunc 
da  conferencia  sobre  Refranes,  modismos  y  cantares  geográficos  e 
picados  en  España  con  relación  á  otros  pueblos. 

£1  conferenciante  fué  muy  aplaudido  y  felicitado  por  su  inte 
sante,  ameno  y  originar  trabajo ;  el  Sr.  Presidente  le  dio  las  grac 
en  nombre  de  la  Sociedad  y  se  levantó  la  sesión. 

Eran  las  $3  b . 


BIBLIOGRAFÍA  GEOGRÁFICA 


Estadística  general  del  comercio  exterior  de  España  en  1905,  for- 
mada por  la  Dirección  de  Aduanas.— Madrid,  1907. — Par- 
te primera:  un  volumen  en  folio  de  812  páginas.  —  Parte  se- 
gunda: un  vulcmen  en  folio  de  773  páginas. 
t-íSLüderkunde  van  Süd-Europa. —  Die  Iberische  Halbinsel,  von 
ThbobáIiD  Fischeb. —  Viena  y  Leipzig,  1892. — Un  volumen 
«o  4.°  mayor  de  238  páginas  (páginas  516  á  754)  con  lámi- 
nas y  grabados  en  el  texto. 
Zar  spanísch -arabischeu  Geographie,  von  C.  F.  Seybold.  —  Die 

-Provinz  Cádiz.— Halle  a.  d.  S,,  1006. — 8  páginas  en  4." 
El   Santuario  de  San  Andrés  de  Teixido,  por  Federico  Macinei- 
»A  Y  PaBDo.— Ferrol,  1907.— Un   volumen  en  4.°  de  22  pá- 
ginas. 
'Jt*&  islas  Canarias.  Antecedentes  históricos  y  bases  para  la  di- 
misión de  las  islas  en  dos  provincias  independientes.  Se  pu- 
r      t>Üca  este  folleto  por  acuerdo  de  la  Real  Sociedad  Económica 
-    "Ae  Amigos  del  País  de  Las  Palmas  de  Gran  Canaria.  —  Ma- 
<i*id,  1906.— Un  volumen  en  8."  de  68  páginas. 


i 


*«/a  de  Tenerife.  Su  descripción  general  y  geográfica,  por 
ti.  Juan  López  Soles,— Madrid,  190b\— Un  volumen  en  4." 


"U-e  160  paginas, 
*~*~okro  general  del  Mediterráneo,  redactado  en  la  Dirección 
ÜK  Hidrografía,  con  presencia  de  los  doonmentos  de  más 
«rédito  nacionales  y  extranjeros. — Tomo  I.  Comprende  el  es- 
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trecho  de  Gibraltar,  la  costa  de  España,  las  islas  Baleares   y 

parte  de  la  costa  de  África. —5.a  edición. — Madrid,  19(X>- 

Un  volumen  en  4.°  de  803  páginas,  con  grabados  en  el  texto 
y  una  Carta-índice  de  las  Cartas  á  que  se  hace  referencia. 

Faros,  señales  marítimas  y  estaciones  de  salvamento  de  España, 
Portugal,  Islas  Baleares,  Azores,  Madera,  Canarias  y  Posaste  • 
nes  españolas  en  África.  En  1.°  de  Enero  de  1906.  Por  la 
beoción  de  Hidrografía.— -Madrid,  1906.— Un  volume 
en  4.°  de  188  páginas,  con  una  lámina  de  u  Diagramas  del  cm~ 
rácter  de  las  luces 


»• 


* 
*  * 


£* 


Bibliofchéque  Coloniale  internationale.— Ikstitüt  Colonial In-  ^^ 
ternational.  —  Bruxelles. —  Les  lois  organiques   des  Coló'    -" 
nies. — Documents  officiels  precedes  de  no  ti  ees  historiques.— 
1906. 

Tomo  I.  —  Colonies  britanniques :  Australie;  Nouvelle 
Zelande;  Victoria;  Nouvelle  Gales  du  Sud;  Confédération 
Australienne;  Canadá;  Nigórie  Septentrionale;  Nigórie 
Méridionale;  Sierra  Leone;  Cote  d'Or;  Territoires  du  Nord  ^ 

de  la  Cote  d'Or;  Ashanti;  Afrique  Oriéntale;  Uganda;  lies  ^ 

Leeward;  Wei-hai  Wei.-—  Un  volumen  en  4.°  de  777  pá-  "' 

ginas. 

Tomo  II.  —  Colonies  francaises:   A  n  ti  lies  et  Reunión;  : 

Guyane;  Inde;  Senegal;  Saint  Pierre-et-Miquelonj  Nouve- 
lle Caledonie;  Etablissements  francais  de  POcéanie;  Nou- 
velles  Hébrides;  Afrique  occidentale  francaise;  Dahomey; 
Congo  franjáis;  Madagascar  et  dépendances;  Indo-Chine; 
Cochinchine;  Tonkin;  Etablissements  francais  de  la  Cote 
des  Somalis. — Un  volumen  en  4.°  de  617  páginas. 

Tomo  III.  —  Colonies  frangaises  (suite).  —  Colonies 
néerlandaises:  Indes  orientales;  Surinam. — Colonies  alie- 
mandes.— Colonie  italienne  de  l'Erythróe.— Etat  indópen- 
dant  du  Congo. —  Un  volumen  en  4.°  de  564  páginas. 
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Tomo  IV.— I"  8. 


ESPAÑA  EN  MARRUECOS 


ACCIÓN  OFICIAL 
LOS   GRUPOS  DE   EXPANSIÓN   COMERCIAL. 

En  la  exposición  que  precede  al  Real  decreto  dictado  con 
ha  3  del  corriente  mea  de  Mayo,  recuerda  el  Sr.  Ministro  de 
omento  que  las  afinidades  de  raza,  antecedentes  históricos, 
¡as  tradicionales,  situación  geográfica,  vecindad,  son  ra- 
nea que  abonan  la  preponderancia  mercantil  que  España  debe 
eren  Marruecos;  y  á  tal  punto  habria  de  llegar,  que  abaor- 
era  la  mayor  parte  del  comercio  de  importación  y  exportación 
aquel  Imperio.  Desgraciadamente  no  es  así,  y  el  comercio  es- 
Bol,  antaño  el  más  importante  en  Marruecos,  ocupa  ahora,  se- 
□  loa  datos  estadíaticoa,  el  cuarto  lugar,  aventajándole  el  in- 
te, el  francés  y  el  alemán. 

Exige  su  propia  existenoia  que  nuestro  comercio  se  presente 
modo  digno,  aprovechando  sus  validaos  elementos  y  variados 
aducios  y  ofreciéndolos  en  los  mercados  de  Marruecos  en  con- 
cones de  competir  y  hasta  superar  á  los  de  los  otros  pueblos 
ropeos  que,  más  sagaces  y  activos,  trabajan  y  luchan  sin  des- 
aso para  conseguir  la  hegemonía  comercial;  y  es  bien  tríate 
,e  el  país  más  próximo  y  el  mercado  inmediato  ae  halle  tan  ol- 
dado  de  los  comerciantes  esi 
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Los  Gobiernos  y  sus  representantes  acreditados  en  Marrue- 
cos procuran  hacer  todo  lo  posible  para  extender  y  acrecentar 
nuestras  relaciones  comerciales  con  este  país,  y  la  protección 
oficial  debe  ser  estímulo  y  aliento  que  impulse  á  comerciantes  é 
industriales  á  redoblar  su  esfuerzo,  acrecentar  las  transacciones 
y  extender  sus  límites;  que  asi  lo  pide  el  cumplimiento  de  sus 
deberes,  del  cual  bau  de  venirles  utilidades,  y  á  la  Nación,  en 
general,  singulares  provechos.  Y  es  bien  notar  que  si  en  cierta 
medida,  en  particular  tratándose  de  Marruecos,  la  protección 
oficial  constituye  excelente  base  y  punto  de  partida  del  ensanche 
mercantil,  sería  estéril  y  perdida,  de  no  ayudarla  las  iniciativas 
particulares  y  los  esfuerzos  individuales,  constantes,  obstinados 
y  empeñados  en  el  logro  de  elevadas  y  legítimas  aspiraciones. 

Obedece  á  los  propósitos  del  Gobierno  y  á  sus  intentos  de 
estimular  el  amor  patrio  «n  este  sentido,  para  que  nuestro  co- 
mercio recobre  en  breve  tiempo  su  puesto  preponderante  en 
Marruecos,  la  concesión  de  auxilios  pecuniarios,  y  así,  bajo  el 
epígrafe  Subvenciones  A  los  grupos  de  expansión  comercial,  organi- 
zadores de  servicios  colectivos  de  viajantes  y  cowi-rionrslas  en  la 
costa  de  Marruecos,  se  ha  redacUdo  el  concepto  14  del  art,  6.", 
capítulo  6.°,  sección  8.a,  del  presupuesto  vigente,  y  Corresponde 
al  Ministro  de  Fomento  distribuir  la  cantidad  consignada  para 
aquel  objeto,  que  es  de  propaganda  y  extensión  comercial ,  con- 
cretadas al  envío  de  viajantes  y  comisionistas  á  las  ciudades  y 
plazas  importantes  del  Imperio  marroquí,  encomendándoles  el 
estudio  de  sus  necesidades  comerciales,  adquisición  de  muestras 
de  los  productos  de  mayor  consumo,  realizar  trabajos  de  propa- 
ganda, informaciones  prácticas  acerca  de  loa  artículos  de  impor- 
tación mas  conveniente  y  modos  de  llevarla  á  cabo. 

Mas  no  bastarían  eatas  iniciativas  protectoras  de  parte  del 
Estado  si  no  se  estimulara  a  nuestros  productores  para  que  en- 
tren  y  se  asocien  en  los  grupos  de  expansión  comercial,  contri- 
buyendo en  algo  á  sufragar  loe  gastos  de  la  expedición  que 
organicen  ,  no  el  Gobierno  ,  sino  las  entidades  que,  á  semejanza 
de  las  Cámaras  de  Comercio  españolas  de  Ceuta  y  Tánger,  están 
llamadas,  además,  á  inspeccionar  sus  resultados,  señalar  sus 
límites  y  fijar  su  programa. 
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A  tales  aspiraciones  y  propósitos  responde  el  fieal  decreto  á 
9U€  aludimos,  y  por  virtud  del  cual  se  ha  dispuesto: 

1."  Lob  grupos  de  expedición  comercia!  actuarán  en  la  costa 
de  Marruecos,  sin  perjuicio  de  visitar  también  las  poblaciones 
«leí  interior  que  estimen  conveniente. 

2."  Podrán  optar  i  la  subvención  consignada  en  el  presu- 
puesto vigente  los  grupos  de  expansión  comercial  que  organicen 
loa  Centros  comerciales  hispano -marroquíes  y  las  Cámaras  de 
Comercio,  acompañando  las  entidades  solicitantes  el  presupuesto 
aproximado  de  los  gastos  que  ocasione  la  expedición,  en  el  que 
a«  incluirá  como  primer  iuRreso  la  subvención  del  Ministerio  de 
-F*orr>ento,  del  80  por  100  de  su  importe,  y  relación  de  los  itine- 
rar¡M  de  la  misma. 

3."  Los  Centros  comerciales  hispano-marroquíes  ó  las  Cáma- 
**».s  da  Comercio  que  al  efecto  soliciten  subvención,  además  de 
at2o»npa&ar  el  presupuesto  de  gastos  de  la  expedición,  deberán 
Go*üprotneterse  al  pago  del  20  por  100  de  su  importe. 

^t.°  En  los  prupos  de  expansión  comercial  estarán  represen- 
ta«loB  Iob  productores  de  azúcares,  harina  y  sémolas,  muselinas, 
s°*3-as,  paños,  aceite,  arroz,  bujías,  petróleo,  cafó,  dulces,  fósforos, 
J  a  *-»  ón,  cueros  y  babuchas,  madera,  ferretería,  cristalería,  loza, 
I*-*  i  ncftila,  objetos  de  plata,  perfumería,  papel,  grasas  y  sebos, 
**t:*^  son  los  artículos  de  mayor  consumo  en  los  mercados  de 
"*•-  ^fcrruecos,  sin  excluir  otros. 

E5.°  Bu  la  solicitud  de  subvención  se  relacionará  el  número 
^^  expedicionarios  que  constituyan  cada  grupo,  las  representa- 
**^*nes  y  los  productos  que  hayan  de  propagar. 

*>."  Las  expediciones  durarán  tres  meses,  y  á  su  término  los 
-^^gan  izad  ores  presentarán  al  .Ministerio  de  Fomento  una  Memo- 
*-sa  de  los  trabajos  efectuados  por  cada  grupo  en  los  mercados 
^corridos  y  de  los  artículos  que  en  ellos  pueden  introduoírse, 
^■Xaotandd  también  cuantas  observaciones  y  detalles  estimen 
*  f  ortur.os  para  poder  competir  con  la  producción  extranjera. 
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INICIATIVAS  F ARTICULASES. 

PROVECTO   DE   EXPEDICIÓN   EN  EL   NO.   DE   ÁFRICA. 


i  española  en  Ma- 
3  Centros  e 


Las  iniciativas  particulares  para  la  £ 
rruecos  tienden  á  concentrarse  en  los  llamados 
les  hispano-marroquíes. 

Loa  de  Madrid  y  Barcelona  convocaron  al  Congreso  africa- 
nista que  se  reunió  en  la  capital  de  España  en  Enero  Último,  y 
uno  de  cuyos  acuerdos  fué  organizar  una  expedición  al  N.  de 
África  y  Marruecos  basta  Río  de  Oro,  para  estudiar  los  mercados 
y  riquezas  de  aquel  pafs,  establecer  relaciones  y  recoger  mues- 
tras para  la  fundación  de  Museos  de  productos  marroquíes  en 
Madrid  y  Barcelona,  relacionados  con  los  de  productos  españoles 
que  debau  establecerse  en  Ceuta,  Melilla,  Tánger  y  Tetuán, 

Como  se  desea  que  el  viaje  pueda  efectuarse  en  un  vapor 
1  Centro  de  Barcelona  se  ha  dirigido  á 
>nes  de  España  solicitando  que  se  les 
industriales  ó  comerciantes  que  estarían 
dispuestos  á  formar  parle  de  la  proyectada  expedición  y  poder 
así  calcular  el  coste  aproximado  de  la  misma. 

A  fin  de  qne  el  viaje  resulte  práctico,  formaran  parte  de  la 
expedición  el  profesor  de  la  clase  de  árabe  vulgar  del  Centro  de 
Barcelona  y  los  alumnos  unas  aplicados  de  ella. 

El  Centro  ba  hecho  circular  también  una  relación  detallada 
de  loa  artículos  de  más  fácil  venta  en  los  mercados  de  Marrue- 


especial,  la  Secretaria  d 
las  principales  Corpora 
informe  acercí 


Azúcar  (uno  de  los  artículos  de  mayor  consumo),  cafés  y  tés. 

Tejidos  de  algodón,  blancos  y  crudos;  percales  estampados, 
pañuelos  de  algodón,  pañuelos  llamados  de  yerbas,  géneros  de 
punto,  muselinas. 

Tejidos  de  hilo:  lienzo,  retortas  y  holandas;  lona  para  tiendas 
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Campaña,  mantones  de  latía  y  algodón,  toquillas,  mantas  de 
411  a,  colchas,  toallas  sencillas  y  afelpadas,  mantelería  común. 

Pañería,  terciopelos,  brocateles,  damascos,  terciopelos  de 
algínlói),  fieltros,  yutee,  abacáa,  alfombras. 

Sederías  en  general,  pañuelos  de  seda  con  flecos,  pañuelos 
de  seda  bordados  con  lentejuelas,  seda  cruda  manufacturada. 

Cordones,  trencillas,  cintas,  pasamanería,  carretes  de  bilo  y 
j  seda,  hilos  de  oro  y  plata,  mercería  diversa. 

Perfumería  basta,  agua  de  Colonia,  jabón  blanco  y  en  barras 
y  de  tocador,  barato;  bujías,  productos  químicos  y  farmacéuticos, 
[laterías  colorantes. 

Alhajas,  quincallería  y  juguetería,  naipes,  cajas  de  música  y 
ianos,  guitarras  y  mandolinas. 

Muebles,  lampistería,  espejos,  relojes  de  pared  y  de  bolsillo, 
rtículos  de  hierro  esmaltado,  cubos  galvanizados,  telas  metáli- 
as,  azadones,  piquetas,  hachas  y  ferretería  en  todas  sus  vane- 
adas. 

Litografía  y  papelería  comercial. 

Paraguas  y  quitasoles. 

Harinas,    sémolas,    chocolates,    confitería  y    toda   clase    de 


Licores  y  jarabes, 


)  espumoso  y  champagnes,  cerveza, 


Loza  ordinaria,  medio  cristal,  azulejos  vidriados 
¡dráiilicos,  cementos,  ladrillos  y  tejas. 
Zapatería  y  sacos  vacíos. 
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Acaban  de  publicarse  dos  interesantes  estadísticas  oficiales 
de  la  nación  venezolana,  referentes  al  ramo  de  vías  de  comuni- 
cación y  al  del  comercio  y  la  navegación.  Aquélla  sale  á  luz  bajo 
los  auspicios  del  Ministerio  de  Fomento;  la  segunda  se  publica 
por  el  de  Hacienda  y  Crédito  público.  Como  ambas  señalan  la 
situación  material  de  Venezuela  en  sus  dos  aspectos  principales, 
vamos  á  ocuparnos  de  ellas,  porque  tienen  esos  trabajos  del  Go- 
bierno federal  interés  universal,  y  mucho  mayor  en  España. 

Los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  como  oficialmente  se  titula 
la  nación,  es  un  país  tropical  de  extensión  dilatadísima  y  escasa 
población,  comparada  con  las  de  Europa.  Su  superficie  se  calcula 
por  el  Gobierno  nacional  en  más  de  millón  y  medio  de  kilómetros 
cuadrados,  ó  sea  unas  tres  veces  mayor  que  la  de  España.  En 
cambio,  la  población  no  pasa  de  2.600.000  habitantes,  poco  más 
de  un  octavo  de  la  española.  Para  apreciar  su  situación  en  este 
orden  con  toda  la  América,  téngase  en  cuenta  que  el  continente 


(1)  En  este  trabajo  se  refunden,  con  alguna  ampliación  en  la  parte  estadística,  los 
varios  artículos  publicados  por  el  autor  en  la  Gaceta  de  los  Caminos  de  Hierro,  de 
Madjid. 
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mide,  en  números  redondos,  39  millonea  de  kilómetros  cuadrados, 
y  lo  pueblan  154  millones  de  almas. 

"Venezuela,  á  pesar  de  ser  nación  sudamericana  del  gran  gru- 
po geográfico  oriental,  ó  sea  de  la  vertiente  del  Atlántico,  grupo 
que  nosee  en  conjunto  menor  densidad  de  población  que  el  occi- 
dental ó  del  Pacifico,  ocupa  lucido  puesto,  ya  que  excede  al  tipo 
medio:  su  densidad  es  superior  á  1  'G  habitantes  por  kilómetro 
cuadrado.  Va  aproximándose  á  la  cifra  inedia  de  la  América  del 
Sur-,  ,jue  acusa  dos  habitantes  por  kilómetro  superficial.  La  den- 
sidad media  de  Europa  excede  de  4r  almas,  tíe  ve,  pues,  que 
America,  como  el  continente  australiano,  está  en  gran  parte 
despoblada:  por  esto  sus  Gobiernos  fomentan,  con  mayor  ó  menor 
•"^soltado  halagüeño,  la  inmigración  y  el  aumento  vegetativo  de 
*"»   población. 

Cuenta  Venezuela  con  620  municipios;  de  éstos,  38  corres- 
ponden al  Distrito  federal  y  28  solamente  á  los  cinco  inmensos 
Jei'ritorios.  El  resto,  que  asciende  á  &54  municipios,  pertenece 
*  loa  trece  Estados  de  la  República.  Situada  ésta  en  la  extremi- 
"ad  Norte  del  continente  sudamericano,  ocupa  un  puesto  geográ- 
fico comparable  al  de  la  Argelia  eu  África.  Toda  Venezuela  está 
situ.a.da  en  el  hemisferio  boreal  y  es  país  tropical,  con  inmensos 
r*°»,  espléndida  flora,  fauna  y  riquezas  minerales,  muchas  de 
e'la.g  (  ü0mo  acontece  en  tado  el  Nuevo  Mundo,  completamente 
'SQoxadas.  La  agricultura  y  el  comercio,  con  sus  grandes  auxi- 
'a,"©s  los  ferrocarriles  y  la  navegación,  van  mostrando  los  incal- 
cc*'ft. "bles  tesoros  de  aquel  suelo,  eu  au  mayoría  virgen.  Ese  gran 
0v*t.inBnte  occidental  es  una  de  las  reservas  que  tiene  la  huma- 
****ad  y  el  mundo  económico. 


la. 
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de  hierro  de  Venezuela  son,  en  su  mayor  parte, 

penetración:  van  desde  la  costa  hacia  el  interior,  siguiendo, 

general,  la  direccióu  de  Norte  á  Sur.  Todos  están  situados  en 

parte  Septentrional  de  la  República  y  son  económicos. 

Según  los  últimos  datos  oficiales  completos,  que  elevan  la  red 
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férrea  venezolana  4  842  km.,  la  mitad  de  éstos  emplean  «n  eos 
vías  la  anchura  de  1'07  m.;  el  22  por  100  la  de  915  mm.,  y  el 
21  por  100  la  de  0*61  m.  El  ferrocarril  de  Santa  Barbara  á  El 
Vigía,  que  mide  60  km.  de  longitud,  tiene  vía  de  1  m.  de  anchu- 
ra, y  el  de  Caracas  á  El  Valle  de  0'63,  en  su  recorrido  de  sólo  4 
kilómetros. 

La  ley  de  Ferrocarriles  de  la  República,  de  31  de  Mayo  de 
1897,  previene  que  en  las  vías  definitivas  el  ancho  enire  rieles 
será  de  1'07  m.  y  fíO  m.  el  radio  mínimum  de  las  curvas;  en  las 
provisionales,  el  ancho  entre  carriles  será  de  75  cm.  y  de  30  me- 
tros el  radio  mínimum  de  las  curvas.  Les  pendientes,  en  ambas 
vías,  no  excederán  de  3  por  100,  salvo  e!  caso  eu  que  usen  siste- 
mas especiales  de  adherencia.  Las  subvenciones  nacionales  son, 
en  vías  provisionales,  de  1Ü.000  bolívares  (equivalentes  á  fran- 
cos) por  kilómetro  en  terrenos  llanos;  de  20.000  en  terrenos  algo 
quebrados,  pantanosos  ó  que  requieran  obras  de  arte,  y  30.000 
para  vías  férreas  en  terrenos  de  montaña.  Esas  cifras  se  dupli- 
can para  las  vías  definitivas  desde  su  origen. 

La  red  de  ferrocarriles  de  Venezuela,  según  los  mencionados 
datos,  se  descompone  del  modo  siguiente: 


NOMBRE  1IEL  FERROCARRIL 


Oran  ferrocarril  de  Venezuela  (ó  de  Valen> 
cía):  de  Caracas  á  Valencia 

Puerto  Cabello  á  Valencia 

La  Guaira  á  Caracas 

Guanta  á  Naricual 

Carenero  ¡i  Guapo 

Maiqnetia  a  Macuto 

Del  Sur  (Caracas  á  El  Valle) 

Central  (de  Caracas  á  Encantado) 

La  Ceiba  á  Valera 

Del  Sudoeste  (.El  Hacha  á  Barquisimeto) 

La  Vela  a  Coro 

Bolívar  (línea  de  Tucacas  k  Aroa  por  El 
Hacha) 

Santa  Barbara  á  El  Vigía 

Del  Táchira  ( Encontrados  á  La  Uracá) . . . 

Total  ( 1 4  ferrocarriles ) . . 
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1,07 

1,07 

86  Vi 

0,915 

36*/* 

1,07 

33 

0,915 

8 

0,915 

4 

0,6S 

1,07 

90 

0,915 

38 

0,61 

13  Vt 

0,915 

86  V« 

0,61 

60 

1,00 

115 

1,07 
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Como  ae  deduce  del  cuadro  anterior,  la  mayor  parte  de  los 
ferrocarriles  de  Venezuela  arrancan  de  los  puertos:  La  Guaira, 
Puerto  Cabello,  Guanta,  Carenero,  La  Ceiba  (sobre  el  golfo-lago 
de  Maraciibc),  La  Velay  Tucacas,  La  población  de  Encontrados 
está  situada  sobre  el  navegable  rio  Catatumbo  y  Santa  Bárbara 
sobre  el  Escalante,  rio  que,  como  el  anterior,  desagua  en  el  lago 
de  Maracaibo.  El  ferrocarril  de  Macuto  parte  de  Maiquetía,  esta- 
ción cercana  al  puerto  de  La  Guaira,  j  de  la  capital  de  Venezue- 
la, de  Caracas,  parten  cuatro  lineas:  á  la  Guaira,  ya  citado,  ¿i  £1 
Valle,  á  Encantado  y  á  Valencia.  Esta  ultima  linea,  la  principal 
de  la  nación,  que  une  laa  dos  primeras  poblaciones  de  Venezuela, 
a  través  de  La  Victoria,  Cagua  y  Maracay,  cruza  los  ricos  distri- 
tos rurales  más  poblados  de  la  República  y  corre  por  las  eleva- 
das  faldas  de  Las  Mostazas,  llegando  á  los  fértiles  valles  de 
Aragua  y  del  lago  de  Valencia:  es  un  gran  ferrocarril  todo  él 
interior  y  paralelo  á  la  costa,  unido  á  ésta,  en  sus  extremos,  por 
lineas  que  van  a  los  puertos  de  La  Guaira  y  Puerto  Cabello. 

3¡1  ferrocarril  de  Guanta,  puerto  cercano  al  de  dimana  (ó 
Pti  erio  Sucre),  capital  del  Estado  Bermúdez,  para  ir  á  las  minas 
de  carbón  de  piedra  de  Naricual,  cruza  por  Barcelona.  Esta  ciu- 
dad del  oriente  tiene  de  población  16.000  almas. 

Coro  es  la  capital  del  Estado  Falcón  y  fué  la  capital  de  la 
provincia  de  Venezuela.  Tiene  14.000  almas. 

IjOs  principales  y  an  tiguos^r oyectos  ferroviarios  son:  respecto 
*"  °arnino  de  hierro  de  Táckira,  que  se  prolongue  hasta  San  Cris- 
tóbal ,  capital  del  Estado  de  aquel  nombre,  y  situada  en  el  ex- 
el»o  occidente  de  la  República,  á  corla  distancia  de  la  frontera 
COt*  Colombia.  Cuenta  esa  ciudad  unos  15.000  habitantes.  Se  pro- 
yecta, igualmente  que  el  ferrocarril  de  Santa  Bárbara  llegue  á 
M^r¡da,  importante  ciudad  con  15,000  almas  y  capital  del  Estado 
6  í*u  nombre,  y  que  la  vía  de  Ceiba  pueda  llegar  á  Trujillo,  ca- 
"lt*l    del  Estado  del  mismo  nombre,    con    unas    10.000  almas. 
ln&lmente  se  proyecta  que  el  ferrocarril  central,  que  parte  de 
at"a.cas,  y  cuya  vía  no  pasa  de  Encantado,  llegue  á  Santa  Lucia 
'  lúe  el  cortísimo  ferrocarril  del  Sur  arribe  á  Ocumare. 

Los  extensos  Estados  de  Zamora,  Guarico  y  Bolívar  y  los 
a*to8  territorios  federales  del  Amazonas.  Cristóbal  Colón,  Delta- 
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Amacuro  y  Yaroari,  no  cuentan  con  vía  férrea  que  los  comunique 
por  tierra  con  el  resto  de  la  República,  aunque  si  con  importan- 
tes ríos  navegables,  como  eon,  entre  otros  muchos  más,  el  Ori- 
noco, Apure,  Meta,  Canra,  Guaviare,  Caroni  y  Negro  (ó  Guainía). 

El  territorio  Colon,  todo  él  insular,  carece  de  caminos  de  hie- 
rro: sus  muchas  islas  son  pequeñas  y  poco  pobladas. 

Tampoco  posee  vías  férreas  la  renombrada  isla  Margarita, 
llamada  antea  oficialmente  "Nuera  Esparta,,,  y  qua,  incluyendo 
k  La  Asunción,  historien  ciudad  y  capital  de  la  isla,  y  ¡as  pobla- 
ciones de  Pampatar,  Porlamar,  Santa  Ana,  Juan  Griego  y  San 
Juan  Bautista,  tiene  cerca  de  40.000  habitantes.  Margarita,  la 
mayor  isla  venezolana  en  el  Mar  de  las  Antillas,  tiene  una  alta 
importancia  comercial,  industrial  y  aún  estratégica.  Está  sepa- 
rada por  sólo  38  km.de  la  costa  continental,  frente  á  Cumaná, 
conocida  ciudad  maiítima  (llamada  también  "Pnerto  Sucre„)  y 
capital  del  Estado  Bermúdez,  al  oriente  de  Guanta.  Debe  su 
nombre  Margarita,  y  aún  su  celebridad,  á  las  perlas  finas. 

El  capital  total  que  representan  las  líneas  es  de  193.207.875 
bolívares  ó  francos  (38.G5U.575  dollars),  de  los  cuales  75  millo- 
nes de  bolívares  pertenecen  al  ferrocarril  de  Valencia,  y  poco 
más  de  20  á  cada  uno  de  los  de  Puerto  Cabello  y  la  Guaira, 

Según  esa  estadística  citada,  existían  eu  los  oaminos  de  hie- 
rro de  Venezuela  105  estaciones,  10t)  túneles  y  593  puentes  y 
viaductos.  Solamente  el  gran  ferrocarril  de  Caracas  á  Valeocia 
posee  212  puentes  y  viaductos  y  80  túneles:  éstos  representas 
una  longitud  de  5.200  m. ,  y  la  de  aquéllos  es  de  4.478  in.  Esa 
línea  tiene  25  estaciones. 

La  pendiente  máxima  en  la  línea  de  Puerto  Cabello  es  del 
8  '/«  por  100,  con  engranaje  ó  cremallera  en  4  km.;  en  la  de  La 
Guaira  á  Caracas  y  la  del  Central,  de  4;  en  la  de  El  Valle 
del  3*50,  y  en  la  del  Sudoeste  del  3.  Del  2  al  3'50  por  100  es  la 
pendiente  máxima  del  camino  de  hierro  de  Bolívar,  y  sólo  del  2 
la  del  ferrocarril  de  Valencia  y  de  los  de  Carenero,  Macuto,  La 
Ceiba  y  Santa  Bárbara.  En  cambio,  en  la  vía  del  TAchira  sólo 
llega  a!  0'¡>6,  y  en  la  de  La  Vela  al  0'70  por  ICO.  El  radio  mayor 
de  curvas  lo  tiene  el  ferrocarril  de  Guanta,  es  de  2COm.,  y  el 
o  el  del  ferrocarril  de  La  Ceiba,  que  es  sólo  de  30  m, 
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El  ferrocarril  que  une  ¡i  La  Guaira,  principal  puerto  de  la 
•«pública,  con  Caracas,  capital  nacional,  salva  en  36  7¡  km.  una 
i/erencia  enorme  de  Rivtl:  1'09  m.,  merced  a  numerosas  curvas  y 
Oh  solo  ocho  túneles.  Estos  miden  nn  total  de  368  m. 

Cinco  lineas  tenían,  en  la  época  de  la  estadística  de  que  nos 
Capamos,  además  de  la  administración  local,  otra  en  Londres, 
'  un  ferrocarril,  el  de  Valencia  á  Caracas,  poseía,  además  de  la 
itiuiiniatraoióu  en  aquella  ciudad,  otra  en  Berlín,  ya  que  es  em- 
presa alemana. 

Las  dos  primeras  lineas  que  obtuvieron  concesión  fueron  las 
de  La  Guaira  y  La  Ceiba.  Los  contratos  con  el  Gobierno  federal 
i  del  aflo  1880. 

A  principios  del  año  1904,  Venezuela  tenía  en  servicio  para 
sus  ferrocairiles  87  locomotoras,  120  carruajes  para  viajeros  y 
>88  vagones  para  mercancías.  El  material  es  casi  todo  del  tipo 
norteamericano,  aunque  mucho  de  él  construido  en  Europa. 

Las  líneas  de  La  Ceiba  y  del  Táchira  emplean  en  los  bogares 
de  sus  locomotoras  la  madera  como  combustible;  las  demás,  el 
carbón  mineral. 

La  tarifa  de  transportes  para  mercancías  es  de  5  céntimos  de 
Ivar  (ó  íranco)  por  tonelada  y  kilómetro  en  los  ferrocarriles  de 
?nerto  Cabello  y  de  Valencia  á  Caracas;  30  bolívares  por  tonela- 
íbiendo  y  la  mitad  bajando  en  la  línea  de  La  Guaira  á  Cara- 
cas. Estos  últimos  preoios  son  para  todo  el  recorrido  del  ferroca- 
rril. Son  las  tarifas  de  los  principales  caminos  de  ¡¡ierro  del  país. 
Nuevos  datos  oficiales,  publicados  en  comienzos  del  presente 
ño  de  1907,  indican  que  las  empresas  que  hoy  tienen  en  explota- 
ion  los  ferrocarriles  de  Venezuela  son  doce,  de  ellas  sólo  cuatro 
lacionales.  Todas  esas  empresas  tienen  un  capital  total  invertido 
lor  valor  superior  á  194  '/s  millones  de  bolívares  en  una  red  explo- 
ra de  864  km.  Según  últimos  datos  del  Ministerio  de  Obras  pú- 
licas  de  Prnsia,  ai  publicar  la  estadística  mundial  de  los  caminos 
e  hierro,  aparecen  los  de  Venezuela  con  una  red  de  1.020  km. 

El  ilustrado  ingeniero  civil  de  Venezuela  Sr.  Bazetti  ha  con- 
dicionado, con  destino  á  la  Dirección  de  Estadística  ó  Iumigra- 
ión  del  Ministerio  de  Fomento,  un  hermoso  y  útilísimo  cuadro 
ráfico  que   contiene    los  datos    generales  de    los   ferrocarriles 
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venezolanos  en  loa  años  naturales  de  1884  á  1904,  inclusive. 

Aunque  este  notable  trabajo  lo  mencionaremos  luego  al  con- 
signar algunos  interesantes  datos  que  en  él  aparecen,  hemos  de 
decir  qne  en  los  numerosos  diagramas,  muy  bien  estampados  en 
varios  colores,  ae  incluyen  separadamente  para  cada  linea  de 
los  14  ferrocarriles,  comparándose  en  aquellos  años,  las  longitu- 
des,  capitales  sociales,  coste  kilométrico  de  construcción  de  las 
lineas,  anchos  de  vt'a,  pendiente  máxima,  radio  mínimo,  longi- 
tud de  los  puentes  y  viaductos  y  de  los  túneles  y  los  términos 
medios  diarios  de  los  trenes  ordinarios,  tanto  en  número  como 
en  recorrido  kilométrico  y  de  los  gastos  de  locomoción  por  kiló- 
metro de  viaje.  Finalmente  ae  mencionan  también  en  los  veintiún 
años  citados  ios  respectivos  resultados  financieros  de  los  cami- 
nos de  hierro  de  Venezuela,  ó  sean  sus  productos  y  gastos,  deta- 
llándose en  aquéllos  el  ingreso  por  viajeros  y  el  del  tráfico  de 
mercancías,  que  en  Venezuela  absorbe  este  último  una  altísima 
proporción  de  los  productos. 

Con  otro  gran  cuadro,  incluyendo  como  es  natural,  todos  esos 
oonceptoa  y  destinado  á  comparar  la  totalidad  de  los  ferrocarri- 
les venezolanos  en  loa  años  de  1884  á  1904,  podría  presentar  esa 
progresiva  república  sudamericana  una  retrospectiva  estadística 
gráfica  ferroviaria  muy  recomendable,  y  por  lo  completa  digna 
de  figurar  al  lado  de  las  mejores  del  mundo. 

Según  el  trabajo  gráfico  del  ingeniero  Sr.  Razetti,  la  cons- 
trucción de  los  principales  ferrocarriles  venezolanos  ha  originado 
loa  siguientes  gastos,  como  término  medio  por  kilómetro  de  linea 
y  en  números  redondos:  de  498.000  bolívares  ó  pesetas  oro  (Upo 
máximo)  en  la  linea  de  La  Guaira,  de  436.000  en  la  de  Caracas  á 
Encantado,  de  431.000  en  la  de  Valencia  á  Caracas  y  de  374.000 
en  la  de  Puerto  Cabello.  Estos  caminos  de  hierro  atraviesan  re- 
giones bien  pobladas,  pero  aunque  costeras  son  muy  montuosas 
por  estar  cruzadas  por  las  estribaciones  de  los  Andes;  de  ahí  bu 
construcción  gravosa. 

El  ferrocarril  del  Carenero  ha  tenido  un  coate  de  estableci- 
miento de  200.000  bolívares,  el  de  la  Ceiba  de  99.000  y  loa  de 
Santa  Bárbara  y  Macuto  de  60.000  cada  uno  por  kilómetro  cons- 
truido, Estos  últimos  son  los  de  menor  coste  y  las  reatantes  vías 
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farreas  oscilan  entre  177.000  y  61.000  bolívares  por  kilómetro  de 
lí nea  construida. 

Loa  ingresos  en  las  lineas  venezolanas  figuran  en  las  princi- 
pales estadísticas  por  anos  eco  o  ó  micos,  y  como  en  las  de  comercio 
también  se  usa  esa  unidad  de  tiempo,  así  lo  consignamos  para  su 
comparación.  Sin  eir.tmrgo,  obtenidos  ya  los  datos  por  semestres, 
las  oficina»  de  estadística  de  Venezuela,  sobre  todo  la  Dirección 
genera)  del  ramo,  que  con  tanta  atención  siguen  los  progresos  y 
aplicaciones  de  la  ciencia  estadística,  publican  también  desde 
lloco  poco  loa  trabajos  por  años  naturales,  con  lo  cual  Venezuela 
entra  en  el  concierto  casi  universal  de  naciones  que  lo  usan.  De 
eate  modo,  puede  añadirse  un  nuevo  elemento  de  comparación  al 
l*»eluir  á  Venezuela,  como  merece,  en  las  estadísticas  comparati- 
vas de  carácter  internacional. 

La  recaudación  de  los  ferrocarriles  venezolanos  aparece  en 
'Jol  í vares,  moneda  que,  como  hemos  dicho,  equivale  al  franco  ó 
*    la  peseta  oro. 

En  el  año  económico  de  1905-906,  los  ingresos  de  los  princi- 
P*l«  caminos  de  hierro  de  la  República  de  Venezuela  ascendió- 
rQ  «a  á  9.217.801,39  bolívares,  según  el  detalle  siguiente,  al  cual 
*&  «dimos  la3  respectivas  diferencias  sobre  el  año  anterior: 
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Ingresos 
en  IttKMOS. 

Bolívares. 

DIP;  reacias 
IÍUÍ-jiiB. 

<?rtin  ferrocarril  de  Valencia  k  Ca 

2.155.379,50 

1. 960.688,67 

130.712,40 

82.127,75 

46.868,40 

1.012.724,85 

1.192.151,02 

681.779,01 

182.752,09 

61.948,88 

47.380,60 

1.631.293,22 

+  172.184,47 

—  11.H1.12 

+  25.332,44 
+   10.870,76 

—  17.929,35 
+   97.551,40 
+  281.963.43 
+  114.610,82 

—  2.73¿,82 
+     8.676.BS 
+  22.662,15 
+  157.704,68 

Xa  Guaira  á  Caracas 

Central  { linea  a  Encantado) 

Puerto  Cabello  á  Valencia 

Bolívar  (línea  de  Tucacas) 

La  Ceitia  á  Valera 

Del  Tftciiira  (linea  de  Encontrados) 

Totales  (12  ferrocarriles).. 

9.317.801,83 

+  862.313,68 
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No  aparecen  datos  de  los  ferrocarriles  del  Sudoeste  y  del 
Santa  Barbara. 

Como  demuestra  el  cuadro  anterior,  el  aumento  liquido  en  el 
último  ejercicio  es  superior  á  862.Q0O  bolívares. 

La  comparación  por  conceptos  es  la  siguiente:  522.868  viaje- 
ros en  1905  906  y  524.204  en  el  año  anterior,  con  productos  res- 
pectivos de  1.591.532,09  y  1.619.625,40  bolívares.  Este  pequeño 
menor  producto,  en  el  ejercicio  que  estudiamos,  queda  sobrada- 
mente compensado  con  I09  restantes  ingresos  que  siguen. 

Las  mercancías  transportadas  en  1905  906,  con  peso  de 
177.29a.475  kg.,  produjeron  una  entrada  en  caja  de  6,870. 141,02 
bolívares  contra  silo  14C.488.793  kg.  Esta  carga  y  loe  reatantes 
oonceptos  dieron  en  1904-905  un  ingreso  de  6.735  862,31  bolíva- 
res y  en  1905-906  de  7.626.260,30,  En  esta  suma  se  incluyen 
6,870.141,02  bolívares  por  mercancías  en  general;  480.864,15  bo- 
lívares por  el  transporte  de  108.174  cabezas  de  ganado;  15.500,47 
bolívares  por  el  concepto  de  transportes  de  muebles;  159.191,27 
por  el  de  paquetes  y  exceso  de  equipajes;  1.702,91  por  el  de  al- 
macenajes, y  el  resto,  ascendiente  á  9S.879,4S  bolívares,  por  el 
concepto  da  varios.  Se  observa,  según  esas  cifras,  que  el  trá- 
fico de  mercancías  representa  el  74,5  por  100  de  loe  productos 
brutos. 

Varaos  á  consignar,  en  números  redondos,  deducidos  de  los 
interesantes  cuadros  gráficos  del  ingeniero  9r.  Razatti,  que,  como 
tales,  según  es  sabido,  no  pueden  expresar  las  cifras,  con  la  pre- 
cisión de  los  estados  numéricos,  loe  datos  financieros  de  los  prin- 
cipales ferrocarriles  venezolanos  en  el  año  1904. 

Se  calculan  en  unos  dos  millones  de  bolívares  los  ingresos 
brutos  del  camino  de  hierro  de  La  Guaira,  con  un  gasto  de  la 
mitad  de  esa  cantidad.  Be  aquella  suma,  unas  tres  cuartas  partes 
corresponden  al  tráfico  de  mercancías.  En  1891  esta  Ucea,  que 
une  á  la  capital  nacional  con  su  gran  puerto,  llegó  á  obtener  basta 
cuatro  millones  de  bolívares  como  entradas  brutas,  con  poco  más 
de  dos  millones  de  gastos,  y  de  aquel  total  de  recaudación,  unos 
3'2  millones  procedían  del  transporte  de  mercancías,  Cierto  es, 
que  en  esta  última  citada  fecha  no  estaba  en  explotación  la  gran 
linea  de  Valencia  á  Caracas  y  que  la  de  Puerto  Cabello  llevaba 
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muy  poco  tiempo  en  servicio.  Era,  por  lo  tanto,  La  Guaira  el 

puerto  obligado  para  los  transportes. 

La  línea  del  gran  ferrocarril  de  Venezuela,  de  Caracas  á  Va- 
lencia, es  la  de  mayor  tranco  en  la  actualidad.  Ha  recaudado 
unos  2.300.000  bolívares,  de  los  cuales  casi  millón  y  medio  co- 
rresponden al  transpone  de  mercancías.  Loa  gastos  lian  sido  de 


xplotaeión, 


i  coeficiente  de 

ios  precedentes. 

ina  recaudación  superior  á 

>  del  transporte  de  mercan- 


1 .600,000  bolívares,  que  es  muy  alt 
el  cual  ba  mejorado  respecto  á  los  a 
El  ferrocarril  del  7*ócA  tro.  tuvo 
'nillón  y  medio,  casi  todo  proceden! 
cías,  con  un  gasto  de  casi  millón  y  c 

El  camino  de  hierro  llamado  de  Bolívar  dio  un  ingreso  bruto 
poco  mayor  de  un  millón ,  pero  con  un  gasto  superior  á  las  en- 
tradas. Tuvo  muy  poco  movimiento  de  viajeros. 

A  mas:  de  un  millón  de  bolívares  asciende  la  total  recauda- 
ción del  ferrocarril  de  Puerto  Cabello  con  solo  580.000  bolívares 
de  gastos.  En  la  alta  cifra  de  890.000  bolívares  se  calcula  el  trá- 
fico de  mercancías. 

^Finalmente,  y  prescindiendo  de  las  restantes  vías  férreas, 
lie  realmente  no  tienen  gran  importancia  por  su>  escasa  longitud, 
el    inhiesto  ferrocarril  denominado  Central,  que  une  á  la  capital 
v&*iezoIana   con  Encantado,  tuvo  gastos  por  cantidad  de  unos" 
'     "-*O,000  bolívares  y  uu  ingreso  menor  que  aquellas  salidas.  Ver- 
'1**3  es  que  sólo,  próximamente,  el  33  por  100  del  total  ingresado 
rftpresentan  las  entradas  por  el  concepto  de  transporte  de  mer- 
cancías. No  hay  dato  ninguno  financiero  del  ferrocarril  do  Santa 
B&rbara  y  para  la  linea  del  Sudoesle  aólo  del  aflu  1898:  el  tráfico 
<»e  mercancías  osciló  alrededor  de  medio  millón  do  bolívares, 

Como  resumen  de  lo  expuesto,  pueden  calcularse  los  gastos 
totales  de  los  ferrocarriles  de  Venezuela  en  más  de  seis  millones 
de  bolívares,  ó  sea  un  coeficiente  medio  de  explotación  del  66 
por  100. 

Del  gráfico  del  Sr.  Razetti,  dedicado  á  presentar  los  gastos 

e  locomoción,  resulta  que  el  término  medio  consumido  por  cada 

locomotora  ó  sea  por  combustible,  grasa,  estopa  y  agua,  en  un 

cilómetro  de  recorrido  es  el  siguiente:  en  la  línea  de  La  Guaira, 

)  bolívares;  en  la  de  Puerto  Cabello,  de  85;  en  la  de  Cara- 
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Entre  loe  lagos,  que  exceden  en  número  de  200,  sobresalen  los 
do    Maracaibo,  de  Valencia,  El  Zulia  y  La  Laguneta. 

Cuenta,  además,  Venezuela,  según  datos  oficiales,  con  17.930 
kilómetros  de  vías  navegables.  Entre  éstas  sobresale  el  Orinoco, 
caudaloso  rio  que  mide  unos  2.400  km.,  tiene  una  cuenca  que 
excede  de  nn  millón  de  kilómetros  de  superficie,  anchura  de 
1  */a  á  10  km.  y  grao  profundidad.  De  sus  436  afluentes,  varios 
son  importantes  y  navegables.  El  Orinoco  ea  uno  de  los  tres 
grandes  ríos  de  América.  Venezuela  cuenta  con  1.059  rios,  gran 
parte  de  ellos  aptos  para  la  navegación.  Se  ve,  pues,  que  es  nna 
Dación  muy  favorecida  por  la  Naturaleza  para  las  comunica- 
ciones. 

La  extensa  costa  venezolana  sobre  el  mar  Caribe  ó  de  las 
Antillas  y  el  Atlántico,  más  de  3  000  km.,  forma  cinco  golfos 
,r>a  portantes.  El  principal  ea  el  gran  golfo  de  Venezuela,  vulgar- 
■nenle  llamado  de  Maracaibo,  que  á  su  vez  se  une  á  la  extensa 
'agnna  de  ese  mismo  nombre,  en  la  que  penetran  hasta  muy 
adentro  del  interior  de  Venezuela  las  aguas  del  mar  Caribe  Ese 
"amado  lago  de  Maracaibo,  el  mayor  de  la  América  del  Sur  y  que 
ocupa  el  lugar  17.°  de  todos  los  del  globo,  tiene  17.500  km.2,  200 
k-i  1  ómetros  <ie  largo  y  anchura  de  10  hasta  120  km.,  con  profun- 
didad máxima  de  17  m. 

El  lago  de  Valencia  ó  de  Tacarigua  mide  559  km."  y  tiene 
ül»  altitud  de  411  m.  Bordea  sus  orillas  septentrionales  el  gran 
'e*" rocarril  de  Caracas  á  Valencia,  y  tiene  establecidos  s 
8r*  combinación  con  los  vapores.  Estos  son  del  tipo 
ca>tio.  Los  lagos  de  Maracaibo  y  de  Valencia  aon  abundantea  en 
P^sca  y  caza.  Veremos  después  la  importancia  comercial  y  ma- 
rítima del  de  Maracaibo,  que  baña,  no  solo  al  gran  puerto  de 
exportación  é  importación  nacional  que  lleva  su  nombre,  sino  á 
Q*roa  de  menor  tráfico. 


La  Estadística  Mercantil  y  Marítima,  de  Venezuela,  se  con- 
fecciona por  la  sección  correspondiente  de  la  Dirección  de  Bie- 
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nes  Nacionales,  que  regenta  an  funcionario  muy  inteligente 
activo,  el  Si-,  D.  Santos  Escobar,  y  es  centro  que  depende  d  ^ 
Ministerio  de  Hacienda  y  Crédito  público  de  aquella    Repi^ 
blíca. 

Se  emplea  para,  ese,  coma  para  otros  servicios  nacionales*:  ' 
el  año  económico,  que  comienza  en  Julio  y  termina  en  Junio,  ■" 
pero  los  datos  aparecen  además  por  semestres,  y,  por  lo  tanto, 
fácil  es  que  aquel  Gobierna  diera  también  la  estadística  del  co- 
mercio y  de  la  navegación  por  años  naturales,  y  de  este  modo 
el  intercambio  de  Venezuela  podría  aparecer  en  las  estadísticas 
y  comparaciones  internacionales  bajo  esa  unidad  de  tiempo,  ya 
muy  general  y  que  tiende  á  ser  universal.  Los  Estados  Uni- 
dos de  Norte  América  y  algunas  otras  naciones  emplean  en 
sus  estadísticas  comerciales  el  año  económico  ó  fiscal  y  el  na- 

La  última  estadística  publica..!»  del  comercio  exterior  y  nave- 
gación ¡lo  los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  que  en  general  su 
confección  merece  aplauso,  corresponde  al  año  económico  de 
1905-906,  y  de  ella  resulta  que  el  comercio  exterior  de  aquella 
nación  sudamericana,  en  ese  periodo  de  tiempo,  asciende  á  lo 
siguiente: 


eo  kilogramos. 

Valor 

Por  lia 
del  vulor. 

69.237.124 
141.S3iO.900 

44.952.867,66 
80.882.119,86 

36 

64 

Total  del  comercio  «at- 

210.578.024 

125.934.987,54 

100 

No  en  totalidad  absoluta,  puesto  que  figuran  como  sueltos 
algunos  artículos  de  comercio,  pero  si  en  su  inmensa  mayoría 
aparecen  en  la  estadística  de  importación  y  exportación  de  mer- 
caderías extranjeras  los  bultos.  Seo,  en  número,  más  de  un  millón 
y  décimo  y  medio  los  de  la  importación  y  suman  cantidad  supe- 
rior á  dos  millones  los  bultos  de  la  exportación. 

El  comercio  de  mercaderías  de  cabotaje,  en  el  año  de  que 
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nos  ocupamos,  y  que  detallaremos  al  final  de  este  trabajo,  fué  el 


en  kilogramos. 

Valor 
en  boíl  tare». 

PorlÜO 
del  valor. 

78.934.068 
77.510.108 

56.843.056,00 
59.469.905,68 

48,87 

51,13 

Total  del  comercio  de 

155.714.776 

116.312. 961,  t>8 

100,00 

El   bolívar,  anidad  monetaria  de  la    República  venezolana, 
"^Ciino  es  sabido,  equivale  ¡i  un  franco  ó  peseta  (oro). 

Se  observa  en  la  proporción  del  comercio  internacional  de  la 
-ttepública  no  fenómeno  totalmente  opuesto  al  que  aparece  en  el 
x  intercambio  de  la  mayor  parte  de  las  naciones  de  Europa,  sobre 
*odo  de  Inglaterra.  Mientras  en  Venezuela  la  importación  de 
**aercaderias  extranjeras  asciende,   en  números  redondos,  al  36 
t»or   100  del  total  comercio  (poco  más  de  su  tercera  parte)  y  la 
exportación  de  productos  venezolanos  se  eleva  á  la  alta  propor- 
ción del  64  por  100,  en  el  intercambio  del  Eeino  Unido  de  la 
Oran  Bretaña  é  Irlanda  con  las  naciones  extranjeras  y  las  pose- 
siones de  la  corona  británica,  que  en  el  pasado  año  de  1906  llegó 
á  un  total  en  libras  esterlinas  equivalentes  en  cifras  redondas  á 
24.591  millones  de  francos  (moneda  esta  última  casi  universal 
<3e  cálculo  y  estadísticas  internacionales),  aparece  la  importación 
británica  representada  por  el  62  por  ICO  y  la  exportación  en  pro- 
porción de  sólo  el  38  de  la  suma  total  del  tráfico  exterior.  En 
Inglaterra,  como  en  Europa  y  algunas  otras  naciones  de  los  res- 
tantes continentes  geográficos,  la  continuidad  en  el  exceso  de 
importación  es,  como  dice  Hauser,  signo  de  país  de  alta  civili- 
zación, exportador   de  manufacturas,  importador  de  primeras 
materias  para  la  industria  y  de  productos  coloniales  y  substan- 
cias alimenticias:  revela  ser  pueblo  industrial,  nación  manufac- 
turera. Demuestra  la  creciente  exportación,  en  países  como  los 
de  América,  que  son  pueblos  nuevos,  jóvenes,  que  comienzan, 
por  decirlo  así,  á  abrirse  al  progreso  mercantil,  y  que  en  ellos  la 
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agricultura  y  otras  riquezas  naturales,  como  las  mineras,  son  1» 
fuentes  casi  únicas  de  su  producción. 

* 
*  * 

Considerado  el  comercio  de  Venezuela  en  su  totalidad  de 
importación  y  exportación,  ascendiente,  en  las  16  naciones  de  la 
Estadística,  á  cerca  de  126  millones  de  bolívares,  resulta  que  los 
Estados  Unidos  del  Norte  aparecen  con  el  30,65  por  100  del  valor 
total;  Inglaterra,  con  el  18,94;  Francia,  con  el  15,74;  Alemania, 
con  el  12,51;  Holanda,  con  el  10,74,  y  Cuba,  con  el  5,57.  España 
aparece  ocupando  el  sexto  lugar,  con  la  proporción  del  4,17  por 
100;  Italia,  con  el  1,26,  y  Bélgica,  con  el  0,17.  Siguen  después, 
en  orden  decreciente,  el  Brasil,  Austria -Hungrí a,  Panamá,  Ecua- 
dor, Marruecos,  Costa  Rica,  Dominicana,  y,  por  último  Co- 
lombia. 

Respecto  á  las  aduanas,  La  Guaira  aparece  en  primer  térmi- 
no, con  el  31,90  por  100  del  total  comercio;  Maracaibo,  con  el 
23,18;  Puerto  Cabello,  con  el  20,46;  Ciudad  Bolívar,  con  el  13,86; 
Carúpano,  con  el  3,46,  y  Tucacas,  con  el  1,44.  Siguen  después 
Guanta,  Pampatar,  Güiria,  La  Vela,  Caño  Colorado,  Puerto 
Sucre  y  Cristóbal  Colón.  Esta  aduana,  que  ocupa  el  lugar  deci- 
motercero, representa  sólo  el  0,27  por  ICO  de  la  suma  total  del 
comercio  de  importación  y  de  exportación.  Las  cuatro  aduanas 
primeras  absorben  el  89,40  por  100  y  con  Carúpano  el  92,86  por 
100  del  total. 

Para  apreciar  bien  el  desarrollo  del  comercio  de  Venezuela  con 
las  demás  naciones,  creemos  es  útilísimo  presentar  el  siguiente 
cuadro  retrospectivo  de  su  intercambio,  expresado  en  millones 
de  bolívares.  Son  datos  que  no  han  aparecido,  como  creemos  de- 
bieran figurar,  en  la  Estadística  de  Hacienda  citada,  pero  si  en 
la  notable  publicación  de  la  Dirección  de  Estadística,  en  recien- 
te número  del  Boletín,  que,  bajo  la  dirección  del  celoso  y  com- 
petente jefe  superior  D,  Pedro  Manuel  Ruiz,  aparece  mensual- 
mente  en  Caracas. 
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EN  MILLONES  DE  BOL1VARE3 


Importación.       Exportación.  Total. 


44,9 


10,8 

21,0 

24,6 

6i,2 

30,4 

65,6 

84,3 

65.5 

43,1 

77,1 

73,9 

135,6 

80,6 

166,7 

97,6 

183,7 

130,6 

197,2 

83,  4 

193.3 

39,6 

67,7 

80,7 

140,1 

72,5 

120,9 

81,0 

125,9 

El  cuadro  anterior  demuestra  la  afirmación  al  principio  con- 
signada: que  Venezuela  es  nación  envnentemante  exportadora. 
Ademís,  de  él  se  deduce  la  inestabilidad  del  comercio  exterior 
de  Venezuela,  y  problema  nacional  es  este  en  que  por  patriotis- 


mo deben  unirse,  mas  aun  si  e 
Sin  una  orientación  perfectam 
todos  los  medios  que  desapatez. 
se  observan  en  el  intercambio, 
ni  aun  la  prosperidad  materia.!  d 


posible,  todos  los  venezolanos, 
ate  dafinida,  sin  procurar  por 
in  esas  enormes  diferencias  que 
o  podrá  la  Hacienda  nacional, 

los  ciudadanos,  asentarse  sobre 


base  sólida.  No  debe  olvidarse  que  Venezuela  ea  nación  de  régi- 
men federal  y  su  primordial  ingreso  es  el  de  aduanas.  Con  una 
mayor  regularidad  en  el  comercio  nacional  con  el  extranjero  y 
una  reorganización  económica  y  financiera,  Venezuela  puede  ser 
una  de  las  primeras  naciones  del  continente  americano  y  ocupar 
brillantísimo  papel  en  el  concierto  universal:  sobrados  elementos 
tiene  el  país  para  ello. 


El  comercio  de  impostación  en  Venezuela  en  190&-1906,  por 
orden  alfabético  de  países  (doce  en  número),  fué  el  siguiente; 
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NACIONES 


Alemania 

Bélgica 

España 

Estados  Unidos  de  Norle  Amérifs 

Francia 

Holanda  y  sus  colonias 

Inglaterra  y  sus  colonias 

Italia 

Resto  (Austria-Hungría.  0.O2  por  100; 
Cuba,  0,07;  Ecuador,  0,02,  y  Pana- 
má, 0,01  por  100) 

Total  de  la  impqftación.  . 


19,70 
0,25 
4,79 


¿ 


Dividido  el  ano  económico  de  1905-906  en  sus  dos  semestres, 
resulta  que  el  valor  comercial  de  las  mercaderías  extranjeras 
importadas  en  el  segundo  semestre  excede  al  primero  en  más  de 
872.000  bolívares, 

Ante  todo,  entendemos  que  debiera,  para  lo  sucesivo,  sepa- 
rarse, en  la  estadística  venezolana,  del  comercio,  con  la  respec- 
tiva Metrópoli,  el  de  las  colonias  de  Holanda  é  Inglaterra,  que 
en  la  estadística  aparece  anido,  por  lo  menos  en  lo  que  afecta  á 
Trinidad  y  otras  islas  británicas  vecinas  de  Venezuela,  y  á  Cu- 
rasao y  demás  antíllas  neerlandesas.  Creemos  que  esa  distinción 
es  altamente  útil. 

Se  deduce  de  la  estadística,  que  Venezuela,  como  caBi  todas 
las  naciones  americanas,  incluso  la  misma  Unión  del  Norte,  de- 
pende, comercial  y  aun  económicamente,  de  Europa.  El  70  por 
100,  en  números  redondos,  de  las  importaciones  en  esa  Repú- 
blica sudamericana  de  que  nos  ocupamos,  procede  del  Viejo 
Continente.  Tres  naciones,  Alemania,  los  Estados  Unidos  é  In- 
glaterra contribuyen  á  la  importación  en  Venezuela  en  elevada 
proporción:  la  del  80  por  100. 

El  comercio  de  importación  en  Venezuela  de  artículos  fran- 
ceses decae.  Llegó  en  1903-904  á  ser  el  9  por  100,  en  un  total 
de  59  millonea  y  medio  de  bolívares,  y  hoy  escasamente  excede 
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i  ud  total  que  no  llega  á  45  millones,  Los  EstadoB  Unidos 
«leí  Norte  no  consiguen  conquistar  eomercialmente  á  Venezuela, 
ya  que  eo  1902-9C3  el  intercambio  norteamericano  llegó  al  35,  y 
igún  la  última  estadística,  sólo  es  del  30,22  por  100.  Inglaterra 
gue  sosteniéndose  en  sn  situación  de  segunda  proveedora  de 
s  mercados  de  aquella  República,  y  el  reino  de  Italia,  y  sobre 
todo  Alemania,  hacen  progregos  en  aquel  mercado,  Holanda,  de- 
que es  una  nación  'eminentemente  mercantil,  sino 
también,  sin  duda,  á  su  vecindad  y  relaciones  de  Curacao,ha 
nsegnído  elevar  mucho  la  proporción  de  su  comercio.  España, 
>or  desgracia,  no  ocupa  el  lugar  que  debiera,  como  demostra- 
emos. 

En  la  estadística  de  1905-906  se  mencionan  las  citadas  13 
duaims  habilitadas  para  la  importación  extranjera,  Son,  según 
situación  geográfica,  en  sentido  ote  Occidente  á  Oriente,  las 
nenies:  Maracaibo,  La  Vela,  Tucacas,  Puerto  Cabello,  La 
,  Guanta,  Puerto  Sucre  (que  sirve  á  la  inmediata  ciudad 
uaná),  Pampatar  (puerto  de  Margarita,  isla  situada  á  38 
lumaná,  y  cuyo  puerto  ha  reemplazado,  á  los  efec- 
is  de  Porlamar  y  Juan  Griego,  y  que  sirve  á  Asun^ 
ción,  principal  ciudad  insular) ,  Carupa.no,  Caño  Colorado,  Güiria, 
Jriatóbal  Colón  (nuevo  puerto,  con  Güiria,  del  territorio  Cristó- 
)al  Colón,  situado  frente  á  la  isla  inglesa  de  Trinidad)  y  Ciudad 
Bolívar,  la  antigua  Angostura,  situada  sobre  el  caudaloso  y  co- 
nocidísimo río  Orinoco,  el  principal  de  la  República. 

Las  principales  aduanas,  con  sus  respectivos  valores  y  pro- 
porción en  el  comercio  de  importación,  son  las  siguientes: 


e  Cw 


ADUANAS 

Vnlot 

olí  millones 

de 

bolívares. 

Por  1IW 

do] 

10W1  do  Ir  lin- 

19,37 
8,íh0 
ü,79 

5,24 

48,11 

19,81 
15,11 
11.70 

40,32 

89,73 
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Del  cuadro  anterior  se  deduce  que  las  tres  primeras  aduanas 
del  mar  Caribe  ú  de  las  Antillas,  representan  en  el  comercio  de 
importación  más  del  78  por  100,  y  que,  incluyendo  á  Ciudad  Bo- 
lívar, casi  única  plaza  comercial  del  Sur  venezolano,  llega  á  muy 
cerca  del  Q0  por  100  do  las  entradas  de  mercaderías  extranjeras. 
Las  aduanas  de  Tucacas  y  Carúpano,  que  siguen  en  orden  de 
importación  a  las  consignadas,  aparecen,  contribuyendo  á  ella, 
respectivamente,  con  el  2,£8  y  2,S2  por  100  de  la  misma.  Las  res- 
tantes contribuyen  á  la  importación,  en  el  siguiente  orden  decre- 
ciente: Pampatar,  La  Vela,  Guanta,  Puerto  Sucre,  Caño  Colo- 
rado, Güiria  y  Oria  total  Colón. 

La  importación  ha  producido  en  1905-906,  al  Tesoro  federal, 
por  derechos  de  aduanas,  un  ingreso  superior  á  19  millones  y  cuar- 
to de  bolívares.  De  esta  suma,  8,819.434,70  corresponden  4  la 
aduana  de  La  Guaira.  Venezuela  es  nación  c  mi neu  teniente  prof-ec- 
eionisfa:  sus  derechos  representan  casi  el  43  por  100  del  valor  de 
la  importación.  Muy  pocas  naciones  exceden  de  ese  muy  alto  tipo 
fiscal.  España,  con  régimen  fiscal  protector,  en  1905,  no  llegó 
al  15  por  100;  pero  Bélgica,  la  primera  nación  librecambista  del 
mundo,  sólo  tiene  el  2,  China  el  3,  Suiza,  Holanda  y  el  Japón 
el  6,  Austria-Hungría  y  la  ludia  el  6,  Inglaterra  y  Persia  el  7, 
Dinamarca  el  8,  Alemania,  Serbia  y  Rumania  el  9,  Francia  el  10, 
Italia  el  14,  el  Canadá  el  1G,  Portugal  el  27  y  los  Estados  Unidos 
de  Acr.órica  el  28.  Eusta  aparece  en  la  última  estadística  con 
el  3G,  y  el  Brasil,  nación  la  niri.1  ultra-proteccionista  del  globo ,  con 
el  57  por  100  de  derechos  sobro  la  importación. 

Los  paquetes  postales  (bultos  dice  la  Estadística),  importados 
en  Venezuela  han  originado  el  cobro  de  139,915,58  bolívares, 
cuya  cantidad,  con  la  del  25  por  100  del  impuesto  de  tránsito  y 
el  30  para  el  ejército,  marina,  parques  y  fortalezas,  se  eleva  á 
un  total  general  de  216.869,14  bolívares,  De  esta  suma,  casi  el 
75  por  100  corresponde  á  la  aduana  de  La  Guaira;  el  resto,  á  las 
de  Puerto  Cabello,  Maracaibo,  Ciudad  Bolívar  y  Carúpano. 


i  exportación  de  Venezuela,  durante  el  año 
1905-906,  por  naciones  (1S  en  número),  fué  el  siguiente: 
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NACIONES 


Alo. 

A.  ustria-Bungrla . 


Holanda  y  colonia- 

1  nglatarra  y  colonias 

Italia 

Punarai 

Ueste-  (Colombin,  0,001  por  100;  Coatn 
i.  0,002;  República  Dominicana, 
2,  y  Marruecos,  0,002) 

Total  de  la  etmihtación*  . 


4,31 
0,11 
0,07 
0,14 
8,'J7 
2,88 
25,19 
20,55 
11,82 
6,55 
0,b0 
0.U4 


Comparando  los  años  1903-904  y  1905-9C6,  que  tuvieron  casi 
sisma  cantidad  de  exportación  venezolana,  resulta  que  la  di- 
ri  gida  á  Alemania,  Holanda  y,  sobre  todo,  &  Cuba,  ha  auuion- 
t£*.«io;  la  de  Inglaterra  tiende  á  descender,  y  la  salida  de  produc- 
ías de  la  República  para  Francia  y  especialmente  para  Iob  Esta- 
dos Unidos  del  Norte,  va  en  continua  decadencia.  Europa  recibe 
&l  58  por  100  de  toda  la  exportación,  de  Venezuela  y  la  Unión 
^■«nericana  del  Norte  sólo  el  31. 

La  distribución  por  principales  aduanan  de  los  productos  de 
^^euezuela  exportados  en  1905-906,  es  la  siguiente: 


ADUANAS 

V.1M 

en  millones 

Por  lío 
del 

21,50 
£0,90 
16,76 
12,97 
3,511 

26,66 
25,81 
20,69 
16,  Oá 
4,10 

76,43 

93,18 
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Comparada  la  exportación  de]  segundo  semestre  de  1905-906 
con  la  del  semestre  anterior,  resalta  un  aumento  superior  &  14 
millonee  y  cuarto  de  bolívares. 

Se  observa,  respecta  &  la  exportación,  que  la  aduana  de  La 
mportación  ocupa  el  primer  lugar,  en  la  ex- 
ú  tercero,  aventajándola,  en  orden  de  imper- 
ial, Maracaibo  y  Puerto  Cabello.  Estas  dos  adua- 
i  el  52,37  por  100:  con  La  Guaira,  la  proporción 
J  por  100,  y  agregando  el  tráfico  de  Ciudad  Bolívar, 
9,08.  finalmente,  con  Carúpano,  llega  á  la  alta  pro- 
r  100  del  comercio  total  de  exportación,  como 
indica  el  cuadro  anterior.  En  el  7  por  100,  á  qne  escasamente 
asciende  la  restante  proporción  de  la  salida  de  productos  vene- 
inclnyen  las  siete  aduanas  cuyos  nombres  ya  hemos 
consignado,  excepto  la  de  Tucacas,  que  no  aparece.  Por  orden 
de  mayor  á  menor  importancia  comercial  son:  Guanta,  Güiria, 
Caño  Colorado,  La  Vela,  Cristóbal  Colón,  Pampatar  y  Puerto 
Sucre.  Se  observa  que  difieren  las  aduanas  en  el  orden  de  ímpor-  - 
tancía,  según  se  trate  de  la  importación  ó  exportación  y  que  se 
a  naturalmente  la  influencia  de  las  lineas  férreas. 
La  estadística  de  Venezuela,  que  no  publica  un  resumen  ge-  - 
ral  de  loa  artículos  importados,  cuando  tan  necesario  es,  por' 
lo  que  respecta  a  la  exportación  no  incurre,  por  fortuna ,  en  esta 
deficiencia.  Ese  resumen  contiene  162  artículos  ó  productos  y  en 
oibilidad  de  consignarlos  todos,  reflejamos  los  que  exce- 
dan de  100.000  bolívares  (que  son  24,  en  número),  y  algunos 
tía,  pero  complementarios  de  éstos  y  con  los 
,ales  se  puede  apreciar  de  nn  modo  preciso  la  exportación. 
Aparecen  a  continuación,  en  peso  y  valor,  por  orden  decreciente, 
en  lo  general: 
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3  EXPORTADOS 


C»tó 

-Novillos.'.!!!!!"""".! 

Cueros  de  res 

Ifíera  de  chivo 

ídem  de  venado 

-Demás   cueros    (becerro, 

tigre,  chiguire,   cerdo,  caimán, 
y  león) 

Suela 

BslRtá 

Oro  fundido. 

ídem  acuñado 

ídem  greda 

Xdem  en  pedazos  y  burras 

IPerlas  finas 

Plumas  de  garza 

I  de  ni  de  garzón 

CZJaucho ' 

Stí  ernambi 

.Asfalto 

üividive 

Sarrapia 

"Vacas  horras 

IxMadera  zapatero 

ídem  ébano 

Xdem  guayacán 

Hdem  mora 

^Eesto  de  madera  (vera,  candil,  cu- 
rarire,  roble,  cedro,  membrillo 

brasil  y  en  trozos) 

Concha  de  mangle 

Jdem  de  Carey,  nácar  y  perlas.  . .  . 

Panela  ó  papelón 

Cebadilla 

Swnaa 

T    como   los    TOTALES    respectivos 


42.805.661,4 
13.776.585,1 
87.614.014 
3.591.914 
611 .23a 
168.512 


2.904,5 
00.667 
1.204.931,3 
9005 
160,7 
95,3 
Bd,9 
129,5 
1.854,9 
2.680,6 
99.661 
85.360,5 
20.079.554 
3. 630.6i  10 
167.610 
1.074.000 
5.641.609 
1.542.516 
745.766 
586. 117 

469.639 
S. 840. 892 
807.  .165 
44.418 
692.109 
301.227 

188.903.024 
141.340.900,1 


37.101.451,75 
14.655.986,45 
B.  (¡37.850 
6.0U.201.3Í 
1.257.307.1É 
282.617,47 


4.519 

132.292 

3.610.694,25 

2.268.650 

486.877,26 

247.786,70 

-14.550 
850.820 
820.056 

41.759 
782.399 
573.796 
604.739 
381.542 
666.284 
354.671 
107.397 

82.049 


80.226.288 
80.982.119,8; 


"presentan  aquéllos  32  artículos  una  proporción  de  98,27  por  100, 
por  lo  relativo  al  peso,  y  de  39,06  por  100,  por  lo  que  afecta  al 
total  valor  en  bolívares. 

De  los  artículos  expresados  entresacamos  los  principales,  y 
resumiendo  algunos  de  una  misma  clase,  resulta: 
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ARTÍCUL08  EXPORTADOS 


Café..... 

Cacao.. 

Novillos. 

Cueros    de    todas   clases  y 

suela... 

Balatá 

Oro 

Perlas  tinas 

Plumas  de  garza  y  garzón. . 

Caucho 

Sernambí 

Asfalto 

Dividive 

Satrapía 

Vacas  horras 

Maderas  de  todas  clases. . . . 

Sumas 

Restantes:  121  artículos 

Total  de  la  exportación . . 


Peso 
en  kilogramos. 


41.805.564,4 
13.7'(6.5S5,1 
37.514.014 

4.483.160,5 
1.204.931,2 
1.210,4 
129,5 
4.035,4 
99.651 
85.360,5 
20.079.554 
3.630.660 
167.510 
1.074.000 
8.985.547 


133.916.913 
7.423.í»87,l 


141.340.900;! 


Valor 
en  bolívares. 


37.104.45175 
14.655.986,45 
8.657.350 


7.690. 
3.640. 
2.987. 

850. 

861. 

782. 

5.3. 

501. 

8HI. 

865. 

354. 

325. 


940,03 

694,25 

313,95 

820 

815 

:<99 

796 

739 

542 

284 

671 

936 


79.717.638,43 
1.264.481,95 


80.982. 1 19,8S 


Por 

del  v¡ 
tole 


45 
18 
10 

9 
4 
3 
1 
1 
0 
0 
0 
0 
0 
0 
0 


9b 
1 


100 


Finalmente,  agrupamos  la  exportación  de  artículos  venes 
nos  en  los  cinco  grandes  grupos  que  siguen ,  característico 
su  producción: 


ARTÍCULOS 

POR    GRANDES    GRUPOS 

Peso 
en  kilogramos. 

Valor 
en  bolívares. 

Por 
del  v 
totí 

Animales  y  sus  productos. . 

Varios  (no  especificados  en 
la  Estadística  ^ 

72.491 .803  3 

48.515.389,6 

20. 167.266, í 

43.992,8 

90.448 

66.476.943  45 

10.778.331.53 

3.660.530,95 

98.305,95 

68.008 

82 

13 

4 

0 

0 

Total  de  la  exportación. 

141.340.900,1 

80.982.119,88 

100 

Se  deduce  del  cuadro  anterior  que  más  de  la  mitad  del  ] 
de  los  productos  venezolanos  exportados  son  de  vegetales, 
tercera  parte  de  animales  y  sus  productos,  y  casi  todo  el  r 
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¿O  minerales.  Respecto  al  valor  sobresalen,  con  más  del  82  por 
lOO,  loa  productos  agrícolas  y  signen  loa  animales,  con  propor- 
ción superior  al  13  por  100  y  loa  minerales  con  más  del  4.  Sólo 
décimas  alcanzan  los  artículos  manufacturados  que  exporta  Ve- 
nezuela. 

Claramente  se  ve  que  Venezuela  no  es  país  industrial,  sino 
eminentemente  agrícola  y  ganadero,  ano  cuando  ambas  riquezas, 
sobre  todo  la  segunda,  sean  susceptibles  de  colosal  aumento. 
Compárense  los  llanos  venezolanos  con  las  estancias  y  haciendas 
del  Uruguay,  la  Argentina  y  aun  de  otras  Repúblicas  sudameri- 
canas y  se  comprobará  nuestro  aserto.  A  sólo  40  bolívares  as- 
ciende, según  la  estadística,  la  carne  salada  que  esportó  Vene- 
zuela en  el  aüo  último,  cuando  los  países  del  Plata  la  envían  á 
Europa  por  valor  de  millonea  de  pesos  oro.  En  poco  más  de  80.000 
bolívares  ae  valora  el  azúcar  exportado,  en  47,000  el  cobre  y  en 
&-OO0  el  tabaco.  La  misma  proporción  de  cueros  puede  elevarse 
d©  modo  notable. 

En  190'2!3O3,  con  un  total  de  exportación  que  no  llega  á  39 
*nillones  de  bolívares,  es  decir,  un  poco  menos  de  la  mitad  del 
afio  1905-900,  aparece  el  cafó  con  el  63  por  ICO  de  las  salidas;  el 
Ca.cao  con  el  24,  los  cueros  de  res  con  el  G,  los  de  cliivo  con  «1  4, 
la-a  perlas  con  el  3  y  el  asfalto  con  el  2.  Comparadas  estas  pro- 
porciones Con  las  actuales,  se  observa  notables  aumentos  relati- 
vos, excepto  en  el  asfalto. 

Venezuela  contribuye  con  '/,0  á  la  producción  mundial  del 
r<*  fé,  con  un  valor,  en  cifras  redondas,  por  la  que  respecta  á  esa 
■*-espública,  de  unos  33  millones  de  bolívares  ó  francos;  ooupa  el 
c"**  arto  lugar  entre  los  países  productores  de  café  del  globo,  pnea 
a^lo  aventajan  á  esa  nación,  en  este  orden,  el  Brasil,  Colombia 
V     J.vn. 

Cuatro  países  solamente:  el  Ecuador,  Brasil,  San  Thomas  y 
^-  isla  británica  de  Trinidad,  producen  cada  uuo  de  ellos  más 
'^tcao  que  Venezuela,  á  la  oaa!  oorresponde  un  décimo  de  toda  la 
^^asecha  del  mundo.  Por  su  calidad  es  afamadísimo. 

En  la  del  caucho  (incluyendo  el  balota)  aparece  la  República 
"^  enezolana  con  ,lla  respecto  al  valor  monetario  y  con  '/[0  del  peso 
^ie  la  producción  de  todo  el  globo, 
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Respecto  á  las  perlas  y  madreperlas,  Venezuela  es  el  séptii 
pueblo  productor  del  orbe,  Las  costas  de  la  isla  Margarita  y  ! 
del  cercano  con  tícente  son  en  las  que  principal  meóte,  dentro 
las  aguas  de  la  nación,  se  encuentran  esas  preciosas  joyas. 

En  la  producción  mundial  del  asfalto  figura  Venezuela  con  ' 
del  valor  y  con  '/í0  del  peso  de  aquélla. 

Para  aumentar  ese  ya  próspero  comercio  exterior  de  aque 
nación  sudamericana  y  sus  producciones,  es  preciso,  como 
verá  al  exponer  los  datos  referentes  i  la  navegación,  tomen 
aún  más  ésta  y  sobre  todo  las  obras  públicas,  especialmente 
ferrocarriles,  según  el  íhísmo  Gobierno  nacional  lo  reconoce 
sus  publicaciones  oficiales.  Las  colonias  de  europeos  en  Ve 
zuela  pueden  ser  también  excelentes  auxiliares  para  desairo! 
los  intereses  morales  y  materiales,  y  figurando  la  española 
primer  término,  debiera  nuestro  comercio  con  aquella  Repúbli 
ofrecer  otro  resultado  como  demostramos  ocn  cifras  y  documen 
irrecusables.  Ese  aumento  de  relacior. 
países  hermanos  se  ansia  aquí  y  allí. 


NAVEGACIÓN  DE  ALTURA. 


.ntreaml 
a  m  erica  n 


Como  acontece  en  casi  todas  las  naciones  bispanoai 
Venezuela  cuenta  con  una  débil  en  extremo  t 
Según  los  últimos  datos  que  conocemos,  asciende  aclamen  tt 
nueve  vapores,  que  representan  2.096  toneladas  y  a  22  vele 
de  3.168,  incluyendo  en  los  baques  de  vela  sólo  los  que  llegar 
exceden  de  50  toneladas.  En  1903  existían  20  vapores  y  15  ve 
ros  que  enarbolaban  el  pabellón  venezolano,  con  2.043  y  2.6 
toneladas,  respectivamente. 

Las  principales  naciones  marítimas  del  mundo,  por  orden  i 
tonelaje  de  sus  buques  mercantes,  son  en  Europa:  el  Reino  U 
do  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda,  Alemania,  Noruega,  Franc 
Italia,  Suecia,  Roaia,  España,  Dinamarca  yHolanda.  Los  Es 
dos  Unidos  de  Norte  América  ocupan  el  segundo  puesto  y  el  , 
pon  antecede  á  Italia.  Siguen  después  Austria-Hungría,  Gre< 
el  Brasil,  Bélgica,  Turquía,  Chile,  la  Argentina,  Portugal,  U; 
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gu^y  y  México.  Se  ve,  pues,  que  entre  loa  paisea  extra-europeos 
<ífll  Oriente  sólo  se  destaca  el  Japón,  que  en  menos  de  veinte  afloa 
¿a  Conseguido  llegar  al  sexto  lugar  entre  las  naciones  marítimas, 
y  entre  los  de  América  sobresalen  los  Estados  Unidos  del  Norte, 
el  Brasil,  Chile,  la  Argentina,  Uruguay  y  México.  Las  restantes 
repúblicas  americanas  tienen  una  marina  mercante  &.  todas  luces 
insuficiente. 

No  es  posible  presentar  un  cuadro  retrospectivo  del  MOVI- 
lírENTo  MaEÍTIMO  exterior  de  Venezuela.  Exponemos  solamen- 
te los  datos  del  total  de  buques  respectivos  de  los  añoB  1904-905 
1905-906: 


NUMERO  DE  BUQUES 

E  ii  1004-5 . 

En  1906-6. 

1.134 
2. 028 

966 
1.135 

El  tonelaje  d 
S  líente: 


¡  anteriores  se 


TONELAJE  DE  LOS  BUQUES 

En  1904-5. 

En  1905-6. 

1.308.946 
1.612.161 

1.620.018 
1.237.561 

El  movimiento  marítimo  exterior,  la  navegación  de  altura  de 
'a  Üepública  de  Venezuela  durante  el  año  1905-906  de  que  veni- 
'"os  ocupándonos,  es  preciso  estudiarla  por  entradas  y  salidas 
Uo  taques.  Estos  se  subdividen,  como  es  bien  sabido,  en  vaporea 
J  v-eleros. 

La  comparación  expresada  del  movimiento  marítimo  exterior 
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se  refleja  en  el  cuadro  correspondiente  del  número  de  embarca- 
ciones: 


Entradas 

Salidas 

Totales  del  movimiento  exte> 
rior  de  buques 


Número 

de  buques 

de  vapor. 

Número 

de  buques 

de  vela. 

675 
714 

291 
421 

1.389 

712 

Número 

total 

de  buques. 


966 
1.135 

2.101 


Se  observa  á  primera  vista  que  predominan ,  aunque  en  can- 
tidad de  poca  importancia  (y  algo  más,  relativamente  en  los 
veleros),  las  salidas  sobre  las  entradas  de  embarcaciones. 

Respecto  al  tonelaje,  los  datos  de  la  estadística  oficial  de 
Venezuela  se  consignan  en  otro  cuadro : 


Entradas 

Salidas 

Totales  de  toneladas  de  los  buques 
entrados  y  salidos  en  navegación 
de  altura 


Tonelaje 

de 
los  buques 
de  vapor. 

Tonelaje 

de 

los  buques 

de  vela. 

1.593.515 
1  206.626 

26.603 
80.935 

2.800.141 

57.438 

TOTAL 

tonelaje 

de 

buques. 


1.620.018 
1.237.561 

2.957.579 


En  la  comparación  de  las  entradas  y  salidas  de  los  buques, 
por  lo  que  concierne  al  tonelaje  de  los  mismos,  se  observa  mayor 
cantidad  en  la  entrada  sobre  la  salida  de  los  vapores,  y,  por  el 
contrario,  tonelaje  superior  en  la  salida  de  los  buques  de  vela 
sobre  la  entrada  de  éstos. 

Finalmente,  comparado  el  tonelaje  de  buques  en  general,  ó 
sea  el  de  vapores  y  veleros  reunidos,  resulta  que  la  entrada  re- 
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presenta  el  64,17  por  100  del  total,  Ó  sea  una  proporción  entera- 
mente opuesta  á  la  entrada  total  de  embarcaciones,  representada 
por  el  numero  de  las  mismas,  ya  que  loa  !)(Í6  buques  entrados  en 
ios  puertos  venezolanos  dan  el  45,98  por  100  en  un  total  genera 
de  2.101  buqueB. 

La  estadística  fiscal  de  Venezuela,  que  tiene  mérito,  no  dife 
rencia  ó  separa  de  loa  buqties  los  cargados  ni  los  entrados  y  sa 
líelos  en  lastre;  tampoco  se  mencionan  el  número  de  personas  que 
ti- i  pulan  aquéllos.  En  este  concepto,  ia  Estadística  de  la  Direc 
ción  general  de  Aduanas  de  España  y  la  de  muchas  naciones 
a. -ventajan  á  la  mencionada  publicación  de  la  República  súdame 
rioaua  del  extremo  Norte. 

La  enteada  de  buques  con  carga  de  procidencia  extranjera 
tlu-rante  el  año  1305-306,  arroja  el   resumen  consignado  en  e 
cuadro,    ' 

Número 
de 

del  IDCal 
de  boques 

Tonelaje 

de 

los  buquea. 

Por  100 

de 
ion  el»  je. 

675 
291 

69,8tJ 

30,12 

1.59S.D15 

26.503 

98,36 

1,64 

%  1  ltvl¡í 

Total  db  entradas.  . 

966 

100,00 

1.620.018 

100,00 

Respecto  al  número,  si  los  vapores  casi  llegan  á  alcanzar  1 
Proporción  del  70  por  100  del  total  de  las  entradas,  en  lo  qu 
a*ecta  al  tonelaje,  absorben,  se  puede  decir,  la  totalidad  de  éste 
y*  que  sólo  dejan  á  los  buques  de  vela  la  insignificante  propor 
c»6n  del  1,64  por  100. 

El  detalle  de  la  entrada  ele  embarcaciones  en  Venezuela,  po 
"adderas,  en  número  de  13,  es  altamente  interesante,  Lo  consig 
na,raos  en  el  cuadro  correspondiente,  agrupando,  para  constituí 
el  total  de  buques,  los  de  vapor  y  vela.  Aparecen  las  nacione 
Por  orden  decreciente  del  total  de  tonelaje: 
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BANDERAS  DE 

Número 

Por  IDO 
del  tola) 

Tonelaje 

total 

de 

loa  buque». 

Por  100 
del  lolal 

del 
tonelaje. 

280 
136 

106 
41 
59 
22 
26 
7 
267 
5 
8 
4 

28,99 

14,08 

10,97 
4,55 
6,11 

2,28 
2,69 
0,72 
27,61 
0,52 
0,83 
0,-11 
0,21 

439.142 

391.825 

230.]  05 

186.481 

117.140 

111.721 

88.500 

26.8a5 

16.345 

6.618 

4.720 

1.153 

4bS 

Estados    Unidos    de    Norte 

14,20 

Venezolana  (Nacional).  .  . . 

1,01 
0,40 

0,07 

Totales  de  entradas 
(trece  pabellones). . . 

966 

100,00 

1.620.018 

100,00 

Los  pabellones  neerlandés  é  inglés  absorben  la  mitad  del  to — 
n  el  aje  de  los  barcos  de  entrada  en  Venezuela;  si  se  agregan  loa 
de  los  Estados  Unidos  del  Norte  y  de  Francia,  exceden  del  77 
por  100,  con  el  pabellón  alemán  superan  al  81,  é  incluyendo  el 
de  España  pasa  del  91  por  100.  España  pudiera  y  debiera  ocu- 
par lugar  superior  al  sexto,  que  tiene. 

Así  como  el  comercio  exterior  venezolano  depende,  en  su  in- 
mensa mayoría,  de  Europa,  en  lo  que  concierne  al  tráfico  maríti- 
mo acontece  lo  mismo;  sólo  dos  pabellones  americanos  figuran 
visitando  los  puertos  de  la  República:  el  nacional  y  el  estrellado 
de  la  Unión  del  Norte.  Este  último,  con  poco  más  del  14  por  100 
del  total;  aquél  con  sólo  el  1,01.  La  proporción  de  las  banderas 
de  Europa  llega  al  84,79  por  100  de  la  totalidad.  De  notar  es  que 
el  pabellón  hermano  de  Portugal  no  aparece  en  la  estadística. 

Es  curioso  observar  que  Holanda,  en  1905-906,  ha  arrebatado 
comercialmente  á  Inglaterra  su  primer  puesto,  posponiendo  al 
Reino  Unido  en  Venezuela. 

Por  la  estadística  venezolana  no  es  posible  averiguar  de  qué 
Naciones  proceden  los  buques ;  esto  impide  conooer  por  aquella 
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Publicación  loa  puertos  del  mundo  que  visita  el  pabellón  de  la 
"spúblicft  de  Venezuela. 

De  los  291  veleros  que  en  el  año  de  que  nos  ocupamos  entra- 
ron en  Venezuela,  gran  mayoría  de  ellos,  230  fque  representan 
la  alta  proporción  del  79,03  por  100) ,  enarbolarou  bandera  na- 
cional -venezolana.  Be  los  61  restantes  buques  de  vela,  21  son  de 
Holanda,  18  de  Inglaterra,  8  de  Noruega,  5  de  Dinamarca,  4  de 
-Rusia,  2  de  los  Estados  Unidos,  2  de  Suecia  y  1  de  Alemania; 
Jas  demás  naciones  no  enviaron  á  aquellas  aguas  buques  de  vela. 
-Respecto  á  los  de  vapor,  que  sumaron  675  en  número,  259  osten- 
taban pabellón  neerlandés;  118,  inglés;    104,   norteamericano; 
44,  francés;  37,  VENEZOLANO;  26,  italiano;  22,  español,  y  7  el  de 
Austria-Hungría.   Resulta,  por  tacto,  que  España  no  importó 
mercancías  en  Venezuela  con  buques  de  vela  de  su  pabellón,  y 
que  en  lo  que  afecta  exclusivamente  á  los  de  vapor  ocupa  e. 
penúltimo  lagar.  La  relativamente  débil  proporción  de  nuestra 
bandera  es  causa  de  que  el  comercio  español  no  ocupe  el  mere- 
cido puesto  que  debiera,  ya  que  el  pabellón  rojo  y  gualdo  sólo 
visitó  a  La  Guaira  y  Puerto  Cabello. 

Ofrece  también  interés  la  clasificación  de  entrada  de  buques 
e""i     Venezuela  por  aduanas  marítimas,  que  se  consignan  en  e. 
e  ti  adro  respectivo. 

FUKETOe 

Nilmero 

de 
buques 

Por  11)0 

del  total 

de 

Tonelaje 
de 

Por  1110 

,!■•]    L.lill 

del 

I.HL.-llljC. 

264 
174 
83 
49 
40 
45 
44 
43 
34 
123 
15 
63 

27,33 

18,01 
8,49 
6,07 
4,14 
4,66 

-4,56 
4,45 
3,52 

12,73 
1,55 
5,49 

729.414 
48b.8f4 
172.235 
83.952 
70.061 
37.745 
18.618 
8.428 
8.392 
2.614 
2.330 
2.316 

45,03 
29,87 
10,63 
5,18 
4,32 
2,33 
1,15 
0,53 
0,61 
0,13 
0,15 
0,14 

\              TnTAI.BB  DE  ENTRADAS 

9t¡G 

100,00 

1.620.018 

!0..i,00 

, 
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La  aduana  de  la  Guaira  casi  absorbe  la  mitad  del  tonelaje 
de  los  buques  arribados  á  Venezuela,  y  con  Puerto  Cabello, 
gran  puerto  de  Valencia,  suma  próximamente  el  75  por 
Tres  aduanas  del  oriente,  Carúpano,  Puerto  Sucre  y  Guanta,  si 
guen  en  orden  de  importancia  antes  que  Maracaibo. 

De  675,  que  suman  los  vapores  entrados,  251  llegaron  á  h 
Guaira,  168  á  Puerto  Cabello,  81  á  Carúpano,  46  á  Puerto  Su 
ere,  39  á  Guanta,  37  á  Ciudad  Bolívar,  27  á  Pampatar,  21  i 
Maracaibo  y  5  á  La  Vela.  Los  puertos  de  Güiria,  Caño  Colorad* 
y  Cristóbal  Colón  no  recibieron  ningún  vapor,  pero,  en  cambi 
si  la  mayor  proporción  de  veleros:  á  Cristóbal  Colón  arribaron  1 
á  Güiria  53  y  á  Caño  Colorado  34.  Maracaibo  sólo  figura  con 
buques  de  vela,  Pampatar  con  17  y  La  Guaira  con  13.  Los  demá 
puertos  venezolanos  aparecen  con  débil  proporción  de  veleros. 

La  salida  de  buques  de  los  puertos  de  la  República  para 
exterior,  con  carga  de  productos  nacionales  venezolanos,  én  el  a 
económico  de  1905-906,  se  resume  en  el  cuadro  correspondiente 


Vapores 
Veleros. 


Total  de  salidas  . . 


Número 

de 
buques. 

Por  100 
dül  total 

de 
buques. 

Tonelaje 

de 
los  buques. 

714 
421 

62,91 
37,09 

L.206.626 
30.9H5 

1.1Ó5 

100,00 

1.237X61 

porteo 

del  total 

del 
touelaje. 


97,50 

2,50 


100,00 


La  salida  de  vapores,  dentro  del  total  de  buques,  llega  ca 
al  63  por  100,  en  lo  que  respecta  al  número  de  embarcaciones, 
al  97  Va  Por  100  del  total  tonelaje. 

£1  detalle  de  la  salida  de  embarcaciones  en  Venezuela,  por* 
banderas  (14  en  número,  ó  sea  una  más  que  las  de  las  entradas, 
puesto  que  no  figura  la  de  Rusia,  pero  si  las  de  la  República 
Dominicana  y  de  Colombia),  lo  consideramos  de  gran  interés  y 
se  consigna  en  el  oportuno  cuadro.  Como  se  ha  hecho  con  el  de 
las  entradas,  se  agrupan  los  buques  de  vapor  y  de  vela  y  figuran 
los  pabellones  por  orden  decreciente  del  total  tonelaje  que  co- 
rresponde á  todas  sus  respectivas  embarcaciones. 
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MMk«« 

Número 
de 

Por  i  «o 

del  loUI 

de 
bUqUPB. 

Tune!  aje 
total 

luí  bwiuei. 

Por  100 

del   lotul 

del 

touelflje. 

305 
67 

125 
60 
42 
32 

98 

23 
347 

17 
3 

13 
2 
1 

26,87 
5,02 

11,01 

7,06 
3.70 
1.94 
6,6.1 
2,03 
30,57 
1,60 

0,2a 

1,16 
0,17 
0,09 

282.617 
219.114 

191.699 

162.502 

120.416 

82.840 

7990 

61.825 

26.840 

13.131 

11,810 

4.497 

250 

70 

22,84 
17,71 

15,49 
12,.W 

9,73 

ñ',iB 
4,19 
2.17 

1,06 
0,95 
0,36 
0,02 
0,01 

Estados     Unidos    de    Norte 

Venezolana  (Nacional ). . . . 

■Dominicana  (República). . . 

Totalbs  de  salidas  (ca- 
torce pabellones) 

1.136 

100,00 

1.237.561 

100,00 

Ante  todo  tenemos  que  hacer  notar  que  el  pabellón  inglés 
^ura  en  1!XJ4  ÍMJ5  en  el  primer  puesto;   en  el  año  siguiente  ha 
ascendido  al  quinto,  dando  lugar  á  que  las  banderas  de  Holán 
E»  (la  primordial  en  la  República),  Francia,  la  Unión  americana 
el  Norte  y  Alemania,  ganen  todas  un  puesto. 

Los  tres  principales  pabellones  del  movimiento  marítimo  de 
'"eneznela,  ó  sean  el  holandés ,  francés  y  norteamericano,  suman 
lis  de  la  mitad  del  total  del  tonelaje  de  buques  salidos  y  con 
us  de  Alemania  é  Inglaterra  exceden  del  78  por  100.  España 
ue  ocupa  el  sexto  lugar,  y  Noruega,  que.  sigue  en  ese  concepto 
.  nuestra  nación,  tienen  cifras  proporcionales  que,  unidas  á  la 
Jumamente  expresada,  componen  uoa  suma  que  excede  del  91 
ior  100  del  total. 

Los  pabellones  de  Europa  absorben  la  inmensa  mayoría  del 
.rauco  marítimo  de  Venezuela  (82,31  por  100).  Las  tres  naciones 
americanas  extranjeras  que  figuran  en  la  estadística,  los  Estados 
Unidos  del  Norte,  la  República  Dominicana  y  Colombia,  sólo 
Human  el  15,52  por  100  y  con  la  venezolana,  las  banderas  del 
Knevo  Mundo  sólo  representan  la  proporción  del  17,69  por  100 
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del  total  del  tonelaje  de  loa  buques  partidos  de  los  puertos  áV  --■* 
país  sudamericano  de  que  nos  ocupamos. 

El  pabellón  español  aparece  sólo  representado  con  22  vapom^»' 
ocupando  el  primer  lugar  en  el  número  de  está  oíase  de  buques»  * 
Holanda,  que  figura  con  206.  Signen  los  Estados  Unidos  con  123^ 
Noruega  con  97,  Alemania  con  80,  Francia  con  56,  Vknezuel  — 2» 
con  44  vapores  que  enarbolaban  su  pabellón  nacional,  Inglaterra' 
con  42,  Italia  con  23,  Dinamarca  con  9,  Suecia  con  1  y  Austria»  ■ 
Hungría  con  3.  £1  primer  puesto  en  el  número  de  buques  de  veü" 
salidos  de  Venezuela  pertenece  á  la  bandera  de  la  República  £ 
son  303,  siguiéndola  Holanda  con  99,  Dinamarca  con  8,  Suecii:  = 
con  6,  la  República  Dominicana  con  2,  Noruega  oon  1  y  Prancii^  : 
también  con  1. 

Como  se  ve,  la  bandera  española  ocupa,  por  lo  concernientJfc"" 
al  número  de  buques  de  vapor,  el  noveno  lugar,  y  sólo  ocupa—*» 
puesto  inferior  á  ella  Dinamarca,  Suecia  y  el  Imperio  austre-^ 
húngaro:  visitó  tan  sólo,  como  bemos  dicho,  las  dos  principal»!  _- 
ciudades  costeras.  La  Guaira  y  Puerto  Cabello,  pero  debiera  V=~  " 
sitar  todos  ó  casi  todos  los  puertos  venezolanos,  como  hacen  lf— 
pabellones  que  figuran  á  la  cabeza  del  tráfico  marítimo  mundial— 

De  gran  interés  es  conocer  la  clasificación  de  la  salida  cHS= 
buques  de  las  costas  venezolanas  por  aduanas  marítimas. 

Se  consignan  en  el  correspondiente  cuadro: 


PUERTOS 

Número 

de 

buques. 

del  tu  tal 

toisl 

de 

loa  buques. 

Pot  1H          _         .  , 
dst  tota—         — ' 

de!                          J 
tonelaje / 

193 

225 
68 
E6 

204 
38 
34 
62 
30 

122 
72 
31 

17,01 
19,82 

6,C0 
4,93 

17,97 
3,35 
3,00 
5,46 
2,64 

10,75 
6,34 
2,73 

480.510 

392.587 
125.203 
58-877 
54.328 
46.853 
38.056 
16.446 
10.669 
5.604 
4.458 
3.971 

'88^83.              / 
81,7»             / 
10,12"           / 
4,76-  ^ 

8,79 
3,07 
1,B8 
0,86 
0,45 
0,36 
0^3 

Totales  de  salidas  . . 

1.136 

100,00 

1.237.56.1 

100,00 
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as  aduanas  de  La  Guaira,  Puerto  Cabello  y  Carúpano  apa- 
on  una  proporción  aup&rior  al  80  por  100  del  total 
celaje  de  Batida. 
A  714  asciende  el  número  de  vapores  partidos  de  los  PUEBTOS 
'ENEZOLanos.  De  éstos,  223  lo  fueron  de  Puerto  Cabello;  191, 
La  Guaira;  68,  de  Carúpano;  57,  de  Ciudad  Bolívar;  56,  de 
Maracaibo;  60,  de  Guanta;  28,  de  Puerto  Sucre;  26,  de  Pampa- 
tar;  siete,  respectivamente,  de  La  Vela  y  Caño  Colorado,  y  uno, 
»  Cristóbal  Colón.  Del  puerto  de  Giliria  no  salió  ningún  vapor, 
uro  en  cambio,  partieron  122  buques  de  vela,  sobrepujándole 
lamente  Maracaibo  con  148  veleros.  Siguen  Cristóbal  Colón, 
.n  71;  La  Vela,  con  24;  Cano  Colorado,  con  23;  Pampatar,  con 
2;  Puerto  Sucre  y  Guanta,  cada  uno  con  seis;  Ciudad  Bolívar, 
od  cinco;  Puerto  Cabello,  con  dos,  y  La  Guaira,  también  con 
ólo  dos  buques  de  vela,  en  un  total  de  421. 

CABOTAJE. 


El  movimiento  marítimo  de  cabotaje  de  Venezuela,  como 
ontece  también  eu  España,  esta  reservado  al  pabellón  nacional. 
La  estadística  de  esa  República  bóIo  le  dedica  dos  cuadros, 
cuando  la  Dirección  general  de  Aduanas  de  España  le  consagra 
uq  grueso  volumen,  y  en  aquéllos  se  diferencian,  dentro  de  los 
respectivos  productos  nacionales  ó  mercaderías  extranjeras,  los 
bultos,  peso  y  valor  de  aquéllos,  entrados  y  salidos  de  los  puer- 
tos de  la  República.  Estos,  que  ascienden  á  15  en  la  publicación 
de  que  nos  ocupamos,  comprenden,  además  de  los  citados  en  los 
cuadros  del  comercio  exterior,  los  de  Encontrados ,  Tucacas  y  La 
Ceiba. 

Aparece  una  entrada  de  más  de  dos  millones  de  bultos  con- 
:a  1.739.845  aalidoB.  De  aquellos,  sólo  poco  más  de  234.000  son 
stranjeros,  y  de  éstos  no  son  venezolanos  386.049. 

En  las  entradas  de  mercaderías  de  cabotaje  y  por  lo  que  afec- 
i  al  peso,  que  suma  78.234.668  kg,,  con  un  valor  de  56.843.056 
olivares,  el  88,61  por  100  pertenece  á  producciones  nacionales; 
1  resto  es  de  mercaderías  extranjeras.  Del  valor  en  bolívares 
apresado,  sólo  el  30,99  por  100  del  total  son  de  las  no  nació- 
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nales.  La  aduana  de  Maracaibo  aparece  con  e!  34,18  por  100  del 
peso  total;  La  Guaira,  con  el  20,07;  Puerto  Cabello,  con  el  16,72; 
Ciudad  Bolívar,  con  el  6,60;  La  Ceiba,  con  el  5,41;  Encontrados, 
con  el  5,10  y  Tucacas,  con  el  2,!)7,  aduana  esta  última  que  no  tuvo 
entrada  de  productos  nacionales  por  cabotaje.  Suman  más  del  90 
por  100  del  peso  total  de  las  mercaderías  entradas,  las  menciona- 
das siete  aduanas.  La  respectiva  proporción  del  peso  entre  los 
productos  nacionales  y  las  mercaderías  extranjeras  de  las  entra- 
das en  cada  uno  de  los  quince  puertos  es  variable  en  extremo. 
Maracaibo  recibió  más  de  26  '/»  millones  de  productos  nacionales 
contra  menos  de  85.000  kg.  de  mercaderías  extranjeras,  Tuca- 
cas aparece  solamente  con  más  de  2  */*  millones  de  kilogramos  de 
mercaderías  extranjeras  y  sin  ninguna  entrada  de  los  bultos  ve- 
nezolanos, Caño  Colorado  con  solamente  172,343  kg.  de  produc- 
tos del  país.  Respecto  al  tu  tal  valor  de  productos  entrados  figu- 
ran Maracaibo  con  el  32,66  por  100,  Paerto  Cabello  con  el  12,72 
y  La  Guaira  con  el  í),52. 

La  salida  de  mercaderías  de  cabotaje  ascendió  á  77.510.108 
kilogramos,  con  nn  valor  de  59.469.905,68  bolívares.  Las  produc- 
ciones venezolanas  presentan  el  81,24  por  100  del  peso  y  sólo 
el  56,73  por  100  del  valor. 

La  aduana  de  Encontrados  figura  con  16.888  040  kg.  y  la  de 
Maracaibo  con  más  de  13  millones,  por  lo  referente  al  peso  de 
productos  nacionales.  Pampatar,  en  cambio,  no  llega  a  medio 
millón  de  kilogramos.  Del  peso  de  las  mercaderías  extranjeras 
salidas  por  cabotaje  apárese  La  Guaira  con  más  de  4  mülones, 
Maracaibo  con  3.847.367  y  La  Vela  con  silo  930.  No  exportaron 
en  cabotaje  mercaderías  extranjeras  Encontrados,  Tucacas,  Puer* 
to  Sucre,  Caño  Colorado  ni  Güiria.  La  aduana  de  Maracaibo 
ostenta  e!  21,83  por  100  del  peso  total;  Encontrados,  el  21,79; 
La  Ceiba,  el  12,43;  Tucacas,  el  10,16  y  la  Guaira,  sólo  el  7,44. 
Por  lo  que  respecta  al  valor,  el  19,52  por  100,  en  un  total  de  cer- 
ca de  59  '/i  millones  de  bolívares,  corresponde  á  Encontrados;  á 
La  Guaira,  el  19,38;  á  Maracaibo,  el  18,30;  á  Puerto  Cabello, 
el  12,34  y  á  Tucacas,  el  8,78  por  100. 
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Xa  mucha  extensión  de  este  trabajo  no  nos  permite  alargarlo 
6  n  la  medida  necesaria  para  demostrar  más  aún,  con  detalles,  el 
comercio  y  tráfico  marítimo  que  sostiene  España  con  la  Repúbli- 
ca ,  como  expuesto  queda  eu  los  cuadros,  reflejo  de  cifras  de  la 
Elscadística  oficial  de  Venezuela.  Sin  embargo,  hemos  de  consig- 
nar  loa  principales  lineas  regulares  de  navegación. 

Los  norteamericanos  tienen  una  llamada  línea  "D„  roja  (The 
Had  UD„  Line),  que  parte  todos  los  sábadoB  de  Nueva  York,  y 
«n  poco  más  de  una  semana  arriban  sus  buques  á  La  Guaira,  ya 
directamente,  ó  haciendo  escalas  en  Puerto  Rico  y  Curacao.  Sirve 
esta  empresa  semauatinente  varios  puertos  venezolanos,  entre 
silos  Maracaibo. 

La  Mala  Real  Inglesa  (The  Royal  Mail  Steam  Packet  G.°), 
e  1  \ia  quincenalmente  desde  Southampton  un  vapor,  que  toca  en 
^"¿go,  sigue  directamente  á  Venezuela,  tocando  en  dos  de  las 
^-UtiJlas  británicas.  Tiene  otro  servicio  rápido  entre  La  Guaira  y 
■^xaeva  York. 

Los  alemanes  tienen  una  linea  regular  quincenal,  la  "Hamburg 
■^-«nerika  Linie  „.  Presta  servicios  en  numerosos  puertos  venezo- 
1«*.»os. 

Francia  hace  dos  servicios   con    la  "  Compagnie   Genérale 
xransatlantique,,.  La  linea  del  Havre  y  Burdeos  hace  escala  en 
itander  y  varios  puertos  de  Venezuela. 
La  Compañía  "La  Veloce,,,  de   Genova,  hace  un  servicio 
**ienBual  con  escalas  en  Barcelona  y  Tenerife. 

Los  vapores  holandeses  de  la  Koninklíjke  West-Indische 
-*VlaUdents,  prestan  dos  excelentes  servicios  cada  catorce  días, 
"^«sde  Amsterdamy  Nueva  York,  respectivamente. 

Hay,  además,  entre  otras,  la  línea  Harrison,  la  West-India  & 
'acific  y  la  Uuione  austríaca  di  Na/igazione. 

eas  venezolanas  prestan  buenos  servicios  costeros  y 
imales,  la  del  Orinoco  y  la  de  Carenero. 
España  sirve  mensualmente  á  Venezuela  por  vapores  de  la 
Compañía  Transatlántica  de  Barcelona.  El  servicio  de  Costa  Fir- 
*De  ó  de  Vene/.uela  Colombia  parte  de  Genova  y  con  escalas  en 
-Barcelona  y  Málaga  llega  el  buque  ¿  Cádiz.  De  este  puerto  sale 
«1  15  de  cada  mes  y  tocando  en  Las  Palmas,  Santa  Cruz  de  Te- 
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nerife,  Santa  Cruz  de  la  Palma,  Puerto  Rico,  Habana,  Puerto 
Limón,  Colón  y  Cartagena,  llega  á  Curasao  a!  mes  de  la  salida 
ó  sea  el  día  16,  y  á  La  Guaira  el  18.  Del  gran  pnerto  venezolano 
zarpa  el  miamo  día  y  via  Ponce,  San  Juan  de  Puerto  Rico  y  Ca- 
narias llega  el  3  á  Cádiz.  Las  escalas  venezolanas  de  Puerto 
Cabello  y  Carúpano  son  facultativas  y  creemos  que  hoy  no  se 
i  hacen. 

Como  se  ve,  el  servicio  de  la  Compañía  Transatlántica  de  Bar — 
celona  es  excelente  y  rápido  entre  Venezuela  y  España,  pero- 
inferior  en  la  linea  de  ida,  que  emplea  un  mes,  cuando  desde 
Europa  las  demás  compañías  emplean  unos  quince  días.  Segura- 
mente que  la  Compañía  española,  que  tanto  patriotismo  viene 
demostrando,  estudiará  si  conviene  establecer  ese  servicio  di- 
recto desde  nuestros  puertos,  aunque  sólo  sea  como  ensayo  ó 
bien  utilizando  para  esa  línea,  en  un  viaje  el  itinerario  actual  y 
en  el  siguiente  el  directo. 

Cuestión  es  esta  de  implantar  nuevos  servicios  marítimos  rá- 
pidos con  Venezuela  y  Colombia  de  extraordinario  interés  para 
nuestra  nación.  Creemos,  y  esperamos  por  ello,  que  la  Liga  Marí- 
tima Española,  que  como  presidente  fundador  tuvo  al  hombre  de 
Estado  que  hoy  ocupa  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros 
D.  Antonio  Maura,  Vida  Marítima  y  lan  demás  revistas  y  diarios 
que  se  ocupan  de  las  cuestiones  de  navegación,  el  Gobierno  todo, 
las  Cámaras  de  Comercio,  Industria  y  Navegación  de  España  en 
la^peninsula  como  en  América  y  otros  países,  las  Compañías  y 
armadores  naoionafea;  en  general,  cuantos  organismos  oficiales 
y  particulares  siguen  con  ateneiún  el  incesante  y  progresivo  mo- 
vimiento comercial  y  marítimo  mundial,  han  de  preocuparse  de 
este  asunto,  puesto  que  afecta  á  considerables  intereses  materia- 
les y  no  han  de  olvidar  tampoco  que  en  Venezuela  la  colonia 
europea  más  numerosa  es  la  española,  que  excede  de  15.000 
compatriotas,  la  mayoría  de  ellos  de  las  Islas  Canarias,  entu- 
siastas amantes  de  la  madre  patria  y  muy  queridos  y  respetados 
entre  los  hermanos  venezolanos. 

Seguros  estamos  también  de  que  en  aquella  República  esa 
idea  encontrará  apoyo  en  el  Gobierno  nacional  de  Venezuela, 
puesto  que  su  ilustre  presidente,  el  general  Castro,  como  su  Mi- 
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misterio  y  el  país  todo,  han  de  ver  con  simpatía  cnanto  tienda  i 
estrechar  las  relaciones  hispanoamericanas. 

Antes  de  terminar  estas  lineas  hemos  de  consignaran  aplau- 
8o  á  los  confeccionadores  de  las  estadísticas  venezolanas ,  que 
tienen  mejorándolas  incesantemente  y  al  Gobierno  de  la  Repú- 
blica, que  conocedores  de  lo  mucho  que  representan  esos  progre- 
sos científicos,  los  apoyan  decididamente.  También  expresamos 
nuestro  reconocimiento  al  ilustrado  y  activo  cóosul  general  de 
'Venezuela  en  España,  Sr.  Dr.  D.  Francisco  A.  Rizquez,  que  nos 
ha  auxiliado  con  los  libros  y  documentos  oficiales,  que  posee  y 
además  bondadosamente  con  su  reconocida  competencia  per- 
sonal. 
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GROENLANDIA 


¿Está  Groenlandia  cubierta  de  una  capa  de  hielo  cuyo  espe- 
sor, en  la  parte  central,  alcanza  centenares  de  metros?  Este  es 
un  problema  que  está  á  resolver,  y  á  cuya  investigación  conver- 
gen los  estudios  que  hacen  geógrafos ,  geólogos  y  meteorólogos. 

Las  expediciones  llevadas  á  cabo  por  Nansen,  Peary  y  Nor- 
denskiold,  han  acumulado  datos  de  gran  importancia,  pero  no 
los  suficientes  para  dar  el  problema  resuelto  de  una  manera  ex- 
perimental. 

Una  exploración  al  centro  del  continente,  podría  darnos  su 
altitud,  y  con  las  obtenidas  hasta  la  fecha,  en  las  proximidades 
de  la  costa,  sería  fácil  trazar  un  plano  acotado  de  esa  inhospita- 
laria tierra,  que  tiene  sobre  si  los  restos  del  antiguo  periodo 
glacial. 

Poco  se  ha  explorado  hacia  el  interior  de  esa  tierra  ártica; 
sin  embargo,  los  trabajos  realizados  han  dado  alturas  bastante 
considerables,  cercanas  á  la  costa.  Nordenskiold  ha  llegado  á  460 
metros  de  altura  á  73  millas  del  mar;  Peary,  á  100  millas  al  E.  de 
Disco,  alcanzó  700  m.,  y  Nansen,  á  casi  la  misma  distancia,  800. 
Si  sigue  creciendo  la  altitud  á  medida  que  se  va  hacia  el  interior 
y  aquí  se  encuentran  alturas  de  2.000  á  3.000  m.,  puede  asegu- 
rarse que  esa  capa  de  hielo  y  nieve  que  parte  desde  la  playa  no 
llegará  á  cubrir  esas  alturas ,  no  sólo  por  la  plasticidad  del  hielo, 
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lo  porque,  pasado  cierto  límite  de  altitud,  disminuye  y  casi  ae 
^**i"«la  la  formación  de  la  nieve,  como  se  ha  observado  en  varios 
laicos  de  loa  Alpes. 

No  puede  suponerse  que  el  suelo  de  Groenlandia  tenga  una 
^^-pa  de  hielo  de  1.000  á  2.000  m.  de  espesor,  más  que  sdmitien- 
c-*-*^*  qae,  el  continente  se  levante  rápidamente  desdo  la  costa 
**^sta  alcanzar  alturas  de  1.000  o  más  metros  y  formar  después 
^Hí  plauicie  deprimida  hacia  el  centro,  donde  el  hielo  acumu- 
*^.do,  no  tendrá,  á  pesar  de  bu  plasticidad,  salida  hacia  fuera 
t»ara  caer  en  las  playas. 

Si  en  la  mitad  del  eje  longitudinal  de  Groenlandia  existiesen 
*>aon tafias  ó  picos  de  1.000  á  1.50O  m.  de  altura,  es  casi  seguro 
<jue  estarían  desprovistos  de  hielo  ó  nieve,  porque  debido  á  lo 

■  enrarecido  que  estará  ei  aire  por  la  baja  temperatura  y  sequedad 
<de  la  atmósfera,  la  radiación  del  Sol  es  muy  grande,  lo  que  con- 
tribuirá á  calentar  las  rocas  de  esas  montañas,  calor  que  derre- 
tirá la  nieve  que  tenga  alrededor  de  la  base,  fenómeno  que  se 
observa  en  los  picos  o  colinas  que  circundan  la  costa.  Pueden 
estas  circunstancias  meteorológicas  dar  lugar  á  que  la  vida  ani- 

Imal  y  vegetal  tengan  algún  desarrollo,  aunque  pobre,  en  esas 
regiones  interiores  de  Groenlandia,  vida  que  sería  de  grandísima 
importancia  conocer  por  lo  que  contribuiría  á  ampliar  las  cien- 
cias biológicas. 
Es  de  todo  punto  indudable  que,  una  bien  preparada  expedi- 
ción para  cruzar  por  su  parte  central  la  tierra  que  descubrieron 
los  Vikings,  serla  de  grandísima  importancia  para  el  estudio  de 
laa  regiones  polares,  proyecto  sostenido  en  el  Congreso  Polar  de 
Bruselas,  por  M,  Robert  Stein,  de  Washington, 

A  las  observaciones  meteorológicas  y  físicas,  y  de  éstas  como 
importantes  las  referentes  á  los  giaciers  para  comparar  sus  re- 
sultados con  los  obtenidos  en  los  Alpes,  y  las  pendulares  para 
determinar  la  gravedad,  habría  que  añadir  las  seísmicas,  que  tan 
atinadamente  pedía  en  el  mencionado  Congreso  el  profesor  Ger- 
Jand,  haciendo  ver  que  era  necesario  recoger  datos  referentes  á 
loa  movimientos  de  la  corteza  terrestre  en  esas  regiones  árticas, 
y  que  á  las  estaciones  se  i  sino  gráficas  de  Disco,  Laponia  y  Nueva 
Zembla,  habia  que  añadir  algunas  en  las  desembocaduras  del 
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Lena  y  el  Makenzie,  para  llegar  á  tener  un  circulo  de  observaJ 
dores  que  coincidiese  con  el  circulo  polar. 

Mucho  hay  que  hacer  para  estudiar  los  múltiples  fenómenos 
de  laa  heladas  tierras  del  planeta,  y  mucho  se  ha  de  conseguirá 
con  una  verdadera  sistematización  de  la»  observaciones  y  un  es- 
crupuloso estudio  de  los  trabajos  que  realicen  los  explora  dórese 
futuros,  que  en  aras  de  la  ciencia,  tienen  que  ir  animados  de  une 
espíritu  de  observación  que  na  deben  perder  por  el  anhelo  de  pre- 
sentar como  resultado  de  sus  peligrosos  viajes,  largas  jornadas^ 
realizadas  con  grave  peligro  para  ellos  y  el  personal  que  loas 
acompaña,  que  hará  resaltar  ©1  valor,  entereza  y  resistencia  físi- 
ca, en  perjuicio  del  objetivo  de  la  expedición,  que  es  aportan 
caudal  de  conocimientos  que  sirva  de  cimentación  á  la  Ciencia. . 

O.  Sobral. 
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Se  ha  ratificado  y  publicado  el  Convenio  que  en  3  de  No- 
viembre de  1906  subscribieron  los  representantes  de  varias  Po- 
ten oias  para  regular  el  derecho  de  entrada,  en  ciertas  regiones 
™°  -África,  de  bebidas  espirituosas. 

-A  partir  de  la  entrada  en  vigor  del  Convenio,  el  dereoho  de 
ln* portación  sobre  los  espirituosos  se  elevará,  en  toda  la  exten- 
s,,->ri  de  la  zona  en  donde  do  existiera  el  régimen  de  la  prohibí- 
0l«^H  de  que  se  trata  en  el  articulo  XCI  del  Acta  general  de 
"*~%i  aelas,  á  la  cantidad  de  100  francos  por  hectolitro  de  60"  cen- 
tra i  amales. 

Sin  embargo,  queda  entendido,  en  lo  que  concierne  á  la  Eri- 
*■*■»&.,  que  ese  derecho  podrá  no  ser  aino  de  70  francos  el  hectó- 
*»t;x-ode*00  grados  centesimales;  estando  representado  el  rema- 
*i  e»  n  te  ,je  una  manera  general  y  permanente  por  el  conjunto  de 
^^'•■"ofl  derechos  que  existen  en  dicha  colonia. 

El  derecho  de  importación  ae  aumentará  proporción  al  mente 
I*0*"  cada  grado  sobre  50°  centesimales;  podrá  diaminuirae  pro- 
I*oi-ci0  na  ¡mente  por  cada  grado  que  disminuya  de  60°  centesi- 
males. 

O«jnforme  resulta  del  artionlo  XCIII  del  Acta  genera!  de  Bru- 
e'as,!ii9  bebidas  destiladas  que  se  fabriquen  en  las  regiones 
_et«rminadas  en  el  artículo  XCII  de  dicha  Acta  general,  y  dea- 


tina, 


•ias  á  ser  entregadas  al  consumo,  aeran  gravadas  con  un 


224  §  REVISTA  DE  GEOGRAFÍA 

Este  derecho  de  sisa,  cuya  percepción  se  comprometen 
Potencias  á  asegurar  en  el  límite  de  lo  posible,  no  será  infei 
al  mínimum  del  dpreoho  de  importación  antes  fijado. 

Sin  embargo,  queda  entendido,  por  lo  que  respecta  á  Ang< 
que  el  Gobierno  portugués  podrá,  con  objeto  de  asegurar  la  tra 
formación  gradual  completa  de  las  destilerías  en  fábricas  de  s 
car,  separar  del  producto  de  este  derecho  de  100  francos  i 
cantidad  de  30,  que  será  atribuida  á  los  productores,  quedaí 
ellos  encargados,  bajo  la  vigilancia,  de  realizar  esta  transfon 
ción. 

Las  disposiciones  del  Convenio  se  fijan  por  un  período 
diez  años. 

Las  Potencias  que  firmaron  el  Acta  general  de  Bruselas  ó  • 
se  adhirieron  á  ella ,  y  que  no  estaban  representadas  en  la  C 
ferencia  que  aprobó  el  Convenio,  tienen  el  derecho  de  adherí 
áél. 

A  la  Conferencia  citada  concurrieron  plenipotenciarios 
Alemania,  Bélgica,  España,  Estado  del  Congo,  Francia,  O: 
Bretaña,  Italia,  Países  Bajos,  Portugal,  Rusia  y  Suecia. 
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pia 


«a, 


cultivos  del  café,  cacao, 
le  árboles  frutales  como 
le  Ihh  hortalizas,  prepa- 
eoto  de  las  maderas,  de 
plantas,   máquinas    ¡mu- 


lirii.nj.i  i/  mmpo  de  expcrimerttacitm,— Considerándose  uecesa- 

Ja  creación  de  una  Granja  y  ('ampo  de  experimentación  con 

l>J6to  de  que  al  salir  de  las  escuelas    los  niños,  asi  como  todos 

líos  Individuos  que  deseen  dedicarse  á  la  agricultura,  pue- 

1  adquirir  la  enseñanza  práctica  de  lo 

Igodón,  vainilla,  etc.; 

'*    naranjo,  limonero,  guanábano,  etc.,  ¡ 

*"a*"ióri  de  terrenos,  planteles,  cononím 

'°8  ár  boles  de  sombra  pura  proteger  las 

I  el  asi  ti  cade  ras,  ganados  y  cnanto  se  relaciona  con  la 
manda  que  la  Inspección  'le  coloniza- 
'"n  de  Fernando  Pon  proce  in  á  elegir  160  hectáreas  de  terreno, 
l'r<j¡j,a,,U(.  del  Estado,  que  reúnan  las  debidas  condiciones  al 
"**  para  que  se  las  destina  y  en  el  lugar  más  próximo  &  la  capi- 
fc*l.  De  dichas  hectáreas  se  dedicarán  50  á  los  referidos  cultivos, 
trae  50  á  pastos  para  ganado»  y  las  50  restantes  permanecerán 
boigoe.  i5  de  Marzo  dr  19o?). 

i  plan 


Obras  publicas. — A  fio  de  que  en    lo  sucesivo  haya  u 
"Jo  á  qué  atenerse  para  la  realización  de  las  Obras  públio 

rías  en    estos  territorios,,  llevándose  á  cabo,  en  primer 
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término,  la  pronta  y  rápida  construcción  de  caminos  parap- 
ellos  poder  dar  salida  á  los  innumerables  productos  de  su  riqu- 
za  forestal  y  agrícola;  se  procederá  con  la  mayor  actividad  á 
construcción  del  camino  desde  Santa  Isabel  de  Fernando  Poo 
San  Carlos;  al  proyecto  del  de  Santa  Isabel  á  Concepción; 
formular  proyecto  y  presupuesto  de  un  muelle  para  el  puerto  c 
Santa  Isabel;  al  estudio  y  tendido  de  una  red  telefónica  ent* 
dicha  población,  Basilé,  Concepción,  Moka  y  San  Carlos  e 
Fernando  Poo;  y  en  el  Continente,  entre  Campo,  Nueva  Bats 
Benito ,  Río  Aye ,  Cabo  San  Juan  y  demás  puertos  en  que  ses 
posible  su  tendido.  (7  de  Marzo). 

Sanatorio  en  Moka. — En  vista  del  informe  favorablement 
emitido  por  el  Jefe  del  servicio  sanitario  de  estos  territorios  reg 
pecto  á  la  conveniencia  de  establecer  un  Sanatorio  en  el  Valí 
de  Moka  de  Fernando  Poo,  la  Inspección  de  colonización  proce 
derá  á  dictaminar  con  la  posible  brevedad  acerca  de  cuanto  á  s 
ramo  compete  relacionado  con  el  establecimiento  del  referid- 
Sanatorio  y  demarcación  del  terreno,  que  ha  de  ocupar,  el  qu< 
debe  reunir  las  condiciones  necesarias  al  fin  para  que  ha  de  sei 
destinado.  Una  vez  señalado  el  terreno  que  se  dedique  para  Sa- 
natorio se  procederá,  independientemente,  á  la  demarcación  de 
400  hectáreas  en  el  antes  citado  Valle  de  Moka,  que  han  de 
quedar  reservadas  al  Estado  para  el  emplazamiento  en  su  día 
de  una  población,  sin  que  en  modo  alguno  pueda  hacerse  de  ellas 
cesión  á  particulares  que  lo  soliciten.  (9  de  Marzo). 

Tala  de  árboles. — Queda  prohibido  terminantemente  la  tala  y 
corte  de  maderas  en  las  propiedades  del  Estado  en  estos  territo- 
rios sin  haber  antes  cumplido  para  ello  con  los  requisitos  y  for- 
malidades que  señalan  las  disposiciones  vigentes. 

Los  contraventores  á  esta  disposición  serán  multados  con  la 
cantidad  de  100  pesetas  por  cada  metro  cúbico  de  madera  que 
corten  y  entregados  á  los  Tribunales  á  los  efectos  á  que  haya 
lugar;  igual  pena  ó  la  gubernativa  que  se  señale  alcanzará  á  los 
indígenas. 

Previo  permiso  de  la  Autoridad ,  los  iudígenas  podrán  cortar 
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iari    sólo  la  madera  necesaria  para  la  construcción  de  sus  vivían- 
Aía-a    v  embarcaciones  menores. 

Animismo  queda  en  absoluto  prohibido  cortar  loa  arbolea  y 
lianai  que  producen  el  caucho,  bajo  la  multa  de  cinco  peaetaa 
por  cada  liana  y  25  por  cada  árbol  que  lo  produce,  imponiendo 
¿á.  loa  indígenas  están  mismas  penas  ó  en  su  defecto  la  gubérna- 
fci  -v  a.  i  que  se  hagan  acreedores.  (14  de  Mano). 


Comercio  de  rolmilloa  'le  elefante.— A  fin  de  que  cuantos  se 
dediquen  á  la  caza  de  elefantes  se  abstengan  de  matar  los  peque- 
Eos,  cuyos  colmillos  no  son  aprovechables  para  la  industria,  y 
con  el  fin  de  conservar  la  especie  de  esta  tan  gran  fuente  de  ri- 
quei^  se  ha  dispuesto: 

1."  Queda  terminantemente  prohibido  en  estos  territorios  la 
exportación  y  tráfico  de  ¡os  colmillos  de  elefante  cuyo  peso  no 
sxcaiia  de  cinco  kilogramos. 

2."  Cualquiera  persona  que  contraviniera  esta  diapoaición 
sari  multada,  por  primera  vez,  coa  la  suma  de  1.000  peaetaa  y 
1*   segunda,  con  la  de  10.000. 

3."  Los  individuos  que  no  pudieran  satisfacer  el  importe  de 
"*s  inultas  k  que  ae  refiere  el  precedente  articulo,  serán  encar- 
col*<]os  y  entregados  á  loa  Tribunales  de  justicia,  quedando  loa 
■odígenas  sometidos  á  estas  mismas  penas  y  otras  gubernativas, 
*  juicio  de  la  Autoridad. 

A.  partir  de  la  publicación  de  eate  Bando,  los  comerciantes, 
'actores,  tratantes  y  traficantea  quedan  obligadoa  á  presentar  á 
'a  Autoridad  una  relación  expresiva  de  todoa  los  colmillos  de 
befante  que  tengan  en  su  poder,  especificando  el  peao  exacto 
4«  cada  uno  de  elloa.  (14  de  Mano). 


Contra  ¡os  ateo/toles. — Considerando  de  todo  punto  i 
■doptar  una  resolución  que  acabe  con  el  uao  y  abuso  que  de  al- 
coholes y  aguardientes  cacen  los  indígenas,  y  en  cumplimiento 
"•  lo  determinado  en  el  capitulo  VI,  articulo  91  de  la  Conferen- 
c'»  de  Bruselas,  se  ha  resuelto: 

*-         En  el  plazo  de  cinco  meses  a  contar  desde  el  dia  de  la 
l'K'iti  o  Ijjjniiátj  del  presente  Decreto,  queda  prohibido  en  estos 
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territorios  la  venta  y  compra  de  alcohol,  aguardiente  de  caña  y 
ginebra  ordinaria. 

2.°  A  los  que,  transcurrido  dicho  plazo,  tuvieren  existencias 
de  los  citados  artículos,  les  serán  decomisadas. 

3.°  Los  que  trataren  de  fabricar,  vender,  ocultar,  introducir 
ó  comerciar  al  expirar  el  referido  plazo  de  cinco  meses,  los  cita- 
dos alcoholes,  aguardientes  de  caña,  ginebra  ordinaria  y  vino 
de  palma,  pagarán  la  multa  de  10.000  pesetas,  además  de  serles 
decomisados  los  artículos,  y  serán  entregados  á  los  Tribunales  de 
justicia. 

4.°  Los  que  se  dediquen  á  la  venta  de  licores,  tales  como  el 
wiskey,  ajenjo,  anisados,  rom,  cognac,  ginebra  fina  y  sus  simi- 
lares, ya  sea  de  procedencia  nacional  ó  extranjera,  y  á  la  de  vi- 
nos comunes,  generosos  ó  espumosos,  de  precedencia  extranjera, 
pagarán  una  patente  de  1.500  pesetas  anuales,  bien  entendido  que 
los  licores  han  de  venir  precisamente  en  botellas  con  marca  de 
fábrica  y  los  segundos,  ó  sea  los  vinos,  con  ésta  última  en  sus 
envases;  y  unos  y  otros  con  certificados  de  origen  expedidos  por 
las  Autoridades  ó  Cónsules.  La  dicha  patente  deberán  sacarla, 
al  cumplir  los  cinco  meses,  los  que  aún  tengan  ó  les  queden  exis- 
tencias de  los  citados  licores  y  vinos. 

5.°  Estarán  excluidos  de  pagar  la  patente  de  1.500  pesetas 
anuales  á  que  se  refiere  el  anterior  articulo,  aquéllos  que  no  ven- 
dan otra  clase  de  bebidas  que  vinos  comunes  dulces  ó  generosos 
y  espumosos  de  procedencia  nacional. 

6.°  Los  vinos,  tanto  de  procedencia  nacional  cpmo  extranjera, 
han  de  estar  precisamente  encabezados  con  alcohol  de  uva. 

7.°  Al  cumplirse  los  cinco  meses  que  determina  este  Bando, 
los  que  tengan  existencias  de  vinos  encabezados  con  amílicos  ú 
otros  alcoholes  que  no  sea  el  de  uva,  serán  decomisados.  (28  de 
Marzo). 

Apertura  de  trochas  por  prestación  personal. —  Dada  la  falta 
de  comunicaciones  que  coruel  interior  existen  en  la  actualidad, 
imposibilitándose  la  acción  civilizadora  para  con  los  naturales 
del  país  y  el  desarrollo  de  la  agricultura  y  comercio,  base  del 
engrandecimiento  de  los  pueblos,  se  dispone: 
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Que  lodos  los  delegados  de  la  Autoridad,  auxiliados  por  los 
Comandantes  de  puesto,  obliguen,  por  los  medios  que  estén  á  su 
alcance,  á  los  indígenas  que  pueblan  sus  demarcaciones,  y  en 
cumplimiento  de  lo  que  dispone  el  Reglamento  Orgánico  de  la 
;-n  lo  referente  á  la  prestación  personal,  que  abran  tro- 
cuatro  metros  de  anchura  que  faciliten  las  comnnicacio- 
nea.  En  Fernando  Poo  estas  trocbaB  ó  caminos  vecinales  parti- 
rlo desde  la  capital  á  la  Concepción,  desde  este  punto  á  Moka; 
desde  Moka  á  San  Carlos,  de  San  Carlos  á  esta  capital  y  desde 
Basilé  á  Concepción  y  k  San  Carlos. 

También  cuidarán  de  que  estas  trochas  estén  en  todo  tiempo 
perfectamente  limpias  y  chapeadas  para  que  no  queden  obstrui- 
das las  comunicaciones. 

En  el  Continente  los  Subgobernadores  y  Dolegados,  auxiliados 
por  los  Comandantes  de  puesto,  obligarán  á  los  naturales  á  que 
*Wn  las  trochas  desde  la  playa  á  los  pueblos  del 
'Jando  de  su  conservación  y  limpieza,.  (8  de  Abril). 


Formación  del  cataslr o. —Desconociéndose  en  el  Gobierno  ge- 
nera) de  una  manera  exacta  el  número  de  hectáreas  de  terreno 
1 0e  se  encuentran  en  cultivo,  como  asimismo  los  nombres  de  mu- 
B°os  iodividuoa  que  han  empezado  pJantaciones  sin  previa  auto- 
riz**.»":ión  y  concesión  de  aquel  Centro,  habiendo  algunos  que  por 
°ll"*^Unstancias  económicas  han  tenido  que  abandonarlos  traba- 
jos empezados  y  otros  que,  á  pesar  de  haber  transcurrido  los  tres 
af*os  en  que  ae  les  concedió  el  titulo  de  propiedad  provisional 


leí 


terreno  qne  solicitaron , 


«clamado  a 


el  titulo  de 


t,r°piiidad  definitiva  de  las  hectáreas  cultivadas,  originando  todo 
*sto  quebrantos  al  Tesoro  Colonial,  ae  dispone: 

Qne  por  los  Subgobernadores,  Delegados  y  personal  facuha- 
lv°  de  Colonización,  auxiliados  por  los  Comandantes  de  puesto, 
ap  proceda  á  la  formación  del  Catastro  de  Fernando  Poo,  debien- 
llevarse  con  este  objeto  en  las  Delegaciones  un  libro  auxiliar 
*  -Registro  en  que  consten  los  nombres  de  los  propietarios,  nú- 
tDO'"o  Je  hectáreas  concedidas,  fecha  de  la  concesión  provisio- 
o  amero  de  hectáreas  en  cultivo  y  fecha  en  que  fué  otorgado 
't<ib  de  propiedad  definitiva, 
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De  los  terrenos  concedidos  á  títnlo  de  propiedad  provisional  y 
que  se  encontrasen  sin  desboscar  una  vez  transcurridos  los  tres 
años  que  marca  la  Ley,  se  incautará  el  Estado,  según  lo  dis- 
puesto. 

Los  que  tuviesen  terrenos  en  cultivo  ó  desboscados  sin  previa 
concesión  de  este  Gobierno  general  se  dirigirán  en  instancia 
al  Gobernador  general  por  conducto  de  los  Delegados  de  sus  res- 
pectivas demarcaciones  y  Subgobern adores  de  distrito,  expo- 
niendo las  causas  por  las  que  no  solicitaron  la  concesión  é  indi- 
cando el  número  de  hectáreas  cultivadas  ó  desboscadas  y  sitio 
en  que  está  enclavada  la  plantación,  para  resolver  según  proceda. 

Mensualmente  pasarán  los  Delegados  del  Continente  á  su»^ 
respectivos  Subgobernadores  y  éstos  al  Gobernador  genera.  Y_ 
como  asimismo  lo  verificarán  al  Gobierno  general  los  Delegadi 
que  de  él  dependan  directamente,  un  estado  de  los  terrena 
plantaciones  y  nombre  de  los  individuos  que  las  usufructúan  á  L 
efectos  que  haya  lugar  en  el  Registro  de  la  Propiedad.  (10 
Abril). 

Sobre  colonización. —  Siendo  en  extremo  arduo  el  desenvol_ 
miento  de  las  distintas  manifestaciones  que  comprende  el  pro 
ma  de  la  Colonización,  sin  lastimar  ni  violentar  en  nada  las 
tumbres,  hábitos,  usos  y  creencias  de  las  razas  originarias 
en  estado  primitivo  y  divididas  en  tribus  con  distinto  lengu 
carácter  y  temperamento,  pueblan  estos  territorios,  se  hace  ne- 
sario  para  la  realización  de  aquéllas,  sobre  todo  la  atracción, 
todos  y  cada  uno  de  los  funcionarios,  comerciantes,  agriculto 
y  artesanos  españoles  residentes  en  los  mismos,  se  compeneti 
del  sagrado  deber  en  que  están  de  contribuir  para  sentar  so 
bases  sólidas  nuestra  soberanía  en  esas  Posesiones,  atendie 
ante  todo  y  por  todo  al  cumplimiento  de  dicho  deber,  por  reo  - 
marlo  así  la  honra  y  gloria  de  la  Patria  y  la  prosperidad  de  es* 
territorios,  parte  integrante  de  la  misma.  A  dicho  efecto,  no  det*< 
limitarse  unos  y  otros  á  la  redacción  de  una  minuta  y  al  estrio 
cumplimiento  de  los  deberes  de  su  cargo  y  de  su  profesión  ú  ol 
ció,  sino  que  han  de  procurar  ser  espejo  de  moralidad,  tanto 
lo  que  afecta  á  la  vida  oficial  como  á  la  particular,  y  dentro 
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3u  «sfera  de  acción,  inculcar  á  estos   naturales  sentimientos  de 
*0ior  y  respeto  á  la  madre  Patria  España,  habites  de  trabajo  y 
•i*var  a  su  convencimiento  loe  beneficios  que  reciben  á  diario  al 
felar  cobijados  y  protegidos  por  nuestra  gloriosa  bandera  y  nues- 
tras sabias  leyes,  propaganda  y  labor  que,  además  de  la  evangé- 
lica que  bace  el  Padre  Misionero,  debe  realizar  también  el  Juez 
*i  administrar  justicia,  el  médico  al  asistir  al  enfermo,  el  comer- 
ciante al  vender  su  mercancía,  el  agricultor  al  arrojar  la  semi- 
na, el  artesano  al  ejercer  su  oficio,  y  asimismo  todos  cuantos  de 
españoles  se  precien  y  que  por  su  cargo,  profesión  ú  oficio  hayan 
de  estar  en  contacto  con  los  naturales,  con  lo  oual  se  conseguirá 
hacerlos  amantes  hijos  de  España  y  ae  adelantará  de  una  mane- 
ra,   rópida  en  el  camino  de  la  civilización  y  colonización  pacífica 
<le   estos  hermosos  territorios  españoles.  (21  de  Mayo). 


B&meda  nacional. — Siendo  la  moneda  un  signo  de  soberanía  y 
oon  vimen<io  á  los  intereses  de  la  nuestra  en  estos  territorios  la 
aaayor  circulación  de  aquélla  entre  los  naturales  que  los  pueblan, 
>ia.ü¡¿0j(,|es  comprender  el  valor  de  la  misma,  despertándoles  á 
v«z  hábitos  de  trabajo  para  obtenerla  y  principios  de  ahorro, 
dispuesto  el  Gobierno  general  que,  en  lo  sucesivo,  las  tran- 
3cionen  comerciales  que  se  celebren  con  los  indígenas  de  estos 


ha  dis 


t©ci-¡ 


n«o 


jritiquen  sobre  la  I 


>onal.  (2'd  de  Mayo). 


,  moneda  de  plata 


^Tactores  y  tratantes.— En  vista  de  los  conflictos  que  con  fre- 
«tioia  se  originan  por  los  factores  y  tratantes  que  penetran 
°1  interior  de  estos  territorios  y  loa  indígenas  que  los  habitan 
r*  ruotivo  de  los  cambios  de  mercaderías  que  por  los  productos 
Ct*-  rales  de  los  mismos  proponen  aquéllos  á  los  últimos,  conflictos 
Q  día  la  paa  pública,  entorpeciéndose 
i  política  <¡U6,  en  uso  de  su  soberanía,  tiene  por  conve- 
**  te  desenvolver  la  nación  en  estos  territorios,  se  ha  dispuesto: 
*■  -"  Los  indígenas  del  interior  llevarán  sus  productos  para 
' l  <  lerlos  á  las  respectivas  capitalidades  de  cada  uno  de  los  dis- 
*-<is  en  que  están  divididos  estos  territorios,  ó  á  los  puntos  en 


*     °     Iludieran  perturbar  e 
°0p>     «llol. 


residen  los  delegado* 


marcaciones. 
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2.°  Los  factores,  tratantes  ó  cualesquiera  otras  personas  qu< 
se  internen  en  los  territorios  para  efectuar  cambios  y  ventas  coi 
los  indígenas  que  los  pueblan,  como  así  también  cualquiera  otr^s 
persona  que  lo  verifique  con  otro  motivo  ó  pretexto,  lo  haráma 
bajo  su  única  y  exclusiva  responsabilidad,  bien  entendido  qu^^ 
se  le  exigirá  ésta  en  el  caso  de  que  en  sus  excursiones  diera  mo-  « 
tivo  ó  pretexto  á  alterar  la  paz  en  las  tribus,  y,  por  consecuen- 
cia, la  del  orden  público  en  estos  territorios.  (25  de  Mayo), 


Enseñanza  del  idioma  español. — Con  objeto  de  que  se  difundí 
y  propague  nuestro  idioma  entre  los  naturales  de  estos  territorios^, 
el  Gobernador  general  ha  dispuesto : 

1.°     Será  obligatoria  la  enseñanza  del  idioma  español  en  todosE 
estos  territorios. 

2.°     En  las  misiones  protestantes  establecidas  en  los  mismosJH 
les  serán  leídos  en  idioma  español  los  pasajes  de  la  Biblia  á  los^ 
indígenas  que  concurran  á  ellas,  debiendo  haber  en  dichas  misio- 
nes un  intérprete  español  al  referido  objeto. 

3.°  Queda  prohibido  terminantemente  que  se  redacten  los 
contratos  que  se  celebren  con  los  indígenas  y  demás  documentos 
públicos  y  oficiales  en  otro  idioma  que  no  sea  el  español.  (24  de 
Mayo). 

Instrucciones  para  los  jefes  de  tribu  y  de  pueblo. — Tema  de  gran 
importancia  es  el  de  que  las  razas  que  en  estado  primitivo  pue- 
blan estos  territorios  vayan,  sin  violencias  ni  transiciones  brus- 
cas, modificando  sus  hábitos,  usos  y  costumbres,  adaptándose  y 
asimilándose  á  las  nuestras,  que  han  de  tratar  de  imitar  en  su 
contacto  con  nosotros;  y  haciéndose  necesario  á  dichos  fines  ' 
determinar  las  relaciones  y  deberes  que  han  de  tener  con  las 
autoridades  las  tribus  sometidas,  cuyos  personales  están  consti- 
tuidos en  núcleos  de  población,  y  sentar  los  primeros  jalones 
para  que  la  nueva  generación  entre  de  lleno  en  el  ambiente  de  la 
moral  cristiana  y  en  el  camino  de  la  civilización  y  del  trabajo, 
se  dan  las  siguientes  instrucciones : 

1.a  Los  jefes  de  tribus  nombrados  en  la  actualidad  y  los  que 
en  lo  sucesivo  se  nombrasen  por  acuerdo  unánime  y  elección  de 
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n  tribu,  se  presentarán,  en 
,  autoridad  del  distrito 

ni  b  i¡imieüio  de  jefe  de 


>s  notables  y  principales  de 
— »  i »  ióo  de  dichos  notables  y  principales, 
^n    que  radiquen,  de  la  que  recibirán  e) 
&»  n     tillada  tribu. 

— .'  Los  jefes  Je  tribu  aeran  responsables  de  cnanto  en  la  suya 
ocurrí,  de  lo  que  deberán  dar  cuenta  á  las  autoridades  del  distrito 
A     delegado  de  su  demarcación. 

3."  Los  jefes  de  pueblo  de  cada  tribu  serán  nombrados  por 
Jas  autoridades  del  distrito  entre  los  notables  y  principales  de 
cada  pueblo,  siendo  responsables  los  citados  jefes  de  pueblo  de 
entinto  en  los  suyos  ocurra,  de  !u  que  deberán  dar  parte  al  dele- 

»ga<io  de  su  demarcación  o  á  la  autoridad  del  distrito. 
4."  Las  costumbres,  osos,  intereaes  y  personas  de  los  Índigo- 
o»*»  todos  de  cada  tribu  y  pueblo  se  harán  respetar  por  los  jefes 
de  tribu  y  jefes  de  pueblo  siempre  y  cuando  no  sean  aquéllas  de 
carácter  salvaje,  no  pudiendo  los  citados  jefes  imponer  castigos 
corporales  á  loe  indígenas  que  cometiesen  algiin  delito;  en  tal 
caso  los  conducirán  á  presencia  de  la  autoridad  para  que  ésta 
les  imponga  el  onstigo  á  que  se  hayan  hecho  acreedores  por  su 
'lelito. 

^-*1  Los  jefes  de  tribus,  asistidos  por  cuatro  notables  ó  prin- 
cipales de  la  suya  y  cuatro  jefes  de  pueblo  de  la  misma,  arregla- 
r'"<  palabra  entre  loa  individuos  de  su  tribu,  debiendo  formar 
pB-fte  entre  los  cuatro  jefes  de  pueblos  que  han  de  asistir  al 
a*rnttli)  dn  la  palabra,  los  individuos  de  los  pueblos  á  que  perte- 
pBBOtn  los  individuos  de  la  palabra,  y  en  el  caso  de  que  aquéllos 
no  pudieran  arreglarla,  entonces  acudirán  para  hacerlo  al  dele- 
gado de  su  demarcación  ó  á  la  primera  autoridad  del  distrito. 

6.*  Cuando  la  palabra  sea  entre  individuos  pertenecientes  á 
distintas  tribus,  se  arreglará  la  palabra  precisamente  ante  la 
primera  autoridad  del  distrito,  asistiendo  á  ella  cada  uno  de  los 
jefes  de  tribu  que  tienen  la  palabra,  acompañados  de  cuatro  no- 
tables ó  principales  y  cuatro  jefes  de  pueblo  de  la  misma  tribu. 
T*  Los  jefes  de  tribu  y  de  pueblo  cuyos  indígenas  deseen 
modificar  sus  costumbres,  usos  y  hábitos,  implantarán  entre  los 
indígenas  de  su  tribu  ó  pueblo,  los  usos,  hábitos  y  costumbres 
que  vea  en  nosotros, 
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8."  Loe  jefes  de  los  pueblos  liarán  que  por  loe  indigenai 
los  suyos  respectivos  se  cbapeeu  los  caminos  que  á  ellos  condw- 
cen,  y  ae  tengan  tanto  éstos  nomo  el  pueblo  en  perfecto  estado 
de  limpieza. 

9.*  Los  jefes  de  tribu  y  de  pueblo  no  consentirán  <jue  cons- 
truyan los  indígenas  sus  casas  sino  á  una  distancia  de  12  m.  las 
unas  de  las  otras,  y  que  las  calles  que  la  forman  tengan  una  an- 
chura de  16'  m.,  debiendo,  tanto  las  casas  como  las  calles,  estar 
siempre  limpias. 

10,  A  loe  pueblos  actualmente  constituidos  y  á  los  que  en  lo 
sucesivo  se  constituyan,  se  les  demarcará  por  las  A  atondad  es 
respectivas,  ayudadas  de  los  Inspectores  de  colonización,  el  te- 
rreno necesario  al  número  de  sus  habitantes  para  el  cultivo  de 
frutos  menores,  así  como  también  para  el  de  cacao,  café,  vaini- 
lla, caucho,  algodón,  tabaco,  etc.,  y  el  cual  deberán  procurar  los 
jefes  se  encuentre  siempre  en  buen  estado  dé  cultivo. 

11.  Los  jefes  de  tribus  y  jefes  de  pueblo  harán  entender  áv 
todos  los  indígenas  la  veneración,  respeto  y  cariño  que  deben 
profesar  á  la  madre  Patiia  f£spafia  que  les  ampara  bajo  los  plie- 
gues de  su  gloriosa  bandera. 


i  de  tiesta  nacional  y  de  Sua 
o  XIII  y  üofia  Victoria  Euge- 


12.  Todos  los  domingos  y  dia¡ 
Majestades  los  Reyes  Don  Aliona 
nía  (q.  D.  g.),  se  izará  la  bandera  nacional  en  las  casas  de  los 
jefes  de  tribus  y  en  la  de  los  jefes  de  los  pueblos,  debiendo  ser 
saludada,  tanto  en  el  acto  de  izarla  como  en  el  de  arriarla,  des- 
cubriéndose todos  los  indígenas  y  dando  un  viva  á  España  y  otro 
al  Bey. 

13.  Los  blancos  españoles  funcionarios  del  Estado,  á  quienes 
acreditará  como  tales  funcionarios  el  documento  que  firmado  por 
la  Autoridad  exhibirán  á  los  jefes  de  tribu  y  de  pueblo  por  don- 
de pasen  ó  lleguen,  serán  muy  respetados,  atendidos  y  conside- 
rados por  los  dichos  jefes  de  tribus  y  de  pueblo  y  por  todos  los 
demás  indígenas,  debiendo  el  jefe  de  la  tribu  y  el  del  pueblo  por 
donde  pase  ó  llegue  el  dicho  funcionario  español  participarle  á 
éste  cuanto  ocurra  en  su  tribu  y  en  su  pueblo.  Asimismo  dichos 
jefes  de  tribu  y  de  pueblo  y  todos  los  demás  indígenas  respeta- 
rán y  escucharán  á  los  Padres  Misioneros  en  sus  predicaciones 


GUINEA  ESPAÑOLA  ¿X> 

Vao»é!ícas  y  de  amor  á  la  madre  Patria  España,  y  atenderán  y 
^Induran  a  todos  loe  demás  blancos  que  pasen  ó  lleguen  por  las 
bridas  tribus  y  pueblos  y  encuentren  por  los  caminos, 
J*.     Los  jefes  de  tribus  y  los  jefea  de  pueblos  de  cada  una  de 
J'as,  participarán  á  los  Subgobernadores,  Delegados,  Coman- 
'3/jíes  de  puestos  más  inmediatos,  las  novedades  y  cuanto  ocu- 
r*f    tanto  en  su  tribu  como  en  su  pueblo,  como  asimismo  harán 
9"s  .se   cumplan  por  todos  los  indígenas  las  disposiciones  y  órde- 
°8s  q*ie  se  dicten  por  la  Autoridad  ;  y  en  cuantos  asuntos  tengan 
■3"e    ventilar  y  consultar  dichos  jefes  respecto  á  sus  tribus  ó  pue- 
blos  acudirán  para  ello  á  los  Subgobernadores,  Delegados  ó  Co- 
diciantes de  puesto  más  próximo,  de  quienes  recibirán  órdenes 
lns"t«rucciones,  bien  entendido,  que  por  ningún  concepto  podrán 
reeilii  rías  ni  dárseles  por  personan  extrañas  á  los  Subgobernado- 
re9  >      T~)elegados,  Comandantes  de  puesto,  en  todo  aquello  que 
'feote 
debe 


otra. 


sic 


'••V^ 


ernacion  de  estos  territorios,  como  asi  tampoco 

loa  citados  jefes  de  tribus  y  de  pueblo  á  ninguna 

.  ^.e  w  sea  el  Gobernador,  Subgobernadores,  De- 

^^■^os,  Comandantes  de  puesto  y  funcionarios  españoles,  para 

53  «altarles  y  manifestarles  nada,  que  se  relacione  con  las  dispo- 

^fces  y  órdenes  emanadas  de  la  autoridad  superior,  que  han 

1  •aspirarse  siempre  en  el  bien  y  mejoramiento  de  todos  ¡os  in- 

^»^:nas  y  en  la  más  estricta  justicia, 

^>.     Loe  jefes  de  tribus  y  jefes  de  pueblos  harán  que  por  todos 

indígenas  se  siembren  en  los  terrenos  inmediatos  á  su  pueblo, 

<^les  gomeros,  palmas  de  aceite,  algodón,  cacao,  café,  tabaco, 

como  también  recomendará  ti   á  todos  los  indígenas  que  se 

^*"ican  á  la  extracción  de  la  goma  ó  caucho  que  no  corten  los 

*-*  «lea  v  las  lianas  que  lo  producen. 


>s¡ 


*>i, 


"*-  *J.  Los  jefes 
^  *=*  «un  indígena 
y^  "**<i  sí  permitirá: 
^  «i  ar  á  otros  pun 
Guinea  lo  real: 


bus  y  jefes  de  pueblos  no  permitirán  que 
de  estos  territorios  para  el  extranjero;' 
antos  indígenas  quieran  y  deseen  ir  á  tra- 
>  estaa  posesiones  españolas  de  este  golfo 
aediante  contrato  celebrado  ante  los  Cura- 
*ee  ó  Delegados,  proporcionan  rio  los  dichos  jefes  á  las  aulori- 
■  <Jea  cuautos  trabajadores  se  necesiten  de  bus  respectivas  tribus 
pueblos. 
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17.  Tanto  los  jefes  de  tribus  como  los  jefes  de  pueblos  condu- 
cirán á  presencia  del  Gobernador,  tí abgobern adores,  Delegados, 
Comandantes  de  puesto  ó  funcionarios  españoles  más  próximos, 
á  los  indígenas  que  cometan  asesinatos ,  robos  ú  otros  desmanes, 
y  que  no  obedezcan  al  jefe  de  la  tribu  y  jefe  de  su  pueblo. 

18.  Los  jefes  de  tribu  y  jefes  de  pueblo  evitarán  que  se  mo- 
leste á  su  paso  por  ellos  á  los  indígenas  de  otras  tribus  que  va- 
yan con  productos  á  las  cabeceras  de  Distritos  y  Delegaciones 
para  hacer  su  comercio. 

19.  Los  jefes  de  tribu  usarán  como  distintivo  una  lanza  de  2 
metros  de  altura  y  los  jefes  de  los  pueblos  una  de  1,60  m.,  de- 
biendo también  llevar  las  lanzas  de  los  jefes  de  tribu  como  las 
de  los  jefes  de  pueblo  una  bandera  nacional  de  30  om.  de  larga 
por  15  de  ancha,  clavada  en  el  palo  desde  donde  arranca  el  cubo 
de  la  moharra. 

20.  Los  jefes  de  tribus  y  jefes  de  pueblos  que  muestren  más 
amor  á  la  madre  Patria  España  y  á  nuestro  augusto  Monarca 
D.  Alfonso  XIII  (q.  D.  g.),  que  mejor  atiendan  las  disposiciones 
y  órdenes  de  las  autoridades  y  que  más  plantaciones  tengan  de 
árboles  gomeros,  algodón,  palma  de  aceite,  cacao,  café,  tabaco, 
serán  propuestos  para  una  recompensa  y  para  el  percibo  de  un 
sueldo.  (28  Mayo). 


i  GHANDES  COLONIZADORES  \>EL  HUNDO 


En  la  última  Memoria  comercial  que  el  cónsul  de  I 
Manila  Sr.  Bargiela  dirigió  al  Ministerio  de  Estado,  se  copian 
párrafos  de  un  libro  del  distinguido  diplomático  Harón  de  Hub- 
ner,  acerca  de  nuestra  manera  de  colonizar. 

Aunque  el  libro  data  de  1871,  son  de  palpitante  actualidad 
sus  apreciaciones.  He  aquí  los  párrafos: 

"Por  otra  parte,  ¿qué  quiere  decir  colonizar?  ¿Será  sólo  el 
desmonte  de  terrenos?  Desde  este  punto  de  vista,  las  colonias  de 
Luis  XIV  en  el  Canadá  pueden  compararse  á  las  más  florecien- 
tes de  cualquier  otra  nación.  ¿Es  la  larea  de  explotar  el  suelo  en 
provecho  de  los  emigrados?  En  esta  suposición,  los  ingleses  me- 
recen la  palma  que  todo  el  mundo  les  concede.  Pero  ni  He  entien- 
da por  colonizar  llevar  la  civilización  al  seno  de  las  poblaciones 
indígenas  cuyo  territorio  ae  ocupa,  los  españoles  y  los  portugue 
ses  de  !os  siglos  XVII  y  XVIII  me  parece  que  son  loa  primeros 
colonizadores  del  mundo. „ 

Y  más  adelante  añade: 

"Testimonios  que  no  pueden  ser  sospechosos,  viajeros  que, 
como  Alejandro  de  Humboldt,  visitaron  laB  colonias  españolas  á 
principios  del  siglo,  es  decir,  en  una  época  en  que  España  había 
descendido  de  su  rango  de  potencia  de  primer  orden,  hablan  con 
admiración  de  la  urbanización  y  de  la  regularidad  del  servicio 
administrativo  en  esas  colonias,  de  la  seguridad  y  del  orden  que 
en  ellas  reinaba  y  de  lu  sabiduría  de  las  leyes  coloniales,  elabo- 
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radas  y  codificadas  en  tiempos  de  los  Felipes.  La  Corte  de  Ma- 
drid es  cierto  que  consumía  los  metales  preciosos  de  sus  pose- 
siones del  otro  lado  del  mar;  pero  en  cambio  la  madre  Patria 
daba  su  sangre  á  las  colonias.  La  emigración  constante  que  debía 
concluir  por  empobrecer  á  España,  es,  en  efecto,  una  de  las 
causas  principales  de  la  rápida  decadencia  de  esta  noble  y  caba- 
lleresca nación.  Todavía  hoy  los  jóvenes  de  ciertas  provincias  se 
expatrían  en  masa.  En  las  del  Norte,  sobre  todo  en  Asturias,  no 
se  ven  más  que  mujeres  y  ancianos.  Los  hombres  emigran  á  la 
Habana,  al  Perú  y  al  Rio  de  la  Plata.  Cada  uno  de  esos  emigran- 
tes, y  en  otro  tiempo  más  que  hoy,  debía  ser  tal  vez,  sin  saberlo, 
un  agente  civilizador.  Véanse  los  resultados.  Por  todas  partes 
donde  se  han  establecido  los  españoles  se  encuentran  tribus  sal- 
vajes que  han  abrazado  el  Cristianismo  y  han  adoptado  en  cier- 
to modo  nuestras  costumbres  y  nuestras  ideas.  La  mayor  parte 
de  los  hombres  políticos  que  vemos  figurar  á  la  cabeza  de  sus 
repúblicas,  son  de  origen  indio.  Yo  he  tenido  por  colegas  hom- 
bres que  descendían  de  los  Pieles-Rojas,  y  he  visto  señoras  de 
esta  misma  raza  extasiadas  con  los  gorjeos  de  la  Patti.  No  pre- 
sento estos  personajes  como  modelos  de  hombres  de  Estado,  ni 
el  juicio  crítico  de  esas  damas  como  autoridad  en  materia  de  mú- 
sica; pero  el  hecho  no  puede  ser  más  significativo.  Es  la  obra  de 
la  colonización  española.,,         % 

América  en  Filipinas,  añade  el  Sr.  Bargiela,  coloniza  con  los 
mismos  idealismos  que  España,  y  sus  procedimientos  están  ins- 
pirados en  los  nuestros.  Quiere  elevar  al  indígena  intelectual  y 
moralmente  hasta  ponerlo  al  nivel  del  americano.  La  difusión  de 
escuelas  y  el  gran  número  de  educadores  esparcidos  por  el  Ar- 
chipiélago tienden  á  tan  noble  propósito.  Pasadas  las  enemista- 
des y  borrados  los  odios  que  había  levantado  la  guerra,  los  nor- 
teamericanos son  los  primeros  en  hacernos  justicia  y  reconocer 
la  altruista  labor  de  los  españoles  en  las  islas.  Explícitamente 
así  lo  han  manifestado  los  hombres  de  la  significación  del  Doctor 
Barrows,  General  Wood,  ex-Gobernador  Wright  y  Secretario  de 
la  Guerra,  Taft. 

Las  palabras  de  este  último  pronunciadas,  en  el  célebre  ban- 
quete organizado  por  las  Cámaras  de  Comercio,  para  festejar  la 
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Visita  á  Filipinas  del  Honorable  Secretario  de  la  Guerra,  acom- 
"  Paílaclo  de  Miss  Roosevelt  y  gran  número  de  Senadores  y  Repre- 
sen fccui tes  norteamericanos,  prueban  esas  afirmaciones.  Dijo  Taft: 
Mucfios  norteamericanos  y  gentes  de  otras  nacionalidades  se  han 
nco&tzwnbrado  á  hablar  mal  de  España  y  del  régimen  español  en  estas 
tslúL^  y  su$  demás  colonias.  Yo  deseo  hacer  constar  aquí  solemne- 
me*3-£e  que  esa  grande  y  antigua  Monarquía  española  ha  sido  la 
wn£o*j  que  ha  sabido  hacer  de  una  raza  malaya  un  pueblo  apto  para 
e*    gobierno  propio.  ¿Y  á  quién  debe  este  pueblo  su  civilización  y 
Cr^stianización?  A  España  y  á  las  misiones  españolas.  Yo  me  felicito 
y  felicito  al  pueblo  filipino  de  que  podamos  edificar  nuestra  obra 
sofey¿  fon  sólidos  cimientos. 
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LOS  CONCURSOS  CIENTÍFICOS  Y  LITERARIOS 


DE   LA 


UNIÓN   IBERO-AMERICANA 


L 

Compendio  sobre  Geografía  industrial 
y  comercial  de  España,  Portugal  y  las  Repúblicas 

de  la  América  latina. 

El  compendio  que  se  pide  habrá  de  ser  inédito,  escrito  en 
castellano  y  de  una  extensión  adecuada  para  que,  después  de  im- 
preso, forme  un  libro  en  4.°  mayor  de  250  páginas  por  lo  menos. 
Contendrá : 

1.°  Una  ligera  descripción  de  España,  Portugal  y  las  Repú- 
blicas de  la  América  latina,  su  situación,  límites,  población,  ex- 
tensión y  clima;  enumeración  de  sus  mares,  montes  y  ríos  prin- 
cipales, y  descripción  de  sus  ciudades,  centros  de  producción  de 
más  interés  y  de  sus  puertos  más  importantes. 

2.°  Indicación  de  la  religión  ó  religiones  predominantes  en 
cada  Estado,  su  constitución  política  y  división  administrativa, 
con  indicación  de  las  Universidades  y  Escuelas  de  Comercio,  de 
Artes  é  Industrias  qne  en  cada  una  existan. 

3.°  Ferrocarriles,  carreteras  y  canales  existentes  en  cada  uno 
de  los  Estados  que  abarca  el  compendio;  comunicación  postal  y 
telegráfica  y  líneas  regulares  de  vapores  que  pongan  en  comu- 
nicación unos  Estados  con  otros;  noticia  detallada  de  los  princi- 
pales productos  agrícolas,  minerales,  manufacturados  y  fabriles 
de  cada  uno  de  los  Estados,  y  datos  concretos  y  tan  extensos 
como  sea  posible,  de  las  importaciones  del  último  quinquenio. 
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b  pesas  y  medidas,  y  sus  sqoivR- 
1  sistema  métrico  decimal  y  non  el  inone- 


í." 
vaeia.8,  etc.,  etc. 
*»río  de  España. 
5."     Indicaciones  de  los  principales  Bancos  y  Sociedades  de 
"'"«dito  de  cada  país;  representación  diplomática  y  puntos  donde 
radican  los  consulados. 

IDeberán  acó  en  pan 
P**»i=lda  todos  los*  paisi 
L  e    1  z\n  lineas  regalare 

Hl  premio  consistirá  en 
"ttjjreaión  de  1  500  eje m pía 
^  de  la  propiedad  literal' 
piares  de  la  indicada 


ai  compendio  nn  mapa  general  que  corn- 
il que  el  mismo  se  refiere,  con  indicación 
de  vapores,  y  el  número  de  mapas  parti- 
para  la  inteligencia  del  testo, 
m  diploma  honorífico,  mü  pesetas,  la 
es  del  compendio  y  el  reconocimien- 
l  á  favor  de  su  autor;  de  los  1.500 
impresión  ,  serán  500  para  el  autor, 
■^servándose  la  Unión  Ibero- Americana  los  1.000  restantes. 

deberá  remitirse  á  la  Secretaría  de  la  Unión 

litro- Americana  (Madrid,  calle  de  Alcalá,  65),  antes  del  31  de 

re  'le!  corriente  año,  acompañado  de  un  pliego  cenado  y 

'liado  que  contenga  el  nombre  y  residencia  del  autor  y  en  cuya 

la  nn  lema  igual  al  que  encabece  el  compendio, 

La  Unión  Ibero -Americana  solicitará  del  Gobierno  la  adopción 

el  compendio  premiado  para  las  Escuelas  de  Comercio. 


Cartilla  del  emigrante. 


ibra  han  de  exponerse  clara  y  sucintamente  estas  ma- 
nas: Legislación  vigente  en  España  y  en  las  Bepúblicas  hís- 
pano-americanas  acercada  las  emigraciones  é  inmigraciones, — 
ií'J ii;;ir;ióij  de  la*  autniidudes  é  instituciones  á  quienes  puede  el 
migrante  español  pedir  protección  y  amparo  en  sus  derechos, — 
Consejos  de  higiene  para  la  travesía  y  período  de  aclimatación. — 
reciben  y  posición  que  en  general  ocupan  los  españoles 
en  las  Repúblicas  americanas,  y  porvenir  ó  colocaciones  que  en 
aquellos  países  se  ofrecen  k  los  diversos  oficios  y  profes 


242  REVISTA  DE  GEOGRAFÍA 

Cualquiera  otra  advertencia,  estudio  ó  dato  estadístico,  que  ilus- 
tre acerca  de  las  consecuencias  que  produce  la  emigración  de  los' 
españoles. —  Idea  de  la  organización  que  tiene  y  de  los  fines  que 
cumple  la  Sociedad  Unión  Ibero- Americana,  de  los  servicios  que 
desea  prestar  á  los  emigrantes  respondiendo  á  sus  consultas  y 
haciéndose  eco  de  sus  reclamaciones  y  de  sus  quejas,  y  de  la 
conveniencia,  por  último,  de  que  el  español  mantenga  y  propa- 
gue la  asociación  de  sus  compatriotas  en  el  país  adonde  se  dirija 
y  se  inscriba  en  los  registros  de  la  Unión  Ibero- Americana,  que 
procura  llevar  el  Censo  de  la  población  española  en  América. 

La  extensión  de  la  obra  habrá  de  reducirse  á  un  máximum 
de  300  páginas  de  impresión,  hecha  en  tamaño  8.°,  con  tipos  del 
cuerpo  8,  y  habrá  de  estar  escrita  en  español,  sin  limitación  al- 
guna en  cuanto  á  la  nacionalidad  del  autor. 

Los  trabajos  podrán  presentarse  hasta  el  día  81  de 'Octubre 
de  1907,  y  el  premio  se  adjudicará,  si  hubiere  lugar  á  él,  dentro 
de  este  mismo  año.  Consistirá  dicho  premio  en  la  cantidad  de* 
mil  pesetas  y  200  ejemplares  de  la  obra  impresa. 


III. 


Memoria  sobre  los  medios  de  facilitar  el  desarrollo    - 

del  tranco  ibero -americano. 

Habrán  de  desarrollarse  en  este  trabajo  los  siguientes  temas: 

1.°  Funciones  propias  del  productor,  del  comisionista  ó  del 
intermediario  y  del  banquero,  y  relaciones  que  deben  existir  en- 
tre ellos. 

2.°  Misión  del  Cuerpo  consular.  —  Los  cónsules  deben  ser 
esencial  y  principalmente  agentes  ó  representantes  comerciales 
de  sus  respectivos  países  en  aquel  donde  residan. 

3.°  Conveniencia  de  Exposiciones,  Museos  y  Centros  de  in- 
formación comerciales. — Adaptación  de  los  productos  á  las  nece- 
sidades y  gustos  del  consumidor. 

4.°  Transportes  terrestres  y  marítimos.  — 'Combinación  de 
ambos. 
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5.°     Aranceles*  con  sillares. — Tarifas  arancelarias  de  los  cón- 
sules de  las  Repúblicas  americanas  y  necesidad  de  sus  reformas. 
6.°     Tratados  de  comercio. — Reglamento  y  aranceles  de  adua- 
nas.— Reformas  y  mejoramiento  de  las  actuales. 

7.°    Puertos  francos.  —  Zonas  neutrales  y  depósitos  comer- 
ciales. 

La  extensión  de  la  obra  será  de  300  páginas  de  impresión 
en  4.°  como  máximo.  Estará  escrita  en  castellano,  sin  distinción 
de  nacionalidad  para  su  autor. 

Los  trabajos  podrán  presentarse  hasta  el  31  de  Diciembre 
próximo. 

El  Jurado,  que  nombrará  la  Directiva  de  la  Unión  Ibero- 
Americana,  propondrá  para  el  premio  de  1.000  pesetas  aquella  de 
las  Memorias  presentadas  que  á  su  juioio  merezca  tal  distinción, 
declarando  desierto  el  premio  si  no  conceptuara  á  ninguna  de 
ellas  con  méritos  suficientes. 
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Frontera  hispano-francesa. 

El  27  de  Abril  de  1907  se  canjearon  las  ratificaciones  de  la 
Declaración  mediante  la  cual  se  aprobó  el  acta  de  amojona- 
miento entre  el  departamento  de  los  Pirineos  Orientales  y  la 
provincia  de  Gerona,  entre  las  mugas  679  y  580. 

Según  el  acta  final  de  la  demarcación  de  la  frontera  interna- 
cional de  los  Pirineos  entre  Francia  y  España,  firmada  en  Bayo- 
na el  11  de  Julio  de  1868,  la  frontera  debe  seguir,  después  de  la 
muga  núm.  579,  la  cresta  ó  divisoria  de  la  cordillera  pirenaica. 
En  esta  cresta  se  halla  la  muga  núm.  580,  separada  de  la  muga 
núm.  579  por  una  distancia  de  940  m.;  á  partir  de  esta  muga  úl- 
tima, y  en  una  longitud  de  cerca  de  300  m.,  la  configuración  del 
terreno  no  permite  distinguir  bien,  á  simple  vista,  con  claridad, 
la  línea  divisoria  sobre  la  cual  debe  correr  la  línea  fronteriza. 

Para  indicarla  con  estabilidad  y  precisión  se  ha  colocado  un 
hito  adicional  intermedio  en  un  punto  en  que  la  cresta  se  hace 
visible  y  evidente,  sin  que  haya  lugar  á  duda  respecto  á  la  parte 
comprendida  entre  este  punto  y  la  muga  580.  Esta  nueva  muga 
lleva  el  núm.  579  bis,  y  el  lugar  que  ocupa  ha  sido  elegido  de 
manera  que  la  recta  determinada  por  los  dos  hitos  579  y  579  bis 
siga  la  divisoria  orográfica  tan  aproximadamente  como  es  posi- 
ble. Se  puede  precisar  el  punto  donde  se  ha  colocado  este  mojón 
de  la  manera  siguiente: 
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-Apoyándose  en  la  línea  determinada  por  los  hitos  578  y  579, 
0(:*;y  &  longitud  es  de  198  m.,  ss  forma  en  el  punto  679  un  ángulo 
r'^  165°  22'  sexagesimal 68,  con  la  punta  ó  vértice  vuelto  hacia 
"  territorio  francés;  eu  la  recta  que  sigue  el  otro  lado  del  ángu- 
'c*»  y  i  la  distaneia  de  213  m.  de  la  muga  579,  se  encuentra  una 
í11" &  mide,  semejante  por  su  forma  y  sus  dimensiones  á  laa  que 
''í'aisrcan  esta  parte  de  la  frontera;  habiéndose  señalado  dos  de 
líxs    caras  de  este  nuevo  hito  con  el  núm.  579  bis. 

-Bacieudo  en  el  punto  579  bis  un  angnlo  de  139°  50',  de  auer- 
tB   cjue  uno  de  loa  lados  esté  formado  por  la  recta  que  determinan 
*a-a     magas  579  y  579  bis,  y  cuyo  vértice  esté  vuelto  hacia  el 
■^rts,  se  viene  á  parar,  ¡i  una  distancia  de  87  m.,  al  medio  del 
ca-mino  ¿  sendero  llamado  Coll  del  Bach.  A  partir  del  Coll  del 
B&oh,  y  hasta  la  muga  ndm,  580,  la  línea  divisoria  de  la  cordi- 
l^ts  está  muy  manifiesta  é  indica  de  un  modo  olaro  la  demarca- 
ción de  la  frontera. 

Francia  en  Marruecos  y  los  ferrocarriles  argelinos. 


La  muerte  en  la  ciudad  de  Marruecos  del  Dr.  Mauchamp, 
subdito  francés,  ha  determinado  al  Gobierno  de  la  República  á 
tomar  varias  medidas,  entre  ellas  la  ocupación  de  Uxda ,  y,  i  este 
fin  ha  movilizado  parte  de  las  tropas  de  la  Argelia,  las  cuales 
saman,  en  total,  más  de  66,000  hombres. 

Como  quiera  que  en  estos  dias  tanto  aparecen  en  los  diarios 
de  todo  el  mundo  nombres  de  poblaciones  y  estaciones  férreas 
argelinas ,  especialmente  del  departamento  de  Oran,  uno  y  el  más 
occidental  de  los  tres  de  la  colonia ,  vamos  i  consignar  algunos 
datos  sobre  loa  ferrocarriles  de  la  primera  posesión  colonial  fran- 
cesa, Bobre  todo  de  los  de  la  región  fronteriza  al  imperio  nio- 

Los  caminos  de  hierro  de  la  Argelia  miden  más  de  3,000  ki- 
lómetros y  sirven  ciudades  tan  pobladas  como  Argel,  la  capital 
del  pafa,  que  cuenta  97,000  habitantes;  Oran,  que  tiene  96.000; 
Constantina,  48.000;  Bona,  37.000;  Tremecén,  36.000,  y  Blída 
30.000.  Sídi-bel-Abbéa,  población  habitada  corao  Oran  por  nume- 
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rosos  españoles,  según  ei  censo,  tiene  26.000  almas 
ville,  21.000,  y  Mancará,  otros  21.000  habitantes. 

La  gran  línea  de  Oran  á  Arge!,  principal  ferrocarril,  de  4¡ 
kilómetros,  que  une  las  dtie  primeras  ciudades  de  la  Argelia, 
la  línea  de  Constantina  á  Philippeville,  pertenecen  ala  conocit 
Compañía  ferroviaria  titulada  Paria- Lyon-BIediterráneo,  gr¡ 
Compañía  francesa  que,  además  de  la  red  metropolitana ,  caen 
con  otra  en  Argelia.  Asciende  ésta  á  más  de  500  km.. 

Los  ferrocarriles  del  E.  argelino  suman  unos  1.000  km.:, 
elloa  463  corresponden  al  camino  que  une  á  Argel  con  Consta 
tina,  y  sus  líneas  enlazan  con  las  de  Tunea,  hoy   protectorado^" 
francés . 

En  el  departamento  de  Oran  hay  una  empresa,  la  del  O.  ar- 
gelino, que  posee  37&  km.  de  ferrocarriles,  que  desde  la  Seniay 
Saínte-Barbe  du-Trelat,  estaciones  ambas  de  la  gran  Hnea  de 
Argel  y  muy  próximas  á  Oran ,  sobre  todo  la  primera,  se  dirigen, 
respectivamente,  hacia  Marruecos,  a  Ain-Temucbem  y  á  Cram- 
peí  (ó  Ras-el-Ma).  Esta  liltima  línea,  que  se  encamina  hacia  el 
Sur  oranés,  sirve  á  Sidi-bel-Abbés  y  a  Tahia.  Desde  esta  estación 
parte  un  camino  de  hierro  hacia  la  frontera  mogrebita,  que  llega 
á  Tremecón,  ciudad  de  36. 000. habitantes,  hoy  conocida  por  la 
prensa  y  desde  la  cual  lian  partido  las  tropas  de  ocupación  del 
territorio  marroquí,  Los  ferrocarriles  del  O.  argelino  son,  como 
los  de  la  línea  de  Argel  Oran,  todos  de  vía  normal. 

De  Oran  á  Sidi-bel-AbbéB  hay  una  distancia  de  82  km.  y  de 
bel'Abbés  á  Tabia  94.  Tabia  está  unido  á  Tremeoén  por  64  km.  de 
vía  férrea  y  hay  por  carretera  una  distancia  de  54  entre  Treme cén 
á  Lalla-Marnia,  población  de  33.000  almas,  muy  cercana  ¿  la 
frontera  de  Marruecos  y  punto  que,  después  deTremecén,  ha  de 
ser  el  centro  de  las  operaciones  militares  para  ocupar  á  la  vecina 
Uxda,  Ujda  ó  Udjda,  diferentes  ortografías  de  la  pronunciación 
de  ese  nombre  árabe. 

El  estado  francés  ha  construido  y  tiene  en  explotación  ana 
red  de  ferrocarriles  económicos,  con  fin  casi  exclusivamente  es- 
tratégico. Una  linea  parte  de  Oran  á  Araeu;  otra,  independiente 
a  dirige  de  Mostaganem  á  Triare t ,  enlazando  en 
i  la  gran  vía  de  Oran  á  Argel.  Finalmente,  desde 
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A-rzíeu,  arranca  un  gran  ferrocarril  de  más  de  &00  km.,  que  s¡- 
S**i«ndo  la  dirección  de  N".  á  S.  y  enlazando  en  Perregaux  con 
'a.  linea  de  Argel  a  Oran,  llega  ahora  á  Duveyrier,  cerca  del 
<***sÍ8del  Figuig.  Craza  esta  línea  las  importantes  poblaciones 
íi&  ^Mascará,  S&ida,  Mecheria  y  Ain-Sefra,  todas  conocidas  de 
"^^  españoles,  puesto  que  en  la  Argelia,  sobre  todo  en  el  depar- 
ta. Oriento  de  Oran,  asiste  una  numerosa  colonia  de  compatriotas, 
I11»  puede  calcularse  en  unas  200.000  personas. 

Los  caminos  de  hierro  argelinos  han  recaudado  en  1901  suma 
*-*-  (Jerior  á  34  millonea  y  medio  de  francos,  si  bien  no  debe  olvi- 
^*  *~aa  que  reciben  subvención,  que  en  ese  año  eioedió  de  14  mi- 
*  *=»  »es  y  medio. 

Si  laa  reclamaciones  diplomáticas  de  Francia  llegaran,  que 

^*:z*     es  de  esperar  suceda,  por  fortuna,  á  originar  una  guerra  con- 

*"  ^  Man'uecos,   esos  ferrocarriles  de  que   nos  hemos  ocupado, 

**-tqae  con  brevedad,  desempeñarían  importantísimo  papel  en 

^*-    tacha.— ^De  la  Gaceta  de  los  Caminos  de  Hierro  de  Madrid.) 


La  isla  Puna. 


de  ancho,  cubierta  de  ¡ 
cala  algunas  veces  á  le 
Guayaquil.  Todo  viajei 
Puna,  y  oon  esto  queda  s 


A  la  entrada  del  golfo  de  Guayaquil,  y  tendida  como  un  cuero 
res,  se  encuentra  una  isla,  de  ocho  leguas  de  lurgo  y  cuatro 
a  vegetación  admirable,  que  sirve  de  es- 
vapores  ele!  Panifico  que  se  dirigen  á 
pregunta  su  nombre,  y  se  contesta  es 
tisfecho;  uno  que  otro  apunta  ese  nom- 
bre en  su  cartera  de  viaje;  la  mayor  parte  se  olvida  por  completo 
á  la  media  hora  de  haberla  perdido  de  vista,  y  Puna  no  es  ni 
siquiera  un  recuerdo  de  sus  viajes. 

Pero  eBta  es  una  injusticia.  Si  esta  isla  no  se  halla  á  la  altura 
de  la  iala  de  Creta,  patria  de  Idomeneo;  ni  a  la  de  Itaca,  patria  de 
Dlises;  ni  a  la  de  Córcega,  patria  de  Napoleón;  si  no  puede  com- 
pararse en  ostensión  con  las  de  Madagascar  y  Cerdeña;  en  rique- 
zas con  las  de  Borneo,  Sumatra  y  Java,  tampoco  es  inferior  a  una 
multitud  de  otras  islas  que  jamás  olvidan  los  geógrafos  en  el 
mapa  ni  en  el  globo. 
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No  hay  duda,  es  necesario  tener  suerte  hasta  para  ser  isla. 

Y  si  se  quiere  saber  por  qué  es  célebre  la  isla  de  Puna,  lo 
diremos,  para  vergüenza  de  los  geógrafos  que  no  la  graban  en 
sus  mapas,  y  de  los  historiadores,  que  apenas  la  nombran  en  sus 
relaciones  históricas. 

He  aquí  sus  méritos  personales: 

Puna  era  en  tiempos  lejanos  una  isla  poderosa.  Poblábala  una 
tribu  que  tenía  20.000  guerreros,  tan  temidos  de  los  vecinos  del 
continente,  que  éstos  la  llamaban  la  isla  pérfida.  Tenía  en  su  re- 
cinto numerosos  caseríos  y  un  templo  célebre  entre  todas  las 
tribus  vecinas.  Este  templo,  dedicado  á  Tumbal,  dios  de  la  guerra, 
era  obscuro}  sin  ventanas,  y  las  paredes  cubiertas  de  pinturas  y 
jeroglíficos,  cuya  lectura  hacía  estremecer  á  los  guerreros  más 
esforzados.  El  dios  tenia  una  estatura  colosal;  á  sus  pies  había 
armas  teñidas  en  sangre  de  los  sacrificados  al  resentimiento  de 
Tumbal. 

Cuando  los  españoles  invadieron  el  territorio  americano,  unos 
por  el  N.  y  otros  por  el  S.,  Pizarro  llegó  á  las  costas  de  Tumbes 
y  quiso  reposar  en  aquel  lugar.  Pero  los  habitantes  de  Puna 
enviaron  una  diputación  al  conquistador  español,  pidiéndole  que 
pasara  á  la  isla.  Pizarro  aceptó,  y  se  trasladó  á  Puna.  Mas  los 
vecinos  de  Tumbes  no  miraron  con  indiferencia  esta  traslación, 
y  armándose  en  guerra  se  dirigieron  á  la  isla  de  Puna.  Los  pú- 
nenos prepararon  un  asalto  contra  sus  vecinos  aborrecidos ;  mas 
sabedor  Pizarro  de  esta  determinación,  se  apoderó  de  los  princi- 
pales jefes  de  Puna  y  los  entregó  á  los  indígenas  de  Tumbes, 
quienes  los  destrozaron  sin  piedad  á  la  vista  de  Pizarro.  Este 
hecho  produjo  una  alarma  espantosa  en  toda  la  isla.  Los  guerre- 
ros se  armaron  y  atacaron  á  Pizarro,  pero  después  de  una  san- 
grienta refriega  el  número  fué  vencido  por  la  disciplina  y  armas 
de  los  españoles,  y  los  indios  tuvieron  que  refugiarse  en  los  bos- 
ques interiores  de  la  isla.  Cuatro  españoles  murieron  en  este  en- 
cuentro, y  fué  herido  gravemente  Hernando  Pizarro,  hermano 
del  conquistador. 

Durante  lo  recio  de  la  acción ,  dice  Montesinos'en  sus  anales 
(1530),  entablóse  una  lucha  en  la  tierra  entre  españoles  é  indios 
y  otra  en  los  aires  entre  el  Arcángel  San  Miguel  y  los  ángeles 


CRÓNICA  GEOGRÁFICA 


249 


cosíaos  y  Luzbel  y  los  ángeles  malos.  Venoido  el  demonio,  huyó 
dáñelo  alaridos  espantosos,  exclamando  en  coro  con  sus  secuaces: 
•  fe»ít7¿ícn()s.  Miguel,  venóstenos*.  Y  «e  agrega  que  Pizarro  tomó 
'al  ,fi  evocióu  al  Arcángel  que  prometió  llamar  ia  primera  ciudad 
"J**^    fundase  San  Miguel,  promesa  que  cumplió  poco  después  fun- 

I^^-todo  á  30  legaaa  de  Tumbes,  en  el  valie  de  Tangarala,  la  pri- 
**  »  **s  coloDÍa  europea  en  el  imperio  ríe  los  Incas,  con  el  nombre  de 
:>*r***      Miguel.  —  Dr.  Francisco  Campos. 


La  feoatera  entre  Costa  Kica  y  Panamá. 


25  de  Enero  último  el  Congreso  de  Panamá  ratificó  el  tra- 
'^o  de  6  de  Marzo  de  190&,  por  virtud  del  cual  se  convino  en 
*-^bIecer  la  frontera  que  limite  los  territorios  de  las  naciones 
*-**^*iiftB,  en  la  forma  definitiva  que  se  consigna  en  la  cláusula  si- 


*-í 


La  írontera  entre  las  Repúblicas  de  Costa  Rica  y  Panamá 
-  »r¿  iurmada  por  una  línea  que,  partiendo  de  la  Punta  Mona, 
el  Océano  Atlántico,  siga  en  dirección  SO.  basta  encontrar  el 
►    Sisaola,  aguas  abajo  de  Cuabre.  De  este  punto  la  linea  divi- 
.  ~*ia  seguirá  por  la  ribera  izquierda  del  dicho  río  Sixaola  hasta 

*^"       confluencia  de  éste  oon  el  río  Yurquín  ó  Zhorquin.  Aquí  la 
^^^"^^ea  fronteriza  cortará  la  vaguada  del  Tari  re  ó  Sixaola  en  la 
Vaera  izquierda  del  Yurquín  y  seguirá  en  dirección  S.  la  división 
-^^^^  las  aguas,  primeramente  entre  las  cuencas  del  Yurquin  al 
_^^~"Kte  y  del  Urén  a!  O.,  y  luego  etitre  las  de  este  ultimo  y  las  del 
^-   alaria  ó  Tilorio  hasta  alcanzar  la  cumbre  de  la  gran  cordillera 
^^.  lie  divide  las  aguas  del  Océano  Atlántico  de  las  del  Océano 
~*?*a<!Ífico.  Desde  este  lugar  seguirá  la  linea,  con  dirección  Este- 
^^u  reste,  por  sobre  la  reíenda  cumbre,  hasta  un  punto  denomina- 
dlo Cerro  Pando,  que  marca  el  principio  de  la  división  de  aguas 
•^ntre  los  rios  Coto  de  Torraba  y  Chíriqul  Viejo.  De  allí  la  fron- 
tera continuará  por  sobre  la  cumbre  de  las  moutañaB  de  Santa 
^lara,  siguiendo  la  división  de  aguas  entre  los  ríos  Coto  de  To- 
rraba y  Esquinas  al  O.,  y  los  rios  Chiriqui  Viejo  y  Coto  del  Golfo 
1  E.,  hasta  alcanzar  las  cabeceras  del  río  Golfíto,  sobre  i 1  cual 
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continuará  la  linea  hasta  su  desembocadura  en  el  Golfo  Dulce, 
en  la  boca  llamada  del  Golfito.  Entre  este  último  punto  y  Punta- 
renitas,  una  recta  imaginaria  dividirá  las  aguas  del  Golfo  Dulce 
quedando  la  parte  Occidental  de  éste  bajo  el  dominio  exclusivo 
de  Costa  Rica,  y  la  parte  Oriental  bajo  el  dominio  común  de 
ambas  repúblicas  signatarias,  con  la  reserva  de  lo  que  en  sus  res- 
pectivas costas  se  denomina  mar  litoral  y  que  se  considera  parte 
integrante  del  territorio  contiguo. 


Los  braceros  españoles  en  Panamá. 

Panamá,  la  vieja  ciudad  cosmopolita,  se  restaura  y  remoza 
en  manos  de  los  yanquis,  que  han  gastado  dos  millones  de  bal- 
boas ó  dólares  en  una  Casa  Blanca  ó  palacio  y  en  un  teatro  de 
pésimo  gusto,  y  otros  ocho  millones  en  obras  de  saneamiento  y 
ornato;  las  primeras,  alcantarillado  y  acueducto  que  proporciona 
agua  casi  potable,  pero  escasa  aún. 

Llueven  allí  millones,  mas  no  para  el  canal  propiamente  di- 
cho, en  el  que  todavía  no  se  trabaja  ni  poco  ni  mucho,  sino  para 
los  preliminares,  entre  los  que  figuran  innumerables  y  preciosas 
pajareras,  que  no  otra  cosa  parecen  las  casas  construidas,  y  sobre 
todo  los  vagones  de  ferrocarril  destinados  á  viviendas  ó  campa- 
mentos, con  redes  de  alambrado  que  los  cubren,  á  modo  de 
fundas. 

Decesos  millones  se  invierte  lo  menos  posible  en  atender  á 
las  necesidades  de  los  braceros  procedentes  de  Europa  y  de  otras 
comarcas  de  América,  y  contratados  para  las  obras  de  ferroca- 
rriles accesorios,  terraplenes,  muelles,  etc. 

Hay  allí  hoy  miles  de  infelices  compatriotas  nuestros  que, 
extenuados  por  una  alimentación  deficiente  y  mala,  por  trabajo 
duro  y  continuo,  por  las  fiebres  y  por  el  calor  de  horno  de  vidrio 
que  se  siente  en  aquel  país,  caen  á  centenares  para  no  levantar- 
se más,  poblando  con  sus  huesos  las  orillas  de  la  vía  férrea,  llena 
3Ta  de  improvisados  cementerios. 

Esas  pobres  gentes  han  ido  á  Panamá  indignamente  engaña- 
das. Los  agentes  reclutadores  les  ofrecen  20  centavos-  oro  por 
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aoir,  que  trabajando  ocho  horas  diarias 
un  peso  y  sesenta  centavos  oro.  Llegan 
moneda  nacional,  plata,  esto  es,  la  mitad 
i  jornal  de  cua 


hora,    tle  trabajo;  ea 

tencLi-iun  un  jornal  d 

allá.,    y  ^e  les  paga  ei 

d&    lo  ofrecido.  Con  i 

comer  en  aquel  país,  donde  todo  es  extrema  llámente  caro. 

JFescado  ahumado  ó  salado  y  ñame  son  los  manjares  que  con- 
s**  inen  loa  braceros  españoles.  Para  vivienda  no  tienen  ni  ai- 
l^iera  los  vagones  alambrados,  sino  tiendas  de  campaña  sobre 
f**-xa^oso  suelo  que  exhala  los  terribles  miasmas  de  la  fiebre. 

X.a  explotación  aún  llega  á  más:  se  les  impone  multas  por 
tt,:*a.  JLquier  falta  y  se  les  suspende  de  trabajo  y  jornal  para  obli- 
8**~Xes,  por  hambre,  á  que  trabajen  más  harato.  Algunos,  para 
"u  i  x-  de  aquel  infierno,  se  contratan  en  otras  Repúblicas  de  Amé- 
rl(5^».:  pero  de  este  último  recurso  sfí  pretende  privarles   también, 
EL       superintendente  de  las  obras  del  canal  reclama  contra  los 
ce»  fca  sules  de  esas  Repúblicas  que  contratan  braceros,  aun  cuando 
B°^-n  «atoa  los  despedidos  de  las  obras;  dice  aquél  que  se  les 
despide  sólo  para  amansarlos,  pues  no  pudiendo  tener  otra  sali- 
os ,  forzosamente  han  de  volver  al  canal  para  trabajar -en  las 
coaliciones  que  la  empresa  quiera. 

Asi  tratan  los  directores  de  las  obras  á  esos  braceros  españo- 
lee que,  según  declaraciones  de  los  mismos  yanquis,  son  los  más 
inteligentes  y  más  trabajadores.  Calcúlese  lo  que  harán  con  los 
de  otras  procedencias,  sobre  todo  con  los  negros. 


R.  B.  R, 
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ACTAS  DE  LAS  SESIONES 


CELEBRADAS  POR  LA   SOCIEDAD  Y  POR  SU  JUNTA  DIRECTIVA 


JUNTA  DIRECTIVA. 

del  2  de  Abril  de  1907. 

Presidencia  del  Sr.  Alameda. 

Abierta  la  sesión  á  las  22 h ,  con  asistencia  de  los  Sres.  Suáree 
Id  clan,  Motta,  Benítez,  Luanco  (Director  de  Hidrografía),  Foron- 
da, Gorostidi ,  Bonelli ,  Amí,  La  Llave,  Caballero  de  Paga,  Pérez 
del  Toro,  Marqués  de  Villasante,  Alvarez  Sereix,  Conrot te,  Df Al- 
monte,  Altolaguirre ,  Ciria,  Vera,  Blázquezy  Beltrán,  se  leyó  y  ruó 
aprobada  el  acta  de  la  anterior. 

Se  leyeron  comunicaciones: 

Del  Sr.  Conde  de  Saint-Saud,  en  nombre  de  la  Comisaria  general 
de  la  Exposición  Marítima  Internacional  de  Burdeos,  participando 
que  dicha  Comisaría  ofrecía  gratuitamente  á  la  Sociedad  el  empla- 
zamiento necesario  para  exponer  la  colección  de  sus  publicaciones. 
La  Junta ,  agradeciendo  la  atención  de  dicha  Comisaria,  acordó  que 
se  procediera  á  encuadernar  una  colección  del  Boletín  y  Revista  y 
que  se  pusiera  á  disposición  de  la  Liga  Marítima,  encargada  por  el 
Gobierno  español  de  las  gestiones  referentes  á  la  concurrencia  de 
España  en  la  Exposición  Marítima  de  Burdeos. 

Del  Sr.  D.  Enrique  de  Argaez,  dando  gracias  por  su  nombra- 
miento de  Socio  Corresponsal  en  Bogotá. 

Del  Sr.  D.  Manuel  Valera  García,  Corresponsal  en  España  de 
Las  Novedades  de.  Nueva- York,  ofreciendo  sus  servicios  á  la  So- 
ciedad. Se  hizo  constar  la  gratitud  de  ésta  á  dicho  señor. 


ACTAS  DE  LAS  SESIONES  -53 

H*el  Sr.  Presidente  de  la  Cámara  Oficial  de  Comercio  de  Madrid, 
'* ~*JLA i  fci endo  un  ejemplar  de  la  Memoria  presentada  por  la  Junta  Di- 
fcd'fcí'va  á  la  Asamblea  general  celebrada  el  día  14-  de  Febrero. 

-Del  Sr.  Director  general  de  Aduanas,  enviando  un  ejemplar  de 
'a.  segunda  parte  de  la  Estadística  del  Comercio  exterior  de  España 
0<=»*-respondiente  al  año  1906. 

Se  autorizó  para  usar  la  Medalla  de  la  Sociedad  al  Socio  Corres- 
ponsal  en  Atenas,  Sr.  D.  Constantino  Hados,  Secretario  general  de 
!**■      Sociedad  Helénica  de  Geografía. 

Se  presentaron  ejemplares  del  cuaderno  do)  Boletín  correspon- 
"  *  ^n  te  al  primer  trimestre  de  este  año  y  de!  número  de  Marzo  de  la 
**-*=  vista. 

HiOs  Sres.  Ciria,  Bl&zquez  y  BeltrSn  dieron  cuenta  de  las  gestio- 
**  ^  «  lechas  para  organizar  la  excursión  á  la  Biblioteca  del  Monas- 
^"  *■»*=>  de  San  Lorenzo  del  Escorial  en  el  próximo  domingo  7. 

^El  Sr.  Benitez  hizo  constar  el  vivo  deseo  de  la  Junta  de  conocer 
&  *■  <5-«itso  que  llevaba  la  enfermedad  del  Sr.  Presidente  de  esta  Socie- 
**-*!  á  quien  todos  profesaban  tan  entrañable  afecto.  El  Sr.  Beltrán 
r*="  **-*aifestó  que,  por  desgracia,  seguía  siendo  poco  satisfactorio  el 
&^"fc^X.do  de  salud  del  Sr.  Fernández  Duro.  La  Junta  expresó  una  vez 
^*-^-^  su  contrariedad  y  au  pena  por  la  pertinaz  dolencia  que  afligía 
**  Xi  querido  Presidente. 

IE1  Sr.  Suárez  lucían  leyó  en   periódicos  de  Lisboa  la  reseña  de 

**-*?-  ¡as  conferencias  que  había  dado  en  la  capital  de!  vecino  reino  un 

^**-  -*-      Ribera  y  Eovira,  conferencias  en  las  que,  aparte  apreciaciones 

'         carácter  político-internacional  ,  proponía  la  excisión  de  España 

^^*-*-a  formar  tres  nacionalidades,  á  saber:  Portugal  con  Galicia,  á  la 

7*  "*-*-  «  suponía   complemento   natural   de  aquélla;  Cataluña  con  sus 

*  ^sieBorios  y  Castilla  con  los  suyos.  Además,  establecía  comparacio- 

^  ^^  ^  entre  las  cualidades  y  virtudes  de  la  mujer  oriunda  de  cada  una 

j.   "^^     dichas  regiones,  sin  más  propósito  que  el  de  molestar  y  zaherir 

*  a  mujer  nacida  en  Castilla. 

*_  La  lectura  de  las  reseñas  á  que  se  alude  produjo  unánime  mani- 

-*^^  elación  de  protesta  en  toda  la  Junta,  y  mayor  fué  el  disgusto  por 

-^  ^Xbarse  dado  una  de  las  citadas  conferencias  en  el  salón  de  la  Socíe- 

^^^^d  de  Geografía  de  Lisboa.  Concurría  además  otra  agravante:  la  de 

^^-~Vie  el  individuo  de  que  se  trataba  ostentaba  en  Portugal  la  repre- 

^^^ntación  del  Ayuntamiento  de  Barcelona  para  solicitar  la  concu- 

^^*rencia  de  Portugal  á  la  Exposición  de  Arte  que  ha  de  celebrarse  en 

^^■quella  ciudad  con  subvención  del  Estado,  y  ciertamente  no  era 

**  reciso,  para  el  buen  desempeño   de   su  misión,  hablar  de  nuevas 

•nacionalidades  en  la  Península,  y  hacer  alarde  de  sentimientos  poeo 

^telicados,  injuriando  á  la  noble  y  digna  mujer  castellana. 

Bochas  estas  manifestaciones  por  lo  que  se  refiere  al  delegado 
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del  Ayuntamiento  de  Barcelona ,  que  de  modo  tan  indiscreto  y  cen 
s arable  cnmple  el  encargo  que  de  aquella  Corporación  recibió,  ls 
Junta  acordó  dirigirse  al  Presidente  de  la  Sociedad  de  Geografía  cL 
Lisboa  expresándole  el  disgusto  que  había  producido  en  esta 
Sociedad  el  hecho  de  que  las  frases  ofensivas  para  lá  mujer  españc 
la  de  Castilla  se  hubieran  pronunciado  sin  inmediato  correctivo  <"       J 
nuestros  colegas  de  Lisboa,  con  los  que  tan  fraternales  felacioni 
nos  unen. 

Y  se  levantó  la  sesión.  Eran  las  23b  y  15'. 


JUNTA    DIRECTIVA. 

Sesión   del  9  de  Abril  de  1907. 
Presidencia  del  Sr.  Alameda. 

Abierta  la  sesión  á  las  22 ^ ,  con  asistencia  de  los  Sres.  Foronda  ** 
Gorostidi,  Bonelli,  Arce  Mazón,  Amí,  Caballero  de  Puga,  Pérez  deí^á 
Toro,  D'Almonte,  Altolaguirre ,  Borrajo,  De  Francisco,  Ciria,  Vera,^ 
Blázquez  y  Beltrán ,  se  leyó  y  fué  aprobada  el  acta  de  la  anterior. 

La  Secretaría  dio  cuenta  de  las  siguientes  comunicaciones:    . 

Del  Excmo.  Sr.  D.  Rafael  María  de  Labra ,  ofreciendo  para  la  Bi- 
blioteca un  ejemplar  de  la  obra  de  que  es  autor,  titulada  Estudios 
del  Derecho  Público. 

Del  Sr.  Director  del  Museo  Goeldi  de  Historia  Natural  y  Etno- 
grafía de  Belem  do  Para,  en  el  Brasil,  participando  que  había  re- 
nunciado su  cargo  y  que  le  substituía  el  Doctor  Sr.  Santiago  Huber. 

Se  leyó  la  minuta  de  la  comunicación  que ,  en  cumplimiento  de 
acuerdo  anterior,  se  había  dirigido  al  Sr.  Presidente  de  la  Sociedad 
de  Geografía  de  Lisboa. 

A  propuesta  del  Sr.  Alvarez  Sereix  se  acordó  solicitar  de  la  Socie- 
dad el  nombramiento  de  Socio  honorario  á  favor  del  ilustre  geólogo 
norteamericano,  profesor  de  la  Universidad  de  Harvard,  Sr.  D.  Gui- 
llermo Morris  Da  vis. 

£1  Sr.  De  Francisco  propuso  que  constara  en  acta  efusiva  felici- 
tación y  voto  de  gracias  de  la  Junta  á  los  Sres.  Ciria  y  Blázquez,  por 
el  acierto  con  que  habían  dirigido  y  organizado  la  excursión  á  San 
Lorenzo  del  Escorial  en  el  próximo  pasado  domingo  y  la  exposición 
de  los  documentos  cartográficos  existentes  en  la  Biblioteca  del  Real 
Monasterio.  Así  se  resolvió  por  unanimidad,  haciendo  extensivo  el 
voto  de  gracias  al  Padre  Guillermo  Antolín,  jefe  de  dicha  Biblioteca. 

Participó  la  Secretaría  que  el  impresor  Sr.  Arias  había  tenido  la 
atención  de  obsequiar  á  la  Sociedad  con  los  avisos  impresos  reía- 
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Sr. 


a  á  Toledo.  La  Junta  expresó  su  gratitu 


iiiiV'sr.'ielSr.  Alióla, 


e  cumpliendo  el  e 


iglurre  q 
largo  ton  que  le  honró  la  Junta  Directiva,  habia  hecho  u 
KÉ  (unes  do  laa  papeletas  que  tenía  referentes  á  manuscritos  inéditos 
'(«.e  tratan  de  la  Geografía  de  América  en  los  días  de  la  dominación 
española.  Entre  ellos,  llamaron  con  preferencia  su  atención  varias 
reí  aciones  geográficas  de  Venezuela,  y  especialmente  documentos  en 
't>s  que  constaban  laa  respuestas  que  se  dieron  á  un  interrogatorio 
lúe  formuló  el  Capitán  General  y  Gobernador  de  aquél  país  Sr.  Solano. 
"«les  documentos  podían  estimarse  como  una  descripción  casi  com- 
pleta de  Venezuela  en  el  último  tercio  del  siglo  XVIII,  descripción 
9«.o    ofrecía  á  la  Fez  valor  geográfico  é  histórico,  siendo  muy  de  no- 
t*«-     la  parte  referente  á  las  expediciones  en  la  región  del  Alto  Ori- 
no<=Q  y  de  la  zona  de  la  cuenca  de  este  río  que  enlaza  con  la  del 
"■tt».  «zonas,  Proponía,  pues,  el  Sr,  Altolaguirre  que  con  dichos  docu- 
e*^.tos,  otros  que  se  allegaran  para  mayor  ilustración  de  la  inate- 
riW-  »    y  las  correspondientes  notas  y  comentarios  que   él   haría,  se 
°*"*jiase  el  tomo  primero  de  la  Colección  Geográfica  que  debía  publi- 
<ia*"     la  Sociedad.  Manifestó  también  que  los  más  importantes  docu- 
**^*rtos  4  que  se  refería  se  hallaban  coleccionados  en  varios  volú- 
"^^■fces  existentes  en  la  Dirección  de  Hidrografía,  cuyo  Jefe,  nuestro 
^tiuguido  consocio  el  General   Luanco,  había  tenido  la  bondad  de 
de  facilidades  para  el  estudio ,  compulsa  y  copia 


,epto 


°F*"«cer  todi 

4^  los  mismc 

La  Junta 

Mtolaguirre,  |e  s 

obra  y  acordó  que 

¡lustrado  compañt 


inánimemente  y  con  aplaudo  la  idea  del  señor 
ico  que  inmediatamente  pusiera   manos  a  la 
acta  la  gratitud  de  la  Sociedad  k  su 


El  Sr.  Foronda  participé  que  se  hallaba  presente  el  nuevo  Socio 
Sr.  D.  Antonio  Tovar,  Capitán  de  Infantería,  que  había  hecho  viajes 
de  estudio  por  el  Centro  de  Europa,  que  conocía  perfectamente  va- 
rios idiomas  y  que  por  lo  tanto  estaba  en  condiciones  de  prestar 
excelentes  servicios  á  la  Sociedad.  Añadió  que  el  Sr.  Tovar  se  ha- 
llaba dispuesto  á  lavorecernos  desde  luego  con  una  conferencia. 

El  Si.  Presidente  se  felicitó  y  felicitó  á  la  Sociedad  por  tan  va- 
liosa adquisición ,  y  el  Sr.  Tovar  pronunció  breves  y  sentidas  frasee 
•gradeciendo  la  afectuosa  acogida  que  se  le  dispensaba  y  poniéndose 
incondicional  mente  á  diaposición  de  la  Sociedad. 

Y  se  levantó  la  sesión.  Eran  las  2¡ ! "  . 
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REUNIÓN  ORDINARIA. 
Sesión  del  16  de  Abril  de  1907. 

Presidencia  del  Sr.  Foronda. 

Abierta  la  sesión  á  las  22  h ,  se  leyó  y  fué  aprobada  el  acta  de  la-^ 
anterior. 

Fué  admitido  como  Socio  de  número  el  Sr.  D.  Cayetano  Benitez,  « 
Comandante  de  Estado  Mayor,  y  se  nombró  Socio  honorario  al  señor  ~ 
D.  Guillermo  Morris  Davis,  profesor  de  Geología  de  la  Universidad  J 
de  Harvard,  Estados  Unidos. 

Acto  seguido,  el  Sr.  D.  Enrique  d' Al  monte  dio  su  anunciada     « 
conferencia  sobre  la  misión  que  acababa  de  cumplir  en  la  Guinea     « 
Continental  Española,  como  Delegado  del  Gobierno  español,  para 
demarcar  la  frontera  entre  los  dominios  de  España  y  Alemania  en 
aquella  parte  de  África. 

El  orador  fué  muy  aplaudido  por  la  numerosa  concurrencia  que 
asistía  á  esta  reunión.  El  Sr.  Presidente  le  felicitó  en  nombre  de  la 
Sociedad,  haciendo  con  este  motivo,  en  elocuentes  frases,  merecido 
elogio  de  los  trabajos  del  Sr.  D'Almonte,  y  dedicando  expresivo  sa- 
ludo á  ilustres  personalidades  que  honraban  con  su  presencia  la  se- 
sión. 

Y  se  levantó  ésta.  Eran  las  23  h . 
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RE  VISTA  DE  GEOGRAFÍA  COLONIAL  Y  MERCANTIL 

ACTAS  DE  LAS  SESIONES. -CRÓNICA  V  BIBLIOGRAFÍA  GEOGRÁFICAS 

ABO  XI—  S.°  1, 8  J 9.      1907.      Tomo  IY—  V  ?,  8  y  9. 


GUINEA  ESPAÑOLA 


DISPOSICIONES  DEL  GOBIERNO  GENERAL 


, 


instalación,  de  teléfonos.— Se  ha  mandado  proceder  con  la  ma- 

01*    largencia  ¿  la  adquisición  del  material  necesario  para  llevar 

*-^  «~mino  el  establecimiento  de  comunicaciones  telefónicas  entre 

11  *  b.  Isabel  y  las  cabeceras  de  delegaciones  y  puestos  de  poli- 

*    «le  Fernando  Póo,  y  en  el  territorio  continental  comprendido 

&1a    **sda  uno  de  los  distritos  de  Bata  y  Eiobey  desde  el  río  Cam- 

°   ¿A-anta  Punta  ítala  en  el  rio  Muñí,  con  estaciones  en  Ibb  cabe- 

t"t*-s  de  delegaciones,  y  en  los  puestos  de  policía  y  aduaneros 

°    *^2ampo,  Punta  Emboada,  Tubana,  Benito,  rio  Aye,  Cabo  San 

^■*a,  Punta  Mosquitos  y  Punta  ítala.— (1.a  Junio). 

-iSsItttlkttca  de  población.— Siendo  necesario  para  la  mejor  co- 
**  »  Kación  de  estos  territorios  conocer  el  numero  de  habitantes 
^      los   pueblan,  como  así  también  sn  carácter,  inclinaciones, 
>  .       *  umbres  y  demás  coalidades  jieculiares  en  ellos  que  merezcan 
.  *~  su  atención,  se  ha  dispuesto  que  por  los  subgobernadores  y 

a  delegados  del  Gobierno  general  se  proceda  á  hacer  la  estadis- 
^-  de  los  habitantes  que  tengan  sus  respectivos  distritos  y  de- 
ltas cion  es ,  con  expresión  del  número,  nombre  de  los  pueblos 
■^^  baya  constituidos,  situación  que  óstou  ocupan,  bien  sea  al 
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interior  ó  en  la  costa,  número  de  habitantes  que  tenga  cada  po- 
blado, medios  que  empleen  para  su  subsistencia,  nombre  y  carác- 
ter del  jefe  ó  Botuko  del  pueblo,  nombre  de  cada  una  de  las  tri- 
bus, nombre  de  su  jefe,  carácter  y  temperamento  del  mismo  y 
de  los  personales  de  la  tribu,  territorio  que  ocupa  cada  una  de 
ellas  y  cuantas  observaciones  estimen  convenientes  al  mejor 
conocimiento  de  las  razas  que  habitan  estas  posesiones  espafio- 
las.— (S  de  Junio). 

Denominación  de  pueblos. — Como  fundamento  político -coloni- 
zador se  hace  necesario  que  á  medida  que  se  vayan  formando 
nuevos  núcleos  de  población  en  estos  territorios  se  les  designe 
con  nombres  genuinamente  españoles  que  evoquen  hechos  y 
actos  gloriosos  de  nuestra  brillante  historia,  como  asi  también 
con  los  de  nuestros  Reyes,  Príncipes  y  los  de  aquellos  esclare- 
cidos patricios  que  con  la  cruz,  la  espada  ó  las  ciencias  los  hayan 
realizado  ó  realizasen  contribuyendo  con  ellos  al  engrandeci- 
miento y  mayor  gloria  de  nuestra  querida  Madre  Patria  España, 
debiendo  cambiarse  asimismo  por  aquellos  nombres  los  aboríge- 
nes que  en  la  actualidad  tienen  algunos  pueblos,  y  darlos  á  los 
que  no  los  tengan. 

En  consecuencia,  el  señor  Gobernador  general  interino  ha 
dispuesto  que  el  pueblo  situado  en  la  demarcación  de  San  Carlos 
llamado  "Rikara,,  se  denomine  en  lo  sucesivo  "Victoria  Euge- 
nia „,  y  el  que  en  la  actualidad  se  está  emplazando  en  e)  distrito 
de  Elobey  para  capitalidad  del  mismo  entre  Punta  Mosquitos  y 
Punta  N'Dambe  en  el  litoral  de  la  bahía  de  Coriseo,  se  denomi- 
ne *Calatrava„. — (4  de  Junio). 

Relación  de  trabajadores.— ?•  Con  objeto  de  que  el  Gobierno 
general  pueda  conocer  el  número  y  naturaleza  de  los  individuos, 
tanto  braceros  como  de  oficio,  que  en  la  actualidad  haya  contra- 
tados en  estos  territorios,  se  ha  dispuesto  que  los  Curadores  y 
empleados  que  ejercen  estas  funciones  remitan ,  por  el  conducto 
debido,  al  Gobierno  general  relación  numérica  de  aquéllos  con 
expresión  de  su  naturaleza;  sirviéndose  además  en  lo  sucesivo 
hacer  mensualmente  relación,  también  numérica,  de  los  que  pro- 
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"Medentes  de  Colonias  extranjeras  vienen  contratados  ó  se  contra- 
peo, para  estas  posesiones,  como  asimismo  de  los  que  de  igual 
E  cadencia  Baleo  de  éstas  por  cumplidos.— (S  de  Junio). 
Jueces  municipales.— En  consonancia  con  loque  previene  una 
si  orden  de  31  de  Enero  próximo  pasado,  a  los  efectos  de  la 
e*  ^*~  s  pronta  y  rápida  administración  de  justicia,  se  dispone  que 
ción  de  estos  territorios  ejerzan  en 
licipales.  —  (6  de 


suyos   respectivos  funciones  de  jui 


Obras  públicas.  —Según  relación  techa  6  de  Junio,  subscrita 

r  el  Ingeniero  jefe  D.  E.  Navarro  Beltrán,  con  el  V."  B.°  del 

**)bernador  general   Sr.  Ramos  Izquierdo,  se  hallan   en  cons- 


Camino  de  Santa  Isabel  &  San  Carlos. 

Abastecimiento  de  aguas  del  poblado  y  sanatorio  de  Ba- 
eile. 

Avenida  de  acceso  del  puerto  á  la  capital  Santa  Isabel, 

Reparación  general  de  edificios  públicos  en  Santa  Isabel,  San 
Carlos  y  Nueva  Bata. 

Emplazamiento  de  la  capital  del  distrito  de  Elubey  en  el 
territorio  continental. 

Instalación  de  ui 
reógrafo, 

Hígienización  y  s 
Santa  Isabel. 

Red  general  telefónica  en  Fernando  Póo  y  en  el  territorio 
Continental,  (Funciona  ya  el  teléfono  entre  Santa  Isabel  y  Ba- 
siló.) 

Están  en  proyecto  y  estudio: 

Trazado  de  la  población  de  Sau  Cárloa. 

Abastecimiento  de  aguas  de  San  Carlos. 

Muelle  y  aduautt  para  San  Carlos, 

Nuevo  proyecto  de  abastecimiento  de  aguas  de  Santa  Isabel. 

Camino  de  Santa  Isabel  á  Concepción. 

Varada! os  para  Santa  Isabel,  Nueva  Bata  y  Elobey. 


teorológico  y  de  un  raa- 
del  hospital  Reina  Cristina,  de 
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Saneamiento  de  Santa  Isabel. 
Nuevo  muelle  para  Santa  Isabel. 
Alumbrado  marítimo  y  valizamiento. 

Hospital  de  infecciosos  para  Santa  Isabel,  cuya  construcción 
empezará  en  breve. 

Hospitales  para  Nueva  Bata  y  Elobey. 


POSESIONES  ESPAÑOLAS  DEL   GOLFO  DL  C.UINF. 


LO  QUE  SON  Y  LO  QUE  DEBEN  SER 


EL  G OLFD  DE 
CONFERENCIA 

Ifídi  en  reunión  c  lira  ordinaria 

DE  LA  REAL  SOCIEDAD  GEOGRÁFICA 

EL    SO    DE    JUNTO    DE    1907 

Sr.    D.    ÁNGEL    BARRERA 


idicación  que  para 
j -administrativo  de 
,  me  fué  hecha  por 
ja,  la  cual,  haoién- 
invitó  oficialmente 


SeSokbs: 

Mucho  he  dudado  antes  de  diferir  á  la  : 
dar  uua  Conferencia  acerca  del  estado  potiti' 
los  territorios  españoles  del  Golfo  de  Guinei 
algunos  miembros  de  esta  Sociedad  Geugraf 
dome  un  honor,  inmerecido  á  todas  luces,  m 
con  el  mismo  objeto;  y  ai  mucho  he  dudado  ha  sido  por  conside- 
rar que,  sin  mérito  alguno,  representaba  un  grau  atrevimiento 
en  mi  el  presentarme  ante  personas  de  tanta  respetabilidad, 
ilustración  y  conocimientos. 

Mas  ante  la  consideración  de  que  el  resistirme  a  aquellas 
indicaciones  y  el  negarme  á  aceptar  la  honra  que  se  me  hacía 
hubiera  constituido  por  mi  parte  una  gran  falta  de  cortesía,  me 
he  decidido  á  corresponder  á  unas  y  otra  con  t:mto  más  motivo, 
cuanto  que,  para  acabar  de  convencerme  aquéllos  que  me  hicie- 
ron las  primeras  indicaciones,  invocaron  el  deber  que  todo  espa- 
ñol amante  de  su  Patria  tiene  de  dar  a  conocer  cuanto  sea  de  in- 
terés para  ella,  y  constituyendo  aquellos  territorios  un  pedazo  de 
nnestro  suelo,  nada  más  lógico,  me  decían,  que  dar  4  c 
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su  estado  haciendo  que  la  voz  de  la  verdad  llegue  á  conocimien- 
to de  todos  los  que  desean  el  engrandecimiento  y  la  prosperidad 
de  su  País. 

Todas  estas  razones  han  hecho  que  venza  mi  temor  á  presen- 
tarme ante  esta  ilustrada  Sociedad,  á  la  cual  pido  perdone  cuanto 
he  de  molestarla  dada  la  escasez  de  mis  conocimientos,  rogando  á 
todos  los  que  me  oyen  que  no  vean  en  mí  más  que  al  español  que, 
anteponiendo  á  todo  el  deber  de  patriotismo  recordado,  os  pide 
benevolencia  para  escucharle,  benevolencia  que  ha  de  ser  tanto 
mayor,  cuanto  que  hoy  por  primera  vez  en  mi  vida  me  presento 
ante  un  público  á  leer  el  resultado  de  mis  observaciones,  y  para 
ser  la  primera  vez  he  tenido  fortuna  y  desgracia;  fortuna,  porque 
la  ilustración  de  las  personas  que  me  escuchan  hará  que  sea 
mayor  su  bondad  para  oirme  y  dispensar  mis  muchos  defectos; 
desgracia,  por  esa  misma  ilustración  que  hace  tema  más  el  juicio 
de  tan  escogida  concurrencia,  á  la  que  ya  que  no  he  de  propor- 
cionar unos  minutos  agradables,  la  ofrezco,  en  cambio,  una  sin- 
ceridad inmensa  y  un  deseo  aún  mayor  de  prestar  un  servicio  á 
mi  País. 

No  he  de  hablar  de  las  producciones  de  aquellos  territorios, 
pues  dada  la  ilustración  de  los  que  me  oyen ,  todos  han  de  cono- 
cerlas, y  sobre  ellas  se  ha  escrito  bastante  por  plumas  más  auto* 
rizadas  que  lamía,  así  como  sentiré  defraudar  las  esperanzas  de 
quienes  esperen  dé  á  conocer  la  vida,  usos  y  costumbres  de  los 
habitantes  de  aquellas  posesiones  españolas;  sobrado  conocido 
es  ya  todo  cuanto  con  ese  particular  se  relaciona  puesto  que 
personas  de  decir  más  ameno  lo  han  referido,  concretándome 
únicamente  á  dar  una  idea  del  estado  de  aquella  Colonia ,  mate- 
ria árida  y  pesada  que  una  vez  más  me  obliga  á  solicitar  vuestra 
indulgencia. 

Empiezo,  pues,  confiado  en  vuestra  bondad,  y  ojalá  que  cuan- 
to haya  de  decir  pueda  influir  en  la  vida  de  aquellos  territorios 
de  riqueza  inmensa  bien  explotados,  riqueza  que  puede  llegar, 
en  breve  tiempo,  á  desahogar  el  presupuesto  de  la  Península  por 
poder  poner  á  aquella  Colonia  en  condiciones  de  valerse  á  sí  mis- 
ma, la  que,  con  un  buen  gobierno  y  una  buena  administración, 
puede  ser  un  venero  de  riqueza  para  la  Madre  Patria. 
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-A-ilo  y  medio  he  permanecido  en  aquellas  posesiones,  en  cuyo 
"«■tripo,  durante  cinco  meses  y  por  una  rara  casualidad,  he  des- 
*"**  peíiado  interinamente  el  gobierno  de  ellas;  allí  llegué  con  la 
■'«sióii  de  encontrar  ana  Colonia  próspera  en  la  que  todos  se  ocu- 
Pas©n  fie  Hll  engrandecimiento,  ilusión  que  era  grande,  pues  lleno 
a'eiri  pr6  de  buena  fé,  pausaba  que  teníamos  recibidas  lecciones 
r*  üfia  ¡mas  que  creí  do  olvidaríamos,  siendo  mi  desconsuelo  in- 
^^Uso  ni  aprender  al  poco  tiempo  de  permanencia  en  aquellos 
*~Í  torios,  quade  nada  ims  han  servido  aquellas  lecciones,  pues 
"jut.ré,  en  lugar  de  una  Colonia  llena  de  vida  y  de  prosperidad, 
%  *rks=*-    Colonia  burocrática,  próxima  su  agricultura  á  la  ruina,  y  en 
*1  «jo  cada  cual  atondia  más  á  su  interés  personal  que  al  de  la 
*-x~ia;  y  no  sólo  aprendí  esto,  sino  algo  más  doloroso  aún,  y  fué, 
ri.  Me  anualmente  se  consumen  en  aquel  territorio  dos  millones  y 
^<Í¡o  de  pesetas,  sin  que  esa  cantidad,  que  sin  protesta  da  el  con- 
"*■  fluyente  peninsular,  produzca  interés  alguno  para  la  Nación. 
íJo  culpo  á  los  directores  de  la  política  seguida  en  aquellas 
■^^Besiones,  de  su  estado  de  decadencia  y  del  poco  adelanto  que 
**^>  nota  en  ellas;  tengo  la  convicción,  más  aún,  tengo  la  seguri- 
"^a'l,  de  que  la  buena  fé  y  el  mejor  deseo  dicta  todas  sus  resolu- 
ciones, que  seguramente  e.ít.án  tomadas  después  de  oir  A  infini- 
'iadde  personas  que,  alardeando  de  conocerla  Colonia,  asesoran 
á  los  que  la  dirigen ,  llevándolos  ¡Jor  uu  camino  que,  si  conduce 
á  los  asesores  á  obtener  ventajas  y  consideraciones,  en  cambio 

too  dt-ja  de  llevar  á  la  ruina  á  aquellos  territorios  lan  ricos,  sobre 
los  que  mucho  se  fantasea  y  sobre  los  qne  muy  pocas  veces  se 
dice  la  verdad. 
Que  hay  que  cambiar  el  estado  de  cosas  en  el  Golfo  de  Gui- 
nea español  si  queremos  que  la  Colonia  prospere  y  se  levante, 
está  fuera  de  duda;  y  una  de  las  condiciones,  entre  otras  muchas, 
que  iré  diciendo,  para  llegar  al  logro  de  ese  fin,  es  la  disminu- 
ción y  la  modificación  del  personal  que  allí  se  envia,  personal 
que,  si  como  padres  de  familia  son  personas  excelentes,  como 
funcionarios  no  reúnen  la  misma  condición  en  la  generalidad  de 
loe  casos,  no  por  falta  da  buen  deseo,  sino  por  desconocer  laB 
miada  las  veces  su  cometido,  del  que  por  primera  vez  se  enteran 
al  tomar  posesión  del  destino  para  que  han  sido  nombrados. 
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na  parte,  que  por  otra,  do  es  posible  consentir  que 


á  la  única,  colonia  qne  tenemos  > 
á  resolver  un  problema  ecotióini 
momentáneo  que  les  ahoga; 
cioiiarios  aptos  y  con  la  uidependenc¡¡ 
ocasiones,  independencia  con  la  que  £ 


■  este 


id  funcionarios  que  vayan 
i  vayan  á  salir  del  apuro 
odo  no  puede  haber  f ari- 
que deben  tener  en  todas 
!  evitarían  miles  de  inci- 
dentes qne  distraen  la  acción  de  los  gobernantes,  á  los  que  ape- 
nas si  queda  tiempo  para  ocuparse  de  algo  mis  que  del  elemento 
oficial,  con  grave  perjuicio  de  ios  intereses  de  la  i 

La  disminución  de  personal,  que  puede  nacerse  sin  perjuicio 
para  la  administración  y  gobierno  de  aquélla,  produciría  una 
ventaja  más,  y  seria  la  uo  pequeña  de  mejorar  muchos  servicios, 
con  lo  que  seguramente  habría  personas  de  condiciones  excep- 
cionales que  aspirasen  á  aquellos  destinos  y  que  á  ellos  fueran  á 
propagar  nuestra  civilización,  á  enseñar  á  aquellos  naturales  lo 
que  representan  en  la  vida  las  palabras  trabajo,  familia,  honor, 
Patria,  Rey,  etc.,  y  que  en  aras  del  patriotismo  se  sacrificasen  á 
los  rigores  He  aquel  clima,  prestando  un  servicio  á  su  país. 

Dudo  que  no  se  encontrase  personal  de  estas  ( 
pues  no  puedo  creer  que  el  patriotismo  haya  buido  d 
que  tantos  ejemplos  tenemos  en  nuestra  Historia,  que  nos  ense- 
nan que  en  España  jamás  ha  faltado  y  que  ¿  él  han  sacrificado 
millares  de  españoles  su  comodidad  para  ir  á  difundir  nuestra 
civilización,  para  ir  á  colonizar;  y  si  nuestros  esfuerzos  ea  pro 
de  la  civilización  han  sido  mal  apreciados  en  algunas  ocasiones, 
hoy,  los  detractores  qne  tan  injustamente  hemos  tenido,  son  los 
primeros  en  reconocer  las  ventajas  de  nuestra  colonización  y  en 
ella  buscan  los  preceptos  que  les  i 
continuarla. 

Al  hablar  de  los  rigores  del  cli 
uno  de  los  temas  sobre  que  más 
acerca  de  Fernando  Póo 
habido  empeño  en  pintar  á  aquel  país 


de  servir  de  norma  para 

he  de  decir  que  éste  es 

ba  fantaseado  al  escribir 

ias,  pareciendo  que  ha 

condiciones  tales,  que 


sólo  con  hablar  de  él  las  fiebres  se  apoderan  de  nosotros,  y  el 
pensar  que  á  él  se  puede  ir  encoge  el  corazón  y  se  procura  apar- 
tar de  la  imaginación  que  tal  país  existe,  dejándolo  sólo  para 
los  desheredados  de  la  fortuna,  que  son  mirados  con  lástima  por 


1  Desembocadura  del  rio  Ciin-ul  r  Fernando  Pao). 

2  Enlrada  de  una  finen  en  Fernando  Pao. 

3  Mancares  en  el  Utsmboni  ( Guinea  .onl!nental ). 

4  Un  11-07.0  del  llamado  camino  nuevo  de  Basild ,  en  Fernando  Peo. 

5  Paseo  de  los  mangos  en  Santa  Isabel  Je  Fernando  Fóo. 
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■1  campo. 


;e,  lo  es 
que  loa 
ido,  las 


el  resto  de  loa  españolea  Molo  por  tener  que  ir  á  buscar  allí  el 
pan  de  cada  día;  y  si  aquel  clima  no  es  bueno,  tampoco  es  tan 
malo  como  se  le  pinta,  lo  prueba  los  españoles  y  extranjeros  que 
allí  van  y  que  allí  se  qitedftn,  y  un  ejemplo  de  que  su  maldad  no 
es  tan  grande  nos  lo  dan  loa  misioneros  que  alli  fueron  y  allí 
continúan  ,  haciéndonos  ver  al  mismo  tiempo  que  la  morigeración 
í  las  fcuenas  costumbres  son  los  principales  agentes  de  una  bue- 
na salud  para  quien  no  tenga  que  trabaja] 
Es  indudable  que  aquel  clima  no  es  un 
también  que  no  se  aclimata  uno  á  él;  pero  á  medida 
'lempos  van  avanzando  y  que  la  higiene  se  va  imponie 
c°otlicioues  de  aquel  país  van  mejorando,  y  mejorarán  más  el 
aiav  que  se  higienice,  el  día  que  con  mayor  frecuencia  en  las  co- 
mi»n i c aciones  y  mayores  recursos  de  vida  se  obtenga  una  mejor 
flimetltac¡0Q.  y  cutan  mejoras  se  obtendrán  el  día  que  á  la  colo- 
nia  vayan  aquelW  que  con  independencia  en  la  vida  hagan  por 
s"  -**£UrÍa  los  sacrificios  que  á  la  misma  se  deben,  siendo  uno  de 
1°S  cleberes  de  todo  buen  español,  hacer  que  lo  único  que  nos 
f°ata.  de  nuestro  imperio  colonial  florezca  y  prospere,  dejándolo 
c»m0  un  modelo  de  colonización  y  explotación  para  las  genera- 
ciones futuras. 

En  dos  grandes  agrupaciones  se  puede  dividir  nuestra  labor 
ai1  aquellas  posesiones:  la  administrativa  y  la  política;  empezaré 
por  dar  una  idea  de  la  administración  de  la  colonia,  para  concluir 
por  hablar  del  estado  de  la  agricultura  y  de  cuanto  según  mi  leal 
saber  y  entender  podría  hacerse  en  pro  del  desarrollo  de  aquellos 
territorios  que  se  hallan  en  el  estado  primitivo  más  completo,  y 
8D  los  que  sus  habitantes  y  su  suelo  reúnen  condiciones  tan  dis- 
tintas, ya  que  ni  las  condiciones  del  país,  ni  sus  naturales,  ni 
las  costumbres  do  éstos,  ni  nada,  es  igual  en  las  islas  y  en  el 
continente  fuera  de  la  lujuriosa  vegetación  propia  de  los  países 
tropicales. 

La  Administración  de  la  Colonia  r. 
pos:  uno,  la  Sección  colonial  que  desde  l 
y  administración  de  loa  Territorios,  y 
propiamente  dicha  de  ellos:  para  el  dest 
miento  de  esta  administi  ación ,  el  Escado 


ido  dividirse  e 
España  dirige 

mvolvimiento 
subvenciona 


dos  gru- 

.  política 

icíón 
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te  á  la  Colonia  con  dos  millones  de  pesetas,  calculándose  en  qui- 
nientas mil,  próximamente,  los  ingresos  que  por  todos  conceptos 
se  consideran,  dedicando  á  la  Sección  colonial  para  personal  y 
material,  sin  contar  el  servicio  de  comunicaciones,  248.500  pe- 
setas, y  el  resto  se  reparte  entre  los  distintos  ramos  de  la  admi- 
nistración de  aquellos  territorios,  puestos  bajo  el  mando  de  un 
Gobernador  general. 

Este  resto  se  divide  en  varias  partea  para  el  sostenimiento  y 
entretenimiento  de  una  Secretaría  del  Gobierno  general,  una 
Administración  de  Correos,  una  Curaduría  colonial,  una  Admi- 
nistración  de  Hacienda,  otra  de  Aduanas,  un  Juzgado  de  pri- 
mera instancia  é  instrucción,  un  Juzgado  municipal,  un  Cuerpo 
de  policía,  un  Negociado  de  obras  públicas,  las  Misiones,  Ins- 
trucción, Sanidad,  Servicio  militar  y  Capitanías  de  puerto,  más 
los  sub-Gobiernos  de  los  distritos  de  Bata  y  Elobey  y  las  dele- 
gaciones de  San  Carlos  en  Fernando  Póo,  Asobla  en  el  Muni  y 
Annobon,  sosteniendo  además  un  servicio  de  comunicaciones  en 
el  Golfo  de  Guinea  subvencionado  con  250.000  pesetas. 

A  la  Secretaría  del  Gobierno  general  están  encomendados  la 
multitud  de  asuntos  á  que  dan  lugar  las  funciones  del  Gobierno 
general,  asuntos  complejos,  y  no  sólo  de  gran  importancia,  sino 
de  multiplicidad  de  formas  administrativas  que  hacen  preciso  un 
asiduo  trabajo  para  que,  no  sólo  no  sufran  retraso ,  sino  para  que 
quede  constancia  de  los  precedentes  y  resoluciones  que  deben 
formar  la  natural  jurisprudencia  de  aquel  Gobierno,  que  une  á  su 
representación  las  facultades  ejecutivas  que  integra  el  gobierno 
de  la  colonia. 

Se  comprende  muy  bien  que  una  sola  persona  no  pueda  tener 
á  su  cargo  asuntos  tan  importantes,  y  que  al  mismo  tiempo  des- 
empeñe el  destino  de  Registrador  de  la  Piopiedad,  ya  que  cada 
uno  de  ellos  por  sí  solo  basta  para  ocupar  su  atención,  además 
de  que  el  Gobierno  puede  tener  que  intervenir  en  alguna  acción 
judicial  procedente  de  asuntos  de  terrenos,  pareciendo  natural 
que  ambos  cargos  fuesen  independientes  y  que  al  Registro,  car- 
go aún  más  importante  que  el  de  Secretario,  puesto  que  es  la 
base  de  la  propiedad  en  aquellas  posesiones,  se  destinase  un 
Registrador  de  la  propiedad,  el  que  después  de  dedicar  su  aten- 
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dependencia ,  anotase  con 
talos  de  propiedad,  lo  cual 
BAria  la  base  para  toda  legislación,  y  una  garantía  para  aquéllos 
que  deseen  emplear  sus  capitales  en  sentido  hipotecario,  ayudan- 
do asi  á  aquellos  agricultores  que,  faltos  de  recursos,  están  en  su 
mayoría  amenazados  de  ruina;  y  tan  lógica  es  la  separación  de 
ambos  cargos,  cnanto  que  en  la  Península  no  basta  ser  Abogado 
para  ser  Registrador;  hay  que  hacer  estudios  y  oposiciones  es- 
peciales, y  no  todos  llegan  á  la  meta,  y  si  esto  ancede  en  la  Pe- 
nínsula, ¿no  es  mas  natural  que  ocurra  allí  donde  la  propiedad 
empieza  á  nacer,  y  donde  la  impericia  ó  el  exceso  de  trabajo  do 
los  encargados  del  .Registro  puede  dar  logar  á  errores  de  forma 
y  concepto  que  no  se  puedan  subsanar  sin  Iu.  intervención  de  la 
acción  judicial? 

En  el  misino  caso  se  encuentra  la  Secretaria  de  la  Junta  de 
terrenos,  cuyo  destino  ha  venido  recayendo  siempre  en  un  fun- 
cionario de  la  Secretaría  del  Gobierno  general ,  sin  que  por  ello 
pueda  desatender  su  cargo,  y  siendo  la  cuestión  de  terrenos  la 
más  importante  quizás  «le  todas  lasque  se  ventilan  en  aquellos 
territorios,  sin  que  se  despachen  los  numerosos  expedientes  que 
existen,  será  imposible  conocer  el  estado  de  la  propiedad,  lo  que 
seguramente  hace  perder  anualmente  ai  Estado  uua  cantidad 
considerable  que,  en  concepto  de  contribución  territorial,  debía 
percibir,  al  mismo  tiempo  que  perjudica  á  los  propietarios,  que 
bíii  sus  títulos  de  propiedad  registrados,  no  pueden  efectuar 
operaciones  de  crédito  sobre  sus  tincas,  en  bu&ca  de  numerario. 

Loa  espedientes  sobre  concesión  de  terrenos  se  elevaban  a 
la  cifra  de  750,  cosa  fácil  de  comprender,  puesto  que  las  Em- 
presas ó  particulares  que  tenían  terrenos  cuya  concesión  era  pro- 
visional, al  dictarse  el  Real  decreto  sobre  el  régimen  de  la  pro- 
piedad en  aquellas  posesiones,  empezaron  ó,  solicitar  la  confir- 
mación dé  aquélla»,  y  al  mismo  tiempo  solicitaron  concesiones 
.iievas  otras  personas,  lo  que  unido  ¡í  haber  estado  en  suspenso 
durante  algunos  meses  el  funcionamiento  de  la  Junta  dB  terre- 
noB,  dio  lugar  á  esa  acumulación  de  expedientes,  bastando  lo 
dicho  para  hacerse  cargo  de  que  una  sola  persona,  que  aun  de- 
dicada   únicamente  á  este  asunto  le  babria  sido  imposible   tras- 
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miiir  las  órdenes  para  la  tramita  cié  o  de  ese  númer 
dientes,  pueda  cumplir  su  cometido,  cou  lo  cual,  para  los  que 
esperan  con  ansia  la  resolución  de  sus  peticiones,  el  perjuicio 
que  esto  les  ba  de  originar  ha  de  ser  inmenso. 

Al  hablar  de  terrenos,  no  he  de  dejar  de  llamar  la  ateució'i 
acerca  de  las  concesiones  hechas  é  los  extranjeros;  hasta  ahora 
viene  concediéndoseles  el  terreno  que  solicitan  con  la  declara- 
ción hecha  por  ellos  de  quedar  sujetos  á  las  leyes  españolas  que 
estén  en  rigor  ó  que  puedan  liictttrse,  pero  aun  asi  y  todo,  ha  de 
tenerse  cuidado  al  hacerles  una  concesión  de  terreno,  aGerca  de 
las  condiciones  estratégicas  que  la  concesión  pueda  reunir,  y 
negar  en  absoluto  toda  petición  de  terreno  en  las  islas  de  Elobey, 
Coriseo,  Annobón  y  en  todas  las  situadas  en  el  interior  del  Muni, 
pues  podía  darse  el  caso  de  que  el  suelo  de  esas  islas  fuese  de 
extranjeros  que,  aun  sujetos  por  sus  declaraciones  á  nuestras  le- 
yes, podrán  originarnos  serias  complicaciones,  cuya  evitación 
debe  preverse. 

He  leído  que  se  ha  ordenado  la  formación  de  un  catastro; 
mas  sin  resolver  ese  cúmulo  de  expedientes,  ¿cómo  haceilo?  Por 
otra  parte,  en  un  país  donde  no  bay  caminos,  sin  medios  de  ins- 
pección ni  personal  que  la  baga,  puesto  que  no  hay  puestos  de  po- 
licía ni  Delegados  ¿cómo  cumplir  !o  que  se  ha  ordenado?  Imposi- 
ble, lo  que  se  haga  será  deficiente,  y  para  que  asi  do  sea  y  se 
llegue  á  conocer  el  estado  de  la  propiedad,  es  preciso  montar  la 
Inspección  de  colonización  con  más  personal,  que  sea  apto  y  probo; 
es  preciso  dar  á  esta  Oficina  una  independencia  de  la  Jefatura 
de  Obras  públicas  que  hoy  no  tiene  y  que  debe  tener,  y  este 
personal,  en  combinación  con  los  Delegados,  puestos  de  policía 
que  es  preciso  instalar,  y  con  uu  Registrador  titulado,  podrá 
comprobar  y  examinar  los  datos  con  gran  rapidez ,  pasarán  éstos 
al  Registro  una  vez  resueltos  por  la  Junta,  y  de  este  modo  se 
podrá,  no  sólo  formar  el  catastro,  sino  que  las  entidades  Banea- 
rias  encontrarán  una  garantía  para,  como  antes  he  dicho,  acudir 
en  ayuda  del  entretenimiento  y  desarrollo  de  aquellos  cultivos, 
lo  que  unido  á  otras  medidas  de  que  hablaré,  será  para  aquellos 
agricultores  una  esperanza  de  mejora,  y  un  desahogo  para  la 
colonia,  que  redundará  en  beneficio  de  nuestra  Patria  común. 
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Lo  mismo  que  lie  dicho  acerca  del  Registro  de  la  Propiedad, 
puede  decirse  respecto  al  cargo  de  Notario,  hoy  anillo  al  de  Ad- 
mira istadorde  Hacienda,  exigiéndola  separación  de  ambos  cargos 
y    el  envío  de  un  notario  colegiado,  el  gran  número  de  traspasos, 
li  i {3 «tecas,  pactos  y  otros  conceptos  inherentes  á  una  Notaría,  la 
qaa  desempeñada  muchas  veces  por  personas   completamente 
le^5».s  en  cuestiones  de  derecho,  ha  de  adolecer  de  defectos  Begu- 
txaaente. 

Algo  mas  podia  hacerse  en  la  Notaría  en  beneficio  de  aquellos 
a-fcurales,  incluso  Ion  civilizados,  y  era,  dada  su  ignorancia  y  atra- 
*,  el  qne  en  sus  ventas,  contratos,  testamentos  é  hipotecas,  Ínter- 
-K»  tesen  personas  que  con  probidad  inmensa  les  asistiesen,  y  aBÍ 
»  evitarían  abusos  y  expoliaciones  que  de  público  se  dicen  co- 
^*tidas,  y  pactos  para  cuya  calificación  no  encuentro  palabras 
*-  atante  duras, 

Una  ventaja  más  se  obtendria  de   este  modo,  y  era,  qne  la 

*^ministración  de  Hacienda  no  padeciese,  pues  ya  elle  sola  tie- 

rutante  materia  para  ocupar  la  atención  del  Administrador, 

tal,  asi  como  el  resto  de  personal  administrativo  de  la  colo- 

dehe  pertenecer  al  más  probo  de  la  Hacienda  de  la  Peníusu- 

^"     ,  y  de  este  modo  mucho  se  ganaría  en  la  buena  marcha  admi- 

"*-  strativa  de  qnellos  territorios,  y  no  sucedería  lo  que  hoy  Buce- 

^^i  y  es,  que  fuera  del  Interventor,  el  resto  del  personal  deseo- 

^ice  en  absoluto  cuanto  con  la  Hacienda  se  relacionan, 

Exactamente  igual  ocurre  en  las  aduanas,  el  personal  deseo- 

*  ^ace  íu  misión ,  y  esistieudo  en  U  Península  un  Cuerpo  de  adua-  ■ 

*  »s  á  ¿1  se  debe  pedir  el  personal  para  aquellas  dependencias, 
^  fc  las  que  fuera  de  la  de  Santa  Isabel  se  carece  hasta  de  báscu- 
*-^s,  como  de  público  se  conoce,  y  en  todas,  de  reglamentos  y 

*  i  tiros  de  consulta,  sin  que  en  ninguna  se  disponga  de  más  me- 
dios de  comprobación,  por  lo  que  los  administradores  tienen  que 
fiarse  de  la  buena  fé  de  los  comerciantes,  ocurriendo,  además, 

que  con  un  desconocimiento  grande  de  la  clase  de  la  mayoría  de 
\os  artículos  importados  y  exportados,  se  encuentran  con  difi- 
cultades para  clasificarlos,  y  asi  sucede  que  lo  que  en  una  adua- 
na se  clasifica,  por  ejemplo,  como  tejidos  que  devengan  ciertos 
derecbos,  en  otras  se  clasifican  entre  otros  artículos  que  no  los 
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mala  fé  de  los  funcionarios,  si 
mientos,  pues  sin  babersB  ded; 


ísto  no  se  debe  atribuir  á 
leficiencia  de  sus  conocí- 
oca  á  ese  ramo  de  Xa  ad- 
miración, ¿cómo  exigirles  conocimientos  de  ói?  Para  esto 
tiene  e)  Estado  un  Cuerpo  de  aduanas,  y  parece  lo  lógico,  repito, 
que  á  él  se  recurra  para  cubrir  destinos  de  esa  importancia,  do- 
tándoles de  los  medios  necesarios,  con  la  seguridad  de  que  los 
rendimientos  compensarán  los  gastos  que  se  ocasionen. 

Otro  de  los  organismos  de  la  administración  de  la  colonia, 
son  los  Juzgados  de  instrucción  y  municipal;  conociendo  lo  que 
son  los  habitantes  que  pueblan  nuestras  posesiones,  se  compren- 
derán las  diüoultades  que  ha  de  encontrar  la  aplicación  de  núes 
tras  leyes  y  de  nuestro  Código  penal,  en  un  país  donde  la  mayo- 
ría de  los  hechos  no  tienen  intención  delictiva  por  la  ignorancia 
y  el  atraso  de  aquellos  naturales,  que  si  los  que  viven  en  Santa 
Isabel  que  se  consideran  como  civilizados,  y  que  no  pasarán  de 
un  par  de  docenas,  forman  nn  pueblo  que  comienza,  á  vivir,  los 
buhi.f,  y  loa  que  viven  en  el  continente,  se  encuentran  en  el  es- 
tado primitivo  más  completo,  no  comprendiendo  cómo  teniendo 
en  nuestra  legislación  las  sabias  Leyes  de  Indias  no  se  hayan 
aplicado  en  aquel  país  con  las  relativas  modificaciones  que  im- 
ponen los  tiempos,  aplicación  que  daría  resultados  beneficiosos 
por  no  estar  la  colonia  en  situación  de  poder  aplicar  las  leyes 
que  rigen  en  un  pala  civilizado,  y  donde  las  cuestiones  más  gra- 
ves las  ventilan  aquellos  naturales  por  medio  de  convenios  ver- 
bales á  los  que  denominan  Palalras,  que  son  las  que  entre  ellos 
hacen  ley. 

Con  esto  sólo,  basta  para  comprender  lo  mucho  que  falta  para 
que  en  aquellos  territorios  rija  la  Constitución  como  hoy  rige,  y 
que  sólo  perturbaciones  causa  en  la  vida  de  aquellas  posesiones, 
por  ser  inaplicables  á  ellas  la  mayoría  de  sus  preceptos,  y  si  en 
nuestro  antiguo  territorio  Je  Filipinas,  cuyos  habitantes  se  en- 
contraban más  adelantados,  no  regia  dicho  precepto,  ¿cómo  va 
á  aplicarse  en  aquel  país,  dado  el  atraso  en  que  se  encuentran 
aquellos  naturales,  que  es  el  más  primitivo  y  salvaje? 

Los  únicos  que  desean  la  Constitución  son  media  docena  de 
españoles  y  otra  media  docena,  nada  más,  de  feruaudinos  civi- 
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lizados,  por  creer  que  dentro  de  ella  tienen  más  libertad  para  la 
ejecución  de  hechos  muchas  veces  reprochables,  no  sabiendo 
ninguno  lo  que  representa  dicha  Le}-;  el  resto  de  los  habitantes 
de  nuestros  territorios  está  ignorante  de  que  existe  la  Constitu- 
ción ,  pues  viven  en  el  bosque  con  independencia  completa,  y  lo 
repi  to,  teniendo  entre  nosotros  las  leyes  citadas,  en  ellas  debe- 
'"oa  bascar  la  fuente  del  derecho  para  aplicar  la  justicia,  apli- 
can tío  sólo  en  algunos  puntos  y  para  asuntos  meramente  civiles, 
aíl»»elIo  que  para  la  propiedad  y  sus  traspasos  está  estatuido  en 
nuestras  leyes,  ya  que  aquellos  naturales  que  viven  en  el  bosque 
'i* n «n  también  para  estos  asuntos  su  legislación  especial,  que 
boy  por  hoy  no  nos  conviene  destruir. 

El  Juzgado  municipal  va  unido  a  la  Presidencia  del  Consejo 
d*    'vecinos,  cargos  que  á  tod;is  luces  son  incompatibles,  debiendo, 
n0  eólo  separarse,  sino  modificarse  la  estructura  y  funciona mien- 
W*   de  él,  en  términos,  que  la  Administración  de  Justicia  repre- 
sente más  que  el  complicado  organismo  peninsular  que  hoy  rige 
»Uí  con  todos  sus  defectos,  aranceles  y  molestias,  la  más  apn> 
piada  tarea  de  la  justicia  de  paz  y  conciliación,  llevando  á  su 
conocimiento  miles  de  asuntos  en  loa  que  hoy  interviene  el  Juz- 
gado de  instrucción  <]ue,  como  antes  he  manifestado,  no  tienen 
intención  delictiva  por  parte  de  ios  naturales  cristianos  ó  infieles, 
pero  que  en  la  rígida  aplicación  de  nuestro  Código  penal,  deben 
interpretarse  como  figuras  de  delito,  y  á  ser  posible,  el  Juzgado 
municipal  debiera  ser  colegiado,  con  dos  adjuntos  elegidos  entre 
los  naturales  de  reconocida  posición,  honradez  y  sentimientos 
españoles. 

El  Ministerio  Fiscal  está  desempeñado  por  el  Curador  colo- 
nial, y  dada  la  misión  de  éste,  se  comprende  lo  anómalo  que 
resulta  que  quien  ha  de  ser  el  defensor  de  loe  negros  ante  los 
Tribunales,  y  llevar  á  los  Juzgados  multitud  de  asuntos  relacio- 
nados con  aquéllos,  sea  al  mismo  tiempo  el  que  ejerza  la  acción 
fiscal ,  por  lo  cual  debe  suprimirse  esta  duplicidad  de  destinos  tan 
perjudicial. 

Al  tratar  de  la  Justicia  en  aquellos  territorios  españoles,  no 
he  de  olvidar  los  medios  de  que  dispone  para  asegurar  i  los  de- 
lincuentes: en  ninguno  de  los  lugares  habitados  por  nosotros  exia- 
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te  local  á  propósito  para  detenerlos,  y  la  cárcel  de  Santa  Isabel, 
con  ser  el  mejor  de  los  edificios  destinados  á  ese  objeto,  do  re- 
une  condiciones  para  él;  por  carecer,  carece  hasta  de  retretes,  y 
basta  este  detalie  para  juzgarla,  teniendo  los  presos  precisión  de 
salir  de  ella  para  sus  más  apremiantes  necesidades,  lo  que  si  se 
uue  al  estar  situada  en  la  paite  menos  higiénica  de  la  población, 
se  comprende  ha  do  ser  inhabitable,  no  podiendo  detener  en  ella 
á  ningún  blanco,  pues  seria  lo  mismo  que  condenarle  á  muerte: 
en  Bata  y  Elobey  las  cérceles  son  dos  barracas  cuyo  piso  es  la 
tierra,  y  en  San  Carlos  se  carece  de  ella,  siendo  urgente  !a  cons- 
trucción de  edificios  apropiados  a  este  objeto, 

La  fuerza  de  policía,  dependiente  directamente  del  Gober- 
nador general,  tiene,  no  sólo  la  misión  de  mantener  el  orden  pú- 
blico, si  que  también  destaca  á  algunos  de  sus  individuos  for- 
mando verdaderos  puestos  militares,  como  sucede  en  Asobla, 
donde  constituye  la  única  fuerza  militar:  se  halla  mandada  por 
dos  oficiales  de  la  Guardia  civil,  que  tienen  á  sus  órdenes  diez 
clases  entre  sargentos,  cabos  y  soldados  habilitados  de  tales, 
algunos  de  ellos  negros,  y  el  resto  de  la  fuerza  está  formada 
por  cien  guardias  indígenas,  entre  los  que  se  encuentran  sene- 
galeses,  acras,  lagos,  sierra-leonas,  monrovias,  fernandinos, 
etcétera,  y  aparte  de  los  senegaleses,  que  son  bravos,  y  qne 
por  su  religión  no  se  mezclan  jamás  con  las  demás  razas,  el 
resto  de  la  fuerza  no  tiene  poder  sobre  los  naturales  de  posición, 
sucediendo  4  menudo  el  qne  éstos,  no  sólo  desobedezcan  las  ór- 
denes que  les  dan,  sino  que  llegan  á  pegarles  (alguno  de  los  qne 
me  escuchan  creo  es  testigo  de  mayor  excepción),  probando  este 
hecho,  el  que  entre  las  costumbres  adquiridas  por  aquellos  ne- 
gros, han  tomado  de  nosotros  la  de  faltar  al  respeto  a  todo  lo 
que  constituye  autoridad. 

El  núcleo  principal  de  esta  fuerza  está  en  Santa  Isabel,  y  el 
resto  repartido  entre  San  Carlos  y  Concepción  en  Fernando  Póo; 
Bata,  Elobey  y  Asobla  en  «1  continente,  y  en  Auonubón,  puestos 
que  debían  estar  al  mando  de  una  clase  europea  y  que  general- 
mente por  carecer  de  ellas)  no  lo  están,  lo  qne  resulta  contrapro- 
ducente, ya  que  los  negros,  sin  idea  de  lo  qne  representa  la  pa- 
labra deber,  no  tan  sólo  no  cumplen  su  cometido,  sino  que  al  re- 
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atirae  de  la  autoridad  que  lea  da  el  uniforme,  cometen  atrópe- 
los  que  perjudican  la  acción  del  Gobierno. 

•Jamás  se  encuentra  completo  el  número  de  sargentos  y  ca- 
s    europeos  de  la  Guardia  civil   que   corresponde  á  aquellas 


Fia 
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yo.  fJlle  allí  vai 
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S&qes,  va  que  en  la  Guardia  i 
"id nos  que  la  componen  se  ha 
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*1Uellos  destinos,  es  preciso 
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ventajas  que  en  la  Península  tienen,  además 
ipecto  á  sus  periodos  de  reengan- 
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haber  que  sus  similares  de  Infan- 
ificultad  en  subvenir  á  sus  necesí- 
tvii  la  casi  totalidad  de  loa  indi- 
i  creado  una  familia;  y  como  estas 
itras  del  Ejército  para  desempeñar 
istudiar  el  medio  de  concederles 


^Qtajas  que  les  haga  permanecer  con  gusto  en  aquella  colonia, 
'°  Que  será  un  bien  para  ella. 

Mucho  ha  de  hacerse  en  la  isla  de  Fernando  Póo  para  atraer 
á  loa  bubis,  y  una  de  las  condiciones  indispensables  para  llegar 
a  dominarles,  á  hacerles  trabajar  y  á  saber  el  número  de  ellos 
9  n  e  habita  en  la  isla,  es  la  de  establecer,  además  de  los  puestos 
<*°  policía  citados,  otros  en  Botónos,  Basupú,  Elao,  Rebola,  Bá- 
jala, Moka,  Kutari,  Bátete,  Banapá,  Zaragoza  y  Ureka,  con 
°  que  pronto  se  obtendrían  ventajas  que  compensasen  los  sacri- 
"cíoe;  y  estas  ventajas,  no  sólo  las  obtundrían  los  agricultores, 
y*  que  sería  un  paso  dado  para  obligar  á  trabajar  a  los  bubis, 
SlOo  que  se  les  obligaría  á  abrir  caminos  por  los  que  se  comuoi- 
arían  unos  puestos  con  otros,  se  vigilaría  cuanto  sucede  en  .las 
nCas  alejadas  de  la  capital,  se  cortarían  muchos  abusos,  se 
8*-bi-ia  el  número  de  lincas  existentes  y  se  podría  tener  un  ca- 
a^tro  verdad,  cosa  hoy  día  imposible. 

Otro  ramo  que  está  á  la  misma  altura  que  los  que  voy  citando 
•  fe]  de  Correos;  existe  una  administración  en  Santa  Isauel,  y 
tl"a.s  en  San  Carlos,  Bata  y  Blobey;  todos  estos  destinos  están 
^«empeñados  por  personas  que  no  pertenecen  al  Cuerpo  de  Co- 
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rreos,  y  si  se  encuentran  deficiencias  en  el  servicio,  no  pueden 
achacarse  más  que  á  desconocimiento  de  su  misión,  y  aun  cuan- 
do buenos  funcionarios,  ¿es  que  el  Estado  no  paga  un  Cuerpo  de 
Correos  para  su  servicio?  ¿Acaso  los  territorios  españoles  del 
Golfo  de  Guinea  no  son  un  pedazo  de  España?  Pero  aun  destinan- 
do personal  técnico  á  aquellas  administraciones ,  huelgan  las  de 
San  Carlos,  Bata  y  EÍobey,  pues  ya  el  Secretario,  ya  el  Oficial  5.° 
de  los  Subgobiernos  puede  encargarse  de  este  cometido,  puesto 
que  siendo  la  administración  de  Santa  Isabel  la  que  recibe  y  re- 
parte todo  el  correo  de  Europa,  en  ella  es  donde  son  necesarios 
empleados  competentes;  en  las  demás  administraciones  apenas 
si  pasan  de  30  á  40  las  cartas  que  dos  ó  tres  veces  al  mes  se  reci- 
ben, y  no  es  lógico  sostener  para  tan  pequeña  misión  ese  exceso 
de  personal. 

Un  organismo  de  tanta  importancia  como  el  de  la  Junta  de 
terrenos  es  la  Curaduría  Colonial;  puede  decirse  que  no  ha 
existido  esa  dependencia  hasta  Junio  de  1906,  fecha  de  la  im- 
plantación del  Reglamento  para  la  contratación  de  braceros,  debi- 
do al  Sr.  D.  Diego  Saavedra,  Comisario  regio  y  Gobernador  Ge- 
neral que  fué  de  aquella  colonia,  quien  comprendió  la  necesidad 
de  regular  los  contratos  entre  patronos  y  braceros  para  cortar  los 
abusos  que  por  los  primeros  se  cometían,  con  gran  perjuicio  de 
sus  intereses,  puesto  que  los  castigos,  muchas  veces  crueles  y 
generalmente  injustos,  la  falta  de  pago  á  los  braceros,  la  escasa 
alimentación  que  se  les  daba,  salvo  honrosas  excepciones,  y  el 
poco  amparo  que  encontraban  en  la  Curaduría,  donde  por  no 
tener  nada  estatuido  no  reinaba  ün  criterio  fijo,  eran  causas  de 
la  retracción  de  los  negros  del  Continente  y  de  los  mismos  bubis 
para  acudir  á  contratarse  en  la  isla  de  Fernando  Póo,  siendo  ésta 
una  de  las  causas  de  la  decadencia  de  aquella  agricultura. 

Gracias  al  Reglamento,  en  el  que  se  estipulan  los  derechos  y 
obligaciones  de  cada  cual,  tiene  hoy  el  Curador  colonial  por  dón- 
de guiarse,  y  el  bracero  va  poco  á  poco  enterándose  de  que  hay 
un  Reglamento  que  le  ampara,  comprendiéndose  la  importancia 
del  cargo  de  Curador  y  el  tacto  que  ha  de  tener  éste,  al  pensar 
que  el  Reglamento  ha  venido  á  poner  coto  á  los  abusos  de  los  pa- 
tronos ,  los  cuales  se  revuelven  contra  algo  que  consideran  lesivo 


POSESIONES  ESPAÑOLAS  DEL  GOLFO  DE  GUINEA  275 

procurando  buscar  siempre  una  salida  que  burle  el  Reglamento, 
OQ  tanto  que  loa  braceros,  queriéndose  hacer  más  tuertas  bajo  el 
»- >ii paro  de  él ,  procuran  recabar  las  ventajas  y  extreman  sus  que- 
J  «-s  ,  todo  lo  que  hace  difícil  la  misión  de!  Curador,  quien  ha  de  co- 
*ooorse  en  un  justo  medie,  y  si  no  es  persona  de  tacto  y  probidad, 
I»  »»  «den  cometerse  abusos  que  estorbarán  cuantos  trabajos  se  ha- 
Sí*,  xi  para  proveer  de  braceros  á  los  agricultores,  abusos  que  nun- 
*^^  lan  debido  consentirse,  y  que  si  benefician  k  tal  ó  cual  agricnl- 
tc»  í~  ,  causan  uu  perjuicio  general  por  las  noticias  que,  llevadas  al 
saque  por  los  braceros,  cuyas  quejas  no  han  encontrado  apoyo, 
"»ii.n  que  se  retraigan  aquellos  negros  para  aoudir  á  trabajar. 
El  Regla  man  t:i  del  Sr.  S.tavedra  ha  venido  á  llenar  un  vacio 
*1**  e  se  sentía  imperiosamente,  y  auo  cuando  ha  de  sufrir  mo- 
*~*-  ^íiaaciones,  lo  que  precisa,  es  que  sus  preceptos  no  sean  letra 
***-  cierta  y  que  se  hagan  cumplir  rigurosamente,  pues  ello  será  una 
^E  ^mntía  de  todos  los  que,  obrando  de  buena  fe,  desean  sacar  un 
*~oducto  al  capital  que  tiene  empleado  en  aquella  colonia,  ca- 
tal  que  verán  perderse ,  si  por  no  «lar  cumplimiento  á  lo  decre- 
.do  se  encuentran  faltos  de  braceros,  que  son  el  primer  elemento 
b  la  agricultura  en  aquel  país. 

Hoy  existe  un  Curador  en  Santa  Isabel  y  otro  en  Bata,  con 
:i  t-scribiente  á  sus  órdenes,  y  esta  escasez  de  personal  hace 
.ificil  la  misión  del  Curador  de  Santa  Isabel,  cuyo  trabajo  es  in- 
menso; eu  San  Carlos,  distrito  el  mas  fecundo  de  la  isla  de  Fer- 
nando Póo  y  donde  existen  mayor  número  de  fincas ,  el  Delegado 
es  Curador,  y  como  al  mismo  tiempo  es  Juez  municipal,  ¿cómo 
puede  arreglarse  para  ser  Juez  y  parte?  Esta  anomalía  debe  evi- 
tarse y  trasladar  á  San  Carlos  el  Curador  destinado  á  Bata,  don- 
de no  pasan  de  130  I03  contratos  que  al  mes  se  efectúan ,  pudiendo 
desempeñar  ese  cargo  el  Oficial  5."  del  Subgobierno,  al  igual 
que  sucede  en  Elobey. 

Mucho  habría  que  hablar  sobre  las  Obras  públicas  en  aquellas 
posesiones,  pero  quedan  loma  aún  bastante  que  decir  temo  can- 
saros, por  lo  que  procuraré  ser  breve. 

Causa  asombro  al  llegar  á  la  colonia  ver  la  carencia  absolu- 
ta de  Obras  públicas  y  el  estado  de  las  existentes,  siendo  lo  pri- 
mero que  se  ocurre  al  que  las    visita,   preguntarse  si  el  Estado 
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3  objeto;  pero  el  asombro  es 


no  consigna  cantidad  oigan! 
mayor  cuando  se  averigua  que  desde  hace  ¡ilguoos  años  se  con- 
signan por  lo  menos  500.000  pesetas,  y  que  se  ha  bocho  lan  poco 
en  dicho  ramo:  en  Santa  Isabel,  el  muelle  está  en  un  estado  las- 
timoso y  sólo  dispone  de  una  grúa  que  funciona  á  mano  y  que 
apenas  levanta  una  tonelada  de  paso,  viéndose  muchas  veces 
obligados  los  comerciantes  á  desembarcar  los  efectos  eu  la  playa, 
con  peligro  de  que  se  mojen  y  se  deterioren,  romo  ocurre  á  menu- 
do; la  casa  del  Gobierno  es  uu  edificio  viejo,  todo  él  construido 
con  tablas,  á  través  de  cuyas  juntas  se  ve  la  claridad,  y  cuyo  es- 
tado co  puede  ser  más  lamentable;  el  hospital  y  el  cuartel  no 
reúnen  condiciones  para  su  objeto;  no  hay  escuelas,  no  hay  nada; 
)« misma  casa  de  Obras  públicas,  siendo  de  las  mejores,  es  insu- 
ficiente é  impropia  para  aquel  clima,  observándose  sólo  los  tra- 
bajos efectuados  para  dotar  de  aguas  potables  á  aquella  capital, 
obra  que  aún  na  de  costar  bastante  dinero  el  dejarla  en  condicio- 
nes á  propósito  ,  pero  por  la  que  merece  plácemes  su  iniciador; 
en  San  Carlos,  aparte  del  pequeño  Hospital  de  reciente  construc- 
ción ,  no  hay  un  solo  edificio,  pues  la  casa  de  la  Delegaoii  B  v 
la  de-la  policía,  únicos  edificios  Oficiales,  son  dos  chozas,  care- 
ciéndose  de  muelle,  lo  que  indica  las  dificultades  para  la  carga 
y  descarga  y  los  perjuicios  que  sufren  los  agricultores  al  embar- 
car el  cacao,  el  que  se  moja  muchas  veces  y  pierde  de  precio;  en 
Bata,  fuera  de  la  casa  Subgobierno,  construida  con  maderas,  que 
nada  tiene  de  particular  y  que  es  de  la  época  de  la  dominación 
francesa,  los  edificios  destinados  á  cuartel ,  casa  de  empleados  y 
hospital  son  unas  verdadera  s  barracas  de  tabla  de  la  misma  época 
que  la  casa  Subgobierno,  que  si  en  uu  principio  tuvieron  condicio- 
nes de  habitabilidad,  hoy  carecen  de  ella  después  de  haberlas 
trasladado  á3kra,  de  distancia  del  lugar  donde  estaban  conBüruf- 
das,  empleándose  bis  mismos  materiales  que  tenían  y  sin  reponor 
loque  se  destrozaron  eu  el  traslado,  eoconiránduse  en  el  hospital 
hombres  y  mujeres  en  la  misma  sala,  en  la  promiscuidad  más 
asombrosa,  y  aun  cuando  en  Elobey  se  ha  construido  algo  más, 
todo  es  muy  poco,  observándose  el  muelle  de  madera  de  cons- 
trucción antigua,  la  enfermería  y  la  casa  de  empleados  todo  de 
escaso  valor,  así  como  las  casas  delegaciones  de  Asebia  y  Anno- 
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3    GoWerno  general  y  ptaz 
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,  practicante  y 
.  el  Oficial  co- 


bón  y  las  casas  de  los  destacamentos  de  1 

y    Ts 'Gande,  viviendo  en  las  primeras  el  Delegado 

clase  de  policía  cuando  la  hay,  y  en  las  s 

ir»a.iid¡Li]ie  del  destacamento,  el  sargento  y  el  practicante. 

Esto  en  cuanto  á  construcciones,  que  en  lo  que  se  refiere  a 
Caminos  aseguro  no  hay  uno  Solo  en  todos  aquellos  territorios. 
Mucho  se  ha  hablado  y  mucho  se  lleva  consumido  en  lo  que  hoy 
se  llama  camino  de  San  Carlos,  cuyo  nombre  no  merece,  pudien- 
*3o  decirse  que  lo  que  hay  hecho  es  una  trocha  abierta  desde  San- 
ta Isabel  hasta  el  río  Mirupurupu,  de  9  Ittn.  aproximad  amenté, 
Para  sobre  ella  hacer  las  obras  de  explanación  y  transformarla 
Bn  Camino,  habiendo  construido  eu  esos  9  km.  nn  pequefio  pon- 
tón y  los  puentes  de  los  rica  Timbabe,  Biolo  y  Sanpaea,  necesi- 
tándose en  ese  trozo  de  trocha,  uniformidad  de  anchura,  dismi- 
0uci«5n  de  pendientes,  modificación  de  curvas,  apertura  de  cuen- 
tas y  afirmado  del  camino,  siendo  esta  parte  de  é!  la  más  fácil  de 
constrair  por  ser  casi  llana;  á  partir  del  Mirupurupu  no  hay  si- 
1lll«ra  la  trocha  abierta,  y  como  no  se  ha  hecho  estudio  previo 
e*  camino  hay  que  ir  haciéndolo  á  medida  que  se  vaya  avanzau- 
°>  J  se  encontrarán  grandes  diticultades,  ya  que  á  partir  del 
10  Tiburones,  ó  sea  do  uc  kilómetro  más  arriba  del  anteriormente 
^^.do,  los  terrenos  son  pantanosos  y  existen  grandes  barrancos 
"■•^Q  han  de  exigir  obras  importantes  de  fábrica. 

Hápida  sen'a  la  apertura  de  una  trocha  que  pusiera  en  comu- 

lciación  fían  Garlos  con  Santa  Isabel  y  ésta  con  Concepción; 

P^rc  esta  clase  de  comunicaciones  deben  prohibirse  en  nn  pa(s 

a  vegetación,  no  tardaría  macho  en 

,  como  ya  ha  sucedido  en  otra  época, 

:'o  del  Estado  sin  provecho  algmio,  y 

se  repita,  haciendo  el  camino  en  fir- 

***©,  lo  que  será  más  económico  y  provechoso. 

Mucho  es  lo  que  hay  que  construir  en  aquellas  posesiones  y 
tcdo  de  imprescindible  necesidad  aparte  de  los  caminos  que  tan 
necesarios  son,  y  cuyo  beneficio  se  notarla  bien  pronto,  y  todo  lo 
1>ae  hay  que  construir  se  impone,  puesto  que  en  aquella  colonia 
*e  carece  de  fondas,  no  existen  casas  que  se  puedan  arrendar,  y 
habiéndose  creado  una  porción  de  organismos  que  no  existían, 


*°Qde,  dada  la  fuerza  de  ¡ 
%'"lver  ó  cerrarse  de  bosqui 
C°H  lo  que  se  gastó  un  dim 
r*^l>e  evitarse  que  este  caso 
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no  se  ha  pensado  en  instalarlos,  no  ya  decorosa,  sino  mediana- 
mente, siendo  un  verdadero  problema  el  que  se  le  presenta  al 
funcionario  que  allí  llega,  y  que  si  no  tiene  amigos  que  le  ampa- 
ren ha  de  recorrer  un  verdadero  calvario  antes  de  encontrar 
donde  dar  con  su  cuerpo,  no  siendo  raro  que  tenga  que  pedir  un 
refugio  donde  pasar  la  primera  noche  al  mismo  vapor  que  le  ha 
conducido. 

Pero  si  mucho  hay  que  hacer  y  demostrado  hasta  la  saciedad, 
aun  cuando  á  la  ligera  con  lo  anteriormente  expuesto,  que  por  el 
Estado  no  se  llegará  á  tener  nada  que  demuestre  nuestro  deseo 
de  explotar  aquellos  territorios,  es  necesario,  de  continuar  con 
ellos,  que  se  trace  un  plan  de  obras  públicas,  las  cuales  deben 
sacarse  á  concurso,  al  que  no  deben  admitirse  más  que  aquellas 
entidades  ó  sociedades  genuinamente  españolas  que  merezcan 
garantía  de  seriedad,  honradez  y  sentimientos  patrióticos,  aun 
cuando  las  proposiciones  que  hagan  no  reúnan  las  condiciones 
de  baratura  que  las  que  presenten  otras  sociedades  de  menos 
crédito  y  honorabilidad ,  pues  lo  más  caro  en  ese  caso  resultará 
económico,  por  labonójad  y  duración  de  las  obras  que  auxiliarán 
á  la  explotación,  pues  facilitarán  el  trabajo  y  protegerán  los  in- 
tereses comerciales,  y  si  se  encontrase  una  sociedad  que,  no  sólo 
se  comprometiese  á  la  ejecución  de  las  obras,  si  que  también  al 
desarrollo  del  comercio  y  creación  de  un  Banco  agrícola  del  que 
más  adelante  hablaré,  habríamos  dado  un  paso  inmenso  en  pro 
de  la  explotación  de  aquellas  posesiones,  con  lo  cual  vendría  la 
colonización  y  el  dominio  absoluto  de  ellas,  lo  que  hoy  es  nada 
más  que  un  sueño. 

£1  servicio  sanitario  de  aquellos  territorios  se  halla  en  un 
todo  encomendado  á  los  servicios  del  Estado,  y  ninguna  entidad 
cuenta  con  servicio  médico  propio. 

El  servicio  médico-forense  lo  desempeñan,  como  buenamente 
pueden,  los  funcionarios  del  Estado  sin  los  conocimientos  que 
deben  poseer  los  encargados  de  él ,  y  sin  los  medios  y  recursos 
que  se  requieren  para  coadyuvar  á  la  recta  administración  de 
justicia;  lo  mismo  sucede  con  el  servicio  sanitario  militar,  que 
está  encomendado  á  médicos  y  practicantes  civiles,  que  si  bien 
en  circunstancias  normales  lo  desempeñan  á  satisfacción,  en  las 
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á  las  fuerzas  expedicionarias  con 
militar  en  campaña,  y  lo  que  es 
abandonados  los  poblados  donde  ejer- 


anormates  tendrán  qi 
desconocimiento  del 
peor,  teniendo  que  dej: 
cen  su  misión. 

E!  servicio  de  sanidad  marítima  no  está  organizado  y  lo  des- 
empeñan gratuitamente  los  médicos  directores  de  los  hospitales, 
(jniera  que  á  veces  se  hace  incompatible  con  el  servicio 
que  tieueu  á  su  cargo,  por  delegación  lo  desempeñan  los  practi- 
cantes, y  siendo  este  servicio  el  primero  que  se  reclama  á  la  lle- 
gada de  los  buques,  debían  tener  una  embarcación  de  la  que 
carecen,  como  se  carece  en  aquella  colonia  de  lazaretos  donde 
puedan  sufrir  cuarentena  loe  buques  que  con  patente  sucia  lle- 
guen á  aquellos  puertos;  no  existiendo  la  sanidad  de  fronteras, 
oomo  tampoco  existe  material  de  desinfección  en  los  {tuertos,  ni 
en  los  puestos  fronterizos. 

El  servicio  de  beneficencia,  higiene  y  salubridad,  se  baila 
indotíido,  y  lo  desempeñan  por  extensión  ó  imperfectamente  los 
funcionarios  del  Estado,  A  pesar  de  ser  un  servicio  de  los  más 
importantes  que,  bien  organizado,  redundarla  en  beneficio  de  la 
higiene  y  salubridad  pública. 

Para  cabrir  servicio  tan  importante  como  el  de  Sanidad  exis- 
ten dos  médicos  en  Santa  Isabel,  uno  de  ellos  director  del  hos- 
pital y  jefe  del  servicio;  otro  en  cada  uno  de  los  hospitales  de 
Bata  y  San  Carlos,  mas  uno  en  cada  una  de  las  enfermerías  de 
Basilé  y  Elobey,  doce  practicantes  de  cirugía,  siete  da  los  cuales 
prestan  servicias  en  los  hospitales  y  enfermerías  citados,  y  cin- 
co en  los  destacamentos  de  Río  Benito,  Río  Campo,  N'Gande  y 
delegaciones  de  Annobón  y  Asobla,  completándose  este  servicio 
con  dos  farmacéuticos  y  dos  practicantes  de  farmacia  en  los  hos- 
pitales de  Santa  Isabel  y  Bata. 

El  ejercicio  de  la  profesión  raed  ico -farmacéutica  es  comple- 
tamente libre,  ejerciendo  los  médicos  y  practicantes  su  profesión 
no  obstante  el  servicio  que  les  está  encomendado,  sin  satisfacer 
á  la  Hacienda  la  patente  de  la  contribución  que  les  corresponda, 
sucediendo  á  menudo  que  el  personal  de  practicantes  usurpa  al 
facultativo  sus  funciones  facilitándose  gratis  á  todos  los  funcio- 
narios lan  medicinas  que  consumen,  de  las  que  se  carece  algunas 
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veces  por  tener  que  aguardar  á  que  la  Administración  central 
sirva  los  pedidos,  por  lo  que  hay  necesidad  de  adquirirlas  en  las 
colonias  próximas,  no  muy  bien  surtidas. 

Si  sé  observa  el  personal  médico  existente,  se  comprende 
que  los  servicios  en  la  capital  y  San  Carlos ,  lugares  los  más  po- 
blados, ha  de  ser  deficiente,  pues  ese  personal  ha  de  asistir  á 
empleados,  cuartel,  Capitanía  de  puerto,  hospital,  población  y 
fincas,  trabajo  enorme  que  no  es  posible  desarrollar  en  aquel 
clima,  donde  la  falta  de  medios  de  locomoción  le  hace  más  pe- 
noso, y  más  frecuentes  las  enfermedades  del  personal  encargado 
de  la  salud  de  aquellos  habitantes. 

Los  practicantes  carecen  algunas  veces  de  los  conocimientos 
que  adquirieron  en  tiempos  lejanos,  y  tan  es  así,  que  citaré  un 
hecho  en  corroboración  de  lo  dicho:  en  el  mes  de  marzo  último 
cayó  enfermo  con  una  tiebre  hematúrica  el  teniente  comandante 
del  destacamento  de  Río  Benito;  el  practicante  que  allí  prestaba 
servicio  le  prohibió  el  uso  de  la  quinina  y  le  recetó  algunos  re- 
medios caseros;  mas  asustado,  recurrió  á  los  Padres  misioneros, 
y  de  común  acuerdo  le  colocaron  en  el  pecho ,  donde  se  lo  mantu- 
vieron toda  una  noche,  un  emplasto  confeccionado  con  galleta  y 
vino  tinto;  supongo  lo  que  con  las  emanaciones  del  medicamento 
sufriría  el  enfermo,  al  cual  al  siguiente  día  se  le  embarcó  en  un 
cayuco  que  se  acondicionó  debidamente  para  recorrer  las  veinti- 
tantas  millas  que  separan  el  destacamento  de  Bata,  y  si  después 
de  todo  esto  no  murió,  lo  que  estuvo  á  punto  de  sucederle,  fué 
porque  la  Providencia  vela  por  los  desamparados,  encogiéndose 
el  ánimo  al  pensar  que  se  puede  uno  encontrar  en  caso  parecido, 
por  lo  que  á  ese  personal  (buenísimo  como  personas  en  la  genera- 
lidad de  los  casos)  debía  exigírsele,  además  de  exhibir  su  título 
profesional,  certificaciones  de  haber  servido  durante  un  tiempo 
determinado  en  hospitales  de  importancia,  como  encargados  de 
sala  donde  hubieran  acreditado  conocimientos  profesionales  y  una 
conducta  intachable,  así  como  debe  aumentarse  el  personal  médi- 
co, y  á  ser  posible  nombrar  algún  médico  y  practicantes  militares 
de  reconocida  competencia,  para  que,  sean  cualesquiera  las  con- 
tingencias que  puedan  presentarse,  jamás  quede  abandonada  la 
salud  de  los  que  prestan  servicio  á  su  Patria  en  aquellas  latitudes. 
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Respecto  á  loa  líos  pítales  ya  he  dicho  lo  que  es  el  de  Bata; 

^-      enfermería  de  Elobey  es  un  edificio  de  madera  insuficiente 

r*  **■  *  «  su  objeto  ,  y  la  de  Basilé  es  una  de  las  alas  de!  edificio  des- 

*"  **  sido  á  cuartel  en  aquel  punto ;  sólo  el  hospital  de  San  Carlos 

854      uoderno,  construido  con  materiales  fuertes;  en  cuanto  al  de 

^*-"fc3ta  Isabel,  que  puede  llamarse  central,  es  un  edificio  de  bie- 

*"*»  dividido  en  tres  salas  capaz  cada  una  para  doce  enfermos, 

^  ^^  «  no  tienen  más  luz  que  la  que  reciben  de  ventanas  que  dan  á 

"*»a  galería;  no  tiene  cuarto  de  baños,  ni  ealas  para  locos  y 

^^"«soa,  ní  capilla,  ni  safa  de  autopsias;  la  ventilación  se  efectúa 

t*  *i»r  las  ventanas  y  por  las  juntas  y  agujeros  del  entarimado,  su- 

^ adiendo,  dada  su   construcción,  que  en  las  horas  de  caloría 

*-^mperatura  es  insoportable  dentro  de  él,  así  como  durante  la 

*iriche  el  descenso  de  la  misma  ea  considerable. 

Y  para  terminar  sobre  el  servicio  sanitario  diré  que  se  debe 
Crear  el  Cuerpo  de  Sanidad  de  la  colonia,  cuya  pinna  menor  la 
furmen  los  practicantes;  que  deben  construirse  hospitales  en 
Santa  Isabel  y  Bata,  y  emprender  trabajos  de  saneamiento,  que 
mejorarán  rápidamente  condiciones  de  vida  en  aquellas  pose- 
siones. 

Importante  es  la  parte  relacionada  con  las  Misiones  é  Ins- 
trucción pública  en  nuestras  posesiones  del  Golfo  de  Guinea,  y 
doloroso  es  confesar  que  muy  poco  se  ha  adelantado  en  instruc- 
ción, y  que  no  han  sido  grandes  los  progresos  de  los  Misioneros 
a  pesar  de  sus  esfuerzos  y  mejores  deseos  para  difundir  nuestro 
idioma,  nuestra  civilización  y  nuestra  Religión. 

Que  son  un  elemento  importante  de  adaptación  y  al  cual 
moa  debido  en  nuestro  perdido  imperio  colonial  una  labor 
mensa  y  aprecíable,  es  una  verdad  inmensa  ,  y  basta  leer  la  bis- 
toría  para  no  dudar  de  los  benelicios  que  las  Misiones  han  repoi 
tado  á  la  causa  de  la  civilización  y  de  la  Religión  Católica;  be- 
neficios que,  si  no  fueron  más  grandes,  fué  siempre  debido  al 
falseamiento  de  la  misión  de  aquéllos  que  han  sacrificado  bus 
vidas  en  aras  de  su  patriotismo  y  de  su  fe;  y  si  la  historia  nos 
enseña  cuál  ha  de  ser  el  límite  que  debemos  fijarles  en  su  misión, 
no  debemos  olvidar  la  enseñanza,  anteB  al  contrario,  debemos 
seguir  los  derroteros  que  claramente  nos  marca. 
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Las  Misiones  tienen  la  suya  determinada  claramente  en  su 
mismo  nombre,  y  á  ella  deben  sacrificar  todos  sus  ideales;  su 
vida  ha  de  ser  de  sacrificio  y  abnegación,  y  más  en  el  bosque 
que  en  los  poblados  ya  constituidos,  y  al  bosque  deben  ir  á  re- 
ducir á  aquellos  habitantes  que  viven  en  la  ignorancia  y  en  el 
salvajismo,  para  atraerlos,  civilizarlos,  enseñarles  la  Religión 
del  Crucificado,  y  además  que  existe  una  España  de  la  cual  han 
de  obtener  beneficios  inmensos  para  ellos  desconocidos,  que  les 
harán  vivir  otra  vida  que  no  la  del  bosque,  donde  siempre  impera 
la  ley  del  más  fuerte  y  donde  hoy  la  familia  es  un  mito. 

No  sólo  ha  de  ser  esta  enseñanza  la  que  su  misión  les  fija, 
han  de  hacer  algo  más ,  y  es  procurar  reducir  á  poblados  á  aque- 
llos habitantes,  constituyendo  familias  y  enseñándoles  lo  que 
representan  las  palabras  trabajo,  honor  y  deber;  y  esos  poblados 
de  misión,  una  vez  constituidos,  deben  ser  entregados  al  clero 
secular  y  á  la  protección  y  vigilancia  del  Gobierno,  continuando 
su  labor  en  otros  lugares  sin  estancarse,  sin  adquirir  bienes  en 
aquellos  países  cuya  vida  empieza,  pues  en  la  historia  que  tanto 
he  citado  se  prueba,  que  el  estancamiento  de  las  Misiones  les  fué 
siempre  perjudicial  y  fué  perjudicial  á  la  Madre  Patria. 

Es  lógico  que  han  de  tener  sus  centros  establecidos,  sus  ca- 
sas matrices  donde  se  repongan  de  sus  improbas  labores,  y  en 
esos  centros  deben  dedicarse  á  la  enseñanza  de  la  infancia,  in- 
culcándola la  Religión  Católica,  enseñándola  nuestro  idioma  y 
dándola  idea  de  los  distintos  cultivos  y  del  modo  de  efectuarlos, 
para  lo  cual  les  basta  las  diez  hectáreas  de  terreno  que  los  regla- 
mentos les  conceden,  así  como  deben  enseñar  á  sus  educandos 
diversos  oficios,  y  de  este  modo  será  provechosa  la  labor  del 
misionero,  que  si  hoy  necesita  tener  alguna  que  otra  finca  para 
ayudar  al  sostenimiento  de  los  niños  que  tienen  á  su  cargo,  es 
debido,  más  que  á  nada,  á  la  excesiva  cantidad  de  ellos  que  reco- 
gen en  sus  misiones;  y  si  para  que  dejen  de  tener  esas  fincas, 
que  más  que  ventajas  les  causa  perjuicios,  deben  dárseles  más 
recursos,  facilítenseles,  y  sigan  con  su  obra  civilizadora  y  cris- 
tiana auxiliando  las  labores  del  Gobierno,  cuyos  auxilios,  así 
como  los  resultados  que  den,  serán  más  fructíferos,  pues  hoy 
puede  decirse  que  aquellos  niños  que  salen  de  sus  manos  leyen- 
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"i*^>  «1  castellano  con  relativa  soltura  y  coutandu  con  mediana  co- 
rx*^C5cÍóa,  olvidan  en  algún  tiempo  lo  aprendido,  puesto  que  vuel- 
*"  ^  «=>  al  bosque,  entre  loa  suyos,  donde  acaban  por  perder  las  ideas 
y  Costumbres  correspondientes  á  personas  civilizadas,  con  las  que 
r*  c:>  vuelven  á  tratar;  y  no  sólo  pierden  esas  costumbres,  sino  que 
**■<=«».  bau  por  olvidar  el  castellano  que  les  ensenaron,  el  cual  no 
*""*»*alven  á  hablar. 

Además  de  las  Misiones  católicas  españolas  existe  en  Bata 

*"*  ■*  si  Misión  católica  francesa,  cuya  labor  es  muy  digna  de  aplau- 

"^  »  pues  sin  recursos  apenaB,  hacen  cuanto  pueden  en  favor  de 

^*-     veligión  y  de  España,  cuyo  idioma  difunden,  siendo  unos  bne- 

**  *^»  s  auxiliares  de  aquel  Subgobiemo,  por  lo  que  no  es  perdida 

^*-      protección  que  se  les  dé. 

Mucho  deben  trabajar  nuestros  misioneros  para  contrarres- 

^*-  x  ¡a  influencia  grande  de  las  Misiones  protestantes  estableci- 

.       ^*b  nú  Santa  Isabel,  Botónos  y  San  Carlos  en  Fernando  Póo  y 

*r^»  lo  Benito  en  el  Continente,  ingli 


nglesas  las  primera! 
^^- última,  iaa  que  aun  cuando  muy  cristianas,  no  pneden  pres- 
^^~*-ariir  de  su  nacionalidad  y  de  su  idioma,  que  propagan  oon  ver- 
^*-  adero  celo,  trabajando  por  sus  naciones  cuanto  pueden,  y  es  lo 
"*5áa  ordinario  ver  en  las  casas  de  aquellos  naturales  el  retrato 
*^4.ft  S.  M.  eí  Rey  do  Inglaterra  en  lugar  del  de  nuestro  augnsto 
-^klonarca. 

Han  hecho  muchos  prosélitos  en  aquellas  posesiones,  y  es 
«doloroso  confesar  que  en  la  capital  y  San  Cáilos  los  naturales 
vle  mejor  posición  son  protestantes,  y  en  el  continente,  sobre 
todo  en  la  costa,  hay  bastantes  poblados  que  tienen  su  pastor 
indígena,  habiendo  confeccionado  Biblias  en  los  dialectos  del 
país,  además  del  idioma  inglés,  que  es  el  más  generalizado  en 
aquellas  posesiones. 

En  Santa  Isabel,  dígase  lo  que  se  diga,  el  idioma  más  gene- 
ra! es  el  krumau,  que  es  un  inglés  especial,  ó  el  correcto  inglés, 
lo  que  se  explica  con  la  inmensa  cantidad  de  braceros  importa- 
dos de  la  República  de  Liberia  y  de  Sierra  Leona,  y  porque  la 
generalidad  de  aquellos  naturales  envían  sus  hijos  á 
qaen  en  Sierra  Leona  ó  Lagos  los  que  no  diaponf 
medios,  y  a  Inglaterra  los  más  poderosos,  de  cuyos 


i  de  grandes 
?  puntos  vuel- 
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ven  impregnados  de  ideas  muy  distintas  á  las  nuestras  y  sin  co- 
nocer más  idioma  que  el  inglés. 

Que  hay  que  estudiar  el  modo  de  evitar  esto  y  que  nuestro 
idioma  se  propague,  es  lo  natural,  y  fijándose  en  las  causas  de 
aquellos  electos  se  podría  encontrar  el  medio  para  ello ;  en  Santa 
Isabel,  por  ejemplo,  las  nueve  décimas  partes  de  la  población 
son  protestantes  y  no  Les  gusta  enviar  á  sus  hijos  á  las  escuelas 
católicas,  por  lo  que  en  el  año  1890  se  permitió  ía  apertura  de 
escuelas  laicas  regentadas  por  maestros  españoles,  enviando 
aquellos  naturales  á  Barcelona  personas  de  ambos  sesos  para 
adquirir  el  título  de  Maestros,  los  que  volvieron  con  su  título, 
y  eu  sus  escuelas  no  se  hablaba  más  idioma  que  el  español;  ce- 
rradas aquellas  escuelas  por  orden  del  Gobierno  de  la  Metró- 
poli en  Marzo  de  1891 ,  sucedió  lo  que  auguraba  el  entonces  Go- 
bernador general  Capitán  de  fragata  D.  Antonio  Moreno  Guerra, 
y  fué,  que  causando  entre  los  naturales  mal  efecto  aquel  cierre 
de  escuelas,  enviaron  á  sus  hijos  á  las  colonias  inglesas  y  á  In- 
glaterra, y  esta  costumbre  continúa  llenando  de  tristeza  el  áni- 
mo de  todo  aquél  que,  amante  de  su  patria,  no  sueña  más  que 
en  el  engrandecimiento  de  ella  y  eu  la  propagación  de  su  idioma 
y  de  sus  costumbres,  y  por  estas  cansas,  la  labor  de  los  misio- 
neros católicos  ha  de  ser  aún  más  improba  y  no  reducirse  á  per- 
manecer en  los  poblados  constituidos;  han  de  ir  al  bosque  á  for- 
mar reducciones  y  poblados  donde,  además  de  procurar  por  la 
Balvación  de  las  almas,  difundan  nuestro  idioma  y  el  amor  á 
España,  y  así  acabarán  por  contrarrestar  la  influencia  de  los 
pastores  protestantes,  pues  llegará  un  día  en  que  el  número  de 
católicos  españoles  sea  mayor  que  el  de  protestantes,  los  que  con 
una  labor  de  paz  y  de  constancia  llegará  á  fundirse  con  aquéllos, 
y  quedará  nuestra  religión,  nuestro  idioma  y  nuestra  civiliza- 
ción como  predominante  en  aquellos  territorios. 

Uñase  á  esta  labor  la  que  deben  hacer  los  maestros  de  ins- 
trucción primaria,  hoy  dsticientísima,  pues  sólo  en  Santa  Isabel 
y  Bata  tenemos  maestros  de  ambos  sexos,  realizando  escasos 
progresos  los  discípulos  que  tienen,  sobre  todo  en  el  continente, 
donde  apenas  si  alguno  de  ellos  habla  el  español,  y  la  generali- 
dad sólo   oonocen  alguna  que  otra  palabra  suelta  después  de 
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asistir  meses  y  meses  á  las  escuelas,  á  ¡naque  Li  asistencia  ea 
•noj  corta  á  pesar  del  Húmero  de  niños  y  niñas  que  se  matricu- 
la»:! ,  causando  pena  ver  á  aquellas  niñas  que  antes  de  entrar  ó 
'l^spués  de  salir  de  las  escuelas,  ofrecen  sus  cuerpos  para  llevar 
a    ^Q8  casas  el  producto  de  la  venta. 

Se  comprende  que  la  asistencia  á'  las  escuelas  no  pueda  ser 

**Xay  agradable  si  se  piensa  que  se  carece  de  edificios  apropiados 

*■  *     objeto,  dando  las  clases  en  sus  casas-habitaciones  los  maestros 

™  ^>  ¡Sarita  Isabe!,  habitaciones  pequeñas  y  alejadas  del  centro  de 

^  población,  y  en  Bata,  hasta  hase  muy  poco  tiempo,  el  maestro 

**t»ba  las  lecciones  al  aire  librB,  debajo  de  su  casa,  que  eataba 

Construida  sobre  tocones  de  madera,  y  la  maestra  en  un  rincón 

de  la  pequeña  galería  de  la  cas,\  de  empleados ,  y  aun  cuando  hoy 

Íeatán  mejor  instaladas  las  escuelas,  pueB  por  lo  menos  eatán  á 
cubierto,  las  deficiencias  son  grandes,  y  si  la  labor  de  loa  maes- 
tros ha  de  dar  los  frutos  que  deben  esperarse,  es  preciso  cons- 
truir escuelas  donde  sea  agradable  el  concurrir,  llevándolas  á 
todos  los  lagares  donde  se  construyan  poblados  de  importancia, 
y  al  mismo  tiempo  que  se  hace  esto,  se  deben  enviar  maestros  y 
maestras  escogidos  entre  los  buenos  que  honran  el  Magisterio 
español,  y  que  vayan  á  aquel  país  á  enseñar,  convencidos  de  su 
misión  civilizadora  y  patriótica,  y  loa  resultados  no  se  harán  es- 
perar. 

El  servicio  militar  de  nuestras  posesiones  está  á  cargo  de 
una  compañía  de  Infantería  da  Marina,  compuesta  de  227  plazaw, 
itre  las  que  se  cuentan  el  capitán,  oficíales,  clases  y  soldados, 
a  loa  que  50  son  peninsulares  y  150  indígenas  reclutados  eutre 
las  diversas  razas  que  pueblan  aquellos  territorios,  siendo  su  mi- 
in  el  mantenimiento  del  orden  y  la  defensa  de  nuestra  baudera. 
El  núcleo  principal  de  nuestra  fuerza  presta  servicio  en  Santa 
y  el  resto  ae  halla  repartido  entro  Bata,  Río  Campo,  Rio 
ígnito  y  N'Gande,  y  estas  fracciones  militares,  estando  constan- 
temente paralizadas  en  eapera  de  casos  extremos,  podrían  ser  en 
s  normales  de  gran  utilidad  empleadas  en  funciones  propias 
de  so  carácter  militar,  y  dotadas  convenientemente,  debían  tener 
á  su  cargo  el  recorrer  periódicamente  itinerarios  marcados  de 
antemano  que,  extendiéndose  al  interior,  formasen  una  red  que 
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marcase  el  radio  de  acción  correspondiente  á  cada  destacamento, 
obteniéndose  non  estas  incursiones,  de  carácter  puramente  paci- 
fica ,  ta  ventaja  de  llevar  al  ánimo  de  los  indígenas  qse  hasta  sus 
poblados  extendíamos  nuestra  autoridad,  con  lo  que  llegaría  á 
evitarse  las  expediciones  de  castigo  que  constantemente  merecen 
pueblos  que  creen  ballarsedesligados  de  toda  obligación  á  dos 
horas  de  marcha  de  la  capital. 

Otra  ventaja,  seria  la  de  protegerá  las  tribus  débiles  contra 
las  fuertes,  ya  que  las  que  son  batidas  en  las  colonias  vecinas  á 
¡as  nuestras,  se  introducen  en  nuestro  territorio;  allí  baten  a  su 
vei  á  las  que  lo  habitan  y  se  apoderan  de  sus  terrenos,  los  ven- 
cidos luchan  con  otras  tribus  menoB  fuertes  y  así  continuad  has- 
ta llegará  la  playa,  á  la  que  son  arrojados  los  más  débiles,  ori- 
ginando estos  hechos  perturbaciones  que  sólo  con  lo  expuesto 
pueden  ser  evitadas. 

Con  esas  incursiones  pacificas,  se  evitaría  el  doloroso  espec- 
táculo de  no  dominar  más  que  en  la  playa,  y  los  Comandantes 
de  los  destacamentos  serían  prácticos  de  su  zona,  conocerían  los 
pueblos  y  caminos,  ¡os  orígenes  de  las  disidencias,  resolverían 
éstas,  etc. ,  y  se  obtendrían  de  los  puestos  militares  las  utilidades 
que  deben  y  pueden  proporcionar,  en  lugar  de  adormecerse  sus 
energías  por  no  dar  á  los  destacamentos  su  ejercicio  adecuado 
ante  el  temor  de  que  se  perturbe  la  paz  octaviana  que  proporcio- 
na el  cómodo  "sin  novedad  „  ,  política  opuesta  á  la  que  necesitan 
aquellas  razas,  pudiendo  representar  el  valor  de  los  actuales 
destacamentos,  con  el  símil  de  una  familia  que,  dueña  de  sumas 
importantes,  perece  por  conservar  sus  fondos  para  mejor  ocasión. 

Esto  no  puede  ni  debe  ser  si  hemos  de  dominar  y  explotar 
aquellos  territorios,  debiendo  seguirse  con  ios  naturales  una  po- 
lítica enérgica  sin  brutalidad,  pues  no  arraigando  on  aquellas 
inteligencias  la  idea  de  la  atracción  suave,  ya  que  entre  ellos 
solo  impera  la  razón  del  más  fuerte,  consideran  como  cobardía  y 
debilidad  lo  que  no  sea  la  imposición  sin  atropellos,  que  deben 
castigarse,  siendo  aquellas  razas  las  que  ante  la  energía  herma- 
nada con  la  justicia  son  los  primeros' en  bajar  la  cabeza. 

De  otro  mndo  no  conseguiremos  hacernos  dueños  de  aquellos 
territorios,  y  nuestro  desprestigio  irá  en  aumento,  y  para  qae 


1  Una  vista  de  la  finía  Boa  Esperania,,  en  Fernando  Póo. 

2  Grupo*  de  bubís  de  Fernando  Póo. 

3  Indígena  vendedor  de  productos  del  país,  en  Santa  Isabel  di 

4  Vista  de  Santa  Isabel  tomada  desde  la  Capitanía  de  puerto, 
ó  La  ealle  del  Sacramento,  en  Santa  Isabel ,  urbanizada  en  no 
6  Cogiendo  cocos,  en  Fernando  Póo. 
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»si  no  suceda,  loe  puestos  militares  que  hay  establecidos  y  los 
loe  deben  instalarse  en  el  interior  y  en  nuestras  fronteras,  han 
de  tener  la  misión  de  proteger  al  comercio  y  tribus  pacíficas, 
6  vit  ando  la  guerra  de  unas  con  otraa,  y  para  ello,  es  preciso  que 
***s  fuerzas  ofrezcan  garantías  morales  y  materiales  que  hoy  no 
"'«"©ceD,  dada  su  organización  y  sus  instalaciones,  en  las  que,  si 
P°>"  desgraciase  vieran  atacadas,  quedarían  muy  mal  parado  el 
**** t\ ordo  nuestras  armas,  á  pesar  de  los  buenos  deseosy  entusias- 
mos de  los  oficia!es;'debiendo  construirse  en  los  destacamentos 
"lockaus  donde  puedan  defenderse  en  caso  necesario  y  donde  hoy 
**  defensa  es  imposible. 

Loa  soldados  negros  deben  recluitarse  en  regiones  distintas 
de  aquéllas  donde  han  de  prestar  sus  servicios,  y  á  todos  ellos 
ules  acostumbrando  á  servir  á  la  Patria,  para  que  al  terminar 
sus  compromisos,  lleven  a  sus  poblados  las  ideas  de  deber 
triotismo  que  en  el  servicio  militar  debe  enseñárs 

El  servicio  marítimo  puede  decirse  no  existe,  estando  concre- 
tado á  las  Capitanías  de  puerto  en  Santa  Isabel,  Bata  y  Elobey, 
y  hay  que  hacer  algo  para  evitar  el  contrabando  de  armas  que 

k  impunemente  puede  hacerse  hoy. 
En  el  Muñí,  Benito  y  Campo,  deben  prestar  servicio  lanchas 
de  vapor  de  50,  30  y  10  toneladas ,  armadas  con  cuatro,  dos  y 
una  ametralladora  Nordenfeldt  de  25  inm.,  y  con  bus  calderas 
preparadas  para  quemar  leña,  teniendo  las  dos  primeras  oomo 
auxiliares  dos  pequeños  botes  automóviles  que  puedan  navegar 
por  los  esteros  y  pequeños  ríos,  y  si  el  presupuesto  no  permite 
dotar  á  aquella  colonia  de  dos  cañoneros  de  500  toneladas,  debe 
estudiarse  el  modo  de  que  la  Marina  destine  á  aquellas  posesio- 
nes tres  buques ,  dos  de  los  cuales  presten  servicios  cada  seis  me- 
ses, uno  en  Canarias  y  en  la  Costa  de  África,  otro  en  el  Golfo  de 
Guinea,  y  al  terminar.se  ese  año  de  campaña,  el  que  lo  cumpla, 
debe  regresar  á  la  Península  para  efectuar  las  reparaciones  ne- 
cesarias, imponiéndose  el  valizamiento  de  las  costas,  de  que  hoy 
se  carece  por  completo. 

El  distrito  de  San  Carlos  es  el  más  rico  de  la  isla  de  Fernan- 
do Póo  y  cada  día  va  adquiriendo  más  importancia;  al  frente  de 
él  está  un  Delegado  del  Gobierno  general  con  un  secretario,  no 
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disponiendo  de  más  fuerza  que  un  cabo  de  policía  Con  Cuatro  ¿ 
seis  soldados :  es  lastimoso  considerar  que  la  comarca  más  rica 
de  la  isla  no  produzca  ingreso  de  ninguna  naturaleza;  nadie  sabe 
dónde  empiezan  y  dónde  acaban  las  fincas,  algunas  apenas  si  se  ...  ' 

sabe  á  quién  pertenecen  y  otras  se  hallan  en  poder  de  personas  J 

que  no  tienen  derecho  á  ellas,  siendo  necesaria  la  resolución  de  m 

los  numerosos  expedientes  de  concesión  de  terrenos  de  que  hablé  *¿ 

anteriormente,  para  que,  una  vez  los  propietarios  con  sus  títulos-  ^s 

de  propiedad,  inscriban  sus  fincas  en  el  Registro  y  paguen  la  — ^ 

contribución  correspondiente,  y  así  el  Estado  no  perderá  anual-  — 

mente  un  ingreso  de  consideración. 

De  este  modo  se  llegará  á  conocer  la  propiedad  de  la  isla  y  ~^^ 
se  podrá,  limpiar  de  los  malos  elementos  que  la  llenan,  elementos*  -  «si 
que  en  general  son  krumanes  que,  ya  cumplidos  ó  remontados,  «  *j 

han  formado  poblados  en  medio  de  los  montes,  poblados  que9  «.  *- 
como  Ponofren,  son  el  refugio  de  gente  maleante  y  que  explota, 
y  atemoriza  á  los  bubis,  impidiéndoles  que  trabajen,  los  cuales 
no  se  atreven  á  quejarse  por  miedo  á  nuevos  atropellos,  y  esto 
se  evitaría  con  los  puestos  de  policia  de  que  hablé  al  tratar  acer- 
ca de  aquellas  fuerzas,  y  se  obtendrían  además  las  ventajas  qu& 
entonces  expresé. 

La  isla  de  Annobón  no  reviste  la  importancia  de  los  demás 
puntos  de  nuestro  territorio,  pero  mucho  podía  hacerse  por  ella,  z: 
á  su  frente  se  halla  también  un  delegado  del  Gobierno  general  M 
que  tiene  á  sus  órdenes  un  cabo  y  cuatro  policías,  más  un  pracs  — 
ticante,  existiendo  además  una  Misión  católica. 

Los  habitantes,  debido  á  la  enseñanza  de  los  misioneros,  het 
blan  en  casi  su  totalidad  el  español,  pero  es  la  gente  más  mise 
rabie  y  menos  trabajadora  de  nuestros  territorios,  habitan  1¡ 
parte  peor  de  la  isla,  y  fuera  de  alguna  pequeña  finca  donde  cn.1 
ti  van  la  yuca  y  ñames  para  su  substento,  no  hacen  otra  cosa. 

Mucho  podía  modificarse  el  modo  de  ser  de  aquellos  indí{£< 
ñas  haciendo  que  el  delegado  ,  de  acuerdo  con  los  misioneros,     ^ 
siguiendo  las  instrucciones  del  Gobierno  general,  procurase qi 
aquellos  naturales  aprendiesen  distintos  cultivos  y  se  les  inca 
casen  hábitos  de  trabajo ,  y  si  en  lugar  de  ese  delegado  se  ei 
yiase  allí  como  representante  de  nuestra  soberanía  un  pequen 
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destacamento  al  mando  de  un  oficial ,  se  podía  llegar  á  íormar  no 
buen  núcleo  de  indígenas  útiles  para  el  servicio  militar  y  mari- 
nero, creando  por  fin  que  bien  estudiados  los  unitivos  que  pue- 
den hacerso  en  aquella  isla,  daría  algún  rendimiento  que  hoy 
"O  da. 

El  continente  se  halla  dividido  en  dos  distritos,  uno  el  de 

Bata  y  otro  el  de  Elobey,  en  el  cual  esta  comprendido  el  río  Muni 

}'  la  isla  de  Coriseo,  teniendo  su  capital  en  !a  pequeña  isla  de 

Elobey,  cuya  situación  estratégica  no  puede  ser  más  excelente. 

Estudiada  la  situación  política  de  aquellos  yubgobiernos,  se 

s»oa  la  poca  agradable  consecuencia  de  que  nuestra  soberanía 

e»    «reconocida  únicamente  en  los  pueblos  costeros,  cuyos  jefes 

lcatan  ¡asórdenos  y  mandatos  que  3e  les  comnnican;  en  cambio, 

P°Coí  son  los  jefes  del  interior  que  nos  reconocen  como  dueños 

e*    territorio,  existiendo  entre  ellos  la  idea  de  ser  por  completo 

""•^impendientes  y  de  que  hasta  bus  poblados  no  puede  llegar 

°  ^«etra  paterna!  y  justa  influencia. 

X«a  política  segnida  no  ha  podido  ser  más  funesta  para  nues- 

*~^-     dominación,  pues  ha  procurado  atraérseles  á  fuerza  de  rega- 

*~*sa  *    sobre  todo  en  el  distrito  de  Bata,  donde  se  llegó  á  viciar  el 

a  *:*  üabramiento  de  jefes,  que  s¡  en  un  principio  á  un  número  pru- 

^^^*»cial  de  individuos  jefes  de  tribu,  escogidos  entre  los  más 

F**1*!*  alares  y  caracterizados,  se  les  honraba  con  el  título  de  jefes, 

f-**""  o  leyéndoles  de  un  nombramiento  que  les  hiciera  reconocer 

t:5*:>*aao  tales,  más  tarde,  y  con  objeto  de  atraer  más  naturales  y 

^^*~»  «r  más  adeptos,  se  repartió  cou  profusión  el  citado  nombra- 

c-*r*  i^suto  á  individuos  que  no  eran  jefes  de  pueblo. 

Las  ventajas  del  primer  procedimiento  eran  bien  notorias,  el 

*~^*-to  que  la  autoridad  tenía  con  el  jefe  de  pueblo,  investido  ade- 

^""^^-s  con  laque  le  daba  el  nombramiento,  llevaba  la  confianza  al 

^  s»  t-j  de  la  tribu ,  y  el  halago  que  para  el  indígena  representaba 

*-*■     designación,  le  obligaba  á  ser  servicial  y  adicto,  sin  contar 

*  **«  su  asentimiento  en  los  actos  de  justicia  llevaba  al  bosque  la 

13  ti  fie  ación  de  ciertas  medidas  gubernativas;  la  profusión  de 

•■libramientos  ha  desprestigiado  el  cargo,  y  dueños  de  él  negros 

Poca  importancia  entre  los  suyos,  suelen  ser  parciales  en  los 

gios,  cuando  no  son  ellos  Insque  los  originan,  y  la  figura  que 
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antes  representaba  esta  designación  ha  perdido  por  completo  a 
carácter. 

Precisa  hacer  efectiva  nuestra  soberanía  en  aquellos  territo- 
rios si  hemos  de  explotarlas,  y  para  ello,  ea  preciso  no  sólo  la 
institución  de  los  paseos  militares  pacíficos  de  que  os  be  habla- 
do,  síno  la  instalación  de  destacamentos  en  nuestras  fronteras  y 
en  el  interior,  destacamentos  que  puedan  comunicarse  y  prote- 
gerse fácilmente,  con  lo  que  al  mismo  tiempo  se  evitará  que 
nuestros  vecinos  se  introduzcan  en  nuestros  territorios,  y  en  ellos 
comercien  con  perjuicio  grande  de  nuestros  intereses,  pue3  se 
lleva  el  comercio  por  otra  parte  sin  que  el  Estado  español  se 
beneficie  en  nada,  creyendo  que  hoy  es  aún  tarea  fácil  y  poco 
costosa  el  hacer  efectiva  nuestra  soberanía,  y  que  entregada  á 
manos  espertas  que  armonicen  la  más  exquisita  prudencia  á  ia 
energía  de  carácter,  se  llegará  á  realizar  en  breve  y  con  éxito-, 
cuanto  más  se  tarde  en  ello  más  trabajo  nos  costará. 

Las  razas  que  pueblan  el  continente  son  los  pamúes,  bujebas, 
bengas,  balengues,  bapucos,  kumbes,  etc.;  de  ellas,  las  dos  pri- 
meras, sobre  todo  los  pamúes,  son  los  más  en  número  y  los  más 
fuertes  de  nuestros  gobernados;  están  todos  armados  con  fusiles 
y  se  hallan  constantemente  en  contra  de  todo  aquello  que  no  les 
deje  obrar  á  su  albedrío;  tienen  una  actitud  abiertamente  hostil 
en  contra  de  nuestra  soberanía,  son  los  más  temibles  por  ser  los 
más  guerreros,  tienen  malos  instintos  y  son  desobedientes;  los 
más  sometidos  son  loa  bengas,  bapucos  y  balengues,  escasos  en 
número,  pacíficos  y  trabajadores;  las  demás  razas,  escasas  de 
gente,  se  someterían  á  cualquiera  autoridad. 

De  ambos  distritos,  el  de  más  importancia  es  el  de  Elobey, 
por  tener  dentro  de  él  el  río  Muni,  donde  pueden  surgir  conflic- 
tos cun  los  franceses,  y  uno  de  los  más  importantes  será  el  mo- 
tivado por  cuestiones  aduaneras,  pues  á  pesar  de  que  según  el 
tratado  de  París,  capítulo  Ej.°,  las  aguas  de  los  ríos  son  de  nave- 
gación libre  para  ambas  banderas,  los  franceses  ban  venido  co- 
brando derechos  de  tránsito  y  de  precinto  de  las  mercancías,  lo 
que  debe  arreglarse  diplomáticamente. 

Nuestros  vecinos  en  el  Muni  van  adquiriendo  cada  dia  mayor 
influencia  entre  aquellas  razas  por  nuestra  pasividad;  influencia 
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principio  perdieron  por  creer  aquellos  habitantes  que 

i  Bata  y  Benito  fué  debido  i  la  fuerza,  y  las  ventajas 

ueatra  posición  nos  dio  entonces  las  hemos  perdido,  adqui- 

con  creces  loa  franceses,  que  cada  dia  van  extendiendo 

u  acción  con  aus  frecuentes  excursiones,  apertura  de  ca- 

y  eatab  lee  ¡miento  de  puestos  comunicados  por  medio  del 

Tafo, 

Jltimamente  suprimieron  el  puesto  aduanero  <le  Boutika,  11b- 

á  la  costa,  colocaron  otro  en  Mitombe  y  aumentaron  el 

acamento  de  Ekododo  hasta  100  hombres,  mitad  indígenas, 

d  europeos,  haciendo  que  las  embarcaciones  que  remontan 

tamboni  sigan  por  Ekododo,  y  por  lo  tanto,  retrasan  en  un 

a  llegada  á  Asobla,  donde  tenemos  establecida  una  delega- 

á  cuyo  frente  ae  halla  un  oficial  4.°  que  resulta  desairadi- 

y  debía  trabajarse  diplomáticamente  con  objeto  de  alejar 

vos  da  conflicto,  el  dividir  el  terreno  siguiendo  el  paralelo 

io  cuando  corta  al  U tamboni  la  primera  vez  cerca  de 

no  cuando  le  corta  cerca  de  Nitombe,  con  lo  cual  la 

tera  natural  sería  el  Utamboni,  y  nada  perderíau  loa  france- 

con  la  modificación,  pues  el  terreno  que  queda  en  la  isla  for- 

por  dicho  río  y  el  N'Vumg,  comprendido  entre  aquél  y  el 

r  paralelo ,  no  es  aprovechable. 

ero  aún  ain  conaeguir  pretensión  tan  lógica,  y  con  objeto  de 
rozamiento  con  los  franceses,  podemos  con  una  buena  vo- 
desviar  el  comercio  del  Utamboni  y  dirigirlo  al  Utongo  ó 
.bleciendo  en  esos  ríos  casas  comerciales  en  lugar 
podía  hacerse  más  ain  grandes  gastos  apro- 
trabajo  de  los  pamúes,  al  que  se  les  debe  obligar, 
huelo  llamado  Lore  que  afluye  al  N'Vumg,  algo 
Asobla;  este  riachuelo,  que  tiene  su  origen  á  qnin- 
1  Bañe,  confluented  el  Utongo,  pasa  por  terrenos 
aparándoles  un  pequeño  carrito;  pues  bien,  si  se  ca- 
,  lo  que  no  costaría  trabajo,  consiguiendo  que 
lo  hiciesen,  para  que  loa  cayucoB,  balleneras  y  algún 
o  bote  de  vapor  pudiera  cruzar  po>r  él,  todo  el  comercio 
ie  del  interior  y  que  hoy  va  por  Mitombe  á  Ekododo  á 
por  el  territorio  francés,  pasaría  por  el  nuestro,  lo  que  se 
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facilitaría  más  situando  en  Yofti,  y  aún  mejor  i 
delegación  de  Aaobla,  cuya  situación  como  puesto  aduanero  en 
nala,  dejando  un  pequeño  destacamento  donde  hoy  se  halla  la 
delegación  por  no  ser  político  el  retirarnos  en  absoluto  de  aquel 
punto;  así  se  haría  Patria  y  se  establecerían  corrientes  comer 
cíales  que  hoy  perdemos  por  nuestra  apatía  y  el  temor  a  compli- 
cacioues,  no  estando  damas  la  rectificación  de  nuestra  frontera 
He  dicho  que  la  situación  aduanera  de  Asobla  es  nula,  y 
basta  mirar  el  plano  para  comprenderlo,  pues  las  embarcaciones 
no  tienen  necesidad  da  pasar  frente  á  ella,  imponiéndose  SU 
traslado  de  todos  modos  si  alguna  utilidad  nos  ha  de  producir 
basta  ver  la  situación  a  donde  debe  trasladarse  para  que  no  pase 
desapercibida  su  importancia  políticay  comercial,  necesitándose 
enviar  á  donde  se  sitúe,  personal  lleno  de  patriotismo,  que  auxi- 
lie la  gestión  del  Gobierno  para  llegar  á  la  dominación  y  expío 
tación  de  aquellos  territorios. 

Por  todo  lo  expuesto  se  comprende  la  gran  importancia  de' 
Subgobierno  de  Elobey,  en  el  que  continuamente  pueden  surgii 
disgustos  con  nuestros  vecinos,  disgustos  originados  por  loi 
pamúes  que,  divididos  en  grandes  tribus  ó  familias  repartida; 
entre  ambos  territorios,  conservan  tradiciones  de  venganzas,  nc 
reparando  para  satisfacerlas  en  la  parte  del  continente  que  ha- 
bitan sus  enemigos,  y  mientras  estas  venganzas  sean  tomadas 
por  gente  de  la  costa,  nos  será  fácil  castigarlas  con  los  elemen 
tos  de  que  disponemos,  mas  el  día  en  que  en  esas  venganzas  to- 
men parte  los  pamúes  que  habitan  el  interior,  no  podremos  caá- 
tigarlos  por  no  disponer  de  fuerzas  para  ello  y  entonces  vendrá 
el  conflicto  y  el  descrédito  para  nosotros ,  cosa  que  a  toda  coatí 
debemos  evitar. 

La  Ignorancia  y  el  atrasa  de  los  naturales  del  continente  es 
inmensa  en  todo  orden  de  asuntos,  incluso  el  de  la  agricultura 
Se  dedican  principalmente  al  cultivo  del  plátano,  yuca  y  ñame 
que  emplean  para  su  sustento,  y  se  valen  de  los  medios  más  pri- 
mitivos para  extraer  el  aceite  de  palma  y  el  caomchou,  perjudi- 
cando notablemente  á  las  plantas,  cuya  muerte  causan,  destru- 
yendo la  riqueza  de  la  colonia.  Los  productos  que  extraen  ,  loi 
cambian  después  por  electos  en  las  factorías  establecidas,  gen» 
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raímeme  inglesas  ó  alemanas,  que  son  las  que  hacen  el  verda- 
dero negocio,  enviando  además  al  interior  sus  tratantes,  que  son 
negros  gaboneses,  cuya  labor  desconocemos  por  completo,  ya 
que  oo  pasamos  de  las  playas. 

Un  ancho  campo  tienen  loa  misioneros  católicos  en  los  terri- 
torios del  continente,  donde  además  de  su  misión  religiosa,  pue- 
den ejercer  la  patriótica  Je  enseñar  á  los  indígenas  los  distintos 
cnliivos,  conviniendo  á  aquellos  habitantes  en  subditos  españo- 
les y  enseñándoles  hábitos  de  trabajo,  que  redundarían  en  bene- 
ficio de  España  si  al  inismo  tiempo  el  Gobierno  de  la  colonia 
to>aa  interés  por  su  prosperidad,  no  imitando  á  los  franceses, 
aQt>guoH  dueños  de  aquellos  territorios,  que  obligaban  á  los  jefes 
^6  pueblo  á  que  mensual  mente  pagasen  un  impuesto  en  dinero  ó 
afectos  arreglado  á  la  importancia  del  poblado,  sino  siguiendo 
'°  *l«e  hacen  los  ingleses  y  alemanes,  que  consiste  en  obligar  á 
los  jetes  de  cada  poblado  á  que  coda  uno  de  los  individuos  que 
io  componen  planten  anualmente  un  árbol  de  goma,  de  palma,  y 
e  otras  especies  en  las  extensiones  de  terrenos  que  les  fijan,  lo 
1ue  les  da  resultados  beneficiosos,  y  así  nos  ayudarían  los  indí- 
Se»nas  a]  sostenimiento  de  la  colonia  sin  que  para  ello  haya  ne- 
"^«idftd  de  emplear  medidas  de  violencia,  dejando  éstas  para 
I1*  «líos  jefes  que  no  cumplan  con  esta  misión  que  se  los  confie. 
^■*^a  esto  se  necesita  dominar  en  el  pais,  establecer  puestos  mi- 
'63  y  que  éstos  sean  los  encargados  de  vigilar  que  se  cumpla 
^  anteriormente  expresado,  al  mismo  tiempo  que  se  vigila  á  los 
^^ta-anjeros  que  hoy  ejercen  libremente  su  comercio  en  el  inte- 
^  V¡  sin  que  sepamos  lo  que  hacen  y  sin  que  podamos  evitar  el 
**  *^>trabando  de  armas  que  impunemente  pueden  hacer  por  cual- 
^*  *  era  de  nuestras  fronteras,  hoy  sin  vigilancia  alguna. 

La  explotación  de  los  bosques  se  hace  difícil  por  no  estar 
^^  **upados  los  árboles  de  las  mismas  especies,  siendo  raras  las 
"^^  tensiones  grandes  de  terrenos  en  las  que  se  encuentra  una 
**-*  Xa  de  aquéllas,  y  sólo  con  el  trabajo  de  los  indígenas  se  podrá 
^**.prender  la  explotación  que  hoy,  lo  repito,  la  ejercen  los  ex- 
^^njeros,  sin  que  apenas  se  beneficie  el  Estado  por  la  pequeña 
^*-  antía  de  loa  aranceles  marcados  á  la  exportación;  resultando, 
^*  *;*-e  Hoatenemos  todo  un  lujo  burocrático  para  ampare 
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subditos  de  otras  naciones  que  son  los  que  obtienen  el  beneficio, 
y  este  estado  de  cosas  produce  un  efecto  deplorable  para  la  ma- 
nera de  apreciar  nuestra  soberanía,. tanto  entre  los  indígenas 
como  entre  los  europeos,  que  realizan  á  nuestro  amparo  esos  pin- 
gües negocios. 

Urge,  repito,  poner  término  á  nuestra  desairada  posición, 
y  debemos  preocuparnos  en  hacer  efectiva  nuestra  soberanía 
siguiendo  los  procedimientos  que  he  indicado,  poniéndonos  en 
contacto  con  los  naturales,  resolviendo  sus  diferencias  y  exten- 
diendo cada  vez  más  nuestra  influencia  entre  aquellos  indígenas, 
que  al  convencerse  de  que  nuestra  autoridad  llegaba  hasta  ellos, 
no  se  atreverían  á  realizar  actos  que  están  en  pugna  con  la  segu- 
ridad personal,  y  si  alguno  de  los  pueblos  se  resistiese  y  se  mos- 
trase francamente  hostil,  agotados  los  medios  de  persuasión,  debe 
castigárseles  para  que  el  castigo  sirva  de  escarmiento  á  aquellos 
otros  en  cuya  mente  germinase  la  idea  de  la  rebelión;  de  no  ser  asi, 
debemos  retirarnos,  pues  no  llegaremos  á  dominar  jamás  en  aque- 
llos territorios  y  los  conflictos  que  tendremos  serán  constantes. 

Os  estoy  cansando  demasiado  y  voy  á  tratar  de  la  agricultura 
en  Fernando  Póo,  último  punto  de  que  me  he  propuesto  tratar, 
rogando  me  perdonéis  si  abuso  tanto  de  vuestra  paciencia,  pero 
por  muy  breve  que  he  querido  ser,  la  importancia  del  asunto,  el 
deseo  de  dar,  aun  cuando  muy  á  la  ligera,  una  idea  de  aquella 
colonia,  y  mi  poca  facilidad  en  el  decir,  han  sido  motivos  sufi- 
cientes para  que  fatigue  vuestra  atención. 

Las  circunstancias  por  la  que  está  atravesando  en  aquella 
isla  la  agricultura,  que  es  su  elemento  único  de  vida,  obedece  á 
muchas  causas,  entre  las  que  se  pueden  citar  como  primordiales 
la  falta  de  capital  y  la  escasez  de  braceros,  que  son  la  base  de 
toda  plantación. 

Si  nosotros  practicásemos  la  política  seguida  por  otras  na- 
ciones en  sus  colonias  vecinas  de  la  nuestra,  es  seguro  que  ha- 
bría allí  muchas  más  plantaciones,  porque  la  creación  de  ellas 
sería  fácil  y  sus  productos  no  se  verían  tan  mermados  por  los 
grandes  gastos  que  pesan  sobre  ellos;  pero  en  lugar  de  seguir 
aquella  política,  parece  como  que  se  ha  querido,  con  la  falta  de 
apoyo,  retraer  cada  vez  más  á  los  agricultores. 
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Loa  antiguos  ea  el  país  recuerdan  aún  la  época  en  que  la 
i»l ».  olvidada  de  la  Metrópoli,  que  atendía  más  á  las  otras  colo- 
rí i  ^a  ,  prosperaba,  aunque  despacio,  bajo  el  impulso  de  algunos 
«^  I^a-fioles,  que  hoy  sienten  pena  al  ver  que  no  se  ha  tenido  en 
S»a.enta,  al  acordarse  de  esa  desgraciada  colonia,  que  su  explo- 
■£*-«si«n  empezaba,  y  se  recargaron  los  derechos  de  importación, 
'on  lo  que  3e  hirió  de  muerte  ó  aquella  agricultura,  cuya  situa- 
'i¿n  vino  á  eer  más  angustiosa  con  la  prohibición  del  Gobierno 
•=»-  ^S-  les  de  dejar  salir  braceros  de  Sierra  Leona,  y  con  recargar  la 
^-  ^  Xíública  de  Liberia  los  derechos  de  los  que  enviaba. 

Hay  que  vivir  en  la  isla  y  conocer  la  vida  ficticia  que  arras- 

:Br~^*-'M  la  mayoría  de  los  agricultores,  para  formarse  idea  del  de- 

'  ^*-i  miento  de  la  agricultura,  y  ese  estado  de  cosas  da  por  final 

.  los  que  tienen  empleado  su  pequeño  capital 

s,  lo  que  unido  al  estado  en  que  se  encuentran 

s  de  terrenos,  no  permite  esperar  beneficio  alguno 

^^        1  os  capitalistas  que  podrían   emplear  sus  dineros'  en  aquellos 

^*"*""renos,  que  con  abundancia  corresponderían  á  los  sacrificios 

'■*-  "*--»-«  se  hiciesen;  pero  para  llegar  á  eso,  precisa  una  protección 

"~^  *^^  1  Gobierno  sin  la  cual  la  ruina  será  el  fin  de  aquellos  agricül- 

"^-^  ~*es,  que  solos  un  pueden  vencer  las  dificultades  que  se  les  pre- 

^^  ~»Un,  y  esa  protección  ha  de  traducirse  en  proporcionar  bra- 

^^*  roe  económicos  y  abundantes,  en  modificar  los  aranceles  y  en 

^^fc-car  á  los  agricultores  do  mano  de  la  usura,  sin  lo  cual,  toda 

t^^*~  «d¡da  sólo  será  productiva  para  los  acaparadores  de  los  pro- 
'*  ^ctoa  de  la  isla. 
El  problema  de  braceros  no  lo  creo  difícil  de  resolver  con 
■tilintad,  paciencia  y  energía,  procurando  por  cuantos  medios 
.^*  ^an  posibles  que  los  bubis  trabajen,  para  lo  cual  considero  in- 
^=-*-  ispensable  la  instalación  de  los  puestos  de  policia  de  que  os  he 
•hablado,  lo  que  en  primer  lugar  nos  hará  conocer  el  n 
■habitantes  de.la  isla,  cosa  hoy  imposible. 
Se  ba  considerado  y  se  considera  que  . 
"^Dara  el  trabajo,  y  es  un  error.  Es  cierto  t 
■  le  mi  bata,  y  que  el  de  éste  tampocc 
interesado  en  el  estudio  de  et 


i  trabajo  i 


es  el  de  un  monrovia,  pero 
e  hecho  indagaciones 
y  puedo  citar  agricultores  como  I).  Sebastián  Muñoz,  quien  tenia 
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bastan  tos  bubis  trabajando  en  su  finca,  y  le  he  oído  cientos 
veces,  que  estaba  con  olloe  muy  satisfecho,  asegurando,  que  de- 
jándoles cierta  libortad  y  tío  maltratándoles,  venían  á  dar  el 
mismo  resultado  que  los  demás  braceros;  pero  aun  cuando  su  ren- 
dimiento fuese  menor,  lo  compensaría  la  baratura  del  trabajo  y 
el  no  tener  que  hacer  los  grandes  desembolsos  que  hoy  día  hacen 
los  agricultores  pava  satisfacer  ios  gastos  que  le  originan  los 
braceros  de  las  colonias  próximas,  lo  que  unido  á  que  los  que 
envían  no  son  en  gran  número,  es  causa  de  que  se  quede  en  los 
árboles  la  mitad  de  las  cosechas,  restándoles  ingresos  que  les 
permitirían  moverse  con  algúo  mayor  desahogo,  y  si  á  esto  se 
n ne  que  aquel  Gobierno  añada  á  la  angustia  que  ia  escasez  de 
braceros  les  proporciona,  la  disposición  por  la  que  se  les  obliga 
á  facilitar  algunos  de  ellos  para  la  apertura  que  se  está  efectuan- 
do de  la  trocha  que  una  á  San  Carlos  con  Santa  Isabel,  se  com- 
prenderá que  su  situación  es  desesperada. 

Una  ventaja  más  tendrá  el  obligar  á  trabajar  á  los  bubis  y  A 
los  indígenas  del  continente,  y  es  que  la  mayoría  del  dinero  que 
hoy  sale  eu  constante  sangría  para  otras  colonias  extranjeras,  lle- 
vado por  los  braceros  procedentes  de  ellas,  quedaría  en  la  nues- 
tra con  ventaja  para  el  comercio,  pues  artículos  que  permanecen 
en  las  factorías  tendrían  salida,  aparte  de  las  transacciones  á 
que  daría  lugar  la  mayor  abundancia  do  numerario. 

La  labor  no  es  de  un  día ,  pero  hay  que  emprenderla,  y  no  es 
de  un  día,  porque  acostumbrados  los  agricultores  desde  un  prin- 
cipio á  la  baratura  y  rendimiento  de  los  antiguos  braceros  ex- 
tranjeros, y  conocido  el  poco  que  daban  los  bubis,  se  les  aban- 
donó á  si  mismos,  y  tímidos  por  naturaleza  se  refugian  eu  los 
bosques,  donde  viven  sin  hábitos  de  trabajo  y  en  la  miseria  más 
repugnante,  degenerados  además  por  el  alcohol;  es  verdad  que 
usando  de  la  fuerza  se  les  podría  obligar  al  trabajo,  pero  no  es 
ese  el  sistema  más  á  proposito,  es  preciso  el  tacto  y  la  prudencia 
en  un  principio,  es  preciso  dejarles  alguna  libertad  para  que  se 
vayan  acostumbrando  al  trato  con  nosotros  y  vayan  perdiendo 
el  miedo  que  tienen,  y  si  no  la  actual  generación,  la  que  empie- 
za á  vivir,  llegará  á  su  mayor  edad  con  la  costumbre  de!  trabajo 
y  otras  necesidades  que  adquirirán  sin  darse  cuenta,  por  el  más 
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plantaciones  coya  extensión  sea  menor  de  20  ó  25  hectáreas, 
prohibamos  las  concesiones  de  1,  2,  3,  4,  5,  etc.  hectáreas  de 
terreno,  pues  con  esas  concesiones  no  sólo  no  so  vive,  sino  que 
resultan,  ó  refugio  de  gentes  maleantes,  ó  terrenos  explotados 
por  otros  que  abusan  de  la  pobreza  de  esos  pequeños  propieta- 
rios; ejérzase  una  acción  proteccionista  sobre  los  productos  de 
nuestra  isla  y  de  nuestro  territorio,  considerándolos  como  de 
oabotaje,  buscando  todo  género  de  garantías  para  que  el  ñeco  no 
sea  burlado,  y  créese  un  Banco  agrícola  que  se  pueda  hacer 
cargo  de  las  deudas  de  aquellos  agricultores,  que  podrán  satis- 
facerlas SÍ  un  interés  módico  preside  á  su  creación,  y  así  se  acor- 
tará el  tiempo  en  que  pueda  declararse  libre  el  cultivo  de  la  isla, 
en  la  que  renacerá  la  vida,  aumentará  la  exportación  y  ¡a  im- 
portación, y  la  colonia  llegará  á  ser  un  emporio  de  riqueza  que 
compensará  con  creces  cuantos  sacrificios  se  hagan. 

Mas  al  Estado  le  ha  de  ser  difícil 
alguno  de  esos  puntos  señalados,  y  por 
cnanto  en  aquella  colonia  se  necesita;  búsquese  una  Sociedad 
que  con  garantías  suficientes  se  comprometa,  bajo  la  inspección 
del  Gobierno,  á  construir  las  obras  públicas  necesarias,  sin  las 
cuales  no  es  posible  emprender  la  explotación  de  ningún  territo- 
rio, pues  esas  obraB  han  de  facilitar  el  tráfico,  llevándolas  á 
todos  los  puntos  cuya  explotación  emprendamos,  comprometién- 
dose el  Estado  á  consignar  anualmente  una  cantidad  para  dichas 
obras  y  su  entretenimiento,  y  si  como  os  he  dicho  antes,  esta 
misma  Sociedad  se  compromete  á  la  creación  del  Banco  agrícola 
y  á  constituir  Centros  comerciales  en  Santa  Isabel,  San  Carlos, 
Bata,  Eio  Benito,  Campo,  Elobey,  en  los  afluentes  del  Mutii,  y 
en  donde  el  Gobierno  crea  necesario  su  establecimiento,  hacien- 
do que  esos  Centros  sean  reguladores  del  oomercio  para  que  los 
pequeños  comerciantes  puedan  vivir,  pues  no  tendrán  que  satis* 
facer  las  cantidades  exhorbitantes  que  pagan  hoy  para  adquirir 
sus  artículos,  que  esa  Sociedad  tienda  su  mano  á  los  pequeños 
agricultores  que  en  ella  podrán  encontrar  nn  auxiliar  poderoso, 
y  la  salvación  de  la  colonia  eerá  un  hecho;  y  aun  cuando  el  Es- 
tado tenga  que  hacer  uu  sacrificio  que  no  seria  grande,  verá  en 
pocos  años  compensado  cuanto  haga;  pero  esa  Sociedad   debe 
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reeer  garantías  de  seriedad  y  honorabilidad;  sí  110  las  ofreoe, 
preferible  no  aceptar  las  proposiciones  que  haga,  proposicio- 
es  que  deben  extenderse  á  nuestros  territorios  del  Sahara,  cuya 
explotación  puede  emprenderse  al  mismo  tiempo  con  ventaja  in- 
mensa para  esta  querida  España, 

Asombra  que  personas  conocedoras  de  aquellos  territorios 
hablen  de  encauzar  á  ellos  la  emigración  que  hoy  se  encamina  á 
Argelia  y  á  la  América  del  Sur,  y  hasta  se  ba  dado  publicidad 
oflcíal  á  un  proyecto  de  emigración  comparando  aquellos  terri- 
torios con  los  de  Argelia  y  América.  Ni  su  clima,  ni  su  posición 
ólo  falta  mucho,  sino  que  hay  que  hacer 
i  que  se  llegue  á  la  colonización,  para  lo 
terreno  los  mismos  habitantes  de  él,  y  si 
consecuencias  de  los  desbosques,  de  los 
«Movimientos  de  tierra,  de  la  desecación  de  pantanos  y  del  cam- 
bio de  curso  de  los  ríos,  ¿no  las  sufrirán  en  mayor  escala  ios  co- 
lonos que  impremeditadamente  se  mandaran  á  aquél  país?  En 
muy  poco  tiempo  la  anemia  y  las  fiebres  les  diezmarían,  y  no 
conseguiríamos  con  ello  más  que  hacer  de  aquellas  posesiones 
el  cementerio  de  centenares  de  españoles:  se  compara  lo  sucedi- 
do en  Cuba  al  abolir  la  esclavitud,  en  que  llegó  á  echarse  mano 
de  braceros  blancos  para  ayudarlos  cultivos  de  aquella  isla,  y 
al  hacer  la  comparación  do  se  tienen  en  cuenta  las  condiciones 
en  lasqne  ya  se  encontraban  aquellas  plantaciones,  cuyo  origen 
era  antiguo,  condiciones  distintas  de  las  que  tendrían  las  que 
hubieran  de  establecerse  en  un  país  en  el  que  hay  que  empezar 
por  talar  e!  bosque,  pero  aun  suponiendo  que  la  salud  de  los  co- 
lonos fuese  excelente,  habría  que  empezar  por  dominar  en  el 
país,  por  no  ser  lógico  dejar  al  colono  que  luche  á  brazo  partido 
para  conquistar  un  pedazo  de  terreno-,  lucha  que  tendría  que  ve- 
nir en  las  actuales  circunstancias  del  país,  de  fas  que  ya  os  he 
hablado;  mas  conseguido  esto,  ¿no  se  piensa  en  la  cantidad  in- 
mensa que  costaría  al  Estado  la  colonización  hecha  en  la  forma 
que  se  propone?  No  se  puede  calcular  á  lo  que  ascendería  su 
e  en  uu  pais  en  el  que  habría  que  empezar  por  construir  ha- 
bitaciones para  los  colonos,  por  no  ser  posible  alojarlos  en  barra- 
s  donde,  amontonados,  acabarían  por  enfermar  v  morir,  habría 
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que  pensar  en  la  alimentación  y  sostenimiento  de  esos  colonos 
basta  que  estuvieran  en  condiciones  de  valerse  á  si  mismos,  lo 
que  tardaría  algunos  años,  y  esto  no  es  ni  puedo  ser  )a  misino 
del  Estado;  la  colonización  vendrá  Bola  con  la  explotación,  y  hoy 
sólo  pueden  considerarse  como  terrones  de  explotación  aquéllos, 
á  menos  que  no  se  pretenda  formar  poblados  de  peninsulares  en 
lugares  de  altitud  grande,  que  no  produzcan  interés  alguno  y  en 
los  cuales  los  que  lo  formen  se  convertirían  en  caballeros  que 
desdeñarían  el  poner  las  manos- en  el  trabajo. 

Paro  sí  asombra  el  que  se  hable  de  colonización  sin  que  á  ella 
precedan  años  de  preparación,  mas  asombra  aún  que  como  prue- 
ba de  lo  que  puede  hacerse  se  cite  como  modelo  el  poblado  de 
Basilé,  de  cuya  formación  os  daré  una  idea. 

Allá  por  el  año  1892,  hb  pensó  hacer  un  ensayo  de  coloniza- 
ción y  se  llevaron  50  colonos  procedentes  de  Argelia,  Oran  y 
nuestras  provincias  de  Levante,  estableciéndoles  donde  hoy  eBtá 
el  poblado,  á  unos  600  m.  de  altura  sobre  el  nivel  del  niar¡  más 
de  500.000  pesetas  han  costado  al  Estado  aquellos  colonos,  y 
;  resultados/  Se  dieron  á  cada  colono 
,n tillad  insuficiente  para  la  vida 
le  hoy  solamente  quedan  cuatro, 
pues  no  impunemente  puede  el  blanco,  en  climas  como  aquél,  pro- 
ceder al  desbosque  y  movimientos  de  tierras,  y  fuera  de  dos  de 
ellos,  que  han  prosperado,  los  demás  han  pagado  su  tributo  á 
la  tierra  en  los  quince  años  transcurridos,  teniendo  sus  flecas 
hipotecadas  los  otros  dos  que  quedan,  habiéndose  hecho  todos 
ellos  nnos  señores  llenos  de  necesidades;  hoy  forman  aquel  po- 
blado las  casas  Misiones  de  religiosos  y  religiosas,  la  Casa-go- 
bierno y  el  cuartel,  deshabitadas  ambas;  la  habitación  de  esos 
cuatro  colonos,  más  dos  ó  tres  casas  en  las  que  viven  algún 
practicante  y  algunos  morenos,  careciéndose  allí  de  toda  clase 
de  recursos,  pues  hasta  los  más  primordiales  para  la  vida  hay 
que  subirlos  de  Santa  Isabel,  y  aun  cuando  el  poblado  se  ha 
establecido  á  8  km.  de  la  playa,  puede  decirse  que  no  está  en  el 
interior,  pues  en  su  horizonte  tiene  el  mar,  cuyas  brisas  recibe, 
siendo  hoy  el  sanatorio  de  la  isla  á  donde  suben  los  convalecien- 
tes de  fiebres,  para  reponerse,  luchando  con  la  dificultad  de  la 
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¿para  un  resultado  parecido  se  quiere 
migración?  ¿Qué  resultados  podemos  sacar  de 
stablbcer  en  Moka,  Musola  ú  otros  puntos  de  la  isla  ó  del  Con- 
oente,  poblados  parecidos?  Ninguno,  únicamente  grandes  gas- 
y  no  está  la  Nación  sobrada  de  dinero  para  estos  dispendios, 
in  cuando  el  desahogo  de  nuestro  Tesoro  fuese  inmenso,  no 
"pueden  permitirse  lujos  en  los  que  se  juega  la  vida  de  algunos 
ciudadanos. 

Termino,  pues;  ya  os  be  cansado  bastante  y  sólo  añadiré  que 
para  la  formación  de  una  colonia  próspera,  remuneradora  de  los 
sacrificios  que  el  Estado  realice  en  el  Golfo  de  Guinea  español, 
es  preciso  facilitar  I»  inmigración  del  capital. 

En  dominios  de  explotación  como  hoy  son  aquéllos,  no  de  co- 
lonizaeión,  es  absurdo  buscar  braceros  en  la  metrópoli,  pnes 
equivale,  sin  previa  preparación,  preparación  costosa,  á  llevar- 
los á  la  miseria  y  á  la  muerte,  gravando  aún  más  el  Tesoro  co- 
ial. 

Pero  la  explotación  de  una  cornácea  no  puede  realizarse  sin 
plan  de  obras  públicas  que  auxilien  todos  los  trabajos,  garan- 
>n  la  residencia,  faciliten  el  trabajo  y  protejan  los  intereses 
omerciales. 

tra  basta  la  evidencia  en  cuanto  os  be  dicho  y  se 
prueba  í  diario  con  el  derroche  del  dinero  del  contribuyente  pe> 
ninsular,  que  por  administración  no  s«  llegará  á  tener  un  puerto, 
un  camino,  mi  muelle,  una  red  de  telégrafos  y  teléfonos,  nada,  en 
fin,  que  revele  la  mano  tutelar  de  un  pueblo  civilizado. 

Hay  que  acudir  al  concurso,  á  empresas  particulares  que  aco- 
metan este  elemento  de  progreso  y  de  imprescindible  necesidad 
,ra  la  explotación  de  aquellos  ricos  territorios,  empresas  que 
zcan  garantías  y  sin  que  el  Estado  pierda  un  átomo  de  su 
loberanía,  ni  llegue  al  arrendamiento,  que  tengo  la  convicción 
[oe  sólo  perturbaciones  y  descrédito  nos  causaría. 

En  otro  orden  de  cosas,  aun  prescindiendo  de  las  causas  que 
originan  la  tristísima  situación  actual,  es  imposible  permanecer 
indiferentes  ante  las  graves  dificultades  que  encuentra  la  explo- 
tación agrícola,  porque  como  os  he  dicho,  la  mayoría  de  las  fin- 
están    hipotecadas  y  aniquiladas    por  la   usura:  un   Banco 
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Agrícola  que  redima  esta  propiedad  será  el  único  que  podrá  sal- 
var el  porvenir. 

Dominio  del  territorio,  Registro  de  la  propiedad,  Notaría, 
resolución  rápida  de  los  expedientes  de  concesión  de  terrenos, 
aplicación  rigurosa  del  Reglamento  de  braceros,  capital  para  la 
explotación,  obras  públicas,  Bancos  y  Centros  comerciales  regu- 
ladores que  faciliten  la  vida  del  pequeño  industrial,  agricultor  y 
comerciante,  son  la  base  de  un  buen  gobierno  y  f andadas  espe- 
ranzas. 

Pero  ese  capital  no  irá  á  Guinea  sin  garantías,  á  merced  de 
autoridades  ineptas  ó  atrabiliarias,  sin  una  Legislación  racional 
y  estable,  sin  que  se  la  garantice,  en  fío ,  una  dirección  colonial 
inteligente,  razonable  y  con  empleados  de  reconocida  y  justifica- 
da aptitud  y  probidad. 

£1  Gobierno  que  realice  esta  obra,  por  grande  que  sean  los 
sacrificios  que  al  país  se  impusieran ,  realizaría  un  servicio  na- 
cional de  la  mayor  importancia  y  de  resultados  remuneradores 
para  el  Estado. 

He  dicho. 

Madrid,  !Q  Jimio  1007. 
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Así  como  entre  nosotros  no  pudo  escogerse  medio  más  ade- 
cuado, que  nuestra  región  y  nuestra  Barcelona,  para  celebrar 
una  Exposición  universal  como  la  de  1888;  asi  también  para  los 
franceses  ninguna  mejor  que  nuestra  rival  Marsella  para  asiento 
de  una  Exposición  Colonial;  puesto  que  en  esa  se  embarcan  más 
del  57  por  100  de  las  mercaderías  que  Francia  a  sus  Colonias 
envía,  y  más  de!  45  por  ICO  de  las  de  éstas  para  la  Metrópoli 
arriban;  y  si  tales  méritos  no  fueran  bastantes,  hieiéranla  acree- 
dora á  tanto  honor  la  hermosura  de  su  cielo  y  la  bonanza  de  su 
clima,  para  alojar,  siquiera  momentáneamente,  á  tantos  indivi- 
duos como  por  ella  pululan,  pobladores  de  las  cálidas  regiones 
en  que  el  pabellón  tricolor  flamea.  Por  lo  tanto,  pues,  dignos  de 
alabanza  son  aquéllos  que  en  1900  concibieron  semejante  idea; 
Bellos  otros  que  en  el  Consejo  municipal  lo  acordaron  en  1902; 
(  Ministros  del  Interior,  Negocios  Extranjeros  y  de  las  Colo- 
is  que  con   el   Presidente  de  la  República  en   1.a  de  Marzo 
i  1904  por  un  Decreto  le  dieron  sanción  oficial,  y,  por  último, 
todos  cuantos  coadyuvaron  al  éxito  de  la  empresa. 

Emplazáronla  en  un  vasto  recinto  de  más  de  treinta  y  seis 
hectáreas,  que  había  sido  campo  de   maniobras,  y  donde  antes 
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existiera  el  '.'háUnu  Duplessis,  de  cuyo  parque  quedan  aún  como 
testigos  seculares  plátanos,  siendo  su  frente  y  entrada  principal 
en  el  Rond-Foiut  dn  Prado,  al  cual  afluyen  las  hermosas  aveni- 
das del  Prado  y  los  boulevards  Michelet  y  Rabatanx,  todos, 
unas  y  otros,  cruzados  por  tranvías  eléctricos  que  la  ponen  en 
rápida  y  económica  comunicación  con  el  centro  y  los  extremos, 
completando  tan  acertada  elección,  en  el  interior,  la  grandiosa 
Avenida  Central,  que  par:e  del  Rond-Point  y  termina  en  una 
PAStA  plaza,  eninedio  de  la  cual  elévase  dominante  y  majestuoso 
con  sus  columnatas  y  su  frontis  rematado  por  el  Genio  de  la 
Exportación  el  gran  palacio  de  tal  nombre,  al  que  dan  acceso 
dos  rampas  laterales  de  suave  pendiente,  embellecido  el  espacio 
que  media  entre  ambas  con  artísticos  surtidores  y  caídas  de 
aguas,  sobre  cuyas  gradas  descansa  "Maasalia,, ,  «statna  hiera- 
tica  de  12  m.  de  altura. 

En  ambos  lados  de  aquella  Avenida  Central  vése  en  primer 
término  expuesta  la  horticultura,  llamando  la  atención  cuatro 
grandes  palmeras,  variedad  Phoenix  canariensis ; gran  cantidad 
de  arbustos  coloniales  y  del  litoral  mediterráneo;  diversidad  de 
flores  ornamentales;  un  estanque  con  plantas  acuáticas,  cuyas 
flores  son  encantadoras  por  su  color  y  perfume;  más  varieda- 
des de  palmeras  y  cocoteros,  haciendo  especial  mención  de  la 
Jubaea  speclabüis  ó  Mic-rococus  chilena!*!  palmera  chilena  que 
alcanza  ei;  su  plenitud  unos  20  m.  de  altura  y  de  la  cual  se  ex- 
trae un  azúcar  cristalizable  y  melaza,  cuyos  frutos  (coquitos), 
tanto  me  deleitaban  en  mi  infancia,  y  que  bien  deseara  por  su 
utilidad  fuera  cultivada  en  nnestra  Península,  toda  vez  que  so- 
porta el  frió  á  lü",  si  no  es  persistente.  Además,  entre  esos  jardi- 
nillos  "Lou  Mas  de  lo  Sauto-Este!]o„,  queme  evocaba  las  masías 
de  mi  tierra,  con  dioramas  de  Proveuza;  los  pabellones  de  la 
prensa  colonial,  Le  Sémaphore,  publicación  inarsellesa,  la  prensa 
.parisién  y  el  Journal  des  Colantes,  y  los  invernáculos  y  umbrácu- 
los en  donde  hallan  vida  artificial  nuevas  palmeras,  pándanos, 
dracaenas,  cycss,  de  las  cuales  se  extrae  un  sagú  un  tanto  in- 
ferior; orquídeas,  caucheros,  cocoteros  y  tantísimas  otras  de  la-* 
floras  paleo  y  neotropicales,  sin  exceptuar  el  cafó,  complet 
tal  sección. 
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En   la  misma  avenida  y  á  au  izquierda:  el  palacio  del  Minis- 
terio- 4»  laa  Colonias  y  de  Bellas  Artes,  de  estilo  Luis  XVI  mo- 
«■lado,  encierra  cuadros  de  pintores  orientalistas  franceses; 
eauultviras;  retrospectiva  asi  en  el  arte  como  en  las  conquistas, 
con  Multitud  de  reliquias;  la  instalación  de  la  "Alianza  francesa 
y  5ocle<]a,j  de  Geografía,,,  debiendo  el  lema  de  aquélla:  "todo 
oliente  de  la  lengua  francesa  lo  es  también  de  sus  productos,, 
servirnos  de  modelo  é  inclinarnos  a  aprovechar  las  facilidades 
9ue  entre  [os  israelitas  españoles  pudiéramos  hallar  por  la  co- 
pulad de  lenguaje  y  su  buena  disposición,  como  nos  lo  mani- 
atan en  sus  obras  el  doctor  Pulido  y  Pin  y  Soler,  lo  que  por 
a    parte  he  tenido  ocasión  de  apreciar;  y,  por  último,  contié- 
e*is*}  en  él  todos  los  servicios  que  son  a  cargo  del  Ministerio 
Colonias.  El  palacete  de!  Pef.il  Marseillais,  periódico  muy 
Pular  allí.  Bl  antiguo  sitio  ó  residencia  Duplessis,  convertido 
£*abellón  de  la  Administración;  y  la  Sección  tunecina,  cuyo 
*-*J  tinto  está  inspirado  en  lo  más  notable  de  las  construcciones 
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1  tom1a],  : 


la  mezquita  de  la  Yema  Zituna  (Djema 
faltando  en  el  patio  6  plazoleta  de  ella  reprodncio- 
1     de  viviendas  de  ladrillo   tal    como  son  en    los  oasis  Tozér 
**5«ur)    y  Nafta,  de  una  pequeña  mezquita,  y  del  zoco  Etruo 
a    T'únez,  ó  como  ellos  dicen  Sotik  Ettrouk,  además  el  indispen- 
"'«  café,  y  detrás  de  estos  últimos,  las  secciones  de  arqueolo- 
>  cuyo  pabellón,  copia  de  una  basílica  cristiana  de  Auc-Jima 
■xich-Khima)  — lugar  situado  en  la  región  Feriana,  tan  abun- 


^^■^te  en  antigüedades  romanas,   donde  probablemente  existió 

__  *  ^leptae,  y  en  la  cual  son  famosas  las  llamadas  Medinet-el- 

^■•dímat,  —  contiene  antigüedades  romanas  y  cartaginesas,  cu»- 

grandes  planos  en  color  de  las  excavaciones  recientemente 

^ohas  y  multitud  de  facsímiles  y  de  fotografías,  y  la  de  arte 

**"rabe,  con  manuscritos  ornados  de  miniaturas,  armas  y  objetos 

"^pujados,   pinturas,   esculturas,   bordados  y   tantísimas  cosas 

*nás. 

A  la  derecha  de  la  Avenida  Central:  el  palacio  de  Argel  y 
sus  anexos:  el  Pabellón  de  Montas,  de  estilo  igualmente  moris- 
co, construido  con  diversas  maderas,  particularmente  cedro  y 
Boaaliptus;  el  consabido  zoco;  otro  cafó  moro  y  un  pequeño  cam- 
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pamento  con  un  goum  ó  destacamento  de  spahis,  transportá- 
banme imaginativamente  á  ese  Alger,  pays  de  mensonge,  del  bue- 
no de  Tartarin ,  á  quien  esperaba  verle  asomar  de  un  momento  á 
otro,  convertido  en  almuédano,  en  lo  alto  del  alminar  de  aquel 
edificio  que,  con  sus  puertas  y  galerías  de  arcos  apuntados»  aluci- 
nábanme con  tal  espejismo.  Más  allá  el  Palacio  de  Madagascar, 
de  elegante  construcción,  imita,  según  se  dice,  el  estilo  indo- 
árabe  usado  en  los  antiguos  edificios  de  Majunga,  provincia  y 
puerto  situados  al  NO.  de  dicha  isla ,  reproduce  en  la  galería  de 
arcadas  que  le  rodea  la  del  palacio  del  antiguo  primer  Ministro 
en  Tananarive,  encierra,  no  sólo  las  riquezas  de  ellas  y  los  re- 
cuerdos de  los   primeros  establecimientos  franceses   en  Fort- 
Dauphin  y  Nossi  Bé,  sino  también  las  de  las  Comores,  Mayotte 
ó  Mauté  (Maouté)  y  las  del  protectorado  francés  de  Somalilan- 
dia,  elevándose  en  medio  de  él  y  bajo  la  cúpula  central  una  rafia 
ó  palmera  indigena  de  Madagascar,  que  presta  tantos  servicios 
á  los  malgaches  como  el  abacá  á  sus  congéneres  los  filipinos. 
Al  exterior,  dos  construcciones  de  materiales  ligeros  y  bastante 
parecidas  á  las  que  se  ven  en  Malasia,  sirven  de  pretexto  para 
la  confección  y  venta  de  articulos  malgaches.  Detrás,  un  gracio- 
so edificio  desmontable,  destinado  á  prestar  servicio  en  Brazza- 
ville, contiene  las  instalaciones  del  Congo  francés.  £1  cinemató- 
grafo  del  África  occidental;  una  granja  sudanesa  ó  senegalesa, 
que  ambas  denominaciones  le  dan,  con  un  camino  de  ronda  ex- 
terior circuido  por  una  empalizada  y  asegurada  con  una  ^torre- 
vigía  en  el  centro  que  sirve  para  guardar  asimismo  los  granos  y 
forrajes  y  una  aldea  de  Songhais,  Sonrhais  ó  Surais  (Sourhais), 
habitantes  del  curso  medio  del  Níger  entre  Tombuctu  y  el  con- 
fluente del  Sokoto,  cuyos  muros  de  tierra  y  torres   recuerdan  las 
de  aquellos  otros  sus  antepasados,  que  en  el  siglo  XVI  hubieron 
de  habérselas  con  un  renegado  español ,  natural  de  Almería ,  al 
servicio   del  Sultán  de  Marruecos,  son  dependencias  de  aquel 
otro  vasto  edificio  enclavado  en  la  gran  plaza  del  Palacio  de  la 
Exportación,  de  construcción  pesada,  con  colgadizo  alrededor  en 
su  parte  media  y  que  se  asemeja  á  los  de  los  grabados  de  Tom- 
buctu, evocando  en  su  torre  central,  á  lo  que  se  asegura,  la  de 
los  sacrificios  de  Abomey,  sirve  de  alojamiento  al  África  occi- 
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dental  francesa,  que  por  decretos  de  Octubre  de  1902  y  1904, 
comprende  bajo  un  sólo  Gobierno  general,  con  residencia  en  Da- 
kar, los  cinco  territorios  del  Senegal,  Alto  Senegal  y  Níger, 
Guinea,  Costa  del  Marfil  y  Dahomey  con  un  Subgobernador,  á 
8*i  vez,  cada  uno  de  ellos.  Pasando  luego  por  alto  un  teatro  que 
B©  lialla  al  paso  y  alrededor  del  Grand  Palais  encuéntrase  el  Pa- 
bellón de  las  antiguas  Colonias  de  Francia,  ó  sean  las  de  la  In- 
J¿a,    Reunión,  Martinica  y  Guadalupe  — donde  no  faltan  en  él, 
ai    frutos  y  elementos  vegetales  de  todas  ciases,  objeto  de  tráfico 
°*i    ollas,  ni  escorias,  lavas,  cenizas  y  demás  detritus  volcánicos 
™^    la  Mon  tagne  Pelee,  junto  con  las  demás  materias  que  de  ordi- 
aa*"Io  se  exhiben,  habiendo  algunas  tan  llamativas  como  una  bi- 
**-c»teca  giratoria,  primorosamente  esculpida  en  palo  hierro  de  la 
"^«iia,  y  nn  mapa  de  la  Reunión,  en  madera  de  alcanfor,  en  el  que 
a     "Ven  señalados  los  trabajos  del  Laboratorio  bacterio  lógico  de 
! tenis— ,  y  otros  masque,  como  las  secciones  de  electrici- 
^-*3,  máquinas  y  medios  de  transporte,  creo  deben  ser  anexos  del 
■^*  ^Btado  Palacio  de  la  Exportación ;  varios  sacadineros,  y  por 
''t-imo,  antípoda  al  de  las  Antiguas  Colonias,  aunque  más  bien 
^\»iera  llamarle  perieco,  hállase  el  de   las  Colonias  Diversas 
^-^iuyana,  Establecimientos  france3es  de  Oceanía  y  Nuevas  Hé- 
***"idas)p  con  instalaciones  de  los  establecimientos  penitencia- 
dos, riquezas  naturales,  armas,  fetiches,  etc.) 

Dominante,  como  he  dicho,  está  el  Palacio  de  la  Exportación 
y  holgárame  de  insistir  hablando  de  él,  si  no  fuera  que  en  su 
recinto  se  cohija,  no  sólo  todo  cnanto  produce  y  transforma  la 
Metrópoli  y  los  medios  de  comuuicación  con  que  cuenta,  sino  que 
también  es  asilo  del  arte  provenzal  y  asimismo  acogió  á  los  Con- 
gresistas de  loa  que  más  adelante  trataré,  en  su  Sala  de  festejos, 
de  forma  circular,  majestuosa  en  sn  conjunto  y  sencillez,  ale- 
grándola, por  su  asunto  y  colorido,  una  hermosa  composición 
iebida  al  pintor  Montenard,  que  es  una  teoría  á  orillas  del  Me- 
literráneo,  en  do'ide  vénse  bermosas  virgenes,  unas  con  palmas 
'  otras  conduciendo  en  andas  á  Diana,  oomo  personificación 
lética  de  "Massilia„  ó  Marsella,  colonia  griega. 

Frontero  al  Palacio  del  África  occidental  encuéntrase  el  de 
i  Indo-China,  cuya  explanada,  con  jardines  trazados  í  la  moda 
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indígena,  comunicase  con  la  plaza  del  Grand  Palais  por  medio 
de  dos  puentes  annamitas  y  uno  camboyano. 

Centro  éste  de  lo  que  constituyen  los  dominios  franceses  del 
Asia  oriental,  afecta  el  aspecto  sino-europeo  de  las  construccio- 
nes oficiales ,  á  diferencia  de  los  demás  esparcidos  á  su  alrededor 
de  gusto  sínico,  propio  de  aquellos  pueblos  y  que  por  su  número 
y  distribución  creeriase  uno  transportado  al  lejano  Oriente.  En 
él  la  Cochinchina,  el  Tonquin,  el  Annam,  Laos  y  Camboya  que 
recorrieran,  en  los  siglos  de  glorioso  esplendor  para  España,  los 
nuestros,  y  el  territorio  chino  de  Kuang  Cheu  H'uen  (1),  trans- 
cripción que  creo  es  la  que  responde  mejor  á  la  usada  por  los 
ingleses  de  Xtuan-chau-wan  ó  la  por  los  franceses  de  Kouang- 
tchéoU'Ouáne,  á  menos  que  por  las  condiciones  especialísimas  del 
mismo  situado  en  la  península  de  Lei-cbeu  (Lei-tchéou)  al  fonda 
del  golfo  de  Hainan  le  llamen  los  chinos  Kuang- Cheu- Huang  (2) 
que  también  visitaran  los  españoles  de  entonces,  tienen  la  máa 
cumplida  exhibición  de  los  servicios  prestados  por  la  MetrópoL 
á  ellas  en  las  instalaciones  de  la  Dirección  de  Agricultura,  Mon^ 
tes  y  Comercio  con  sus  dibujos,  estados,  cuadros,  fotografías 
mapas  y  otras  publicaciones,  entre  ellas  la  carta  económica  dJ 
la  Indo-China  al  1  por  500.000 j  con  las  del  Servicio  de  Mina* 
y  Obras  públicas,  que  entre  otras  muchas  propias  de  cada  un^ 
abundan  los  mapas  geológicos,  mineros,  de  comunicaciones,  pls 
nos  en  relieve  y  otros  de  los  ferrocarriles  construidos  ó  en  con 
trucción;  y  las  de  la  Misión  científica  permanente  y  las  de  ls 
Aduanas  y  Rentas  públicas,  con  otras  del  Servicio  Geográfico 
del  Catastral,  cuyos  mapas  del  delta  del  Tonquin  al  1  por  25.0GZ 
y  los  primeros  ejemplares  de  la  carta  definitiva  de  Indo-ChiM 
al  1  por  100.000  son  verdaderamente  interesantes,  no  faltan^ 
tampoco  representación  de  las  Escuelas  francesas  del  Extre 
Oriente  que  lucen  reproducciones  de  bajo  relieves  de  Angk 
documentos  etnográficos  del  comandante  Bonifacy,  alhajas  apar 
chams  ó  shans,  antiguos  habitadores  del  Laos,  descubiertas 
las  ruinas  de  My-Son  (Annam),  muchos  otros  objetos,  y  por  ú 


( I )    H'ueu  =  Agua  profunda ;  dase  este  nombre  á  los  espíritus  del  agua. 
{i)    Huang  =  Apua  perdida ;  sitio  salvaje,  sin  vegetación. 
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no,  la  misma  Dirección  de  Agricultura  productos  de  toda  espe- 
cie que  se  hallan  en  las  cinco  comarcas  que  constituyen  tal  te- 
rritorio. 

A  la  izquierda  de  este  edificio,  el  pequeño  territorio  de  la 
provincia  de  Kuangtun  antes  citado,  que  para  depósito  de  car- 
bón y  estación  naval  adquiriese  en  enfitéusie  por  noventa  y  nue- 
v©    años,  el   10  de  Abril  de  1898,  Francia  del  Gobierno  chino, 
oontiene  en   un   modesto  y  adecuado  pabellón  sus  riquezas,  y 
coino  cosa  curiosa,  alhajas  eugastadas  aon  plumas  de  martín  pes- 
c»(lor  (alcedo  ispida);  en  el  mismo  arco  de  circulo  el  teatro  indo- 
chino,  de  estilo  neoBÍamé3,  y  el  pahellón  del  Laos,  vecino  de 
a*3.uél  otro  que  dije  lo  era  de  las  Colonias  diversas,  representa 
Poco  más  ó  menos,  al  decir  de  ellos,  la  Biblioteca  de  "Uat-Si- 
-"=>»-  Ket,„  la  principal  pagoda  de  Vien-tian,  capital  administra- 
l  de!  Laos  francés,  despertando  la  curiosidad  del  espectador 
Bl    Ver  en  el  centro  e!  Pra  Sal  que  sirvió  para  conducir  la  urna 
*  «tieiaria  dei  difunto  rey  de  Luang  Frabang  Zaxarine  á  la  pira; 
<^o repletándose  ésta  oou  los  estudios  etnográficos,  debidos  al  ex- 
plorador Raquez,  curiosamente  coleccionados  en  una  serie  de 
oaaniquíes  alojados  en  un  soportal  detrás  del  pabellón  de  Kuang 
Gheo  H'uen.  Camboya,  hállase  eu  la  misma  recta  que  parte  del 
*3o  Laoa,  atraviesa  los  puentes  ya  indicados,  está  el  de  la  Cochin- 
c«ina  y  muere  en  los  jardines  que  preceden  al  Palacio  del  Mar, 
6S    paralela  al  da  Kuaug  Cheu  H'uen  y  a!  Grand  Palais,  tiene: 
en    Su  torre,  imagen  de  una  de  las  del  Baion  de  Angkor,  recar- 
gada, de  arabescos,  expuesta  ó  los  cuatro  vientos,  otros  tantos 
Qstos  gigantescos  de  Buda,  además  á  su  entrada  por  la  parte 
°   ios  puentes  indo-chinos  la  precede  una  galería  cubierta,  llena 
e     fotografías,  acuarelas  y  grabados  de  las  notables  ruinas  de 
^fekor-Uat  y   Angkor-Thom,  de  los  Jmers  (Khraers)  del  si- 

É**  -IV,  y  en  el  interior  profusión  de  riquezas,  así  artísticas  como 
a*»arales. 
Xa  Cochinchina,  á  la  derecha  de  la  explanada  central  de 
^«-China,  en  la  misma  linea  de  la  anterior,  tiene  á  uno  de  los 
*-*os  una  casa  del  país  ricamente  construida  con  maderas  finas 
la  provincia  de  Thudomot  (Thudaumot)  situada  detrás  de  la 
c<2ión  tunecina,  y  á  otro  de  ellos,  unas  tumbas  aunamitas  se- 


paradas  de  la  sección  tonquinesa,  que  está  en  el  mismo  ¡da 
del  palacio  de  la  Indo-China,  por  la  calle  de  Annam,  abundan- 
temente abusa  de  la  laca  sobredorada,  esculturas  primorosas  y 
caracteres  arcaicos,  destina  su  hemiciclo  á  los  gobernadores 
franceses  que  en  ella  se  han  sucedido  y  el  resto  á  todo  cuanto  á 
su  comercio,  agricultura,  industria,  artes  y  oficios  importa.  En 
la  misma  calle,  y  al  lado  opuesto,  el  palacio  del  Tonquin  con  sus 
techos  apuntados  aseméjase  á  una  pagoda  y  tal  debe  ser  á  juz- 
gar por  los  pabellones  que  á  derecha  é  izquierda  de  la  sala  prin- 
cipal existen,  dada  la  abundancia  en  ellos  de  ídolos  y  altares  de 
sus  cultos  familiares  y  á  sus  antepasados,  nos  maestra  ademas 
la  gran  paciencia  y  arte  de  este  pueblo  y  nos  sorprende  con  sus  * 
muebles,  tapicerías  y  cueros  enlacados.  La  torre  octogonal  de  * 
Confucio,  existente  en  Hué,  reproducida  y  emplazada  en  el 
tro  de  esta  calle,  que  va  á  morir  frente  á  la  parte  posterior  del. 
palacio  del  Mar  en  la  Puerta  de  Annam,  que  con  sus  tres  puer — 
tas,  techo  apuntado  y  dragones  esmaltados  imita  á  la  de  las  an — 
tignas  ciudadelas  de  tal  país,  alberga  todo  cuanto  al  mismo  hace> 
referencia.  A  uno  de  los  lados,  y  menos  distante  de  éste  que  do 
la  sección  tunecina,  el  servicio  forestal  de  la  Indo-China  tiene 
bu  pabellón  bien  repleto  de  muestras  maderables,  textiles,  cien 
ginosas,  resinas,  tintóreas,  herbáceas,  etc.,  utensilios  de  caza  y 
pesca  y  diversos  modelos  de  trampas  para  cazar  tigres  y  BleÜkB' 
tes,  no  faltando  tampoco  productos  elaborados  y  fotogr.-: 
lado  opuesto  el  Pabellón  Annamita  tiene  el  mercado  emplazado. 
en  un  plano  perpendicular  al  de  la  calle  de  Annam,  cuyo  eje  es 
aquél  y  de  quién  parten  en  opuestas  direcciones  y  como  bisectri- 
ces de  los  ángulos  formados  por  ambos,  la  calle  de  Hanoi,  á  la 
cual  da  el  pabellón  del  Tonquín  y  termina  en  un  templete  al  que 
llaman  Van-Ki,  ofrenda  ¡i  los  dioses  tutelares,  y  la  de  Saigon- 
Xobn:  refugio  ambas  de  artífices,  restaurante  y  demás  habita- 
dores de  tales  países  que  en  la  Exposición  reside 

Entre  los  jardines,  frente  al  pabelloncito  de  la  prensa  colo- 
nial y  á  la  alameda  que  por  la  parte  posterior  de  la  sección  tune- 
cina por  un  lado  y  el  palacio  del  Mar,  el  Pabellón  forestal  d 
Indo-Ohina  y  la  casa  cochinchina  por  otro,  conduce  á  la  gran 
plaza,  el  palacio  del  Automóvil  elévase  muy  próximo  i  I 
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aioi6n  de  Oceanografía  y  ¡i  la  Puerta  de  AuDam,  como  satisfac- 
ción k  los  constructores  franceses  de  tales  vehículos,  bicicletas, 
neumáticos  y  demás  accesorios  de  los  mismos. 

-Hasta  aquí,  lo  francés:  Reseñar  todo  cuanto  se  encerraba  y 
describir  todo  cuanto  se  veía,  fuera  repetir  un  curso  do  geogra- 
'•a   colonial  de  nuestros  vecinos  y  hacer  un  estudio  comparativo 
"  o    ana  diversos  estados  de  cultura  y  prosperidad ;  no  dejando  de 
Sc,i"    alarmantes  para  nosotros  por  el  empuje  que  representan  las 
a    las  pesquerías  y  almadrabas  tunecinas  y  las  de  los  agrieulto- 
e^    y  sus  sindicatos  de  Argelia  y  de  Túnez,  que  vuelven  i  ser 
^r^ neros  de  Europa  respecto  á  Francia  y  á  proveerla  en  compe- 
e,xa«ia  con  nuestra  Península  de  legumbres,  frutas  y  hortalizas, 
x^»os,  licores,  aceites  y  corcho,  por  poner  en  explotación  desde 
"•st^e  ¡toco  relativamente  loa  alcornoques  de  sus  bosques,  aunando 
~^to  con  la  mejora  y  aumento  del  ganado  lanar,  al  revés  de  lo 
^-'i  *  entro  nosotros  sucede  de  que  degenera  más  y  más  cada  día, 
***>  encontrándose  apenas  merinos,  con  la  exportación  nos  restan 
***!  mercado  al  que  solíamos  grandemente  abastecer,  y  nos  ame- 
nazan—dado el  patriótico  y  exclusivista  modo  de  ser  de  los  fran- 
ceses—con  excluirnos  de  Marruecos  á  quien  miman  y  dedican  al 
wmercio  franco* argelo-marroquí  una  sala  del  de  Argelia.  Otra 
alabanza  debo  hacerles:  el  acierto  en  ilustrar  con  pintm*asy  ma- 
fias murales  todas  las  instalaciones  antes  descriptas,  á  las  cuales 
soldados  indígenas  de  sus  respectivas  procedencias  prestan  ser- 
cicio  de  custodia, 

Más  todavía:  sin  abandonar  el  recinto  de  la  Exposición  y  sin 
ocupar  mucho  espacio,  existe  otra,  modesta,  interesantísima  y 
curiosa,  de  espíritu  más  amplio  por  ser  mundial,  alojada  en  el 
tan  repetido  Palacio  del  Mar:  esta  es,  como  se  colige,  la  de 
■í:  rafia. 

En  el  pequeño  terraplén  que  da  á.  la  alameda  antes  mencio- 
nada y  que  precede  al  dicho  edificio,  cuya  misión  se  adivina  sólo 

ver  los  motivos  que  ornan  su  frontis,  al  cual  no  faltan  ni  e! 
oso  polar  ni  la  morsa  descansando  sobre  témpanos  de  hielo  ado- 
sados á  los  lados  salientes  de  aquél,  ni  tampoco  en  el  remate  de 
JBtoa  sendos  albatros  y  coronando  el  centro,  á  cuyo  vestíbulo  se 
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accedo  por  una  pequeña,  escalinata,  un  bajel  con  una  aire 
como  mascarón  de  proa,  vénse  el  Leiamandia  y  el  Daniel  Ques- 
Uer,  vapórenos  franceses  del  servicio  oceanógrafico,  olivas  di- 
mensiones son  respectivamente  de  13'60x2'80  m.  el  uno  y 
HX2'25el  otro,  de  eslora  y  manga,  teniendo  este  último  i 
bordo  no  servicio  meteorológico;  y  en  el  lado  opuesto,  ó  sea  á  la 
izquierda  del  Palacio  y  algo  resguardados  por  el  otro  muro  sa- 
liente, un  bote  de  salvamento  y  el  Decont-JJacour,  barco  de  pes- 
ca,  con  motor  de  petróleo,  construido  en  La  Rochelle. 

Dentro,  Francia  Be  reserva  el  "vestíbulo  de  honor,,  —  asi  le 
llaman— para  honrarse  honrando  la  expedición  francesa  del  doc- 
tor Charcot  al  Polo  Sur,  esponiendo  reliquias  de  la  mira 
son  una  ballenera,  la  tienda  de  campaña,  trineo,  la  marmita  que 
utilizó  dicho  sabio  para  desempeñar  sus  funciones  culinarias,  las 
colecciones  y  fotografías  que  hicieran  y  mapas:  en  las  paredes,  va- 
rias pinturas  decorativas  inspiradas  en  ios  paisajes  polai 
además  uua  exposición  groenlandesa  debida  ó  los  de  Cherburgo 
(Chertiourg),  quiénes,  ni  cortos  ni  perezosos,  nos  dan  &  conocer 
sus  condiciones  de  lobos  de  mar,  con  diversos  estudio 
gráficos  y  varios  maniquíes  vestidos  de  pescadores  y  jurados  de 
mar,  completando  de  este  modo  el  paramento  de  él.  Sigúele  ii 
mediatamente  el  "salón  de  honor,,— que  ocupa  el  centro  de  dicho 
palacio  —  reservado  á  Su  Alteza  Serenísima  el  principe  de  Mo- 
naco, quien,  tanto  de  su  Museo  como  de  sus  campañas  cien  tifie» 
que  tanto  le  enaltecen,  exhílie  curiosos  aparatos  é  instrumentos 
empleados  para  penetrar  en  los  misterios  de  las  aguas  profundas 
y  para  hacer  observaciones  meteorológicas  en  alta  mar; 
sultados  de  sus  maravillosas  experiencias;  las  notables  cartas 
que  de  sus  anteriores  cruceros  trazara,  y  por  ultimo,  Jas  plan- 
chas y  ejemplares  que  de  la  carta  batimétrica  de  los  océanos  al 
1  :  10.000.000,  bajo  sub  auspicios  y  sabia  dirección  se  publicó  en 
cumplimiento  de  los  acuerdos  tomados  en  el  Vil  Congreso  Geo- 
gráfico Internacional,  celebrado  en  Berlín  (1899)  y  refrendados 
en  el  VIII,  habido  en  Washington  en  Septiembre  de  1904,  adop- 
tándose en  ellas  el  meridiano  de  Greenwích,  señalándose  con  un 
panto  negro  ó  una  cruz  los  aondajes,  que  van  expresados  por 
metros,  y  un  número  de  correspondencia  para  conocer  los  déla- 


or  quién  son  tomados,  y  las  isóbataB  de  200  me- 
fcK"*z»  ^  cerca  de  las  costas,  500  en  las  profundidades  medias  y  1.000 
^**-  lusgraiides.  Ambas  instalaciones  vienen  á  ser  como  el  com- 
f-*  a  xndio  de  lodo  cuanto  en  las  demás  se  exhibe,  como  puede  apre- 
*^  *  ^*-  isa  leyendo  lo  que  repito  de  ellas. 

Aparte  de  las  instalaciones  particulares,  como  las  del  "Yacht- 
^-J^"*jb„,  "Yachtiug-Club„,  "Touring-Club,,  y  la  de  los  concursos 
^^^^Banográficos  organizados  por  la  revista  Yacht,  y  de  otras  tan 
***  *^»destas  de  por  ai  que  casi  pasan  desapercibidas,  como  sucede 
*^-       Xas  de  S.  M.  I.  el  Shah  de  Persia,  Chile,  California,  Canadá, 
^*-pón    y  España,  que  podiendo    desempeñar   más   importante 
Í-*  ^^pel  y  alternar  honrosamente  con  otras  naciones  en  ésta  repre- 
^-^3»  ntadas,  limitóse  tan  sólo  á  la  exposición  de  loa  pescadores  de 
-*¿*  «rcelouLi,  las  demás  pretendieron  y  alcanzaron  fijar  la  atención 
*=*-  ^1  om'ioso  visitador.  Asi  de  entre  las  dos  agrupaciones  en  que 
'"-X  Svido  esta  Exposición,  ó  sean:  1.°,  oceanografía,  pesca,  méteo- 
■^  elogia  y  defensas  marítimas,  y  2,°,  expediciones  polares,  Fran- 
*:iSa  ha  querido  darnos  más  completa  la  primera,  agrupando  el 
-«3  i  ni  a  te  rio  de  Marina  la  labor  de  las  principales  Cámaras  de 
^^2omercio  de  los  puertos  pesqueros  y  las  importantes  aplicacio- 
*r*.es  de  la  oceanografía  para  mejorar  la  suerte  de  los  pescadores 
i*  navegantes;  otiles  de  pesca;  las  labores  del  Comité  de  ense- 
fianza  profesional  y  técnica  de  la  pesca  y  las  délas  otras  Escoe- 
1  as  de  semejante  arte ;  todas  cuantas  publicaciones  ae  han  hecho 
\  or  editores  franceses  acerca  de  «stas  materiaa;  las  muy  com- 
pletas instalaciones  de  la  Sociedad  de  Oceanografía  del  golfo  de 
Gascuña  con  sus  preparaciones  biológicas,  cartas  de  lanzamiento 
de  flotadores  y  de  estadios  de  las  corrientes  de  dicho  golfo,  otras 
Utológicue  y  litobiológicas,  además  de  sus  fotografías,  demostra- 
ciones gráficas  de  las  manchas  solares  y  sus  relaciones  con  la 
.meteorología  costera,  planos  y  modelos  de  embarcaciones,  apa- 
ratos de  salvamento,  vitrinas  con  avea  marinas,  los  resultados 
alcanzados  por  la  misión  del  "Andréen,  sus  estudios  de  la  zona 
de  Arcachón,  sin  que  falte  tampoco  de  éste  un  panorama  repre- 
sentando los  canales  de  pesca  y  un  parque  ostrícola;  los  trabajos 
de  los  laboratorios  franceses  del  Mediterráneo — Baoyuls,  Cette, 
Endouiue  (Marsella)—;  colecciones  de  las  misiones  especiales  eu 
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n  el  mar  sostienen ,  loe  resul- 
Siboga  por  los  maree  de  la 
os  del  archipiélago  asiático 
i  todas  sus  islitas  y  Banda, 


■«^^■rsooales  de  los  profesores  Gilson,  Francottyy  Fredewig,  cous- 
*-  "*uyen  en  esta  materia  la  agrupación  belga;  mientras  que  sus 
*""  reinos  los  holandeses  han  querido  recordarnos  cuánto  vale  la 
^  "«aergía  y  constancia  exponiendo  sus  admirables  trabajos  de  de- 
C  alisas  marítimas  en  la  lucha  que  co 
C_    sidos  científicos  del  crucero  de  la 
ULnsuliudia,   muy  particularmente  1 
X=iolandés  que  bañan  las  Molucas  co: 
"fcrazando  por  todas  partes  el  mapa  hidrográfico,  haciendo  el  dra- 
gado de  los  fondos  y  enriqueciendo  ¡as  colecciones  submarinas, 
expedición  que  partiera  de  Amsterdan  el  15  de  Diciembre  de 
3898  llevaodo  á  sn  bordo  como  director  al  profesor  Mas  Weber 
j  á  bu  esposa,  distinguida  botanista,  y  terminara  en  1900,  y  ade- 
TnáB  presenta  los  trabajos  y  observaciones  de  sus  laboratorios, 
observatorio  meteorológico  de  Bilt  é  Institutos  meteorológico, 
íoológico  y  geodésico,  los  de  los  ministerios  de  Waterstraat  y  de 
Marina,  el  puerto  de  Ymnideu,  etc. 

La  "Asociación  internacional  para  el  estudio  de  los  mares,, 
nreada  en  1902  por  acuerdo  de  la  Gran  Bretaña,  Alemania,  Ho- 
landa, Dinamarca,  Suecia,  Noruega,  Rusia  y  su  Gran  Ducado 
de  Findlandía,  y  más  tarde  Bélgica,  después  de  las  laboriosas 
conferencias  de  Estocolmo  en  1900  y  de  Kristianía  en  1901,  que 
fijaron  la  residencia  oficia!  de  aquella  en  Copenhague  con  un  de- 
legado por  cada  una  de  las  potencian)  signatarias,  excepto  la  Gran 
Bretaña  que  se  reservó  dos,  y  el  laboratorio  en  Kristianía,  para 
así  atender  mejor  á  su  objeto,  que  es  el  de  estudiar  cada  una  de 
s  potencias  adheridas,  en  la  demarcación  que  se  les  señalara, 
matro  vece3  a!  año:  1.",  las  emigraciones  de  los  peces  comesti- 
bles, especialmente  del  arenque  y  del  bacalao;  2.°,  la  cJespobla- 
ción  de  ciertas  regiones  del  tnar  del  Norte,  ordinariamente  fre- 
cuentadas por  loa  pescadores  de  altura,  concurre  á  este  certamen 
exponiendo  publicaciones  de  sus  campañas,  que  con  las  seceio- 
i  groenlandesa  é  islandesa  constituyen  la  de  Dinamarca, 
mientras  que  Noruega  sólo  se  Umita  á  la  de  las  obras  del  puerto 
s  Bergen. 

Rusia  y  su  Gran  Ducado  de  Finlandia  nos  dan  idea  del  ints- 
s  demostrado  por  ellos  en  mateiin  tan  importante  como  es  ésta, 
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exponiendo  loe  trabajos  realizados  por  la  expedición  organizada 
por  la  Sociedad  Imperial  de  Navegación  á  bordo  del  An&rtñ 
ñrvosvanny,  para  estudiar  la  parte  del  Océano  Glacial  compren- 
dida entre  Noruega  y  la  península  de  Jalma!,  especialmente  en 
la  entre  la  Noruega  y  la  costa  O.  de  Nóvala  Zemlía  (Nueva 
Zembla),  cuya  empresa  aún  se  continúa  y  ha  inspirado  una  muy 
notable  monografía  de  la  llamada  Costa  Muruiaua  (Cote  Hour- 
mane,  Marinan  Coast,  Murmaunische  Küste)  — ó  sea  la  que  se 
extiende  desde  el  Varangor  ijord  hasta  Swiatoi  Noss,  en  los  li- 
mites del  Mar  Blanco— al  Doctor  Breiifuss,  jefe  de  aquélla  dea- 
de  1902;  los  resultados  de  la  expedición  hidrográfica  al  Océano 
Glacial,  organizada  por  el  Ministerio  de  la  Marina  Imperial,  con- 
certado con  el  Comité  del  Transiberiano,  que  desde  el  1898 
a!  1904  trabajó  en  el  E.  de  la  entrada  al  Mar  Blanco  y  en  el 
Mar  de  Kara,  corrigiendo  el  contorno  de  laa  costas  siberianas, 
entre  el  puerto  de  Dickson  y  la  punta  N.  de  la  península  de 
Jalma!,  y  la  forma  del  golfo  de  Obi,  vónse  en  laa  observaciones 
oceanógraficas  señaladas  en  el  mapa  expuesto  y  en  loa  diez  vo- 
lúmenes que  contienen  Ia3  observaciones  del  coronel  de  la  ma- 
rina imperial  WilkUsky,  asi  como  también  en  el  mapa  del  estre- 
cho de  Jugorski  Char,  que  es  el  más  frecuentado  para  ir  al  Mar 
de  Kara,  y  en  el  cual  se  lia  descubierto  una  excelente  rada  á  su 
entrada  occidental,  en  la  bahía  de  Warneck.  Una  Memoria  del 
almirante  Makaroff,  de  ouando  era  capitán  de  navio,  al  mando 
de  la  corbeta  VUiaz,  en  su  viaje  de  cincuanavegación  (1886-89), 
y  que  editara  en  1894  bajo  el  título  de  El  •  Vitiaz*  y  el  Océano 
Pacífico,  y  sus  tablas  para  la  reducción  de  los  pesos  específicos 
del  agua  de  mar,  consultadas  en  sus  observaciones  por  la  Ar- 
mada rusa;  otra  monografía  acerca  de  los  peces  de  los  mares 
orientales,  que  contiene,  parte  dedicada  á  describir  las  condicio- 
nes oceanógraficas  de  estoa  mares,  debida  a  la  expedición  bioló- 
gica á  los  del  Japón,  dirigida  por  el  zoólogo  P.  Schinidt  (1900-Oí) 
y  organizada  por  la  Sociedad  Imperial  rusa  de  Geografía,  es 
todo  cnanto  al  Pacífico  se  refiere,  y  respecto  á  los  mares  Negro, 
Azof  y  Mármara,  y  del  Bosforo,  cartas  batimé tricas  y  gráticae. 
Del  Mar  Caspio,  un  mapa,  en  el  cual  están  indicadas  las  obser- 
vaciones hechas  en  1904  por  la  expedición  organizada 
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-  tudio  de  la  p 


'  la  Sociedad  Imperial  i 


I  arenque, 

k-  ^b  Pesca  y  Piscicultura  y  el  Ministerio  de  Agricultura  y  Doini- 
*-  "5os,  y  también  un  diagrama  de  la  distribución  vertical  biológica 
=^  ti  ¿1,  habiéndose  observado  que  en  las  partes  abismales  de  los 
:¿Ü_os  senos  profundos  que  posee  no  existe  vida  animal,  sino  bac- 
fc-«rias.  Las  experiencias  físico-geográficas  realizadas  en  el  La- 
«f3oga  (1897-1903)  por  el  coronel  de  la  Marina  imperial,  Schokals- 
~^¡sy,  quien  demostró  que,  á.  pesar  de  pertenecer  á  la  zona  templa- 
*  _"la,  limnología  amenté  debe  ser  considerado  corno  muy  próximo 
»!  tipo  polar  por  la  distribución  vertical  de  las  capas  térmicas, 
3>ueden  verse  en  el  diagrama  expuesto,  é  igualmente  puede  apre- 
ciarse en  mayor  grado  esta  cualidad  para  el  Baikal,  con  ver  la 
otra  carta  gráfica  de  la  distribución  vertical  térmica,  que  con  las 
hidrográfica  y  batnnétrica  de  éste  se  exhiben;  y,  por  último,  las 
diversas  obras  que  complementan  esta  sección  ruso-finlandesa,  á 
la  cual  concurren  las  pesquerías  finlandesas  y  el  laboratorio  ruso 
de  Villefranche-Bnr-Mer. 

Del  imperio  alemán,  el  Negociado  imperial  de  la  Marina  tiene 
varios  muebles  usados  en  la  de  guerra  para  guardar  derroteros 
y  una  colección  completa  de  éstos  en  tres  grandes  atlas  por  el 
Almirantazgo;  obras  y  atlas  publicados,  en  parte,  por  la  sección 
náutica  de  aquel  Negociado,  y,  en  parte,  por  el  Observatorio 
mnritimo  alemán,  de  Hatnburgo;  numerosas  instrucciones,  com- 
probantes, diarios  de  navegación,  cartas  mundiales  del  magne- 
tismo terrestre,  de  las  corrientes  marinas,  náu I ico- hidrográficas 
del  Atlántico  norte,  mares  del  Norte  y  Báltico;  instrumentos  de 
dibujo  y  tablas  para  cálcalos  náuticos;  un  modelo  de  nna  porción 
de  superficie  del  mar,  según  las  primeras  marcaciones  estéreo- 
fotogramétricas  de  las  ondas;  fotografías  y  aparatos  é  instru- 
mentes para  el  estudio  da  las  altas  atmósferas  y  observaciones 
oceanógraficas,  De  la  Sosiedad  alemana  de  Pesca  Marítima,  va- 
rias publicaciones  y  planos  y  vistas  diversas  del  vapor  imperial 
de  estudios  Poseidon,  y  la  Comisión  científica  alemana  de  Ocea- 
nografía internacional,  igualmente  publicaciones,  fotografías  y 
modelos  diversos,  aparejos  ó  instrumentes  para  el  estudio  de  las 
aguas  profundas  y  su  biología,  y  determinación  cuantitativa  del 
plancton,  ó  seres  pelágicos  que  viven  apelotonados  y  sirven  de 
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aliineDto  á  otras  especies  superiores.  La  expedición  océano  gráfica 
y  biológico- marina  del  profesor  Carlos  Chun,  que,  a  bordo  del 
Valdivia,  de  Ja  línea  de  Hambnrgo- América,  saliera  de  Hambnrgo 
el  1."  de  Agosto  de  1893-,  singlara  á  lo  largo  de  las  costas  ingle- 
sas; alcanzara  las  islas  Feroe;  visitara  Canarias,  la  costa  occi- 
dental africana,  deteniéndose  en  Camerún,  en  las  bocas  del  Con- 
go, Rahbay,  ó  bahía  de  la  Ballena  según  los  franceses;  explorara 
el  Banco  de  las  Agujas  (Banc  des  Aiguilles),  prolongación  del 
estremo  sudafricano  al  cual  los  portugueses  llamaran  Banco  das 
Aguí  lias;  reencontrara  la  isla  Bouvet,  descubierta  en  1731)  por 
Lozier-Bouvet;  apresado  por  los  hielos  llegara  hasta  las  proxi- 
midades de  la  Tierra  de  Enderby  y  alcanzara  loa  64°  14'  latitud 
Sur;  viera  en  su  camino  ¡a  isla  de  Kerguelen,  y  atravesando  por 
San  Pablo  (Saint-Paul)  y  Nueva  Ainsterdan,  siguiera  el  Océano 
índico"  hasta  Padang  (Sumatra);  estudiara  las  profundidades 
alrededor  de  esta  isla,  casi  al  tiempo  en  que  lo  hacia  el  Sibogtt, 
y  las  de  Nicobar  y  Maldivas;  emprendiera  el  regreso,  siguiendo 
á  lo  largo  de  la  costa  orieatal  de  África,  descubriendo  en  estos 
mares,  hasta  Aden,  una  fauna  marina  extremadamente  rica,  con 
gran  cantidad  de  tipos  nuevos,  y  anclara,  finalmente,  en  aquel 
puerto,  de  regreso,  et  1.°  de  mayo  de  1899,  nos  admira  con  sus 
instalaoiones  de  preparaciones  de  animales  abismales,  particu- 
larmente los  poco  conocidos  de  los  Océanos  Indico  y  Antartico; 
con  sus  reproducciones  fotográficas  notables,  entre  ellas  las  de 
las  islas  Bouvet  (costa  meridional) ,  Kerguelen,  Saint-Paul,  y 
New-Amaterdam,  y  varios  icebergs  ó  hielos  flotantes;  con  bus 
diversas  muestras  de  légamos  con  restos  de  organismos  pelági- 
cos, y  otra  de  manganeso  dragado,  en  el  Atlántico  meridional, 
á  la  profundidad  de  5,108  metros,  y,  por  último,  con  sus  apa- 
rejos de  pesca.  Hay,  además,  en  esta  sección  otras  exhibiciones 
particulares  que  no  menciono  por  no  retener  los  nombres  de 
ellas. 

Las  curiosidades  ictiológicas  obtenidas  en  sus  investigacio 
nes  náuticas  por  S.  M.  el  Rey  D.  Carlos  de  Portugal,  los  resal- 
tados de  los  trabajos  de  las  pesquerías  de  Setubal  y  de  las  So 
ciedades  oceanógraficas  en  diversas  publicaciones,  varias  orde- 
nanzas y  modelos  de  embarcaciones  pescadoras,  por  nuestro 
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ciño  Reino,  finalizan  mi  reseña  en  la  primera  de  las  dos  divisio- 
nes que  estableciera. 

Réstame,  de  consiguiente,  pasar  revista  i  la  ligera  de  las 
expediciones  potares  representadas  en  eate  concurso  para  dar 
por  terminada  esta  parte  de  mi  cometido,  no  sin  dejar  de  obser- 
var que  todas  éstas  han  realizado  también  estudios  de  oceano- 
grafía y  meteorología  marinos,  por  !o  cual  paso  por  alto  las  ob- 
servaciones que  en  los  mares  boreales  hiciera  S.  A.  S.  el  Princi- 
pe de  Monaco,  puesto  que  su  objetivo  principal  eran  estas  ramas 
de  nuestra  ciencia,  y  asi  tienen  su  asiento  y  cabida  en  la  ya 
mentada  sata  de  honor. 

En  cuanto  á  las  demás,  y  siguiendo  el  orden  preestablecido, 
la  Gran  Bretaña  debo  citar  en  primer  término;  pues  concurre  con 
sus  expediciones  antarticas,  escocesa  del  Dr.  Bruce,  á  bordo  del 
Scotia,  que  esplorara  el  mar  de  Weddel ,  y  la  del  capitán  Scott, 
en  la  Diacovery,  que  partió  de  Europa  en  Agosto  de  1901  pava 
explorar  la  tierra  Victoria,  en  el  llamado  mar  de  Boss,  descu- 
briendo la  tierra  del  Rey  Eduardo  VII,  y  estudiar  el  magnetis- 
mo terrestre,  de  las  cuales  tiene  modelos  de  dichos  buques, 
muestras  de  biología  antartica,  acuarelas,  fotografías  ó  instru- 
mentos de  observación  ;  además  instalaciones  del  Museo  Britá- 
nico de  Historia  Natural  y  Sociedad  Real  de  Geogrufía.  Holanda 
echa  también  sn  cuarto  á  espadas  con  eshihir  los  resultados  y 
reliquias  de  las  expediciones  árticaa-  de  Guillermo  Barentz,  que 
en  1594,  buscando  el  paso  del  Norte  para  ir  a!  Cathay,  á  China 
é  India,  i.  las  órdenes  de  Cornelison,  separado  de  él  descubrió  la 
Nueva  Zembla  (Nóvala  Zemlia)  explorando  su  costa  occidental, 
uniéndosele  más  tarde  en  e!  Mar  Blanoo  para  regresar  después 
de  explorar  basta  la  desembocadura  del  Obi;  repitiera  sin  éxito, 
como  jefe  de  otra  más  numerosa,  la  misma  empresa  al  año  si- 
guiente; insistiera  en  1596  descubriendo  las  Spitzberg,  inver- 
nando en  Nueva  Zembla,  y  después  de  penalidades  sin  cuento 
no  pudo  aquel  hombre  extraordinario  volver  á  ver  su  patria.  Sus 
vecinos,  los  belgas,  en  cambio  se  enorgullecen  de  podernos  acre- 
ditar la  grande  actividad  é  interés  q«e  en  nuestros  días  muestran 
en  cooperar  en  el  estudio  de  las  regiones  hiperbóreas,  mostrán- 
donos los  resoltados  de  la  expedición  al  Polo  Sur,  realizada  por 
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los  doctores  (ierlache  y  Lecointe  á  bordo  del  Bélgica,  que  dea- 
cubrieron  el  archipiélago  Balmer  y  tan  interesantes  estadios  bi- 
üieron  de  las  densidades  y  cualidades  físicas  y  químicas  del 
agua  salada,  amén  de  los  diversos  sondeos  y  exámenes  zoológi- 
cos, botánicos  y  meteorológicos  con  que  bao  enriquecido  la  cien- 
cia. Modestamente  Suecía  lo  hace  de  las  suyas:  ártica  (1878)  de 
la  Vega,  y  antartica  del  Anlartic  (1901-04),  mandadas  ambas 
por  el  infatigable  Barón  de  Nordenskjíild ,  qne  en  esta  última 
completó  algunas  observaciones  oceanngr áticas  del  Challenger]  y 
Noruega,  de  las  de  Nansen  al  Polo  Norte,  tan  popular  en  tsdat 
partes,  y  Sverdrnp,  ex  lugarteniente  de  ese,  que  en  el  mismo 
Iraní,  en  el  archipiélago  polar  americano,  completara  en  el  Sur 
y  SO.  la  obra  topográfica  de  Nares  y  de  Qreely,  enriqueciendo 
el  dominio  de  nuestros  conocimientos  sobre  una  vasta  poro¡6g 
de  la  zona  ártica,  con  sus  observaciones  de  las  mareas,  magne- 
tismo terrestre,  meteorología,  etc.,  y  la  abundancia  de  sus  colec- 
ciones. Rusia  también  tiene  su  parte  en  este  concierto  con  la  del 
Barón  Je  Toll,  en  el  Puliania/a  Zceida ,  á  !o  largo  de  Ins  aostas 
de  Siberia  y  alrededor  del  archipiélago  de  Nueva  Siberia, 
pliando  nuestros  conocimientos  geográficos  y  oceanógraficos  y 
publicando  un  mapa  nuevo  de  la  costa  siberiana,  desde  el  puerto 
Dickson  á  la  bahia  de  Tairayr.  Y,  finalmente,  Alemania 
sud polar  del  Dr.  Von  Drygalski,  á  bordo  del  Ganas,  que  desde 
1901  á  1903  estudiara  los  Océanos  Atlántico  é  índico,  invernara 
en  la  bahía  Posadowsky,  á  los  6G"  2'  9*  latitud  S.  y  89°  38'  lon- 
gitud E.  de  Gresuwich,  y  descubriera  la  tierra  de  Guillermo  II, 
ofrece  al  visitante  un  diorama  del  Gauss  entre  los  hielos,  en  la 
bahia  mencionada,  viéndose  en  primer  término  algunos  ejempla- 
res de  la  fauna  sudpolar,  volátil  y  anfibia,  y  además  cartas,  foto- 
grafías, publicaciones,  instrumentos,  cráneos  y  otros  ejemplares 
de  Historia  Natural, 

Tal  es,  descrita  á  grandes  rasgos,  la  Exposición  internacio- 
nal de  oceanografía,  pesca  y  expediciones  polares.  Pudo  haber 
más;  no  lo  hubo,  mas  no  por  eso  dejó  de  ser  completa  y  nn  ali- 
ciente grandemente  propagador  del  estudio  de  materia  tan  poco 
conocida, 
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_Más;  no  contentos  con  tules  certámenes  los  marselleees,  cre- 

*  «^  ti  dolos  ¡joco,  y  deseando  hacer  tina,  obra  perfecta  y  acabada, 

^*,      «avaloraron  por  medio  de  su  Comisión  de  publicaciones  é  iltfoT- 

■»»  a^t  que,  bajo  la  inteligente  dirección  de  D.  Ernesto  Delibes, 

E»"ar-^3Ídente  de  la  Sociedad  Geográfica  de  Marsella,  emprendió  la 

l-  <=»  *»_  "ble  tarea  de  dar  á  luz  colecciones  tan  notables  como  Las  co- 

'«>  *»  -irií  francesas  en  los  albores  del  siglo  XX,  Nuestras  riquezas  coló- 

»*--a«*íes  de  1900  A  1905,  Movimiento  de  Legislación  colonial  en  las 

*=o^«tiias  y  países  de  protectorado  de  1900  á  1905,  La  organización 

■»^*»r¡7ar('a  en  las  colonias,  La  enseñanza,  colonial  en  Francia  y  en  el 

^z*cr  áranjero,  Historia  de  la  expansión  colonial  de  Francia  desde  1870 

?*  «*. jla  1905,  Viajeros  y  exploradores  proveníales  y  Marsella  y  la 

*^^> ionización  francesa,  casi  todas  avaloradas  con  mapas,  grabados 

y~        diagramas,  autorizadas  todas  ellas  por  notables   firmas   que 

**-  ^bían  de  imponer  la  autoridad  de  su  saber  y  experiencia  en  los 

^-^  usagre  sos  Colonial  y  de  la  Alianza  francesa,  y  Sociedades  de 

*-^*-  eografía,  que  completaron  la  obra  de  su  Exposición  en  sus  dos 

**Vsnifestaeiones:  nacional-colonial  y  oceanógrafica- internacional. 


CONGRESO  COLONIAL. 


Acabo  de  decir  que,  como  reflejo  de  la  Exposición  que  lo  mo- 
tivaba, era  marcadamente  exclusivista,  alejando  de  compartir 
^¡n  él  á  los  extranjeros  y  admitiendo,  empero,  como  connacio- 
nales a  los  de  los  países  de  protectorado.  Fieles,  por  otra  parte, 
al  plan  que  les  trazara  la  Junta  organizadora  en  su  programa, 
complejo  por  las  materias  abarcadas  en  él ,  estableciéronse  ocho 
divisiones,  á  saber:  Comercio,  Industria,  Navegación  y  Marina 
mercante  en  las  Colonias,  Agricultura,  Obras  públicas  y  Minas, 
Colonización,  Cuestiones  indígenas  y  Legislación  colonial,  sub- 
disididas  a  su  vez  en  secciones  que  entendían  de  los  debates  y 
aprobación  de  los  acuerdos  en  las  sesiones  parciales  para  elevar- 
los á  las  plenarias,  que  eran  las  encargadas  de  su  aprobación 
definitiva,  Esto,  que  a  primera  vista  parecía  ser  más  favorable 
por  estar  basado  en  la  división  del  trabajo,  de  hecho  resultó  per- 
judicial al  fin  que  se  proponían,  debido  á  esa  misma  minuciosi- 
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dad  en  distribuir  los  temas,  originándose  algunas  confusiones 
que  obligaron  á  fusionarse  secciones  pertenecientes  á  distintas 
divisiones ,  las  cuales  desde  un  principio  debieron  estarlo ,  y  algo 
contribuyó  á  dificultar  la  inteligencia  de  ellas  á  los  congresistas 
el  hecho  de  reunirse  en  edificios  distintos,  por  más  que  fueran 
próximos,  como  lo  eran  la  Facultad  de  Ciencias  y  el  Instituto 
de  segunda  enseñanza  ó  Grand-Lycée.  Gracias,  pues,  á  semejan- 
te disposición  víme  precisado  á  imitar  á  los  guardias  valonas 
que,  según  fama,  llegaban  tarde,  y  otro  tanto  me  sucedió  á  mi 
queriendo  acudir  de  unas  sesiones  á  otras ,  por  las  razones  ante- 
dichas. 

Procuróse,  sin  embargo,  con  exquisito  tacto  evitar  todo  lo 
que  pudiera  herir  susceptibilidades  ó  crear  conflictos  allí ,  donde 
tanto  por  determinadas  materias  algo  escabrosas  por  razón  de 
las  circunstancias  que  atraviesa  Francia ,  como  por  lo  heterogé- 
neo de  la  concurrencia  estaban  abocados  á  que  los  hubiese,  y, 
dicho  sea  en  honor  de  todos  ellos ,  ningún  incidente  enojoso  hubo 
de  registrarse  durante  los  días  en  que  el  Congreso  desarrolló  sus 
tareas. 

Inaugurólas  el  4  de  Septiembre  en  la  solemne  sesión  de  aper- 
tura—  que  tuvo  lugar  por  la  tarde  en  el  salón  de  festejos  del 
Grand-Palais,  descrito  antes,  —  el  Comisario  general,  excelen- 
tísimo Sr.  D.  Julio  Charles  Roux,  por  medio  de  un  entusiasta  y 
patriótico  discurso  declarando  el  acto  abierto,  contestándole  el 
delegado  del  Ministro  de  las  Colonias,  jefe  del  servicio  colonial 
en  Marsella,  Sr.  Ponsinet,  y  usando,  por  último,  la  palabra  el 
Secretario  general  del  mismo,  Sr.  Depincó,  que  con  las  más  no- 
tables personalidades  del  mundo  oficial  y  extraoficial  francés 
compartían  los  asientos  del  estrado.  En  cuanto  á  los  demás  días, 
distribuyóse  el  tiempo  de  modo  que  hubiera  lugar  para  todo: 
siendo  libres  las  mañanas  ó  empleadas  en  excursiones,  como  las 
visitas  á  los  puertos,  al  Museo  Colonial  y  á  establecimientos  in- 
dustriales; y  por  las  tardes,  desde  las  dos,  emprendían  sus  ta- 
reas las  secciones  en  los  edificios  ya  indicados,  para  reunirse 
luego  todas  ellas  en  sesión  general  á  las  cuatro  y  media  en  el 
anfiteatro  de  la  Facultad  de  Ciencias  los  días  7  y  8,  quedando 
la  noche  para  oir  conferencias  en  el  Salón  de  Actos  del  palacio 
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^Exportación  ó  asistir  á  la  recepción  en  honor  de  los  Congre- 
eistis  dada  en  el  Ayuntamiento  (Haison  de  Ville). 

Siendo  escaso  el  lapso  designado  para  tanta  materia,  sepa- 
f^tlos  loa  locales  y  bastantes  las  confusiones  que  consigo  llevaron 
e«-  t* strej  acias  las  combinaciones  de  última  ñora,  hizose  sentir  la 
*~ü.l  fca  de  publicación  de  una  hoja  ó  boletín  diario  que,  conteiiien- 
tío      los  acuerdos  de  las  secciones,  facilitara  el  esamen,  discusión 
~y     «.probación  aérenos  en  las  sesiones  en  pleno,  con  lo  cual  se  hu- 
biera asimismo  ganado  tiempo  en  beneficio  de  todos.  Debido, 
l-»^=*es,  á  esto,  raí  información  no  resoltará  todo  lo  buena  que  hu- 
biera deseado,  y  me  limitaré  a  los  acuerdos  tomados  en  las  dos 
sesiones  generales  habidas. 

En  la  primera  de  ellas,  respecto  al  caucho  y  k  loa  cultivos 

»"»dustriales— lemas  distintos  en  su  origen  y  fusionados  después — 
'f**"obó  las  siguientes  conclusiones: 
1  .a  Que  las  medidas  de  protección,  tomadas  en  el  África  Oc- 
11  •dental,  se  extiendan  a  las  demás  colonias,  con  la  mira  de  fa- 
c,*itav  la  repoblación  de  caucheros,  y  que  se  estiranle  la  replan- 
ta- ción  de  plantas  productoras. 

^-B  Que  teniendo  en  consideración  las  medidas  tomadas  para 
etl  señar  á  los  indígenas  los  mejores  procedimientos  de  recolec- 
°*<Jia  ,  coagulación  y  preparación  del  caucho,  se  propaguen  acti- 
v  ^-"*x»ente  á  todas  las  colonias. 

**.*  Que  intervenga  la  Administración  en  la  circulación  y  ex- 
hortación del  caucho,  con  la  mira  de  reprimir  tos  fraudes  deque 
^s   objeto. 

4:."     Que  se  consulte  á  las  Cámaras  agrícolas  y  mercantiles 
-  constituidas  en  cada  colonia,  acerca  de  la  oportunidad  de  crear 
Wjoratorios  encargados  de  examinar  el  caucho  antes  de  expor- 
tarla, librando  un  certificado  y  marca  á  los  de  buena  calidad  re- 
uonocidos  puros. 

Respecto  al  empleo  de  los  indígenas  desde  los  puntos  de  vis- 
ta del  servicio  y  déla  colonización  militar  se  adoptaron  las  si- 
guientes: 

l."  Qus  con  la  mayor  amplitud  posible  se  utilicen  los  indí- 
genas, á  fin  deque  las  tropas  que  constituyan  sean  el  núcleo  de 
las  fuerzas  encargadas  de  asegurar  la  defensa  de  las  posesiones 
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de  Ultramar}  mientras  que  las  europeas  han  de  conservarse  en 
la  medida  necesaria  para  garantir  el  orden  y  seguridad  internos 
y  ser  una  reserva  escogida  en  caso  de  guerra :  lo  mismo ,  como 
se  ve,  que  teníamos  desde  muchos  años  implantado  en  Fili- 
pinas. 

2.a  Que  este  principio  general  no  se  extienda,  en  su  aplica- 
ción, á  Argelia  y  Tdnez,  por  lo  menos  mientras  subsista  la  actual 
organización,  y  que  en  las  demás,  atendiendo  á  las  miras  de  las 
autoridades  locales,  se  procure  conciliar  con  las  necesidades  de- 
bidas al  grado  de  civilización ,  estado  social  y  de  seguridad  inte- 
rior y  exterior  del  país.  Y  para  su  eficacia  el  Congreso  estima: 

1.°  Que  deben  mejorarse  en  los  cuadros  indigenas  los  oficia- 
les y  suboficiales,  haciéndoles  estudiar  y  sufrir  exámenes  de 
suficiencia  que  les  asegure  el  poseer  la  misma  instrucción  militar 
que  los  europeos  de  igual  graduación  y  la  misma  cultura  que  la 
de  los  indigenas  de  un  nivel  social  equivalente. 

2.°  Que  igualmente  se  mejore  el  reclutamiento  de  los  solda- 
doz  indigenas  por  medio  de  una  selección  escrupulosa  de  los  in- 
dividuos incorporados,  repartiendo  lo  más  equitativamente  las 
cargas  militares  entre  los  sometidos  á  las  levas  de  oficio,  amol- 
dándose, en  cuanto  sea  posible,  á  las  tradiciones  de  cada  país. 

3.°  Que  á  los  militares  indigenas  se  les  asegure  un  pasar, 
equivalente  por  lo  menos  al  de  los  naturales  de  igual  categoría 
social. 

4.°  Que  cuidadosamente  se  procure  que  los  contingentes  es- 
tén constituidos  por  individuos  de  una  misma  raza. 

5.°  ,  Que  las  diversas  unidades  tácticas  se  repartan  por  el  te- 
rritorio, de  modo  que  en  épocas  normales  sus  componentes  estén 
lo,  menos  distantes  de  su  lugar  de  origen. 

6.°  Que,  prescindiendo  de  los  voluntarios  y  reenganchados, 
se  disminuya  para  los  demás  el  servicio  fijándolo  en  tres  anos, 
concediendo  á  los  militares  cada  año  licencias  temporales  (por 
mitad)  en  circunstancias  favorables  ó  por  motivos  particulares. 

7.°  Que  se  admita  una  segunda  porción  del  contingente,  com- 
puesta de  hombres  que  tan  solo  permanecieran  en  filas  algunos 
meses. 

8.°     Que  los  llamamientos  de  reservistas  se  efectúen  cuando 
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i  faenas  agrícolas,  y  seaa  fre- 
generalas  ere 


cío  de  guar- 
ía comarca,- 
3  los  terríto- 


estos  sean  me: 

cuentes,  pero  de  corta  duración. 

9."     Que  cuando  los  gobernadores 
conservar  o  establecer  territorios  militares,  el  serv 
oicióü  se  preste,  no  sólo  con  tropas  reclutadas  en 
sino  lambiéu  con  otras  destacadas  sucesivamente  d 
oí  riles. 

10.  Que  en  el  África  Occidental,  que  abunda  en  tribus  aman- 
tes de  la  profesión  de  las  armas,  se  estienda  lo  más  ampliamente 
posible  el  reclutamiento  con  las  miras  de  suplir  en  otros  puntos 
a  las  fuerzas  europeas  y  establecer  una  reserva  expedicionaria 
indígena,  capaz  de  prestar  grandes  servicios  en  casos  apurados. 

11.  Que  se  permita  transportar  gratuitamente  á  las  familias 
de  los  militares  casados,  enrolados  ó  reenganchados  voluntaria- 
mente para  ir  á  las  Colonias,  si  cuentan  con  la  aprobación  del 
gobernador  residente. 

En  la  otra  aprobáronse  de  la  primera  sección  de  la  primera 
división,  que  era  la  de  "los  orígenes  de  la  colonización  marsellesa 
y  provenga]  „ ,  fusionada  con  la  primera  de  la  sexta,  que  versaba 
sobre  "la  historia  antigua  de  las  Colonias,,,  las  siguientes: 

1,"  Que  por  el  Ministerio  de  las  Colonias  se  proceda,  con  la 
mayor  presteza  posible,  4  confeccionar  un  inventario  somero  de 
los  documentos  de  los  archivos  coloniales. 

2."  Que  á  su  vez  el  Ministerio  de  Instrucción  pública  reserve 
un  lugar  para  los  documentos  coloniales  en  la  Colección  de  docu- 
mentos inéditos  'k  la  historia  de  Francia. 

3."  Que  á  imitación  de  lo  qoe  hace  este  Ministerio  con  los 
documentos  referentes  á  la  vida  económica  de  la  Revolución 
frauoesa,  el  de  las  Colonias  oree  una  Comisión  encargada  de  in- 
vestigar y,  si  es  posible,  publicar  el  inventario  de  los  concer- 
nientes á  la  historia  colonial  esparcidos  en  los  archivos  y  biblio- 
tecas municipales  y  departamentales. 

4."  Que  todos  los  interesados  por  Los  estudios  de  historia  colo- 
nial se  agrupen  y  tengan  por  órgano  una  revista  especial.  Acuer- 
dos que  por  mi  parte  deseo  se  imitaran  y  cumplieran  en  nuestra 
patria,  para  salvar  los  muchísimos  que  poseemos  de  nuestras  glo- 
y  que  yacen  olvidados  y  carcomidos  en  gran  uúmero. 
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Respecto  al  régimen  económico  y  organización  comercia 
las  Colonias  consideróse  conveniente:  1.°,  renunciar  á  toda  uni- 
ficación y  centralización  sistemática,  irreal  iza  liles  en  ia  práctica, 
como  se  ha  visto  en  la  aplicación  de  la  ley  de  11  de  Enero  de 
1892;  2.°,  abandonar  el  absurdo  principio  de  bu  subordinación 
económica  á  la  Metrópoli,  reconociendo  en  cambio  que  el  verda- 
dero interés  de  ésta  estriba  en  la  prosperidad  de  las  Colonias; 
3.°,  decretar  en  lo  económico  la  autonomía  de  las  Colonias  ó  gru- 
pos de  éstas,  reglamentando  su  régimen  aduanero  del  modo  mus 
conveniente  á  sus  intereses  propios,  teniendo  en  cuenta  las  pri- 
mas y  condiciones  esenciales  que  se  enumeran:  a),  que  reivindi- 
que la  Colonia  las  tarifas  y  medulas  que  juzgue  más  favorables 
al  desenvolvimiento  de  su  riqueza;  b),  que  se  fiscalicen  ó  inspec- 
cionen por  la  Metrópoli,  como  salvaguardia  de  sus  intereses  ge- 
nerales, bajo  la  ibima  de  reglamentos  de  Administración  pública; 
c),  que  se  les  fijo  una  duración  conveniente  que  permita  á  tales 
medidas  surtir  su  efecto  y  á  lus  interesados  sacar  mayor  prove- 
cho. 4.°  Por  último,  permitir  á  las  pequeñas  Colonias,  agrupadas 
en  Gobiernos  generales,  que  se  sustraigan  á  las  influencias  pu- 
ramente locales  en  ia  reivindicación  de  las  tarifas  y  medidas  más 
favorables  al  desarrollo  de  sus  riquezas.  Dicha  asamblea  consi- 
dera como  indispensable  el  que  el  Estado  procure  mantener  la 
influencia  francesa  en  las  regiones  donde  tenga  pequeñas  Colo- 
nias, y  para  ello  baga  sacrificios  por  ío  menos  iguales  á  los  es- 
fuerzos de  las  potencias  extranjeras  para  penetrar  en  las  mismas, 
estimando  como  urgentes  la  terminación  de  algunas  obras  empe- 
zadas y  el  estudio  de  otras  muy  necesarias,  de  las  cuales  hace 
la  siguiente  enumeración: 

En  el  África  occidental:  Llevar  á  término  las  obras  del  puerto 
de  Dacar  (Dakar);  construir  otro  en  Rufisque  ó  Río  Fresco,  de  los 
portugueses;  dragar  el  de  Conakry;  abalizar  los  ríos  del  Senegal  y 
de  la  Guinea;  concluir  el  canal  que  comunica  el  mar  con  la  laguna 
en  Port-Bouel;  ampliación  de  los  talleres  de  reparación  en  Dakar; 
enlace  en  Thiés  del  ferrocarril  do  Kayes  á  Bamako;  terminación 
de  las  li'neaB  Conakry-Niger,  Costa  del  Marfil  y  Dahomey. 

En  la  Indochina: Profundizar  el  puerto  de  Haifong(Haíphong ), 
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En  el  Norte  de  África:  El  tracsahariano,  que  constituye  una 
*^-dadera  obsesión  y  cauaa  de  muchos  desacuerdos  su  trazado. 
En  las  Antiguas  Colonias:  Comprendiendo  por  tales  á  lasque 
la  Exposición  figuran  en  los  pabellones  de  tal  nombre  y  de 
' — ~  «^Monias  diversas;  para  ta  Guyana,  suprimir  la  barra  ó  construir 
*"*-  *"*  canal  permanente  que  dé  acuesi  al  puerto   ¡le  Cayena  (Ca 
-^~  ^amnej,  establecer  un  ferrocarril  de   penetración  y  terminar  la 
*^^^<1  udefónica;  para  la  Reunión,  mejorar  el  puerto  de  Pointe  des 
*-¿^-  alet i  que  está  ventajosamente  situado  entre  Saint-Denis  yfiaint- 
-*--^aul,  y  establecer  el  amarre  del  cable  telegráfico;  para  la  Gua- 
*""i  alupe,  canalizar  el  Rio  Salado  (ñii'iére  Salee),  estrecho  sinuoso 
^Jiie  separa  la  Grande  y  líaja  tierra,  prolongar  los  muelles  y  el 
•*3ragado  en  Pointe-S- Pitre  y  mejorar  la  rada  del  Mirlo  (dü  Mer 
m];  en  ¡a  Martinica,  establecerle  un  depósito  de  carbón  en  Fort- 
^fle-France;  para  Nueva  Caledouia,  Nueras  Hébridas  y  demás  Es- 
¿alh'Ctwicukis  (íc  Octwúa,  arsenales  de  reparaciones  en  Nuinea 
^Nouniéa)  y  establecer  un  dique  de  carenas,  terminar  el  camino 
de  hierro  de  Numea  á  Burall  (Boura.il),  ó,  por  lo  menos,  hasta 
los  yacimientos  carboníferos  de  Durubea,  construir  y  habilitar 
muelles  en  Numea  y  establecer  altos  hornos  para  el  tratamiento 
de  los  minerales;  en  Saint -Fierre  y  Miquelon,  mejorar  el  puerto  de 
San   Pedro  (Saint-Pierre),  la  isla  de  Perros  (lle-aux-Chiens), 
donde  están  los  principales  secaderos  de  bacalaos,  el  puerto  de 
Miquelon,  comunicándole  telefónicamente  con   Saint  Pierre,  y 
ar  el  istmo  que  está  en  la  costa  meridional  de  la  Gran  Mi- 
quelon para  penetrar  en  el  estanque  allí  existente. 

En  Madagascar:  Terminar  la  carretera  de  Tananarive  á  Fia- 
irantsoa,  aumentar  los  ramales  carreteros  en  los  mesetas,  em- 
prender trabajos  hidráulicos  de  carácter  agrícola,  prolongar  la 
vía  fluvial  Buckavilje-Ivendre  basta  Farafatigana,  al  S.,  y  Te- 
),  al  N.,  crear  un  dique  de  carenas  en  Diego  Suárez,  y 
terminar  la  red  telegráfica  que  está  ya  bastante  extendida. 

Discntióse  como  sobre  ascuas  acerca  de  determinados  pro- 
blemas, como  los  de  Legislación  colonial  y  Administración  de 
justicia,  que  pusieron  de  manifiesto  la  rivalidad  existente  entre 
israelitas  y  musulmanes  en  Túnez,  sin  qne  se  tomara  acuerdo 
alguno,  debido  al  poco  tiempo  disponible,  por  lo  que  deben  con- 
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siderarse  como  definitivos  los  recaídos  en  las  secciones  donde  se 
debatieran;  y  esto  les  sucedió  á  los  de  navegación  y  marina  mer- 
cantes; semillas  oleaginosas  y  el  algodón  que  tanto  interesan  á 
la  vida  económica  nacional;  sanidad  é  higiene  coloniales,  donde 
se  estudiaron  las  mejores  medidas  para  evitar  las  enfermedades 

i 

endémicas  y  epidémicas,  vehículos  de  propagación  de  las  mis- 
mas, y  mostraron  su  conformidad  con  la  ley  de  15  de  Febrero 
de  1902 ,  relativa  á  las  medidas  sanitarias  que  han  de  observarse 
en  las  Colonias;  educación  de  los  indígenas,  debatido  más  tarde 
en  el  de  la  Alianza  francesa;  política  de  razas,  que  inspiró  dis- 
cusiones sobre  si  convenía  ó  no  la  asimilación  de  las  Colonias 
por  la  Metrópoli,  si  era  necesario  extender  en  Túnez  la  enseñan* 
za  industrial  y  agrícola,  beneficios  que  reclamaban  para  sí  los 
argelinos  como  de  mejor  derecho,  protestando  unos  y  otros  ser 
contrarios  al  panislamismo ;  y  respecto  á  unificar  Argelia  y  Tú- 
nez con  la  Metrópoli,  unos  eran  partidarios  del  statu  quo  actual 
y  otros  de  la  creación  de  un  Ministerio  del  África  septentrional, 
pues  no  faltó  candido  patriota  que  pensara  en  Marruecos,  consi- 
derándolo á  la  par  de  Túnez ,  aunque  viera  desechado  su  pro- 
yecto. 

Mis  impresiones  en  él  fueron  observar  verdadera  falta  de 
sinceridad  en  los  más,  debida  quizá  á  la  presión  moral  que  pu- 
dieran ejercer  los  prohombres  que  presidían  las  secciones,  y  un 
optimismo  y  confianza  no  justificados;  ver  que  no  estuvo  desacer- 
tado Daudet  al  ridiculizar  á  la  administración  colonial  de  su  país 
en  su  Port -Tarascón  y  seguir  creyendo  en  la  superioridad  de  nues- 
tro antiguo  sistema  colonial  sobre  todos  los  otros,  en  cuanto  á  no- 
bleza y  humanitarismo,  y  ello  no  pudo  menos  de  reconocerlo  así 
el  sabio  Elíseo  Eeclús  en  muchos  puntos  de  su  obra,  especial- 
mente cuando  de  las  Filipinas  habla  (1);  reconocer  y  estimar 
como  desacertada  su  política  con  las  Colonias  musulmanas ,  que 
no  otra  cosa  que  debilidad  é  imprudencia  revelan  ese  prurito  de 
querer  ser  la  primera  potencia  musulmana,  halagándoles  y  alen- 
tándoles sus  instituciones,  mientras  en  la  Metrópoli  siembra  la 


(t)    Elisée  Reclús.-  Nouvelle  Géographie  Univer selle,  tomo  XIV,  páginas  556 
y  556. 
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a  que  tal  política  ríie 
aa  aer  fuerte  y  una 


discordia  entre  sus  subditos:  creo  que  pa 
opimos  resultados  á  Francia,  deberla  an 
su  territorio;  porque  así  podría  atender  las  contingencias  que 
pudieran  sobrevenir:  de  lo  contrario,  se  verá  expuesta  á  que  sa- 
cudan bu  yugo  dichos  territorios  en  cuanto  crean  oportuno  ya 
que  van  teniendo  conciencia  de  su  valer  y  fuerza. 

En  cuanto  á  conferencias  eu  e!  Grcmd  Puláis  de  l'Exporiuiwii, 
diárnnse  muy  interesantes:  el  diputado  y  profesor  de  ¡a  Escuela 
libre  de  Ciencias  políticas,  D.  José  Chailley,  disertó  acerca  de 
la  "Educación  de  loa  indígenas  en  la  India  británica,,  el  b  de 
Septiembre;  el  6  el  Excmo.  tír.  de  I>anesg¡m  —  que  fué  goberna- 
dor geueral  de  Indochina,  uno  de  mis  contrincantes  en  el  Con- 
greso internacional  colonial  de  Bruselas  ( 1897)  y  uno  de  los  sos- 
tenedores de  mis  teorías  relativas  al  medio  mejor  para  atraer  y 
mantener  sujetos  á  la  influencia  m  o  tro  poli  tica  á  los  musulmanes, 
sustentadas  como  propias,  aunque  de  acuerdo  conmigo,  en  éste 
por  un  ¡oven  argelino,  i  quien  desde  aquí  renuevo  mi  agradeci- 
miento y  simpatía — ,  lo  hizo  sobre  el  tema  "  La  política  indígena 
en  las  Colonias,,,  y,  por  último,  e)  doctor  Treüle,  inspector  ge- 
neral honorario  de  Sanidad  en  las  Colonias,  sobre  la  "Medicina 
y  la  Higiene  coloniales,,,  el  7. 

Tarabiéu  grato  recuerdo  dejó  á  todos  y  deliciosa  en  extremo 
Fué  la  excursión  marítima  en  el  General  Ghatitu,  puesto  á  nuestra 
disposición,  llevándonos  á  Port  de-Bouc,  que  se  halla  en  comu- 
nicación con  el  Ródano  (Rhone)  por  medio  de  un  canal  navega- 
ble, que  será  de  gran  porvenir  para  dicha  población  una  vez  se 
terminen  sas  obras,  que  visitaron  los  excursionistas,  y  con  la 
albutera  de  Berre  por  el  canal  de  Carón  te,  tiene  un  importante 
secadero  de  bacalao  procedente  de  Terranova  y  conduoido  allí 
por  loa  veleros  y  los  talleres  de  la  Société  des  Chantiers  de  Proven- 
ce,  á  donde  nos  dirigimos,  y  después  de  recorrerlos  y  de  presen- 
ciar la  botadura  del  Hérault,  que  hendió  majestuosamente  las 
aguas,  nos  obsequiaron  con  un  banquete,  que  por  la  noche  se 
repitió  en  Marsella  en  el  Casino  de  la  Playa,  dándose  con  este 

al  Colonial,  para  que  al  día  siguiente  comenzara  el 
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CONGRESO  DE  LA  ALIANZA  FRANCESA 

Y   DE  LAS   SOCIEDADES   GEOGRÁFICAS. 

Pero,  antes  de  pasar  adelante,  no  creo  ocioso  el  digredir  un 
poco  si  con  ello  alcanzo  á  justificar  el  por  qué  de  esa  doble  deno- 
minación. Es  bien  sencillo:  la  Sociedad  Geográfica  de  Marsella, 
.  fundada  en  1876  á  raíz  de  un  Congreso  de  Orientalistas,  acogió 
en  1889  á  la  delegación  que  entonces  se  creara  de  la  Alianza 
francesa ,  institución  patriótica  cuyos  fines  no  ceso  de  admirar 
y  cuyos  beneficios  harto  sabidos  son,  deseando  verla  imitada 
entre  nosotros  y  extender  la  influencia  española  en  todas  partes, 
por  lo  que  hago  un  llamamiento  á  nuestra  Corporación  para  que 
tome  la  iniciativa  en  este  sentido  y  sea  pronto  un  hecho  que  nos 
permita  decir,  dentro  de  poco,  que  contamos  tantas  escuelas  bajo 
nuestro  patronato  como  Ja  de  Marsella,  que  sostiene  diez  entre 
Egipto  y  Marruecos  como  jalones  de  la  influencia  y  del  comer- 
cio franceses  en  el  Mediterráneo.  Por  semejante  convivencia  y 
armonía  demostrada  hasta  en  la  comunidad  de  cargos,  natural 
fuera  que  mancomunadamente  también  organizaran  el  Congreso 
dividiéndolo  en  dos  secciones,  en  las  cuales,  mientras  en  la  una 
se  cambiaran  impresiones  y  se  tomaran  acuerdos  acerca  de  la 
Alianza  francesa;  de  la  federación  de  la  misma  en  los  Estados 
Unidos;  de  las  ideas  directrices  de  la  política  indígena;  se  com- 
parara la  misión  de  las  escuelas  francesas  con  la  de  las  indíge- 
nas; se  propusiera  la  instrucción  y  educación  francesa  que  á  éstos 
debiera  dárseles  para  que  participen  en  la  administración ;  cuá- 
les deben  ser  los  cargos  que  se  les  reserve  en  los  servicios  pú- 
blicos y  en  las  grandes  Compañías;  cómo  deben  propagarse  la 
lengua  y  el  comercio  franceses;  cómo  el  mantener  la  pureza  de 
la  misma,  sobre  todo  entre  sus  cultivadores  extranjeros;  la  nece- 
sidad de  que  sean  más  elásticos  los  programas  de  examen  para 
hacerlos  más  asequibles  á  los  extranjeros;  la  enseñanza  francesa 
en  el  extranjero;  el  intercambio  escolar  y  la  organización  de  ca- 
ravanas escolares  de  Argelia  y  Túnez  hacia  Francia;  la  influen- 
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francesa  en  el  Oriente,  particularmente  en  el  Asia  Menor, 
Australia,  Nueva  Caledonia  y  Nuevas  Hébridas;  la  en  el  Cana- 
dá; la  penetración  francesa  en  China;  el  estado  de  la  lengua 
francesa  en  Cochmchina,  Tonquln,  Madagascar  y  África  Occi- 
dental; cuáles  sean  los  medios  más  prácticos  para  propagar  dí- 
cfcio  idioma  en  las  Colonias  y  en  e!  exterior,  y  además  si  su  cul- 
tivo está  en  progresión  ó  en  regresión:  en  la  otra  se  trataran  y 
6 x p uaieran  asuntoB  propios  de  nuestra  ciencia. 

X>e  aquéllos  nada  tengo  que  decir,  basta  con  lo  expuesto;  más 
s*    de  estos  últimos. 

El  mismo  Charles  Roux,  Presidente  honorario  de  la  Geográ- 
fica,   marselleBa,  Comisario  general  de  la  Exposición,  como  dije, 
e**     el  mismo  Salón  tantas  veces  repetido,  con  asistencia  de  las 
alegaciones  extranjeras  y  nacionales,  á  quienes  hizo  compartir 
**»     «sientes  de  estrados,  y  ante  numerosa  concurrencia  inaugu- 
c**°    en  la  tarde  del  10  de  Septiembre,  dándonos  en  primer  lugar 
■^i^nvettida  á  nosotros  delegados  extranjeros,  recordando  lúe- 
*l"Ue  en  1898  — en  cuya  época  desempeñaba  el  cargo  de  Pre- 
3H.te   de  aquella   tiociedad   Geográfica  — ,  habíase  celebrado 
reso,  llevándole  esto  de  paso  para  dirigir  frases  de  jus- 
.  _J""""     ^  «a  comió  al  actual  Presidente,  D.  Ernesto  Delibes,  en  ocasión 
«^Vjmplir  ésta  su  treintenario  y  solemnizarlo  con  acto  tan  ¡m- 
"^"^■aute  como  el  que  tiene  lugar.  Alude  á  lo  heterogéneo  de  la 
^*-**iblea,  unida,  sin  embargo,  por  el  interés  de  extender  por 
_^*-c>  el  globo  los  beneficios  de  la  civilización,  y  dice  que,  gra- 
_^"a   á  la  cooperación  de  las  qpciedadee  geográficas,  Francia  ha 
stc  desarrollar  en  su  seno  el  amor  á  los  problemas  coloniales 
'       Be  ha  hecho  colonizadora.  Tampoco  le  faltan  frases  para  la 
^-lianza  francesa  y  para  la  Exposición  Colonial,  recordando  con 
^*rgullo  los  elogios  que  á  esta  última  han  dedicado  la  Gaceta  de 
Bolonia,  el  Wesser  Zuilung,  el  Ko/onial  Blatt  y  los  doctores  Klotz 
y  Schweinfurt,  y  no  olvidándose  de  la  Geografía  submarina,  que 
también  contribuye  al  esplendor  é  interés  de  aquel  Certamen  con 
la  sección  internacional  de  Oceanografía,  recuerda  á  grandes 
rasgos  los  trabajos  más  importantes  realizados  y  expuestos  por 
las  naciones  concurrentes  en  él,  termina  invitando  á  todos  á  aso- 
ciarse con  los  marselleses  en  los  obsequios  que  se  preparan  en 
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honor  del  Presidente  de  ¡a  República  y  agradeciendo  al  Secre- 
tario general  de  aquella  entidad,  D.  Jaime  Lóotard,  por  sus  es- 
fuerzos para  que  este  Congreso  so  realizara,  El  Vicepresidente 
de  la  Sociedad  Geográfica  de  París  y  gran  espeleólogo  Sr.  Martel 
y  el  Sr.  Dafounnentelle,  en  ausencia  dei  Sr.  Foncin,  por  las  So- 
ciedades geográficas  francesas,  y  el  coronel  de  la  Marina  rusa, 
Sr.  Schokalsky,  en  nombre  y  representación  de  los  delegados 
extranjeros  allí  presentes,  usaron  de  la  palabra.  Terminado  el 
acto  pasamos  los  concurrentes  á  visitar  la  Exposición,  éntrete' 
niéndonos  en  la  de  la  Alianza  francesa  y  de  las  Soeied 
Geografía  instaladas  en  el  Palacio  del  Ministerio  de  las  Colonias, 
en  donde  nos  obsequiaron  con  un  lunch. 

Laboriosamente  aprovechadas  fueron  las  mañanas  de  los 
■lías  11,  12  y  13  en  que  las  dos  secciones  de  que  constaba  ae 
reunieron  en  distintos  localeB  de  la  Facultad  de  Ciencias,  para 
atender  á  sus  respectivas  tareas. 

En  la  nuestra  (pues  de  ella  be  de  dar  cuenta)  el  Presidente 
de  la  Mesa,  Sr.  Delibes,  que  me  tenía  á  su  derecha,  reiteró  su 
agradecimiento  á  los  extranjeros  que  con  su  concurso  dábanle 
carácter  internacional,  y  comenzóse  por  una  cuestión  que  pre- 
ocupa 6  los  geógrafos  sin  que  se  haya  llegado  á  solucionar  to- 
davía, cual  es  la  de  la  "Ortografía  de  los  nombres  geográficos „ . 
Encargóse  de  tal  tema  una  persona  competentísima  por  sus  es- 
tudios y  por  su  cargo,  como  lo  es  el  Secretario  de  la  Sociedad 
Geográfica  Marsellesa,  D.  José  Fonrnier,  Archivero  de  Bocas 
del  Ródano  y  Secretario  de  la  Mesa.  Recuerda  que  ha  sido  ya 
estudiado  y  discutido  en  varios  Congresos,  y  si  bien  respecto  á 
la  transcripción  de  términos,  ésta  no  ofrece  dificultades  cuando 
se  trata  de  lenguas  europeas,  resultan  grandes  cuando  son  de 
lenguas  exóticas:  además,  la  transcripción  fonética  no  siempre 
se  corresponde  con  la  ortográfica,  y  siendo  muchos  los  que  en- 
tienden mal  las  pronunciaciones  es  muy  útil  emplear  la  ortografía 
usada  por  cada  pais,  sobre  tndo  en  los  mapas,  y  así  deben  escri- 
birse hondón  y  no  Londres,  Manchen  y  uo  Munich,  y  en  cuanto 
á  aquellas  lenguas  que  no  usan  el  alfabeto  latino  se  hace  precisa 
la  transcripción  acompañada  del  nombre  nacional.  Hácese  cargo 
de  otras  dificultades  sugeridas  por  los  nombres  de  muchas  loca- 
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lidadeB  francesas  —  análogas  machas  de  ellas  á  las  que  en  nues- 
tra Patria  motivara  el  proyecto  de  "Reformas  de  la  nomencla- 
tura geográfica  de  España,,  presentado  por  el  Excmo.  Sr.  D.  Ma- 
nnel  de  Foronda,  y  objeto  de  estudio  por  parte  de  una  Comisión 
nombrada  por  esta  misma  Real  Sociedad  Geográfica  — ,  y  otras 
que  tienen  ana  ortografía  especial,  proponiendo  que  de  so  correc- 
ción cuidaran  los  archiveros  acomodándolas  más  á  la  tradicional, 
citando  el  caso  del  pueblo  de  Pas  dea  Lanciera,  que  ha  motivado 
el  que  algunos  creyeran  fuera  tal  nombre  debido  á  haber  existi- 
siendo  esto  exacto. 

asamblea  casi  unánimemente 
i  las  publicaciones,  cartas  y  obras  geo- 
is  lenguas  de  alfabeto  latino  la  ortografía 
a  demás  el  nombre  nacional  con  la  trans- 
ación local,  habiéndome  permitido  hacer 
viene  observando  nuestra  Sociedad  desde 
s  como  ejemplo  Grecia,  que  va  acompa- 
s  Helias,  Turquía,  del  áftnudidt  Osmiinté, 
eElí- 


rod 


la 

: 

.1 


do  al  li  legiones 

Sometido  á  delibi 
emite  el  voto 
gráficas  adopten  para 
,da  pala,  y  para  1: 
crípcióo  de  la  pronuuc 
constar  que  esto  misinc 
largo  tiempo,  citándol 
fiada  de  su  otro  nomb: 
según  puede  verse  en 
seo  Recias, 

Este  sabio  decia  años  atrás  en  La  Terre,  que  nuestros  labra- 
dores hablan  empobrecido  á  España  destruyendo  sus  bosques 
por  miedo  a  los  pajaritos .  sin  contar  que  á  tan  bárbara  tarea  con 
verdadero  frenesí  otros  más  cultos  que  ellos  se  entregan,  talando 
los  bosques,  y  sin  atender  á  sa  replantación  llevan  tras  sí  el  em- 
pobrecimiento y  miseria  al  país  y  la  alarma  á  quienes  por  su  pro- 
pio bienestar  ae  interesan ;  pues  harto  sabido  es  de  todos  el  bené- 
fico influjo  que  las  selvas  ejercen ,  no  sólo  en  la  vida  económica, 
sino  en  el  clima,  en  la  erosión  atmosférica  y  en  el  curso  regular  de 
las  aguas.  Por  esto  es  que  D.  Federico  Bohn,  Vicepresidente  de  la 
Sociedad  Geográfica  de  Marsella,  disertó  acerca  de  loa  "Medios 
¡ara  impedir  el  desmonte  de  los  bosques  en  África,,,  haciendo 
otar  que  las  selvas  son  reguladoras  de  las  aguas  pluviales:  de 
bí  la  necesidad  de  su  eficaz  protección,  puesto  que  si  el  des- 
truirlas es  malo  en  Europa,  peor  lo  es  en  Aírica  y  en  todos  los 
países  tropicales,  ya  que  transformándose  los  ríos  en  torrentes, 
restan  riqueza  al  suelo,  lo  que  debe  evitarse  en  tales  zonas  que 
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do  tienen  otro  abono  si  uc  ios  restos  que  caen ,  y  siendo  esto  opi 
nión  muy  generalizada,  en  vista  de  que  los  árboles  de  caucho 
desaparecen  del  Senegal,  gastándolos  á  veces  hasta  para  ali- 
mentar las  calderas  de  los  vapores,  motivándose  inundaciones 
torrenciales  por  efecto  de  las  lluvias,  y  convirtiéndose  la  snper 
ficie  del  suelo  en  desierto»,  de  donde  desaparecen  los  animales  y 
el  hombre,  propone:  que  se  prohiba  la  destrucción  de  los  bos- 
ques, se  prooeda  á  la  replantación  por  medio  de  reservas  fores- 
tales y  se  reglamente  la  explotación  de  aquéllos,  tomando  me 
didas  para  la  conservación  de  los  mismos  y  aseguramiento  de  la 
navegación  fluvial,  con  cuyas  medidas  cree  que  el  Sudún  sera 
un  granero  de  abundancia, 

Sometido  á  discusión,  el  Congreso  aprueba  los  siguientes 
acuerdos: 

1.°  Que  el  Gobierno  de  la  Costa  Occidental  francesa  abra,  lo 
más  pronto  posible,  una  información  para  investigar  las  medidas 
mis  eficaces  con  que  paralizar  la  destrucción  progresiva  de  loa 
bosques  y  de  sus  esencias  ricas  y  útiles,  estableciendo  donde  ae 
considere  necesario  y  practicable  reservas  forestales  al  amparo  y 
vigilancia  de  la  administración,  metodizando  los  cortes  de  modo 
que  aseguren  la  regularidad  de  las  lluvias  en  interés  de  la  segu- 
ridad pública,  de  la  agricultura  y  de  la  navegación  lluvia!. 

2,"  Que  lo  que  precede  sea  aplicado  en  todas  las  Colonias 
francesas. 

Semejantes  males  que  acabo  de  referir  y  que  en  grado  mayor 
vemos  desgraciadamente  en  nuestra  Península  y  de  un  modo 
inquietante  en  nuestra  Cataluña,  donde  hallamos  cauces  secoa 
de  ríos  en  otra  época,  no  muy  distante  por  cierto,  bastante  im- 
portantes como  el  Besos  y  Tordera,  otros  torrenciales  y  en  vías 
de  desecamiento  como  el  Llobregat,  llevando  y  extendiendo  la 
aridez  por  doquier,  gracias  á  no  considerar  "que  toda  gota  de 
agua  que  se  pierde  es  una  fuerza  perdida,  un  testimonio  de  la 
miseria  humana,,,  sin  que  pongamos  remedio  haciendo  obligato- 
ria la  repoblación  y  conservación  del  arbolado  en  vez  de  mal- 
gastar enormes  sumas  en  pantanos,  también  se  dejan  sentir  en 
la  vecina  nación  y  particularmente  en  esa  misma  región  medi- 
terránea, que  por  sí  sola  ya  constituye  un  tipo  de  zona  muy  va- 
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i.  s-da  desde  los  puntos  de  vista  de  la  constitución  geológica  ó 
■mitológica  de  loa  terrenos,  netamente  caracterizada  por  un  clima 
^  »  pecial  y  en  donde  ao  llueve  durante  el  estío,  lo  que  contribuye 
^»     agravar  la  situación  y  hacer  la  cuestión  grave  para  el  porve- 
nir de  ]qs  ribereños,  como  ya  les  pasa  á  los  de  Barcelonnette, 
■Motivaron  que  los   tires.  Enrique  de  Moutrícher,  ingeniero  ci- 
vil ,  y  Gavet,  publicista,  disertaran  sobre  el  tema  "Desecamien- 
t(*j    irrigación  y  repoblación  forestal  en   Provenza,,,  abundando 
Bl»   las  mismas  ideas,  que  es  una  necesidad  reconocida  de  repu- 
°'ar    los  bosques,  haciendo  observar  el  primero  que  la  cuenca 

k'ril>  otaria  del  Durance  tiene  150,000  hectáreas,  y  en  tiempo  seco 
Car©ee  de  agua,  por  ser  calcárea,  desprovista  de  vegetación,  ab- 
^or  V>iéndose  en  las  bocas  del  Ródano  casi  la  totalidad  del  agua, 
y  a»  loa  trabajos  de  repoblación  del  arbolado  se  repitieran,  au- 
Ua^«^  tana  el  caudal  aprovechable  para  la  agricultura  y  el  consu- 
ar*-*z>r  y  otro  tanto  dice  el  último,  haciendo  resaltar  que  algunos 
"~sos  de  agua  se  han  ido  desecando  y  otros  ya  tienen  lugar  eu 
Subsuelo,  añadiendo  además  que  la  Sainte-Baume  tiene  un 
7<D  sólo  cuando  hay  grandes  lluvias. 

También  en  Argelia  tocan  los  resultados  de  las  talas  irracio- 
*^  *-  «s,  mas  no  es  esto  de  ahora  lo  que  trato  de  señalar,  sino  algo 
^~*_^-=3  general  y  alarmante.  Hace  algunos  años  (1899  900)  la  espe- 
sa ün  inglesa  de   Havrison,  que   recorrió  la  región  de    Zeíla 
alia)  al  lago  Rodolfo,  pudo  observar  que  la  comarca  situada 
e  del  lago  Zuuí  (Zouai)  entre  Gogo  y  el  campo  de  Godiyá 
~«digea)  estuvo  cubierta  en  otro  tiempo  por 


el 


d 


l 


lugar  de  unirse  al  Duléi  (Doulói ),  como  lo  se- 
u^.1au  los  mapas,  se  esparce  en  uumeroso3  brazos  que  se  pierden 
e"*i  aquel  valle;  que  el  lago  Donaldson  estaba  por  completo  recu- 
Cierto  de  malezas,  y  más  al  riud,  del  lago  Estefanía  sólo  queda- 
vían  algunos  hoyos  que  contenían  algo  de  agua  provenientes  de 
lluvias  recientes,  y  en  uua  gran  extensión  restos  de  conchas  y 
peces,  desaparecidos  los  últimos  vestigios  en  Diciembre  de  18S)U, 
M600  igualmente  estaba  el  Orno,  cubierto  enteramente  de  hierba,  y 
el  lago  Rodolfo,  del  cual  es  afluente  ese,  había  descendido  unos 
3,03  ra.  desde  el  año  anterior,  descenso  que  años  atrás  venía  no- 
tándose, y  otro  tanto  se  observaba  eu  todo  el  país  á  donde  habían 
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ido  para  señalar  las  fronteras  anglo-abisinias.  El  hallazgo,  por 
otra  parte,  en  la  región  de  Tombuctn,  hacia  ¡Cubaran,  de  ejempla- 
res de  Margínala  Egauen  y  Columbella  Afercatoria,  que  aún  exis- 
ten en  las  coatas  de  Senegatnbia,  y  mas  que  todo  esto  el  descenso 
cada  vez  mayor  del  Nlger,  que  últimamente  ha  estudiado  el  capi- 
tán D.  Luciano  Fonmeau,  apreciándolo  especialmente  en  su  curso 
medio,  donde  no  hace  cuarenta  años  quedaban  inundadas  la*  is- 
las existentes  entre  Sansan  Bausa  (Sanean  Baousa)y  Ansongo 
y  hoy  no,  ni  aún  en  las  avenidas  mayores;  la  disminución  de  nivel 
apreciada  constantemente  en  el  Tchad  por  numerosas  expedicio- 
nes que  lo  estudian,  en  coya  región  el  Babr  el-Gazal,  anuente  ó 
efluente  de  él,  está  seco,  Gur¿  (Gouré),  que  en  tiempo  de  Bart.h 
era  un  centro  importante  con  agua  en  abundancia,  hoy  es  un 
misero  villorrio  casi  privado  de  este  elemento,  y  Zínder  ha  visto 
desaparecer  ahora  una  fuente  que  existía  en  ella,  apenas  con- 
trastados con  las  observaciones  de  Chudeau  que  dice  que  bacía 
los  14°  latitud  N.  el  Sudán  ha  vencido  al  Sahara,  que  por  otra 
parte  se  deseca  progresivamente,  y  el  aumento  de  caudal  en  el 
lago  fticúa  (Rikouíi),  al  cual  todos  los  viajeros  señalaban  como 
en  continua  regresión,  determinarían  sin  duda  alguna  al  farma- 
céutico mayor  Dr.  J.  E.  Lahaehe  el  proponer  á  la  consideración 
de  todos  nosotros  la  "Necesidad  de  una  investigación  parado- 
terminar  si  el  África  interior  está  en  vías  de  desecamiento „,  que 
en  su  ausencia  leyó  el  Secretario  Sr.  Fournier. 

Esto  me  lleva  á  empalmar  con  el  tema  del  Secretario  general 
de  la  Sociedad  Geográfica  de  Argel  (Alger),  D.  Víctor  Demon- 
tés,  "la  cuestión  del  Transaharíanon,  cuya  importancia  no  se  leu 
oculta,  y  dice  que  en  Argel  hubo  cierta  oposición  á  que  se  cons- 
truyeran uno  ó  varios  trausaharianos,  mas  él  cree  que  es  por 
donde  Argelia  debe  realizar  su  hinterlmid,  siendo  conveniente 
que  se  explore  y  estudie  más  de  lo  realizado  hasta  aquí  el  Saha- 
ra, puesto  que  la  mayoría  de  las  misiones  científicas  se  han  di- 
rigido al  Tchad;  por  otra  parte,  el  construir  uno  á  travéa  de 
Marruecos  lo  ve  bastante  difícil  por  los  obstáculos  que  este  Go- 
bierno opone,  no  existiendo  más  que  el  trozo  de  Tlemcéui  á  El- 
Marnia,  Cita  asimismo  la  opinión  de  que  los  ingleses  creen  que 
llegará  á  hacerse,  y  no  se  Le  ocultan  las  dificultades  y  peligros 
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J^utí  habrán  de  vencerse  en  su  explotación,  deseando  que  el  esta- 
blecimiento del  ferrocarril  oraoo-nigeriano  sea  pronto  un  hecho 
^  <¡ne  inmediatamente  ae  estudien  los  medios  Je  construir  el  gran 
^¡siitral  africano  de  Bizerta,  Bougrara,  Bilma,  Tehad. 

Hablando  ahora  de  la  construcción  do  un  camino  de  hierro, 
parece  natural  que  siguiera  con  la  de  otro;  mas  como  lo  juzgo 
con  más  conexión  con  el  precedente  por  tratarse  tamljién  del 
Sahara,  doy  la  preferencia  al  de  D.  Pobló  Marcillac,  piloto  de  la 
Aeronáutica  Francesa,  sobre  la  "utilización  de  loe  aeróstatos 
en  la  exploración,,,  quien  nos  hizo  saber  que  había  deseado 
it travesar  el  Sahara  en  tal  forma,  y  o¿ue  para  la  exploración  y 
como  instrumentos  topográficos  tienen  aquéllos  grandes  ventajas, 
y  por  no  haber  utilizado  semejante  medio  viéronse  los  rusos 
vencidos,  por  ignorar  sus  oficiales  la  situación  de!  enemigo,  y 
otro  tanto  les  había  sucedido  á  los  franceses  en  1370,  que  care- 
cieron de  pilólos  inteligentes,  puesto  que  un  globo  permite  mu- 
s  audacias  y  el  vértigo  no  se  siente  en  ó!,  ya  que  á  lCO'me- 
ros  de  altura  desaparece  semejante  sensación  y  la  tranquilidad 
a.  á  ser  absoluta,  y  con  los  progresos  que  de  veinte  años  acá 
ealizado  la  aerostación  pueden  muy  bien  sortearse  las  co- 
rientes  de  aire  sin  pérdidas  de  gas,  gracias  á  unos  aparatos  en 
minio,  que  pesan  de  3,50  kilos  tmoa  á  5  gramos  otras,  sin  que 
n  de  temer  las  contracciones  ó  dilataciones  del  gas,  que  en  el 
o  se  conserva  á  —  45",  puesto  que  sus  condiciones  aerostáti- 
cas son  excelentes,  y  aunque  aquél  esté  frío  nada  hay  que  temer, 
iendo  beneficioso  para  dicha  exploración  valerse  del  día  polar, 
n  que  hay  brisa,  lo  contrario  de  lo  que  sucede  á  la  noche,  ase- 
rrando que,  según  los  exploradores,  no  se  sufre  mucho  á  — 30°; 
experimenta  ¡a  sensación  de  si  la  tierra  les  faltara  bajo 
los  pies.  Agrega  que  sí  la  de  Andrée  — que  costó  180.000  fran- 
—  fué  desgraciada,  debióse  á  la  inexperiencia  de  éste,  que 
ía  impuesto  al  constructor  del  globo  disposiciones  viciosas,  y 
mprudente  deseo  de  mantener  el  contacto  con  la  tierra;,  mas 
sapera  que  la  conquista  del  Polo  en  globo  (que  en  pocas  horas 
lodrá  atravesarse)  se  hará  por  el  sistema  Wellmau,  cuya  teoría 
3  la  teoría  francesa,  y  se  lamenta  de  verla  suplantada,  y  por 
ello  desea  que  la  travesía  del  Sabara  sea  pronto  un  hecho,  ya 
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sido  bien  explotados.  Manifiesta  que  algunos  han  dicho  que  la 

ganadería  decrecía  y  no  es  exacto,  a  pesar  de  que  quienes  tal 

detian  sólo  tenían  en  cuenta  años  excepcionales  por  lo  malos,  y 

«1   mentís  principal  está  en  el  aumento  de  exportación.  Las  minas 

d©   carbón  son  muy  puras  y  su  beneficio  bo  limita  á  la  extracción, 

atilizándose  el  mineral  para  abastecer  a  las  usinas  de  electrici- 

Ja<j;  por  otra  parte,  en  Constantina  se  ha  descubierto  una  mina 

«olosal  de  hierro,  constituyéndose  para  explotarla  una  Sociedad 

P° «Je rosa,  citando  cifras  en  su  favor,  habiéndose  descubierto  ade- 

°*Ah   yacimientos  de  mercurio  y  azufre,  de  cuyos  trabajos  de  ex- 

P I  o  t  ívción  cuidan  los  sicilianos.  En  cuanto  á  la  colonización  euro- 

P°a,    ésta  es  muy  fácil  en  el  Norte,  mas  r.o  así  en  el  interior.  FÍ- 

nai  i  zad"a  sn  lectura,  se  propone  que  los  frutos  conservados  como 

**  íci es  se  exportaran,  á  semejanza  de  lo  que  hacen  en  los  Estados 

*i«dos  los  cosecheros,  particularmente  los  del  Estado  de  Cali- 

"**:»  ia. 

lia  cuestión  de  los  ferrocarriles  africanos,  de  cuyo  trazado 
L  **  fco  esperan  las  grandes  potencias  coloniales,  como  Inglaterra, 
,  Bélgica  en  su  Estado  del  Congo,  también  había  de 
P**-~«&  «capar  a  los  franceses,  y  sabido  es  con  cuánto  interés  han 
^■^S  nido,  no  sólo  el  trazado  de  los  de  aquellas  potencias,  sino  en 
^**~*z»  curar  el  mejor  acierto  en  la  construcción  de  los  propios,  y 
^<i  ieute  está  la  misión  del  Sr.  3alesses  á  este  objeto.  Por  ello 
^-<¿3a  de  extraño  tiene  que  el  ferrocarril  de  Conakry  al  Niger, 
^,:i«a  comunicará  el  Sudán  con  el  mar  y  facilitará  el  progreso  de 
^    estas  comarcas,  cuya  construcción  está  dividida  en  tres  sec- 
^*-r->ii63,  la  primera  de  las  cuales   va  de  Conakry  al  collado  de 
^Andia,  tiene  unos   150  km.  de  recorrido,  está  en  explotación 
^»sde  el  '25  de  Mayo  de  1904,  y  justifica  —  al  decir  del  coman- 
dante de  Ingenieros  Sr.  Allemanil  —  todas  las  esperanzas  que  en 
él  so  pusieron ,  habiendo  cesado  las  caravanas,  motiva  además 
que  dicho  señor,  en  su  comunicación  acerca  de  los  "  ferrocarriles 
ile  Guinea,,,  diga  que  conviene  que  el  persona!  sea  exclusiva- 
mente civil  y  tenga  empleados  blancos  y  negros,  no  habiéndose 
lamentado  ningún  accidente  en  las  dos  años  que  lleva  de  explo- 
tación. Añade  que  los  trabajos  do  la  segunda  S3  han  proseguido 
activamente,  llegando  hasta  Timbo;  la  mitad  del  camino  del  Ni- 
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ger  no  está  en  explotación,  y  la  tercera,  basta  Kuiusa  (Kourous- 
sa),  está  en  construcción;  habiendo  sufrido  algunas  contrarieda- 
des, tardará  en  inaugurarse,  aunque  se  espera  lo  será  en  1910, 
y  que  podía  verse  su  trazado  en  un  mapa  que  estaba  en  la  TGacpo-  — 
sición.  Con  é!  se  desenvolverá  la  agricultura  y  la  minería;  los 
elefantes,  ó  emigrarán  ó  se  les  domesticará;  se  evitará  el  portea- 
miento  abusivo,  y  se  alcanzarán  ventajas  sobre  el  ferrocarril  de 
Dakar  á  Thiés. 

Después  de  ¡a  Guinea,  el  Congo,  y  de  la  "navegación   en  la 
cuenca  de  éste,,,  se  encargó  D.  Alfredo  Bandon,  que  había  man- 
dado en  aquellas  aguas  el  Albert  Dolis/e,  siendo  actualmente  Co- 
misario en  la.  Exposición  Colonial,  vino  á.  decirnos,  resumida —     — 
mente  (1),  que  el  Congo,  esa  grao  via  de  penetración,  se  veia  áw      j 
los  300  km.  bruscamente  obstruido  para  la  navegación  hasta   »-  J- 
unos  250  km.  aproximadamente,  Este,  y  su  afluente  el  Ubangui  ^.r 
fueron  en  un  principio  los  utilizados  para  el  acarreo  de  produc.  —  - 
tos,  decayendo  después,  por  razón  de  los  porteadores,  según  s^^^ 
decía,  favoreciendo,  en  cambio,  la  vía  del  Niger-Benué,  concep»   «: 
tos  que  estima  el  disertante  falsos,  puesto  que  en  donde  la  nn"f~w  rzz 
gación  se  ve  interrumpida  podrían  muy  bien  emplearse  «.baile»  «; 
por  no  existir  allí  la  tsetse.  Tatito  del  Congo  como  de  sus  aflue«:zn« 
tes,  pocas  conocimientos  se  tienen  aún,  y  bien  podría  evitarse    ^"»- 
abandono  en  que  esta  con  el  establecimiento  de  puestos  militar  ^^a. 
y  de  observación  que  permitieran  su  estudio,  y  darle  la  impr-  ■« 
tancia  que  se  merece,  por  cuanto  esta  ruta  del  Congo-Ubacg-»^»- 
en  el  caso  de  un  conllicto  diplomático  cualquiera,  no  se  vería  ■  m 

puesta  á  los  peligros  que  la  otra,  á  la  cual  dan  hoy  la  pro-rt-.^ 
reocia. 

A  continuación  de  él,  el  Presidente  de  la  Sociedad  GBogr-^^;  á 
ca  Comercial  de  Tunea,  D.  Pablo  Bonnard,  propone  que  se  e^  -^st¡ 
blezcart  los  puestos  de  observación  que  pide  el  orador  en  el  Cí-     — ou 

go  y  Ubangui,  y  pide,  además,  que  sea  construido  i li  n  ■     u_ 

mente  el  camino  de  hierro  Beya-Matér  |  Btja-íMateur ). 

Prosiguiendo  con  el  mundo  colonial  francés,  D,  Enrique  1      ^ra, 


>  sur»  respecto  ' 
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*a»^r,  Director  adjunto  de  Agricultura,  Montes  y  Comercio  de  la 

■*-  ü  Cochina,  disertó  acerca  da  "la  variedad  de  recursos  naturales 

*-*  ^    la  Indochina,,,  dicíéudonos  que  «1  delta  tonquiués  está  casi 

^><3o  él  cultivado,  y  (¡no  ou  Jfékong  la  mitad  del  delta  podría  ser 

^  't  flotado;  que  entre  los  cultivos,  la  producción  del  arroz  ocupa 

*"'  1       primer  lugar;  siguiéndole  el  maíz,  sobre  todo  en  el  Annam,  y 

"^^  esta  procedencia  loa  japoneses  consumían  judías  en  la  reciente 

^^*mpafla  ton  Rusia;  empiézase  á  exportar  el  manioc  delTonquín, 

*^b  ananás,  que  en  nuestra  península  vulgarmente  llaman  pinas 

*::*-«  América,  abundan  en  Snigón,  y  el  café,  té  y  azúcar  se  han 

^  fcBftyado,  no  siendo  el  terreno  muy  propicio  para  el  cultivo  de 

**-«quél,  compitiendo  el  Malabar  inglés,  que  esporta  mucho  á  Fran- 

•^  ia;  en  cuanto  á  los  textiles,  nada  importan  en  la  metrópoli,  siendo 

^  xi  mejor  cliente  el  Japón;  el  ramio  hállase  bastante  extendido,  y 

^^n  casi  todo  el  valle  del  Mékong  y  en  las  inmediaciones  de  este 


como  materia  prima  para 
,  se  exportan  en  gran  can- 
il Sur  y  de  la  frontera  sia- 
ixportan  á  las  Filipinas  y  luego 
*  reservarán  el  mono- 
j  se  ha  ensayado  en 


.. 


■  ~íi>  cultívase  el  algodón  ,  abnndaí 
■Cordelería  el  agave;  como  oleagim 
*:idad  4  Marsella  cocos  procedente 
xnesa,  y  en  cuanto  al  coprah,  lo  e 
á  los  Estados  Unidos,  que  s 
polio,  y,  por  último,  el  cul 
aquella  región. 

No  deja  asimismo  de  inquietar  á  algunos  franceses  la  situa- 
ción de  sus  colonias  en  Oceanía,  y  aeí  uno  de  ellos,  D.  Eugenio 
Galicia,  cuidó  de  ser  el  portavoz  en  semejante  tema,  y  nadie,  por 
otra  parte,  más  autorizado  que  él  para  hacerlo,  puesto  que  el 
Ministerio  de  las  Colonias  le  había  conferido  la  misión  de  estn* 
'liar  de  iñsu  aquéllas.  Habiendo  recorrido  "este  vasto  desierto 
«cuátioo  del  Pacífico,  del  cual  sus  innumerables  islas  son  los 
oasis,,,  pudo  cerciorarse  de  que  no  era  muy  brillante  la  situación 
francesa  á  causa  del  abandono  en  que  se  las  tiene,  abandono  que 
•  legó  á  motivar  el  que  un  diputado  propusiera  en  el  Parlamento 
ftl  cese  de  la  soberanía  eu  aquellas  islas;  la  Nueva  Caledonia,  á 
f»eaar  de  sus  riquezas,  continúa  siendo  lugar  de  deatierro,  encon- 
t-t-ándose  en  ella  carbón,  mercurio  y  oro,  níquel  abundantísimo; 
explotadas  las  más  por  pequeñas  empresas  particulares,  á  causa 
rl  el  retraimiento  de  los  capitales  franceses  y  de  la  dificultad  d 
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^1  siglo  XVI,  y  que  todas  cuantas  tentativas  se  hicieron  para 
L  *let.mr  carecieron  de  éxito,  hasta  que  en  1870  los  misioneros 
^•Ucesos  fueron  los  primeros  que  estuvieron  en  tal  país,  que 
^taba  sometido  á  un  verdadero  despotismo,  obteniendo  en  nues- 
**Cs  tiempos  tos  yankees  algunos  derechos,  y  luego  Inglaterra, 
■  vlemaniír,  Italia  y  otros  alcanzaron  algunos  tratados  con  la 
cláusnla  de  más  favorecida,  sin  que  fueran  cumplidos,  estando 
^errados  bus  puertos,  no  por  ellos,  sino  por  las  intrigas  de  Chica 
y  del  Japón.  No  comprende  la  indiferencia  de  Europa  respecto 
A  lo  que  pasa  en  Corea:  los  japoneses  han  establecido  en  ella 

I  gabelas,  como  las  prestaciones  personales,  primeramente  para  la 
guerra  y  ahora  para  los  trabajos  del  Ferrocarril,  procediendo 
contrariamente  á  lo  observado  por  los  ingleses  en  Egipto  y  los 
franceses  en  Túnez,  y  haciéndoles  tributar  el  doble  de  lo  que 
pagaban  antes,  vénse  los  coreanos  es  piolados  por  los  comercian- 
tes y  maltratados  por  los  soldados;  razones  que  les  obligan  á 
emigrar,  siendo  substituidos  por  colonos  japoneses.  El  régimen 
absurdo  que  existe  es  el  obstáculo  mayor  para  el  comercio  euro- 
peo, par  la  imprevisión  que  reina  alli.  No  conforme  con  alguna 
de  sus  opiniones  creíme — como  español  y  como  miembro  do  esta 
Sociedad  Geográfica  —  en  la  obligación  de  reivindicar  á  favor 
nuestro  la  prioridad  del  conocimiento  y  ostancia  en  aquel  país, 
incluido  en  la  provincia  del  Santísimo  Rosario  por  los  Padres 
Domioicos  espadóles,  recordando  vagamente  que  estuvieron  los 
franciscanos  españoles  cuando  allá,  on  el  siglo  XVI,  Ti,ikosama 
conquistó  aquel  reino,  de  lo  cual  nos  habla  Fray  Marcelo  de  Eti- 
badeneyra,  y  Fray  Diogo  Actuarte,  en  su  Historia  del  Santísimo 
Rosario  de  filipinas,  nos  lo  describe  con  el  mismo  nombre  cono- 
o  hoy  día,  Corea:  de  todo  lo  que,  no  podiendo  por  entonces 
sincerarme  más,  hice  entrega  de  algunos  ejemplares  de  mi 
obrita  Le  Dondiin  et  les  Philippines,  an  donde  hallarían  citas  de 
obras  que  consultar,  pues  espero  ocasión  de  probarlo  con  más 
detalles. 

El  problema  de  la  enseñanza  tuvo  también  sus  paladines  en 
•stft  asamblea.  Respecto  á  la  colonial  cuidóse  el  sabio  botánico, 
Dr.  D.  Eduardo  Hecltel,  vicepresidente  de  la  Geográfica  Mar- 
sellesa,  catedrático  de  la   Facultad    de  Ciencias  y  director  del 


Museo -Instituto  Colonial  de  dicha  ciudad,  quien  en  breves  tér- 
minos vino  á  decir  que  era  difícil  el  encontrar  quiénes  supieran 
y  comprendieran  lo  que  es  la  colonización,  siendo  la  enseñanza 
colonial  que  haya  podido  darae  en  Francia  debida  á  iniciativas 
localizadas,  cabiéndole  á  Marsella,  metrópoli  colonial,  su  parte 
en  tal  empresa;  pues  ella  es  et  punto  más  indicado:  antes,  el 
colono  tenía  que  bastarse  á  si  mismo,  por  carecer  de  quien  le 
educara  y  así  aprendía  y  adquiría  la  experiencia  á  costa  suya; 
hoy  no  puede  decirse  tanto ,  habiendo  surgido  la  necesidad  de  la 
enseñanza  científica  que  le  permita  aprender  sus  relaciones  con 
la  naturaleza  y  con  los  indígenas,  gracias  al  ejemplo  que  con  stis 
iniciativas  ha  dado  á  otras  poblaciones  francesas,  que,  sin  em- 
bargo, por  carecer  de  condiciones  no  han  sabido  darla  adecuada 
a!  objeto  que  se  proponen  alcanzar:  por  ello  propone  qne  el  Go- 
bierno intervenga  para  precisar  un  programa  que  responda  á 
tales  necesidades.  En  cuanto  á  la  de  la  "Geografía  en  los  Insti- 
tutos de  segunda  enseñanza  y  Colegios,,,  el  catedrático  del  Ins- 
tituto marsellés,  D.  José  Thoraas,  hizo  constar  que  en  la  actuali- 
dad la  euseSanza  de  esta  ciencia  carecía  de  profesores  especiales 
y  pedía  que  fuera  dada  por  profesores  idóneos,  que  exclusiva- 
mente desempeñaran  tales  cátedras  y  que  el  material  geográfico 
en  ellas  existente  no  fuera  defectuoso.  Sometido  á  discusión,  se 
mantuvo  por  unos  el  aumento  de  horas  de  clase,  y  por  otros  qne 
el  error  principal  consistía,  en  considerar  á  dicha  asignatura  como 
un  anexo  de  la  de  Historia,  concluyóse  aprobaudo  su  proposi- 
ción de  que  el  profesor  fuera  especialista  y  de  que  el  material 
fuera  igualmente  independiente,  adecuado  á  su  objeto  y  aos 
hubiera  aparatoB  para  proyecciones  ai  fuera  posible.  En  descen- 
so esta  escala  educadora,  di  cuenta  de  mi  "método  de  enseñan- 
za familiar,,  basado  en  los  trabajos  manuales,  consistente  en 
planos  topográficos  groseros,  seres  animados  y  medios  de  trans- 
porte hechos  de  cartón ,  á  fin  de  qne  los  niños  puedan  jogar  y  al 
mismo  tiempo  atender  á  las  explicaciones  que  se  les  dé  para  que 
tal  enseñanza  sea  provechosa  (1). 

Si  defectuosa  é  ilógica  es  nuestra  división  administrativa,  no 
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J.  m  va  en  zaga,  antes  por  el  contrario,  la  supera  la  francesa  jr  de 
demostrárnoslo  y  de  proponer  remedio  á  semejante  mal  se  en- 
cargaron loa  Sres.  D.  Pablo  Gaffarel  y  D.  Enrique  Barré.  El 
Iprimero,  que  es  catedrático  de  la  Facultad  de  Letraa  en  aquella 
población  y  que  en  el  Congreso  Colonial  habia  tratado  el  tema 

^«iel  descubrimiento  y  conquista  de  las  Canarias  por  Juan  de  Be- 
thencmirt,  acerca  de  las  reformas  que  deben  introducirse  en  la 
<Jeografía  administrativa  de  Francia,,  estima  que  en  las  introdu- 
cidas en  los  departamentos  franceses  en  1870  son  defectuosas  y 
adolecen  de  grandes  inconvenientes,  no  acomodándose  á  las  an- 
tiguas provincias  que  tenían  su  sanción  histórica,  ni  coincidien- 
1  las  grandes  divisiones  geográficas  del  territorio: 
No  ban  conservado  ningún  nombre  de  las  antiguas  pro- 
vincias y  se  les  dio  en  cambio  el  nombre  especial  del  río  que  los 
-*"ogaba  ó  el  de  las  montañas  que  los  dominaba,  no  acordándose 
*i«  las  llanuras  ni  de!  mar,  de  cuyas  costas  solo  bay  tres,  A  sa- 
t>«r:  Finisterre,  Cotes  du  Nord  y  Pas  de  Calais;  las  Laudas  es 
**1  único  debido  á  las  formas  de!  terreno  y,  por  lo  tanto,  resulta 
*  Ocompleta:  lo  es,  per  no  acomodarse  al  objeto,  pues  ni  el  de 
^'"ar  que  lleva  el  nombre  de  uu  río  está  regado  por  él ,  ni  el  délas 
^36tes  du  Nord  es  el  único  que  mereciera  tal  denominación,  y  ¡i 
^  ate  proposito  recuerda  que  Onésimo  Reclús  buscó  nombres  con 
*^ue  substituir  los  actuales  y  bailó  veintidós,  mas  como  el  uso 
tiene  fuerza  de  ley,  él  sólo  propone  la  modificación  del  de  dos  de 
callos  y  son  los  anteriormente  citados. 

2.°     Hay  asimismo  yuxtapuestas  localidades  diversas,  nonas 
^diferentes,  cortadas  irregularmente  crestas  de  montañas  en  vez 

k«de  seguir  los  valles,  y  asi  se  da  el  caso  de  que  haya  un  cantón 
«jorrado  en  el  de  Rhóne  y  semejante  formación  defectuosa  de  los 
■departamentos  á  la  Administración  se  debe,  porque  la  ha 
trazado. 
8.a  Estos  son  además  desiguales  por  su  extensión  y  lo  son 
aún  más  por  la  población ,  resultando  de  ello  una  injusticia,  y  es, 
por  (jonsiguiente,  injusta.  Mientras  todo  ha  prosperado,  la  Ad- 
ministración es  la  única  que  permanece  estacionaria  y  como  pe- 
trificada y  de  ahí  que  sea  necesario  un  cambio  radical,  con  lo 
que  hasta  se  facilitará  el  estudio  de  la  geografía  administrativa, 
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económica  y  la  de  la  administración  de  justicia  y  la  universita- 
ria, tan  arbitraria  hoy  como  aquélla.  Como  medias  propone:  Ó  el 
reducir  el  número  de  departamentos  al  de  36,  ó  aumentar  el  de 
éstos  á  103,  el  que,  ai  se  les  añadiera  alguna^  colonias  como 
tales,  alcanzaría  el  de  11&,  sin  que  para  ello  hubieran  de  aumen- 
tarse los  funcionarios,  antes  a!  contrario,  cree  qae  podrían  su- 
primir&e  muchos;  reconoce,  sin  embargo,  que  tanto  uno  como 
ntro  ofrecen  sus  ventajas  é  inconvenientes. 

Por  su  parte  el  Sr,  Barré,  Bibliotecario  de  la  ciudad,  obser- 
va que  las  industrias  y  los  transportes  han  modificado  la  distri- 
bución de  la  población  y  establecido  un  verdadero  desequilibrio 
tío  ella,  por  lo  que  se  ven  unos  departamentos  excesivamente  po- 
blados y  otros  casi  desiertos,  y  que  en  Francia  son  cuatro  las 
sendas  ó  caminos  do  población  y  para  contrarrestar  ese  des- 
equilibrio que  demuestra  con  comparaciones  que  establece  es  por 
lo  que  prepone  la  reforma,  administrativa  que  evite  funcionarios 
superfinos  y  se  inspire  en  nn  espíritu  de  descentralización  y  en 
las  condiciones  económicas,  Eolíticas  y  sociales. 

Una  moción  de  D.  Jaime  Leotard,  Secretario  general  de  la 
Geográfica  de  Marsella,  encaminada  á  que  el  gobieruo  general 
del  África  Occidental  francesa,  imitando  el  ejemplo  de  loa  de 
Indo-China  y  Madagascar,  emprenda  la  publicación  de  un  bole- 
tín económico,  es  aprobada  por  el  Congreso. 

Cuestión  debatida  entre  nosotros,  de  verdadera  vida  é  inte- 
rés comercial,  y  por  lo  tanto,  qae  debiera  haber.se  resuelto  am- 
pliamente en  rez  de  languidecer,  planteóse  también,  y  "de  lofl 
*  puertos  francos  y  de  la  autonomía  de  los  puertos  en  el  extran- 
jero y  en  Francia  „  versó  el  tema  de  D,  Luciano  Estrine,  vicepre- 
sidente de  aquella  Sociedad,  quien  considera  que  el  Gobierno 
debería  examinar  y  negociar  la  creación  de  puertos  francoa  ó 
zonas  neutrales  con  los  departamentos,  municipios  y  Cámaras  de 
Comercio  que  así  lo  demandaren,  y  que  los  reglamentos  adminis- 
trativos determinaran  las  condiciones  en  que  se  instalaran  y  ri- 
gieran dichos  puertos  ó  zonas.  Cita  la  situación  por  demás  flore- 
ciente de  los  puertos  francos  extranjeros,  mencionando  los  de 
Alemania,  entre  ellos  Stettin  y  Hamburgo,  y  de  Bélgica,  Am- 
bares {  Anvers  ó  Ant.werpen),  á  cuya  prosperidad  contribuyen 
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\  »  autonomía  de  qtte  goían  ,  la  excelente  adecuación  de  bus  raue- 
lles,  lo  módico  de  loa  almacenajes  y  de  las  tarifas  ferroviarias, 
«aieotras  que  !a  administración  francesa  pone  trabas  á  todo  pro- 
É^reso;  considera,  por  tanto,  necesaria  la  modificación  en  sus 
"principios  primordiales  del  sistema  administrativo  vigente,  á  fin 
<3a  que  permita  á  los  puertos  marítimos  de  la  metrópoli  el  soste- 
ner la  concurrencia  con  los  de  las  vecinas  y  el  responder  á  las 
*iecesiJades  de  !a  navegación,  y  por  ello  pide:  que  ee  conceda  la 
autonomía  á  cierto  número  de  puertos  marítimos,  á  los  cuales  re- 
conozcan los  poderes  públicos  aptitud  para  servir  los  intereses 
económicos  y  al  interés  general  del  país,  cuya  gerencia,  por  el 
Aecho  de  ser  autónomos .  esté  encomendada  á  las  Cámaras  de 
Comercio,  con  el  concurso  de  las  asambleas  municipales  y  de- 
partamentales y  bajo  la  inspección  local  de  los  agentes  adminis- 
trativos de!  Estado. 

Un  colega  mió  en  ambos  sentidos,  profesional  y  de  amor  á  la 
*-~*  eografía,  el  abogado  D.  Ernesto  Marguery,  a  propósito  de  "la 
t>«iblioación  de  la  carta  de  Francia  al  1  por  50.000  del  servicio 
ortográfico  del  ejercito,,  nos  dijo,  poco  más  poco  menos,  que  la 
i  l  amada  del  Estado  Mayor  al  1  por  80.000,  aparte  de  qne  su  ob- 
-3  *stivo  era  puramente  militar,  no  bastaba  para  satisfacer  á  los 
<Íeseo3  de  todos,  pues  no  se  contentan  ya,  como  antes,  con  cartas 
Rencillas:  la  Geografía  y  la  Geología  exigen  más  y  aún  el  turismo 
también  y  tampoco  se  contenta  con  ésta  que  no  es  decimal.  El 
eaorvicio  geográfico  del  ejército  vino  para  suplir  semejante  vacío 
«comenzando  la  publicación  de  aquélla  en  la  escala  de  1  por  60.000 
«n  1901  conforme  á  la  proyección  poliédrica,  en  curvas  de  niv< 
é  impresas  á  ocho  tintas,  siendo  fácilmente  legibles  sus  hoja 
con  sil  terminación  se  prestará  un  gran  Bervicio,  no  sólo  al  eje 
cito  y  á  la  administración,  sitio  que  también  á  la  enseñanza,  a 
turismo  y  alpinismo,  &  la  Geología,  en  fin,  á  todos,  y  por  lo  mtS' 
mo  dada  la  lentitud  con  que  se  procede  &  su  confección,  debida 
¿  la  falta  de  recursos,  es  que  aboga  para  que  le  presten  su  ayu- 
da todos  los  ministerios  y  el  Parlamento,  concediendo  créditos 
especiales  que  permitan  acelerar  el  trazado  y  publicación   de 
hojas,  aprobándose  su  proposición.  * 

Cu  el   VI   Congreso  Geográfico    Internacional  oslebrado  en 
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.Londres,  á  propósito  del  mapa  de  la  tierra  a  la  escala  de  1  por 
10,000.000,  el  general  ruso  Trillo  hizo  ver  las  dificultades  que  su 
construcción  ofrecía,  sobre  todo  tratándose  de  ciertas  comarcas, 
y  entre  ellas  citaba  las  que  constituyen  los  dominios  asiáticos  de 
Rusia;  si  bien  que  ya  en  aquella  época  la  Marina  imperial,  de 
acuerdo  con  el  transiberiano  por  un  lado,  y  el  Estado  Mayor  por 
otro,  coadyuvaban  en  ta  rectificación  de  los  errores  contenidos 
en  las  cartas  anteriores  de  dichos  territorios,  presenta 
actualmente  en  la  carta  del  Estado  Mayor  del  Cáucaso  al  1  por 
210.000  corregida  la  superficie  de  éste,  que  según  los  datos  de 
Gotha  eran  de  472.554  km.' y  la  evaluación  rusa  hecha  con  gran 
precisión  arroja  4(i6.(!23  km.*;  otro  tanto  se  hizo  por  la  Marina 
en  el  Océano  Glacial  rectificando  por  completo  el  contorno  de  las 
costas  de  Siberia,  desde  el  puerto  de  Dickson  i  la  punta  N.  de 
la  península  de  Jalmal  y  la  forma  del  golfo  del  Obi  que  ba  cam- 
biado de  aspecto;  Biendo  notables  los  trabajos  de  nivelación  ve- 
rificados eti  Siberia  por  cuenta  de  la  Sociedad  Imperial  de  Geo- 
grafía y  de!  ferrocarril  transiberiano  que  inspiraron  tal  vee  al 
Delegado  ruso,  presidente  de  sección  de  aquella  Sooiedad,  coro- 
nel D.  Julio  Schokalsky  —  á  quien  tuve  el  honor  de  conocer  en 
Londres,  cuando  la  celebración  de  aquel  Congreso,  en  el  cual 
nuestro  malogrado  Torres-Campos  llevaba  la  representación  de 
España  y  el  general  Acnenltofí'  la  de  Eusia —  el  que  nos  hablara 
de  "la  superficie  de  la  Rusia  Asiática  y  de  los  métodos  de  me- 
dida,, por  ellos  empleados,  valiéndose  de  un  instrumento  cual- 
quiera, como  un  planíraetro,  por  ejemplo,  y  de  pequeños  trape- 
cios que  trazan  en  las  cortas  para  permitirles  los  cálculos,  y  con 
los  cuales  han  alcanzado  excelentes  resultados,  que  le  permiten 
aventurar  que  el  estado  actual  de  la  cartografía  es  inferior  al 
sistema  adoptado  por  ellos, 

A  medida  qae  avanzan  nuestros  conocimientos,  las  ideas 
geomorfológicas  y  de  las  correspondencias  siderales  evolucionan 
y  se  modifican  dando  lugar  á  nuevas  teorias,  y  "nuevas  consi- 
deraciones acerca  de  la  forma  de  la  tierra  y  de  la  teoría  de  la 
atracción  de  los  cuerpos  celestes,,  nos  expuso  el  Dr.  C.  Iwanoff, 
módico  mayor  tlel  Ejército  ruso,  diciendo  que  nuestro  planeta 
tiene  la  forma  de  un  cristal  asimétrico,  habiendo  supuesto  los 
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labiéndose  estable- 


*l^»rnaues  que  es  Ja  de  un  geodor  es  geódico, 

Oltio  que  el  eje  dolos  Polos,  por  compresión,  es  mucho  más  corto 

»"**■«    el  tiel  Ecuador.  Además,  rodas  las  superficies  de  los  conti- 

•^  **"tes  puede  suponerse  que  son  de  fuerzas  y  dan  lugar  á  las 

'^•"«aoas  geódicas.  Siendo  parte  del  sistema  solar,  la  fuerza  de 

*" acción  del  sol  parece  ser  la  resultante  de  dos  fuerzas  electro- 

^*-  poéticas:  ejerciéndose  sobre  la  superficie  de  la  eclíptica  hacia 

^^■je  imaginario  de  la  Tierra.  Ambos  están  en  conexión,  y  Bobre 

*-*  «  las  corrientes  eléctricas  hacia  el  polo  magnético,  siguiendo 

^~~*-        sistema  solanita  imaginario.  Tiene  lugar  de  un  modo  análogo 

-»-  a  telegrafía  sin  hilos,  y  las  anomalías  de  los  temblores  de 

'^^  ara  por  inducción  de  nuevas  corrientes  pueden  explicarse. 

En  esta  misma  reseña,  hablando  de  la  Exposición  de  Ocea- 
^^■**    ¡grafía  ture  ocasión  de  esbozar  cómo  y  por  quiénes  se  consti 
"^     ^6  la  "Asociación  internacional  para  el  estudio  de  los  marea,, 
sti  objeto,  y  nuevamente  he  de  mentarla  a!  dar  cuenta  de  la 
^^^  «is  del  catedrático  da  la  Facultad  de  Ciencias  de  Marsella,  se- 
■^Dr  Darboux,  sobre  "la  participación  de  Francia  en  las  investí- 
I5*-   aciones  del  Comité  internacional  permanente  para  el  estudio 
*■  íentifico  de  las  pescas,,  que,  sobre  poco  más  ó  menos,  vino  á 
^-ecirnos  que  la  asociación  internacional   creada  por  las  iniciati- 
^^>^~as  de  S.  M.  el  Rey  Osear  de  Sueeia,  para  hacer  observaciones 
^^inópticas  y  sistemáticas  por  medio  de  sondeos  profundos  ejecu- 
tados simultáneamente  en  puntos  determinados,  combinados  con 
Xas  experiencias  prácticas  de  la  pesca,  ó  sean  el  estudiar  la  tem- 
peratura, densidad  y  plancton,  salinidad  y  corrientes  marinas, 
completando  éstos  con  un  laboratorio  en  Kristiunía  que  revisa 
loa  métodos  é  instrumentos  para  asegurar  la  uniformidad  de  los 
resultados,  cuyas  investigaciones  se  publican,  á  su  vez,  por  el 
Registro  central  establecido  en  Copenhague,  y  tienen  lugar  ana 
campañas  dos  veces  al  año  en  una  zona  de  estedio  limitada  á  la 
parte  oceánica  más  próxima  y  de  mayor  importancia  económica 
para  las  potencias  adscriptas,  por  haberse  hasta  ahora  negado 
Francia  á  unirse  á  ellas,  le  movían  á  desear  y  proponer  que  su 
Gobierno  ingresara  en  dicha  Asociación,  y  creara  en  su  territo- 
rio los  organismos  necesarios  para  asegurar  la  cooperación  de 
mus  hombres  de  ciencia  en  aquellas  investigaciones  i  leyendo  á 
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continuación,  por  ausencia  del  antor,  la  del  presidente  de  la  So- 
ciedad de  Oceanografía  del  golfo  de  Gascuña,  D.  Carlos  Bénard 
que  explanaba  el  "estadio  racional  de  las  corrientes  en  aquel 
golfo „;  quien  en  Abril  de  1901,  durante  las  sesiones  del  I  Con- 
greso de  la  Asociación  internacional  de  la  Marina,  sometió  al 
Serenísimo  Señor  Principe  de  Monaco  su  proyecto  de  lanzar  flo- 
tadores desde  la  desembocadura  del  Gironda  (Gironde)  basta  el 
cabo  Ortega!,  obteniendo  de  éste  su  aprobación  y  coner-jo  de 
lanzar  simultáneamente  10  flotadores  cada  vez,  desde  puntos 
suficientemente  aproximados  y  equidistantes,  lo  que  hizo  comen- 
zando por  la  entrada  del  Gironda  ¡i  35  millas  del  faro  de  Cor- 
duán  (Cordouan),  otro  (el  8.°)  á  12  millas  al  norte  del  promon- 
torio de  la  Estaca  y  otros  dos  en  iguales  condiciones  á  lo  largo 
de  las  costas  septentrionales  de  Portugal,  cuyas  experiencias  le 
permiten  asegurar,  de  conformidad  con  las  de  S.  A.  S.  el  Princi- 
pe de  Monaco  y  del  teniente  de  navio,  Sr.  Hautreux,  que  no 
existe  la  corriente  de  Rennell  y  debe  por  lo  mismo  borrarse  d» 
las  cartas  é  instrucciones  a.  los  navegantes  y  en  cambio  seña- 
larse la  presencia  de  una  vasta  corriente  NO. -SE.  empujando 
las  aguas  hacia  las  costas  de  Las  Landas  y  descargándose  &  lo 
largo  de  las  costas  de  España  y  de  Portugal  va  á  reunirse 
con  la  gran  corriente  del  Atlántico  septentrional.  Repetidas  Lis 
observaciones  en  distintas  épocas  ha  visto  confirma  das  aquéllas, 
habiéndose  notado  en  la  marcha  de  algunos  flotadores,  que  deben 
existir  pequeñas  contracorrientes  locales  al  abrigo  de!  cabo  de 
Peñas  y  del  promontorio  Je  la  Estaca,  resultando  que  la  corrien  - 
te  de  descarga,  á  lo  largo  de  las  cosían  laudesas  y  espafiolas,  se 
mantiene  tan  pura  en  invierno  como  en  verano.  En  esta  estación 
hay  flotadores  que  toman  tierra  en  España,  mientras  que  en  in- 
vierno ninguno,  lo  que  probablemente  se  debe  al  estado  del  mar 
y  sobre  todo  A  que  la  corriente  está  bien  establecida  en  invierno 
y  arrastrando  todo  afuera  les  hace  doblar  los  cabos  Ortegal  y  Fi- 
nisterre.  Conocidas  éstas,  quiere  estudiar  las  aguas  veoiuas  del 
Loire  y  Gironde. 

Este  mismo  Sr.  Bénard,  en  vtra  ocasión,  y  refiriéndose  a 
BoulogüB-sur ■Mar,  decía  c¿ue  para  que  diera  resultados  abundan- 
tes la  pesoa,  debía  ser  practicada   según    métodos  racionalee; 
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p  «esto  que  los  peces  no  emigran  al. azar,  sino  obedeciendo  á  ue- 
°^si<lades  biológicas  y  que,  por  consiguiente,  para  descubrir  los 
»  **-n«:o3  de  peces  comestibles  más  abundantes,  menester  era  saber 
^-*3    «¡oodieiones  de!  medio  que  éstos  buscan:  por  ello,  eutendíén' 
'c»1q   así,    ¡a  Cámara  de  Comercio  y  la   Municipalidad  de  al! 
■  -^*-fc»  ian  procurado  dotarla  de  una  esf anión  agüíroln,  neutro  de  es' 
L:*-  *J_  ios  é  informes  para  la  práctica  de  la  pesca  en  general  y 
^*  *^-»_idio  biológico  de  diversos  fenómenos  relacionados  con  el  tec- 
"-   «^  ismo  de  ese  arte,  para  la  preparación  del  pescado.  Y  si  ti 
"~  ^^-  í  go  k  colación  es  porque  lie  de  referirme  ahora  á  algo  que  nos 
'*--='  »  muy  de  cerca,  sin  que  nada  hagamos  ni  nuestras  iniciativas 
encaminen  á  beneficiarse  con  una  riqueza  á  la  cual  más  que 
1~~*-    ^eblo  alguno  estamos  indicados,  lo  que  tanto  más  de  extrañar 
cnanto  que  entre  nosotros  existe  un  Centro  ó  Corporación,  a) 
~^*-    -^al  pertenecí  tres  meses,   que  me  parecía  el  más  á  propósito. 
^*w---^h-  dos  sabemos  que  las  costas  occidento-meridionales  de  Marrue- 
*"     ^  y  las  del  Sahara  hasta  el  banco  de  Arguin,  abundan  en  pes- 
"=^^k—   que  nuestros  costeros  de  Cananas  aprovechan,  y  que  por  su 
^^^^fectuoso  sistema  de  prepararla  vénse  en  la  necesidad  de  per- 
_^^^rla  arrojándola  al  marj  en   cambio  muohoa  ignoran   que  !os 
~"^~   euiar.es  y  holandeses  vay;m  allí  á  competirnos  con  ventaja  y 
^-  ~~^ie  los  franceses  no  están  duermes  respecto  á  sus   "pesquerías 
■^el  África  Occidental,,,  del  estado  de  las  cuaiea  nos  habló  quien 
~~  ^rai pétenteme ule  podía  hacerlo:  me  refiero  al  profesor  Gruvel, 
^^-.  ¡rector  de!  Departamento  de  pescas  del  Gobierno  general,  qne 
"^-^iciera  investigaciones  ictiológicas  en   la  costa  occidental  del 
^^^íorte  de  África.  Estuvo  encargado  de  ver  el  modo  de  organizar 
toesqueríaa  en   la  isla  y  ba.nco  de  Arguin  y  establecer  salazones 
^n  la  costa  no  lejos  de  Nuacsot  ( Nouakehott)  y  Portandie  (Por- 
fcendiok  ),  que  pudieran  aprovechar  sus  pescadores  de  Terranova; 
lioy  aquellas  pesquerías  no  merecen  tal  nombre,  porque  no  son 
más  que  bajos  peligrosos.  En  Arguin  é  inmediaciones  de  la  ¡sla 
del  cabo  Blanco  los  pescadores  canarios,  apenas  si  se  atreven 
por  el  carácter  inhospíralario  de  los  costeflós,  eao  que  la  pesca 
abunda  de  un  modo  tan  sorprendente,  que  en  dos  ó  tres  horas 
una  embaroacíón  de  20  toneladas,  como  usan,  está  llena  de  pes- 
cados de  todo  tamaño  y  clase,  sin  que  falten  tampoco  langostas 
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y  mariscos,  y  dice  que  en  3,5'  pescaron  allí  71  tonelada: 
que  se  establezcan  puestos  militares  para  la  defensa  de  1 
cadores,  que  cuentan  tan  sólo  con  una  cisterna  y  una  barí 
habiéndose  conseguido  del  Gobierno  españo!  autorización  ¡ 
poner  en  el  cabo  Blanco  un  faro,  y  añade  que  la  pesquería  ¿ 
bahia  del  Reposo  (baie  du  Ropos)  es  la  mas  próxima  A  la  i 
trópoli  á  la  cual  piden  y  cas¡  han  obtenido  franquicia  para  I 
buques  franceses,  siendo  ana  sociedad  lionesa  la  que  la) 
piola. 

El  viernes,  día  14,  fusionados  con  los  miembros  del  Cougí 
que  para  el  estudio  de  las  regiones  polares  se  había  celebr» 
en  Bruselas,  y  en  el  cual  ostentaba  la  representación  de  t 
Real  Sociedad  el  teniente  de  navio  Sr.  Gutierres  Sobral  — á  qui 
tuve  el  honor  de  saludar  de>  regreso  á  nuestra  ] 
mos  por  la  mañana  el  Palacio  del  Mar;  y  por  la  tarde,  con 
mismos,  asistimos  al  Gran  Teatro,  en  donde  con  carácter pd 
se  conferenciaba  sobre  "la  exploración  de  las  regiones  pola; 
haciendo  antes  en  él  la  presentación  de  los  exploradores  el  s 
Delibes,  que  presidía  aquel  acto;  usando  de  la  palabra  el  f 
rante  danés  Wandel,  dando  «sienta  de  su  misión  al  Polo  Sin 
el  doctor  alemán  Von  Drygalsky,  jefe  de  la  expedición  del  G 
que  lo  hizo  de  las  poripecias  de  la  suya  y  de  los  frutos  que 
candaran,  mientras  que  el  Dr,  Glmroot,  con  un  gracejo  sin| 
y  mediante  proyecciones,  nos  hacia  participar  imagínariam 
de  su  empresa. 

Aunque  larga  su  conferencia,  creo  que  no  desagradará  á 
consocios  que  les  haga  un  extracto  de  ella  y  comience  por  <: 
que  se  proponían  explorar  la  costa  N.  y  NO.  de  la  tierra  de  G 
ham,  haciendo  de  paso  observaciones  hidrográficas,  mete 
gicas  sobre  magnetismo  terrestre,  electricidad  atmosférica,  g 
vitación  universal,  historia  natural  y  oceanografía.  El  Frat, 
construido  á  propósito  para  los  mares  polares  en  Saint-Malo, 
lió  del  Havre  el  15  de  Agoato  de  1903,  y  debido  á  averías  t 
máquina,  navegando  á  la  vela  llegaron  á  Buenos  Aires  habie 
perdido  dos  hombres.  En  esta  ciudad,  los  porteños,  siempre  b 
pitalarios,  loa  acogieron  bien,  les  repararon  el  buque  y  lea 
veyeron  graciosamente  de  víveres,  dicero  y  de  todo  chanto  [ 
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diera  bacerles  falta  (1),  emprendiendo  el  4  de  Enero  de  1904 
rombo  al  Antartico.  El  27  de  Enero  dejaba  TJshuaia  para  diri- 
girse k  la  bahía  de  Oran  ge,  en  la  que  de  1882  á  Í883  estuvo  la 
lanche.  Abandonándola  encontraron  el  primer  iceberg,  alto 
de  50  m.,  con  el  aspecto  tabalario  de  los  hielos  de  esta  región, 
antes  de  llegar  á  la  costa  septentrional  del  archipiélago  de  Pal- 
icusa  las  costas  antarticas  con  grandes  escarpaduras 
s  hielo  de  30  á  40  m.  y  raros  lugares  desprovistos  de  nieva:  de 
ahí,  sorteando  icebergs,  penetraron  al  Sud  del  estrecho  deGerla- 
«he.  Estuvieron  once  días  en  la  bahía  de  Fiandres,  encontrando 
las  primeras  focas  que  veían  ec  un  témpano  que  se  resquebra- 
jaba; después  de  dar  la  vuelta  á  la  isla  Wiencke  y  pasar  cerca 
del  cabo  Renard,  obligado  por  los  hielos,  á  pesar  de  ser  en  Fe- 
brero, varían  de  rola  procurando  ganar  la  alta  mar  y  yendo  al 
Snd  ,  llegan  á  la  vista  de  las  islas  Biscoc,  viéndose  obligados  á 
iolver  al  N.  y  á  aguantar  una  horrorosa  tempestad  de  ocho  días, 
con  frío  y  nieve.  Arriban  por  fin  á  la  isla  de  Wandel,  y  en  una 
pequeña  ensenada  poco  profunda,  á  la  cual  denominaron  "Puerto 
da  Cartago„ ,  pasan  nueve  meses  al  abrigo  de  los  hielos  flotantes, 
y  como  solamente  estaba  protegida  de  los  vientos  del  S. ,  y  no 
Jo  bastanto  contra  los  vientos  y  nieves  del  NE. ,  procuran  reme- 
diarlo tendiendo  una  cadena  á  la  entrada,  en  donde  los  primeros 
h.ie!oe  al  chocar  formaron  dique,  y  pueden  entonces  hacer  varias 
instalaciones,  proveer  su  despensa  de  víveres  con  las  focas  y 
Domar  pescado  sacado  por  los  boquetes  que  abrían  en  el  hielo  y 
liuacar  el  que  fuera  más  á  propósito  para  beber  y  el  aseo  de  la 
ropa.  Asegurado  el  buque,  distribuyen  su  tiempo  entre  las  ob- 
servaciones científicas  y  la  educación  de  los  tripulantes,  algunos 
s  los  cuales  aprendieron  el  inglés,  hacen  excursiones  y  ascen- 
siones, sacan  fotografías,  y  alrededor  de  la  estufa  pasan  las  ve- 
ompañía  de  un  gato,  dos  perros  y  el  venerable  Tobías, 
n  cerdo  regalado  por  el  comandante  del  Uruguay  como  talismán, 
y  celebran  con  festejos  variados  y  entretenidos  el  25  de  Mayo, 
fiesta  patria  argentina,  y  el  14  de  Julio  la  de  ellos.  Estaban  en 
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i  descubrieron  la  que  11a- 
t  tierra  de  Grahatn  eu  su 
i  por  un 


»go  de  Palmer,  cuya  hidrografía  estudiaron  concienzudamente, 
pesar  de  que  fueren  molestados  por  una  nueva  tempestad  y  los 
vendo  hacia  el  Sud,  arrastrados  por  uu  desencadenado 
el  NE.:  estas  tormentas  van  acompañadas  de  espesísima 
ieb!a,  y  cae  durante  ellas  una  nieve  tan  fina  y  compacta  que 
\  los  ojos,  por  lo  cual  bien  pueden  comprenderse  los  peligros 
e  semejante  navegación,  siempre  espuestos  a  ser  aplastados  por 
B  icebergs;  y  de  este  modo  llegaron  al  estremo  Sud  de  la  tierra 
>  Alejandro  I,  delante  de  una  barrera  io franqueable.  Bordeán- 
oJa,  atravesaron  otra,  y  detrás  de 
iron  de  Loubet,  que  está  situada  e 
arte  no  esplorada,  y  tiene  sus  costas  abruptas  bañad 
mal  profundo  y  libre,  eu  el  que  se  aventuraron,  i 
verías  tales  que  les  obligo  á  precipitar  el  regreso  y  á  estarse 
chicando  constantemente  el  agua  durante  tres  meses  seguidos, 
i  haber  lijado  el  trazado  exterior  de  las  islas  Biscos,  mal 
lecho  en  las  cartas,  y  el  de  la  parte  de  la  tierra  de  Grabam, 
08  está  á  su  frente,  y  pasado  por  el  estrecho  de  la  Bélgica,  lle- 
aron  el  4  de  Marzo  de  1005  á  Puerto  Madryn,  y  de  éste  á  Bue- 
ob  Aires,  en  donde  el  Gobierno  argentino  les  compró  el  FYan- 
lis,  volviendo  á  la  patria,  en  donde  esperaba  de  sus  eompatrio- 
3  que  sabrían  premiar  los  afanes  de  todos  sus  compañeros  de 
xpedición,  pues  oran  muy  merecedores  de  ello. 

Otras  conferencias  y  muy  interesantes  se  dieron,  las  cuales 
e  buen  grado  también  resumiría;  mas  como  fuera  abusar  de  la 
acieucía  de  mis  lectores,  me  limitaré  á  decir  que  en  ese  mismo 
eatro,  en  la  tarde  del  10,  el  Vicepresidente  de  la  Geográfica  de 
'arís,  Sr.  Marte!,  de  fama  bien  cimentada,  nos  ilustró  con  la 
aya  sobre  "la  espeleología,  ciencia  de  las  cavernas  y  el  gran 
líióti  ilo  Verdón  „  ,  amenizándola  coa  proyecciones;  el  13,  otros, 
amblen  ilustrados,  en  el  cinematógrafo  del  África  occidental  de 
i  Exposición,  sobre  "Etnografía  colonial,,,  usando  de  la  palabra 
1  comandante  Bonifacy,  sobre  la  del  Tonquin;  el  comisario  Ra- 
uez,  acerca  de  la  del  Laos;  el  comisario  Jully,  respecto  á  la  de 
ííadagascar,  y  el  teniente  Desplagne.fi,  referente  ¿  la  de  la  me- 
1  del  Alto  Niger;  ya  antes,  no  obslante,  habíamos  asistido  á 
otra  celebrada  en  la  gran  Sala  de  Actos  del  palacio  de  la  Espo 
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sición,  teniendo  el  placer  de  escuchar  á  oradores  de  la  Alianza 
francesa. 

Como  asuetos,  casi  los  he  dicho:  hubo  las  mismas  visitas  á 
los  puertos  é  instalaciones  marítimas ,  al  Museo  Colonial  que  di- 
rige el  Dr.  Heckel,  á  los  establecimientos  industriales,  y  como 
nuevas  la  excursión  á  la  Sainte-Baume  y  la  fiesta  nocturna  en  los 
jardines  de  la  Exposición,  donde  vimos  el  curioso  Cortejo  del 
Dragón. 

Por  último,  como  todo  tiene  fin  en  este  mundo,  celebróse  en 
la  noche  del  14  el  banquete  de  clausura  en  el  Gran  Casino  de  la 
playa,  con  los  invitados  del  Congreso  de  Bruselas,  iniciando  los 
brindis  el  Excmo.  Sr.  Charles  Roux,  que  presidía,  y  entre  los 
extranjeros  lo  hizo  el  veterano  y  venerable  Wandel,  almirante 
de  la  Armada  danesa,  terminando  conmigo  ,  que  con  satisfacción 
debo  decir  que  escuchó  de  labios  del  Excmo.  Sr.  Gobernador 
militar  de  la  plaza  la  respuesta  que  dio  á  mis  breves  frases  de 
gratitud,  tributando  elogios  á  nuestros  Soberanos  (q.  D.  g.),  a 
nuestra  Nación  y  á  nuestra  Sociedad;  y  conforme  dije  allí,  re- 
pito hoy:  distinguiéronme  más  de  lo  que  por  mí  merecía. 

Alfredo  Gummá  y  Martí. 


Nota.— Nuestro  ilustrado  consocio  el  Sr.  Qummá  y  Marti  recibió  después  nueva 
y  merecida  distinción  de  la  Sociedad  de  Geografía  de  Marsella;  ésta,  por  acuerdo 
unánime  de  la  Junta  Directiva  en  4  de  octubre  de  1906,  le  nombró  Socio  Honorario 
Correspondiente.  Felicitamos  al  Sr.  Gummá ,  y  en  su  nombre  y  en  el  de  la  Real  So- 
ciedad Geográfica  la  redacción  del  Boletín  hace  constar  aqui  bu  gratitud  ala  de 
Marsella. 
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En  este  año  Je  1907  el  Ministerio  da  Fomento  ha  publicado 
Memoria  acerca  del  estado  de  la  /ittlustfia  en  la  provincia  de  Ma- 
"*"  m.  en  el  año  1903.  Extractamos  á  continuación  los  datos  que 
^»jiaian  en  el  capitulo  ó  parte  de  dicha  Memoria,  titulado  "Dia- 
^"ibución  geográfica  de  la  Industria  ,v. 

Industrias  de  la  alimentación. —  Hay  en  la  provincia  1.126  en- 
tidades productoras,  de  las  que  563  corresponden  a  la  capital. 
El  correspondiente  cuadro  comprende  21  industrias  distintas  en 

I  Madrid,  11  en  los  partidos  judiciales  de  Chinchón  y  Getafe,  10 
de  Alcalá  de  Henares,  9  de  Navalcarnero  y  San  Lorenzo,  7  de 
Colmenar  Viejo,  6  de  San  Martín  de  Valdeigiesias  y  4  de  Torre- 
laguna.  Son  de  consideración  las  fábricas  de  harinas  de  Alcalá, 
Camila*,  Colmenar  Viejo,  Aranjuez,  Navalcarnero  y  Torremo- 
cha.  Son  importantes  la  fábrica  de  galletas  de  Pozuelo  de  Alar- 
cón;  las  de  chocolates  de  Pinto  y  El  Escorial;  las  de  azúcar  de 
remolacha  de  Aranjuez  y  Arganda;  la  de  tostar  café  de  Pinto; 
la  de  achicoria  de  Aranjuez;  las  destilerías  de  Chinchón,  Col- 
menar de  Oreja  y  Arganda,  y  la  fábrica  de  pastas  para  sopa  de 
Aranjuez. 

Industrias  relacionadas  ron  las  artes  y  las  ciencias.  — Üon  309 
entidades,  casi  todas,  290  correspondientes  á  la  capital.  Com- 
prende el  cuadro  20  industrias  de  Madrid;  tres  de  Alcalá;  dos 
de  Colmenar  Viejo  y  San  Lorenzo,  y  una  de  Chinchón,  Getafe 
y  Navalcarnero.  San  Martin  de  Valdeigiesias  y  Torrelaguna  no 
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tienen  representación  en  este  grupo  industrial.  Salvo  en  Madrid, 
estos  centros  de  producción  (fotógrafos,  grabadores,  instrumen- 
tos de  música,  ortopédicos,  etc.),  no  tienen  importancia  alguna. 

Industrias  cerámicas  y  similares.  —  Hoy  185  entidades  (39  de 
Madrid),  que  se  distribuyen  en  cinco  industrias  de  Madrid,  cua- 
tro de  Alcalá,  San  Lorenzo  y  San  Martín  de  Valdeiglesias  ;•  tres 
de  Chinchón,  dos  de  Colmenar  Viejo,  Getafe  y  Navalcarnero  y 
una  de  Torrelaguna.  Tienen  importancia  los  tejares  de  Canillas, 
Vallecas,  Vicálvaro  y  Chinchón;  los  alfares  de  Alcorcón;  las 
tinajerías  de  Chinchón  y  Colmenar  de  Oreja;  las  fábricas  de  vi- 
drio de  Cadalso  y  Vallecas;  la  fábrica  de  loza  de  Valdemorillo 
—  importantísima  — ,  y  las  de  ladrillos  refractarios  y  llaves  y 
conmutadores  de  electricidad  de  igual  punto. 

Industrias  de  la  construcción  y  reparación  de  aparatos  para  el 
transporte.  —  Hay  409  entidades  (190  de  Madrid),  que  corres- 
ponden á  11  industrias  de  Madrid,  cuatro  de  Chinchón  y  Getafe; 
tres  de  Alcalá,  Colmenar  Viejo  y  San  Lorenzo,  y  dos  de  Naval- 
carnero, San  Martín  de  Valdeiglesias  y  Torrelaguna.  Sólo  tienen 
importancia  los  talleres  de  reparación  del  material  del  ferrocarril 
de  Madrid  á  Cáceres  y  Portugal,  instalados  en  Villaverde. 

Industrias  de  los  cueros ,  pelos  y  otras  substancias  del  reino  ani- 
mal.— Hay  168  entidades  ( 123  de  Madrid).  Comprende  el  cua- 
dro 18  industrias  de  Madrid,  tres  de  Getafe,  dos  de  Alcalá, 
Colmenar  Viejo,  Chinchón  y  Navalcarnero,  y  una  de  San  Martin 
de  Valdeiglesias.  San  Lorenzo  y  Torrelaguna  aparecen  sin  re- 
presentación en  este  grupo  industrial.  Tienen  importancia  las 
fábricas  de  curtidos  de  Vallecas,  Colmenar  Viejo,  Aranjuez, 
Chinchón,  Carabanchel  Bajo  y  Pozuelo  de  Alarcón. 

Industrias  de  la  edificación. — Hay  1.055  entidades  (869  de 
Madrid);  29  industrias  de  Madrid,  cinco  de  Alcalá,  cuatro  de 
Chinchón  y  Getafe,  tres  de  San  Lorenzo  y  dos  de.  Colmenar 
Viejo,  Navalcarnero,  San  Martín  de  Valdeiglesias  y  Torrelaguna. 
Todas  las  industrias  que  intervienen  en  la  edificación  sólo  tie- 
nen el  desarrollo  que  requieren  las  necesidades  locales,  siempre 
exceptuada  la  capital. 

Industrias  de  la  electricidad. — Hay  207  entidades  (182  de  Ma- 
drid), agrupadas  en  nueve  industrias  de  Madrid,  dos  de  Alcalá 
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Getafe,  y  una  de  Colmenor  Viejo,  Chinchón,  Navalcarnero  y 
an  Lorenzo.  San  Martin  de  Valdeiglesias  y  Torrelaguna  apare- 
sin  representación  en  este  grupo  industrial.  Casi  todas  las 
Abricas  de  fluido  son  de  consideración;  mas  por  la  producción 
•  apera  á  todas  una  de  Colmenar  Viejo,  que  fabrica  al  año  hasta 
3.200.000  kilovatios,  con  lo  cual  da  luz  á  Colmenar  Viejo,  Fnen- 
carral  y  El  Pardo,  y  envía  á  Madrid  enorme  cantidad  de  fluido. 
Jnraljaoohel  Bajo  prodoce  aparatos  de  alumbrado,  y  Vallecas 
Hiparas,  sin  contar  la  fábrica  de  acumuladores  do  este  último 
parada  cuando  se  recogieron  datos  para  la  estadística, 
y  sin  contar  tampoco  la  fábrica  de  gasificación  del  mismo  Va- 
I  leca  s. 

Industrias  extractivas.— Hay  100  entidades  (dos  de  Madrid). 
Comprende  el  cuadro  cinco  industrias  de  Alcalá,  cuatro  de  Chin- 
chón y  San  Lorenzo,  tres  da  Colmenar  Viejo  y  Gotafe,  dos  de 
Madrid  y  Torrelaguna  y  una  de  Navalcarnero.  No  tiene  repre- 
intactón  en  esie  grupo  San  Martin  de  Valdeiglesias.  Tiene 
Tande  importancia  la  producción  de  yeso  de  Ribas  de  Jarama, 
Jaliscas,  Aranjuez,  Argauda,  Getafe  y  Valdemoro;  la  decaí  de 
'íuevo  Baztán  y  Valdamorillo ;  la  es  tracción  de  piedra  en  Bece- 
"ril,  Colmenar  Viejo,  Guadalix,  Arganda,  Colmenar  de  Oreja, 
hlorata,  Alpedrete,  Collado-Mediano  y  Torrelodoues;  la  explota- 
ción de  aguas  minerales  en  Coslada,  Loeche3,  Ribas  de  Jarama 
£  Vaeiamadi'idj,  El  Molar,  CarabaOa  y  Guadarrama,  y  las  sali- 
nas de  Ciempozuelos. 

Industrias  del  libro  ¡j  similares.  — Hay  350  entidades  (341  de 
Madrid),  con  13  industrias  de  Madrid,  tres  de  Alcalá  y  una  de 
Colmenar  Viejo  y  Chinchón.  Aparte  siempre  Madrid,  es  de  im- 
lortancia  la  imprenta  de  Chamartin  de  la  Rosa  (Tetuán). 

Industrias  del  lujo,— Hay  128  entidades  en  Madrid  y  una  en 
Alcalá  de  Henares,  que  comprenden  1 1  industrias  y  una,  respec- 
tivamente. 

Industrias  de  la  madera. — Hay  765  entidades  (580  de  Madrid), 
mprenden  11  industrias  de  Madrid,  cinco  de  Alcalá  de 
)B,  tres  de  Colmenar  Viejo,  dos  de  Getafe,  San  Lorenzo  y 
Torrelaguna,  y  tina  de  Navalcarnero  y  San  Martín  de  Valdeigle- 
>n  de  consideración  los  aserraderos  de  Rascafria  y  Aran- 
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juez  y  también  el  de  Cercedilla,  y  tiene  relativa  importancia  una 
carpintería  mecánica  de  Canillas. 

Industrias  metalúrgicas. —  Hay  1-.064  entidades  (600  de  Ma- 
drid). Comprende  el  cuadro  25  industrias  de  Madrid,  cinco  de 
Alcalá  de  Henares,  cuatro  de  Chinchón,  tres  de  Getafe,  San 
Lorenzo  y  San  Martín  de  Vaideiglesias,  y  dos  de  Colmenar  Viejo, 
Navalcarnero  y  Tórrela gun a.  Aparte  los  ya  citados  talleres  del 
ferrocarril  de  Madrid  á  Cáceres,  la  única  fábrica  de  consideración 
de  la  provincia  es  la  de  Los  Molinos,  hoy  cerrada. 

Industrias  del  mueble.  —  Hay  313  entidades  (294  en  Madrid), 
que  comprenden  13  industrias  de  Madrid,  tres  de  Colmenar 
Viejo  y  dos  de  Alcalá  de  Henares,  Chinchón,  Getafe,  Navalcar- 
nero y  San  Lorenzo.  San  Martín  de  Vaideiglesias  y  Torrelaguna 
no  tienen  representación  en  esta  industria.  La  única  entidad  de 
alguna  consideración  es  la  fábrica  de  sillas  de  Vallecas. 

Industrias  químicas.  —  Hay  547  entidades  (358  en  Madrid), 
que  comprenden  28  industrias  de  Madrid,  seis  de  Alcalá,  cinco 
de  Getafe,  cuatro  de  Colmenar  Viejo  y  Chinchón,  tres  de  San 
Lorenzo,  dos  de  San  Martín  de  Vaideiglesias  y  una  de  Naval- 
carnero y  Torrelaguna.  Tiene  importancia  la  producción  de  aceite 
en  los  partidos  de  Chinchón,  Alcalá  y  Getafe  —  sobre  todo  en  el 
de  Chinchón  — ;  la  fabricación  de  jabón  en  Carabanchel  Bajo, 
Aravaca,  Fuencarral,  Perales  de  Tajufia,  Aranjuez  y  Canillejás, 
la  fábrica  de  resina  de  Valdemaqueda;  la  producción  de  papel  en 
Morata  de  Tajuña;  las  fábricas  de  abonos  minerales  y  de  ácido 
sulfúrico  de  Vallecas;  la  de  colas,  gelatinas  y  abonos  orgánicos 
de  Aranjuez;  la  de  cerillas  fosfóricas  de  Carabanchel  Bajo,  y 
alguna  la  de  vinos  ferruginosos  de  Colmenar  del  Arroyo. 

Industrias  textiles.— Hay  172  entidades  (137  en  Madrid),  que 
comprenden  14  industrias  de  Madrid ,  tres  de  Chinchón ,  dos  de 
Alcalá  y  una  de  Colmenar  Viejo,  San  Martín  de  Vaideiglesias  y 
Torrelaguna.  No  tienen  representación  en  este  grupo  ni  Naval- 
carnero ni  San  Lorenzo.  Tienen  importancia  la  fábrica  de  tren- 
cillas de  seda  y  lana  de  Aranjuez,  la  fábrica  de  pasamanería  de 
Miraflores  de  la  Sierra  y  la  producción  de  objetos  de  esparto  en 
Colmenar  de  Oreja. 

Industrias  del  transporte.  —  Hay  539  entidades  (346  en  Ma- 
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drid),  que  comprenden  nueve  industrias  de  Madrid,  cuatro  de 
Alcalá  de  Henares,  tres  de  Colmenar  Viejo,  Chinchón,  Getafe, 
Navalcarnero,  San  Lorenzo  y  San  Martin  de  Valdeiglesias,  y  una 
de  Torrelaguna. 

Industrias  del  vestido  y  tocado.  — Hay  2.525  entidades  (1.973 
en  Madrid),  que  comprenden  29  industrias  de  Madrid,  seis  de 
Chinchón ,  cinco  de  Alcalá  de  Henares  y  Getafe ,  cuatro  de  Col- 
menar Viejo,  Navalcarnero,  ^an  Lorenzo  y  Torrelaguna,  y  tres 
de  San  Martín  de  Valdeiglesias.  Estas  industrias  se  limitan  á 
satisfacer  necesidades  locales. 

Industrias  varias. — Hay  160  entidades  en  Madrid  y  nueve  en 
los  partidos.  Comprende  el  cuadro  17  industrias  de  Madrid ,  dos 
de  Alcalá  de  Henares  y  Getafe,  y  una  de  Colmenar  Viejo,  Chin- 
chón y  San  Lorenzo.  Navalcarnero,  San  Martín  de  Valdeiglesias 
y  Torrelaguna  no  tienen  representación  en  el  grupo.  Tiene  im- 
portancia la  fabricación  de  botones  en  Carabanchel  Bajo  y  la  de 
escobas  en  Vallecas,  y  también,  aunque  en  decadencia,  la  pro- 
ducción de  cartuchos  en  Getafe. 
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CRÓNICA  GEOGRÁFICA 


La  población  en  España 
calculada  en  31  de  Diciembre  de  1906. 


Según  los  cálculos  del  Instituto  Geográfico  y  Estadístico  te* 
nía  España  en  dicha  fecha  19.565.903  habitantes,  asi  distribuidos 
por  provincias: 


Álava 100.4Í9 

Albacete 219.340 

Alicante 492.824 

Almería 37G.794 

Avila 21L.108 

Badajoz 55G.044 

Baleares 315.856 

Barcelona 1.132.826 

Burgos 31JU41 

Cáceres 385.390 

Cádiz 478.190 

Canarias 397.261 

Castellón 322.421 

Ciudad- Real 315.055 

Córdoba 491.580 

Coruña 692.250 

Cuenca 261.552 

Gerona 301.488 

Granada 514.143 

Guadalajara 206.539 

Guipúzcoa 205.818 

Huelva 269.881 

Huesca 215.107 

Jaén 5C8.924 

León 403.351 


i 


i 


Lérida 276.261 

Logroño 199.818 

Lugo 490.748 

Madrid 832.828 

Málaga 522.841 


Murcia. . . . 
Navarra... . 

Orens9 

Oviedo 

Palencia. . . 
Pontevedra 
Salamanca. 
Santander. . 


030.009 
816.301 
415.526 
663.352 
199.828 
469.806 
832.061 
801.322 
167.269 
578.861 
155.715 


Segovia 

Sevilla 

Soria 

Tarragona 334.828 

Teruel 254.821 

Toledo 896.285 

Valencia 849.810 

Valladolid 292.431 

Vizcaya 854.260 

Zamora 282/ 

Zaragoza 436.294 
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Los  hermanos  Reyes 
y  la  Sociedad  Geográfica  de  Colombia. 


Por  iniciativa  de  la  Sociedad  Geográfica  de  Colombia,  cele- 
Bogotá,  en  30  de  Abril  último,  solemnes  actos  en 
b  los  hermanos  Heves,  exploradores  del  Yu- 
^~~^-  ^*"á  y  Putumayo.  Además,  se  había  acordado  presentar  á  la 
^^  wmblea  Nacional  una  solicitud  para  que  decretase,  como  ya 
__     iizo  con  fecha  2U  de  Abril,  la  erección,  en  la  capital  de  la  Re- 
^^*~  "Jliea,  de  un  monumento  que  perpetúe  la  memoria  de  los  be- 
**3*  **»éritoB  colombianos  Elias,  Enrique  y  Néstor  Reyes.  En  dicho 
'-^Oimiento  se  colocará  la  placa  acordada  en  la  Conferencia  In- 
-*~Oacional  Panamericana  reunida  en  México  "á  los  explorado- 
**    Néstor  y  Enrique  Reyes,  mártires  de  la  civilización  de  Amé- 
y       c*,y  otra  inscripción  que  diga:  La  Re-pñblii-a  -Ji  C-olombia  á  sus 
/%3Fos  beneméritos  los  Hermanos  Reyes.— Asamblea  Nacional  Cons- 
*  *'*!/eitte  y  Legislativa  de  1907. 

En  las  solemnidades  á  que  nos  hemos  referido  pronunciaron 
'ocuentes  discursos  el  Presidente  y  Secretario  de  la  citada  Bo- 
^«adai,  nuestros  ilustres  consocios  honorarios  los  -tires.  D.  Ili- 
~  «»rdo  Santamaría  y  D.  José  Miguel  Rosales. 

Cuatro  fueron  los  hermanos  Reyes:  Elias,  que  contribuyó  con 
^*x  capital  y  su  inteligencia  á  las  exploraciones  que  realizaron  los 
^tros  tres,  Néstor,  Enrique  y  Rafael ,  hoy  Presidente  de  la  Re- 
pública de  Colombia. 

"Desde  el  año  1876 — dice  el  Sr,  Rosales  en  su  discurso — ,  los 
hermanos  Reyes,  á  veces  reunidos,  i.  veces  en  distintas  expedi- 
ciones, esploraron  en  el  transcurso  de  diez  años  el  Coqueta,  el 
ííapo,  el  Pastaza,  el  Marañón,  el  Ucayalí,  el  Yuruá,  el  Yavari, 
«1  Purús,  el  Madeira  y  el  Tocantins,  y  nuÍB  allá  de  las  cabeceras 
*4e  éste  el  Paraná,  Descubrieron  rios  desconocidos,  establecieron 


*a  navegación  a  vapor 
terrestres  la  navegac' 
Como  ee  hizo  con  el  ca 


i  otros  y  comunicar 

n  lluvial  con  las  poblí 

ino  de  herradura  abierto 


tedio  de  vías 
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el  Putumayo.  Muchos  de  esos  ríos,  antes  desconocidos,  son  hoy 
surcados  por  vapores  que  llevan  á  todas  partes  la  acción  benéfi- 
ca de  la  industria  y  el  comercio.  La  exportación  que  se  hace  por 
dichos  ríos,  solamente  en  caucho  pasa  de  veinte  millones  de  pe- 
sos oro. 

Mas  esa  vía  luminosa  de  progreso  que  los  hermanos  Reyes 
abrieron  al  través  del  continente,  probó  también  ser  vía  dolorosa. 
Dos  cayeron  en  la  jornada  y  sellaron  su  heroísmo  legando  á  la 
Historia  un  nombre  imperecedero.  Uno  de. ellos,  Enrique,  regre- 
saba del  Yavarí  y  remontaba  el  Amazonas  á  bordo  de  la  lancha 
de  vapor  Tamaya,  cuando  fué  acometido  de  fiebre  maligna.  Com- 
prendió qne  llegaba  la  muerte,  y  entonces  se  hizo  vestir  de  lato 
y  sentar  sobre  sa  catre  de  campaña.  Y  asi  murió,  mirando  por 
última  vez  el  campo  de  sus  triunfos.  Fué  llevado  su  cadáver  á 
Iquitos,  en  donde  los  peruanos  levantaron  un  mausoleo  de  már- 
mol á  su  memoria. 

El  otro,  Néstor,  pereció  trágicamente  á  orillas  del  Putumayo, 
víctima  de  la  ferocidad  de  los  salvajes.  Sus  restos  ensangrenta- 
dos se  encontraron  en  los  linderos  del  bosque,  y  allí  descansaron 
bajo  la  arcada  sombría,  hasta  que  años  más  tarde  fueron  traídos 
con  los  de  su  hermano  y  puestos  bajo  el  amparo  de  la  cruz  en  la 
catedral  de  Bogotá.  „ 

xv.  13.  R. 
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Ribera  no  había  proferido  palabras  que  pudieran  justificar  el  tono 
de  amargura  en  que  estaba  redactado  el  oficio  de  esta  Sociedad;  que 
por  desgracia  las  reseñas  de  los  periódicos  no  siempre  suelen  estar 
conformes  con  la  verdad  de  los  hechos,  y  que  aunque  la  Sociedad 
de  Geografía  de  Lisboa  no  sea  responsable  de  las  opiniones  que  emi- 
ten los  conferenciantes  en  reuniones  libres  y  no  privativas  de  la 
Corporación,  hubiera  sido  ciertamente  advertido  aquél  si  hubiese 
proferido  cualquier  frase  que  pudiera  perjudicar  a  las  buenas  rela- 
ciones que  la  Sociedad  de  Lisboa  mantiene  con  la  de  Madrid. 

Por  indicación  del  Sr.  Altolaguirre  se  acordó  solicitar  del  señor 
Marqués  del  Socorro  que  tuviera  la  bondad  de  poner  á  disposición 
de  la  Junta  los  documentos  inéditos  que  posee  referentes  á  las  ex 
ploraciones  que  hizo  hacia  1754  en  la  cuenca  del  Orinoco  y  parte 
Norte  de  la  del  Amazonas  el  Excmo.  Sr.  D.  José  Solano,  primer 
Marqués  del  Socorro.  Dichos  documentos  se  consideraban  de  gran 
interés  para  el  estudio  geográfico  de  la  Capitanía  general  de  Vene- 
zuela en  la  segunda  mitad  del  siglo  XVIII  y,  en  opinión  del  Sr.  Al- 
tolaguirre, procedería  acaso  imprimirlos,  con  otras  relaciones  que 
se  están  copiando,  en  el  tomo  I  de  la  Colección  Geográfica. 

A  propuesta  del  Sr.  De  Francisco,  acogida  con  aplauso  unánime, 
decidió  la  Junta  que,  una  vez  formalizado  el  acuerdo  que  tomó  la 
Real  Academia  de  la  Historia  de  otorgar  al  Sr.  Fernández  Duro  el 
"Premio  al  Mérito,,  que  establece  el  art.  73  del  Reglamento  de  aquel 
alto  Cuerpo,  se  hiciera  saber  á  nuestro  docto  Presidente  la  satis- 
facción y  legítimo  orgullo  que  esta  Sociedad  siente  por  la  excepcio- 
nal y  merecida  recompensa  que  obtenía  el  varón  ilustre  y  respeta- 
ble que  la  preside,  que  tantos  y  tan  valiosos  servicios  ha  prestado 
á  la  Corporación  y  á  la  ciencia  geográfica,  y  que  por  sus  virtudes, 
por  sus  talentos,  por  su  extraordinaria  y  preciadísima  labor  intelec- 
tual, ha  adquirido  universal  renombre  y  preeminente  lugar  entre 
sus  contemporáneos. 

Acto  seguido  se  levantó  la  sesión.  Eran  las  2Sh  y. 45'. 

REUNIÓN  ORDINARIA. 
Sesión   del  30  de  Abril  de  1907. 

Presidencia  del  Sr.  Alameda, 

Abierta  la  sesión  á  las  22 h,  se  leyó  y  fué  aprobada  el  acta  de  la 
anterior. 

Se  participó  que  había  fallecido  el  Socio  de  número  Excmo.  Sefior 
Don  José  de  Cárdenas.  El  Sr.  Presidente  hizo,  en  breves  y  sentidas 
frases,  el  elogio  del  finado.  Propuso,  además,  y  así  se  acordó,  que 
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constara  en  afta  «1  dolor  de  la  Corporación  por  la  pérdida  de  tan 
¡lastre  consocio. 

Acto  seguido,  el  Sr.  D.  Vicente  Vera  dio  su  anunciada  confiaren- 
a  acerca  de  los  trabajos  y  excursiones  del  Congreso  de  Sociedades 
francesas  de  Geografía  que  se  había  reunido  en  Dunkerque  en  Agos 
o  de  1906. 

El  Sr.  Vera  fué  muy  aplaudido  y  felicitado  por  bu  interesante  ó 
instructiva  conferencia,  y  el  Sr.  Presidente  le  dio  gracias  en  nombre 

la  Sociedad  y  también  expresó  la  graiitiid  de  ésta  a  los  Sres.  Cor- 
nejo y  Osraa,  Ministros  Plenipotenciarios  del  Perú,  que  se  habfan 
dignado  concurrir  á  esta  sesión  y  acompañarle  en  la  Presidencia, 

Y  se  levantó  la  sesión  á  las  28h. 


JUNTA  DIRECTIVA. 

Susióa   del   7   de  Mayo   de   1907. 

Presidencin  del  Sr.  Alameda. 

Abierta  la  sesión  á  las  22h,  con  asistencia  de  los  Sres.  Motta. 
Foronda,  Gorostidi,  Bonelli,  Caballero  de  Puga,  Pérez  del  Toro, 
Alvarez  Seréis,  Conrotte,  Altolaguirre,  De  Francisco,  Oiría,  Vera, 
Blázquez  y  Beltráu,  ae  leyó  y  fué  aprobada  el  acta  de  la  anterior. 

Excusaron  sn  asistencia  por  hallarse  enfermos  los  Sres.  La  Lla- 
ve, D'Almonte  y  Serantes,  y  por  ocupaciones  ineludibles  ala  misma 
bora  el  Sr.  Güell  y  Lópeü. 

Se  dio  cuenta  de  las  siguientes  comunicaciones: 

Del  Sr.  Encargado  de  Negocios  del  Japón,  remitiendo  un  ejem 
pler  del  Bnllctin  of  thc  Imperial  K-u  I.Jiqiiaka  ini'estigation  Committe. 

Del  Sr.  D.  Emilio  H.  del  Villar,  euvíando  dos  ejemplares  de  su 
obra  Httpúblicaa  Hispano-, Americanas. 

Del  Sr.  Presidente  del  Instituto  de  Reformas  Sociales,  remitien- 
do nn  ejemplar  de  la  Estadístic  l  de  Asociaciones  Obreras  existentes 
en  1."  da  Noviembre  de  1901. 

Del  Sr.  Director  General  do  Aduanas,  enviando  un  ejemplar  de 
la  Estadística  de  Cabotaje  correspondiente  al  año  de  1905. 

Del  Socio  D.  Juan  Llopis  que  remitía  un  ejemplar  de  su  obra 
-   sobre  Geografía  Especial  de  España. 

Del  Sr.  Director  del  Depósito  Hidrográfico  enviando  un  ejemplar 
de  los  "Anales  del  Instituto  y  Observatorio  de  Marina  de  San  Fer- 
nando, referentes  al  Eclipse  total  de  Sol  del  30  de  Agosto  do  190ó„. 

Del  Sr.  Presidente  de  la  Cámara  de  Comercio  de  Madrid,  dando 
gracias  por  los  ejemplares  que  se  le  habían  remitido  del  informe  de 
esta  Sociedad  sobre  "Líneas  de  Navegación „  y  ofreciendo  el  nuevo 
local  de  la  Cámara,  así  como  los  servicios  del  Centro  Nacional  de 
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Informaciones  Comerciales  que  funciona  bajo  la  dirección  de  la  ci- 
tada Cámara. 

Del  P.  Guillermo  Antolín,  Bibliotecario  del  Real  Monasterio  de 
San  Lorenzo  del  Escorial,  agradeciendo  las  publicaciones  que  se 
habían  ofrecido  para  dicha  Biblioteca. 

Del  Sr.  D.  Jorge  Courty ,  de  París ,  expresando  su  gratitud  por  la 
rectificación  &  los  datos  que  consignó  la  Sociedad  de  Geografía  de 
La  Paz  en  su  Boletín,  referentes  á  las  antigüedades  halladas  en 
Tiahuanaco,  rectificación  que  se  insertaba  en  la  última  Memoria 
sobre  Progresos  de  la  Geografía. 

De  la  Sociedad  de  Geografía  de  París,  solicitando  algunos  cua- 
dernos del  Boletín  que  le  faltaban  en  su  colección.  Se  acordó  remi- 
tirlos. 

Presentó  la  Secretaría  ejemplares  de  varias  obras  que  el  Sr.  Al- 
varez  Sereix  ponía  &  disposición  de  todos  los  Sres. Vocales  déla 
Junta.  Aceptaron  éstos  con  gratitud  el  obsequio  con  que  les  favore- 
cía su  compañero. 

Tratóse  después  de  varios  asuntos  de  orden  interior  y  de  publi- 
caciones, y  se  levantó  la  sesión  á  las  22  h  y  80'. 
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Tomo  IY.—r  10. 


ÁFRICA  ESPAÑOLA 


La  Sociedad  general  Hispano -africana. 

Con  fecha  10  de  Agosto  ae  ha  decretado  lo  siguiente; 
1.°  Se  autoriza  al  Ministro  do  Estado  para  que,  una  vez  cons- 
tnída  en  forma  legal  la  Sociedad  general  Híspano-africana  y 
.prohados  sus  estatutos,  celebre , con  la  misma  un  contrato  para 
fomento  y  desarrollo  de  los  intereses  de  España  en  África. 
2.°  Se  concede  á  dicha  Sociedad  ana  subvención  de  500.0CO 
íesetaB,  con  obligación  por  parte  de  ésta  de  entregar  al  Estado 
1  50  por  100  de  sus  beneficios  líquidos,  siempre  que  éstos  exoe- 
!an  del  8  por  100  del  capital  que  invierta  en  la  empresa. 

En  los  próximos  presupuestos  se  incluirán  los  créditos 
necesarios  para  el  cumplimiento  de  esta  resolución,  poniéndose 
de  acuerdo  los  Ministerios  de  Estado  y  Fomento,  a  razón  de  pe- 
setas 250.000  cada  uno. 

La  exposición  que  precede  al  Real  decreto  indica  la  finalidad 
que  se  persigue  mediante  lo  dispuesto  en  él. 

Quiere  el  Gobierno  dar  decidido  y  eiicaz  impulso  a  la  acción 
de  Espafla  en  África,  y  se  propone  mejorar  las  plazas  fuertes  del 
Norte,  hacer  más  intensiva  la  influencia  española  en  Marruecos 
y  más  progresiva  y  rápida  la  explotación  y  colonización  de  las 
posesiones  españolas  en  la  costa  del  Sahara  y  en  el  golfo  de  Gui- 
nea. A  este  fin  se  han  llevado  á  cabo  por  el  Ministerio  de  Estado 


370  REVISTA  DE  GEOGRAFÍA 

los  estudios  necesarios  para  que  tome  realidad  la  idea  de  consti- 
tuir, de  acuerdo  con  el  Estado,  con  garandas  de  exclusiva  na- 
cionalidad española,  una  Sociedad  que,  contando  con  Iob  medios 
suficientes  y  adecuados  al  objeto  que  se  persigue,  sirva  de  ins- 
truniento  práctico  al  Gobierno  para  el  cumplimiento  de  los  mó- 
viles que  le  inspiran,  mediante  el  concurso  de  la  iniciativa  pri- 
vada, permitiéndole  la  realización  de  algunos  de  los  compromisos 
contraidos  en  la  Conferencia  de  Algeciras,  en  forma  práctica  y 
breve. 

Para  facilitar  el  desarrollo  de  los  intereses  materiales  en  Ma- 
rruecos : 

1.°  Establecerá  factorías  en  condiciones  favorables  para  po- 
der presentar  en  aquel  mercado  los  productos  nacionales,  en- 
trando en  competencia  con  los  de  procedencia  extranjera. 

2.°  Tomará  á  su  cargo  la  construcción  de  los  puertos  acorda- 
dos por  el  Gobierno,  obras  de  conducción  de  aguas  á  Ceuta  y 
Melilla,  construcción  de  aljibes  públicos  y  pozos  artesianos, 
construcción  de  un  depósito  de  carbón  español  en  Ceuta,  cons- 
trucción en  el  Tara  jar  de  zoco  con  fondak,  etc.,  además  de  las 
obras  públicas  que  le  encargue  el  Gobierno ,  mediante  acuerdo 
con  el  mismo. 

3.°  Tomará  parte  en  concursos  para  la  explotación  de  servi- 
cios y  concesiones  del  Imperio  marroquí,  como  monopolio  del 
tabaco,  telegrafía  sin  hilos,  etc. 

4.°  Fomentará  la  emigración  española  á  África,  establecien» 
do  explotaciones  agrícolas  ó  mineras,  si  asi  se  creyera  conve- 
niente ,  y  realizando  además  todas  las  operaciones  comerciales 
conducentes  á  la  protección  extensiva  de  nuestro  comercio. 

Para  fomentar  el  desarrollo  y  progreso  de  los  territorios  es- 
pañoles del  Sahara  occidental,  acometerá  las  siguientes  em- 
presas : 

1.a  Dará  mayor  impulso  á  las  transacciones  que  actualmente 
se  realizan  en  la  factoría  de  Río  de  Oro,  estableciendo  un  ser- 
vicio de  vigilancia  para  reprimir  el  bandidaje,  que  retrae  á  mu- 
chos indígenas  de  aquel  Centro  comercial,  atrayendo,  al  par,  á 
los  jefes  del  interior  é  interesándoles  en  las  operaciones  mercan- 
tiles. 
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2.a  De  acuerdo  con  el  Gobierno,  organizará  viajes  de  explo- 
ración y  reconocimiento  al  interior,  instalando  subíactorías  en 
los  puntos  que  de  antemano  se  considerasen  adecuados,  as!  en 
la  costa  como  en  el  interior. 

3."  Protegerá  el  desenvolvimiento  de  la  industria  pesquera, 
explotando  en  debida  forma  los  bancos  de  pesca  existentes  en 
aquellas  latitudes,  admitiendo  á  este  fin  la  cooperación  de  otros 
elementos  que  deseen  emprender  trabajos  de  explotación  en  los 
dichos  bancoB  pesqueros,  con  exclusión  de  todo  privilegio. 

4.a  Facilitará  el  establecimiento  de  un  núcleo  de  población 
española  é  indígena  en  Rio  de  Oro. 

6.a  Ejecutará,  de  acuerdo  con  el  Gobierno  y  mediante  con- 
venio con  el  mismo,  las  obras  públicas  que  se  juzguen  necesarias, 
comenzando  por  las  más  urgentes,  como,  por  ejemplo,  la  cons- 
trucción de  un  faro,  muelle,  señales  en  la  ría,  telegrafía  sin  hi- 
los, preparación  de  agua  potable,  casa  Gobierno,  cuartel,  etc. 

>Y,  por  último,  para  contribuir  á  la  prosperidad  de  las  colo- 
nias españolas  del  golfo  de  Guinea,  se  encargará: 
1."  De  la  realización  y  conservación  de  las  obras  públicas 
que  se  estimen  convenientes  en  Fernando  Póo,  como  muelle  de 
Santa  Isabel,  camino  de  Santa  Isabel  á  San  Carlos,  Ídem  de 
flauta  Isabel  a  la  Concepción,  ídem  á  Moka,  ampliación  del  de 
Basilé,  etc.,  todo  ello  de  acuerdo  con  el  Gobierno, 

2.°  La  Sociedad  se  obliga  al  establecimiento  de  un  Banco 
*}ue,  aparte  de  las  operaciones  de  crédito  y  giro  propias  del  mis- 
ino, se  dedicará  especialmente  á  las  relacionadas  con  las  tincas 
3?  cosechas  para  conseguir  el  mejoramiento  de  la  situación  difí- 
cil que  actualmente  atraviesa  la  producción  agrícola  y  facilitar 
el  desarrollo  de  la  agricultura  en  condiciones  de  viabilidad. 

3.°  También,  mediante  convenios  previos  con  el  Estado,  po- 
dría encargarse  del  desempeño  de  determinados  servicios  oficia- 
les, como  los  de  Tesorería,  recaudación  de  contribuciones  é  im- 
puestos, etc. 

14,"     Impulsará  el  mayor  desarrollo  posible  á  las  operaciones 
realizadas  por  el  Centro  comercial  de  aquella  Colonia, 
Inútil  resulta,  ajuicio  del  Sr.  Ministro  de  Estado,  encarecer 
las  conveniencias  qua  para  la  vida  y  prosperidad  de  los  intere- 
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ses  nacionales  habrán  de  derivarse  de  semejantes  iniciativas, 
abrigadas  por  una  Sociedad  en  formación  que  se  comprometía 
la  no  admisión  de  capitales  extranjeros. 

Por  esto,  el  Sr.  Ministro,  después  de  baber  concedido  á  este 
asunto  toda  la  atención  que  por  su  extraordinaria  importancia 
reviste ,  entiende  que  tales  propósitos  deben  ser  secundados  efi- 
cazmente por  la  acción  oficial  y  facilitar  la  constitución  de  la 
Sociedad  particular  que  habrá  de  tomar  á  su  cargo  tan  vasta 
empresa ,  concediendo  los  medios  necesarios  para  su  más  rápida 
formación. 

Las  bases  presentadas  por  el  representante  de  la  Sociedad 
en  formación  parecen  satisfactorias,  y  en  virtud  de  ello,  el  Mi- 
nistro abriga  el  convencimiento  de  la  utilidad  que  reportaría  s 
aceptación,  con  el  objeto  de  que,  una  vez  admitidas,  y  previ 
aprobación  de  los  oportunos  estatutos  que  al  efecto  habrán  d 
presentarse,  pueda  la  referida  Sociedad,  que  ostentará  la  deno- 
minación de  Sociedad  general  Hispano-africana,  entrar  en  eü 
desempeño  de  su  cometido. 

Como  la  Sociedad  en  formación,  para  llegar  á  su  periodo  d 
constitución  definitiva  y  conseguir  para  su  objeto  la  aportació 
de  los  capitales  necesarios,  siendo  éstos  exclusivamente  espafio 
les ,  requiere  como  condición  indispensable  la  garantía  del  Esta 
do,  mediante  el  concurso  del  oportuno  auxilio,  se. le  concede  1^^ 
subvención  anual  de  500.000  pesetas.  Otorga,  en  cambio,  la  So  --- 
ciedad  al  Estado  una  equitativa  participación  en  los  beneficio 
sociales,  que  alcanzará  al  50  por  100  una  vez  que  los  beneficio 
líquidos  excedan  del  8  por  100.  Así  se  consigue  la  mayor  con», 
penetración  entre  los  intereses  oficiales  y  los  privados  de  la  So- 
ciedad. 

El  Gobierno ,  al  otorgar  esta  concesión ,  hace  uso  de  la  auto- 
rización que  le  concede  el  art.  8.°  de  la  vigente  ley  de  Presa* 
puestos  para  negociar  convenios  con  Sociedades  ó  Empresas 
particulares  para  la  explotación  y  aun  la  administración,  con- 
junta ó  separadamente,  de  las  posesiones  españolas  del  África 
occidental ,  sin  que  en  el  presente  caso  sea  necesario  el  concurso 
de  las  Cortes ,  toda  vez  que  no  se  trata  de  cesión  de  facultades 
administrativas. 


-a- 
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El  comercio  y  producción  de  cacao  en  Fernando  Póo. 

Según  daioa  de  la  Cámara  agrícola  de  esta  isla,  publicadas 
«-**=►  r  la  Sección   colonial  del  Ministerio  de  Estado,  la  expoita- 
*«iii  de  cacao  en  loa  tres  últimos  años  ha  sido: 


. 


i  levantar 


1904 2.057.045 

1905. 1.914.708 

1906 1.827.518 

Casi  todo  se  despacha  para  el  puerto  de  Barcelona. 
Como  se  ve,  la  exportación  va  en  baja.  Hay  menos  produc- 
en, y  esto  se  debe  a  la  escasez  de  trabajadores  p 
*  ^s  cosechas. 

El  Boletín  Oficial  de  la  isla  consigna  que 
^■*"¡duos  morenos,  braceros  y  de  oficio,  naturales  del  extranjero, 
*^ue  habia  contratados  y  dedicados  al  trabajo  en  los  territorios 
«Ssapañoles  de  Guinea  el  30  de  Junio  de  1907  era  2.912.  En  Julio 
Xlegaron  17  y  se  marcharon  34;  quedaban,  pues,  en  1."  de  Agos- 
to 2.89o. 

Según  la  revista  titulada  La  Guinea  Española,  que  se  publica 
«n  Banapá,  el  Prelado  de  las  misiones  ha  llamado  ¡a  atención 
•leí  Sr.  Ministro  de  Estado  acerca  de  la  decadencia  que  se  nota 
en  el  cultivo  del  cacao,  y  en  conferencia  que  con  dicho  Sr.  Mi- 
nistro tuvo  eu  Madrid,  expuso  su  paracer  acerca  de  las  caúsase- 
los remedios  de  esa  decadencia. 

Las  causas,  entre  otras,  son  las  siguientes: 
Las  malas  cosechas  habidas  en  estos  últimos  años,  en  razón 
de  que  se  pudría  gran  parte  del  producto,  antes  de  llegar  á 
sazón,  resultando  de  rtquí  que  apenas  podia  aprovecharse  el  50 
por  100.  El  aumento  de  derechos  de  aduana,  un  100  por  100;  antes 
se  pagaban  45  céntimos  de  peseta  por  kilo  en  Barcelona;  y  ahora 
se  exigen  90  céntimos. 
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El  acaparamiento  del  cacao  en  el  mercado  de  Barcelona,  lo 
cual  produjo  una  baja  constante  en  el  valor  de  dicho  producto. 
La  exorbitante  usura  de  algunos  prestamistas  á  quienes  tuvie- 
ron que  acudir  los  propietarios  durante  la  crisis  agrícola ,  siendo 
muy  difícil  a  varios  de  ellos  pagar  ni  siquiera  los  réditos  de  las 
cantidades  recibidas  en  préstamo. 
La  falta  de  braceros,  etc.,  etc. 

Los  remedios  que  pudieran  contribuir  á  la  solución  del  pro- 
blema agrario  en  Fernando  Póo  son,  entre  otros,  los  que  siguen: 

1."  Para  oonjnrar  la  enfermedad  de  las  plantan  de  cacao  con- 
vendría que  el  Gobierno  encomendara  a  personas  técnicas  el 
estudio  de  la  enfermedad  de  la  pina,  examinando  su  naturaleza 
ú  origen  y  procurando  remedios  fáciles  de  aplicar  y  de  coste 
módico. 

2."  La  rebaja  de  derechos  de  aduana  para  los  productos  de  « 
Fernando  Peo  es  indispensable,  porque,  aparte  de  ser  un  con-  — 
trasentido  que  paguen  nuestros  frutos  coloniales  tanto  ó  más  que  ^ 
los  extranjeros,  resulta  más  bien  aparente  que  real  ese  mayor  - :■ 
ingreso  en  el  Erario  público,  en  cuanto  que  con  ó¡  se  merma  la  _*e 
fuente  de  riqueza.  Si  no  puede  conseguirse  que  entren  gratis  los.^s 
productos  de  Fernando  Póo,  sea  á  lo  menos  muy  módica  la  tasa.— 

3.°  La  usura  que  ahoga  en  flor  las  energías  de  los  agriculto—  - 
res,  podría  extirparse  estableciendo  un  Banco  agrícola  Colonial,^ 

por  el  estilo  del  Hipotecario  español,  que  se  adapte  á  las  circuns 

tancias  de  la  isla,  y  proteja  indistintamente  con  préstamos  á  in ' 

teres  módico,  lo  mismo  á  los  pequeños  que  á  los  grandes  propio 

taños.  Mas  para  que  dicho  Banco  diera  resultado  práctico,  y  á^^ 
su  vez  tuviera  garantías  de  segundad,  debería  concedérsele  de  — 
recho  de  prelación  sobre  todos  los  demás  acreedores  del  cliente    — 

4.°  Sería  un  bueu  medio  de  combatir  la  baja  de  los  precios»  a 
del  cacao  y  demás  productos  feruandianos,  formar  en  frente  d^  ■* 
los  acaparadores  tin  sindícalo  de  personas  sensatas  y  entendidas  - 
en  el  ramo  comercial,  pero  no  interesadas  en  la  compra  de  loa  M 
artículos.  También  convendría  gestionar  la  apertura  de  otros 
mercados,  además  del  de  Barcelona. 
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Los  Centros  Comerciales  hispano -marroquíes 
A  las  Cortes  del  Reino. 


Loa  Centros:  Comerciales  hispano- marroquíes  establecidos  en 
Jladrid,  Barcelona,  Ceuta  y  Tánger,  cumpliendo  los  fines  de  su 
institución,  se  han  dirigido  á  los  representantes  del  país,  expre- 
saudo  el  vivo  deseo  que  tienen  de  que  el  Estado  inicie  una  polí- 
tica de  verdaJera  penetración  comercial  en  Marruecos,  como  de- 
mancan  los  intereses  generales  de  nuestra  España,  á  cuyo  efecto 
piden  á  los  señores  Senadores  y  Diputados  que  fijen  atención 
preferente  en  todos  y  cada  uno  de  los  puntos  que  indican  en 
bu  exposición  ó  alegato. 

No  hablan  del  pasado,  a  pesar  de  que  puede  ofrecernos  lee- 
ciónos  provechosas,  sino  del  presente,  como  garantía  de  un 
venir  que  es  necesario  buscar  por  nuevos  y  más  sabios  derrote' 
ros  que  signifiquen  deatierro  de  la  rutina,  orientación  clara  y 
precisa,  amplitud  de  miras  en  cuanto  se  relaciona  con  el  des- 
arrollo de  nuestra  influencia  comercial  y  política  eo  Marruecos. 

Es  para  España  condición  indispensable  la  existencia  de 
Marruecos  como  Estado  independiente,  con  sus  actuales  fronte 
ras  por  el  lado  de  Argelia,  libre  de  imposiciones  y  de  protectp 
rados  que  mermen  en  lo  más  mínimo  su  acción  y  soberanía. 

El  Estado  español  no  correspondería  á  la  grandeza  de  si 
misión,  contrayendo  graves  responsabilidades,  si  no  pusiera  to 
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dos  los  medios  necesarios  para  impedir  que  á  Marruecos  se  le 
expoliase  una  parte  del  territorio  ó  se  viese  amenazada  su  inde- 
pendencia por  el  choque  de  las  armas,  por  tratados,  concesiones 
ó  privilegios. 

Seria  dañoso  á  los  intereses  de  España  quebrantar  el  statu 
quo  en  el  Moghreb,  que  de  llevarse  á  cabo  haríáTrenacer  antiguas 
enemistades  con  el  pueblo  francés,  borrando  ese  movimiento  de 
fraternal  simpatía  que  hoy,  por  primera  vez,  se  inicia  entre  dos 
naciones  del  Pirineo. 

La  Conferencia  de  Algeciras  otorgó  una  misión  especial  á 
España  y  Francia,  que  deben  cumplir  estrictamente,  sometién- 
dose á  una  nueva  Asamblea  internacional  si  surgieran  divergen- 
cias entre  ambas  naciones. 

Abrir  de  par  en  par  las  puertas  de  Marruecos  al  comercio, 
como  vehículo  de  la  civilización,  es  lo  que  conviene  á  España,  y 
cuanto  hagamos  en  este  sentido  redundará  en  provecho  de  nues- 
tra industria  y  comercio,  de  nuestro  prestigio  é  independencia. 

Veamos,  pues,  los  puntos  de  vista  de  los  Centros  Comercia- 
les hispano-marroquies : 


NUESTROS  INTEEESES  EN  MARRUECOS. 

La  opinión  universal  reconoce  que  España  es  la  nación  que 
tiene  más  intereses  materiales  y  morales  en  Marruecos. 

Realmente,  contamos  en  el  vecino  imperio  con  elementos  va- 
liosos que  reclaman  el  impulso  de  una  voluntad  decidida  y  per- 
severante para  que  produzcan  los  necesarios  frutos. 

No  lindamos  con  Marruecos  por  mediación  de  un  territorio 
colonial,  como  ocurre  con  Francia,  sino  directamente;  el  cuerpo 
mismo  de  la  nación  está  en  intimo  contacto  con  la  tierra  moghre- 
bina,  y  de  este  contacto  nacen  derechos  y  obligaciones  ineludi- 
bles, como  también  ventajas  grandísimas. 

La  primera  y  principal  ventaja  es  que  el  español  no  necesita, 
aclimatarse  en  Berbería,  pues  venga  de  la  región  de  España  da 
donde  viniere,  vivirá  en  el  Rif  yen  el  Gharb,  en  el  Atlas  y  en 
el  Sus,  sin  dificultad  alguna,  fundando  familias  prolíficas. 
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No  falta,  pues,  valor  á  la  raza;   España  ya  no  coloniza,  pero 

3  españoles  ai,  tanto  ó  más  que  antee;  véase  el  número  de  es- 

*-fioles  que  pueblan  la  Argelia  y  Marruecos,  constituyendo  co- 

•*-*::>*iias  más  numerosas  que  Ub  de  todas  las  demás  naciones  renui- 

*^as.  Por  eso  los  Centros  Comerciales  hispan  o- marroqtdes  han 

<2i"cado  la  Bolsa  del  Trabajo,  da  cuya  importancia  ó  influencia  se 

ofrece  tratar  en  otra  ocasión. 

Casi  todos  ¡os  marroquíes  entienden  el  idioma  español,  no 
Sólo  en  la  costa,  sino  en  las  comarcas  más  ocultas  á  las  miradas 
*i©l  viajero;  en  las  fragosidades  de  la  sierra  y  en  los  cármenes  de 
loa  llanos,  circunstancia  especialisima  que  abona  y  demanda  la 
«creación  de  escuelas  en  las  poblaciones  más  significadas,  para 
propagar  nuestro  idioma  como  medio  el  más  eficaz  de  adquirir 
i  influencia  política  y  comercia!. 

Otra  ventaja  no  despreciable  es  la  circulación  y  aprecio  de 
«lúe  goza  en  Marruecos  nuestra  moneda,  reconocida,  además,  por 
la  Conferencia  de  Algeciras,  con  fuerza  liberatoria. 

Palta  únicamente  que  e!  Estado  encuentre  el  medio  de  defen- 
derla á  todo  trance  contra  los  que  pretenden  expulsarla  de  aque- 
líos  mercados.  De  aquí  la  insistencia  de  los  Centros  en  pedir  el 
establecimiento  de  sucursales  ó  agencias  del  Banco  de  España 
«n  Melilla,  Ceuta  y  Tánger,  de  mayor  interés  nacional  que  las 
«readas  por  la  misma  entidad  en  París  y  Londres. 


CAUSAS  QUE   DETERMINAN 
LA  PALTA  DE  INTERCAMBIO  ENTRE  ESPAÑA,  NOBTE  DE  AfBICA 

y  Marruecos. 


A  pesar  de  que  media  tan  corta  distancia  entre  la  Península 
y  Marruecos,  el  comercio  español  no  ha  conquistado  todavía 
aquellos  mercados,  donde  podrían  encontrar  fácil  colocación  los 
productos  de  nuestras  fábricas  y  talleres. 

Lo  han  impodido  por  una  parte  la  indiferencia  de  nuestros 
productores,  y  por  otra  el  abandono  de  los  Gobiernos  que  no  se 
han  ocupado  en  dictar  leyes  que  faciliten  el  cambio. 

España  desarrolla  en  Marruecos,  Ceuta,  Melilla,  Gomera, 
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Chafarinas  y  Alhucemas  un  comercio  insignificante,  que  ha  dado 
pie  á  nuestros  competidores  para  regateamos  los  derechos  é  in- 
fluencia que  nos  corresponden. 

De  los  cálculos  más  aproximados  se  deduce  que  el  comercio 
total  entre  todas  las  ilaciones  y  Marruecos  es  de  unos  200  millo- 
nes de  pesetas,  cifra  en  la  que  está  representada  España  por  unos 
7  millones, 

El  comercio  total  de  nuestras  posesiones  del  Norte  de  África 
con  todas  las  naciones  se  eleva  á  unos  20  millones  de  pesetas, 
de  loa  cuales  corresponden  á  España  unos  3  millones. 

Tenemos,  pues,  a  la  vista,  y  como  si  dijeran*  a  en  nuestra 
propia  casa,  unos  220  millones  de  pesetas  que  en  sn  casi 
totalidad  acaparan  los  extranjeros. 

Ahora  bien;  para  que  resulte  evidente  á  ojos  cerrados  nues- 
tra idiosincrasia,  bastará  la  siguiente  composición  de  lugar: 

El  comercio  entre  España,  Marruecos  y  posesiones  del  Norte 
africano,  representa  unos  10  millones  de  pesetas. 

En  cambio,  en  el  presupuesto  de  gastos  de  la  nación  figuran, 
en  diversas  partidas,  14  naílones  de  pesetas,  sin  contar  los  5  mi- 
llones destinados  á  la  construcción  de  los  puertos  de  MelÜla  y 
Chafarinas,  y  las  20.000  pesetas  mensuales  que  poco  más  ó  me- 
nos cuestan  los  moros  refugiados  en  la  primera  de  dichas  plazas 
desde  que  se  inició  la  rebelión  en  las  márgenes  del  Muluya  y 
desfiladeros  del  Rif. 

Es  imposible  mirar  con  indiferencia  loa  guarismos  comercia- 
les, porque  forman  la  balanza  de  influencia  de  un  país,  ya  que 
mercantilmente  es  axiomático  aquello  de :  lanío  tienes,  tanto  vales. 

Los  pueblos,  como  los  individuos,  no  pueden  prosperar  sin 
un  régimen  arreglado  á  bus  necesidades. 

Por  consiguiente,  fijémonos  en  loe  derechos  aduaneros  que 
devengan  los  principales  productos  marroquíes  á  su  entrada  en 
laa  naciones  que  á  continuación  se  detallan: 
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La  diferencia  de  derechos  es  tan  enorme,  que  por  si  sola  ex 

plica  que  los  productos  marroquíes    sean    acaparados  por  las 

demás  naciones,  con  lo  cual  éstas  pueden  alimentar  las  lineas 

de  navegación  que  tienen  establecidas  con  Marruecos,  que,  como 

ea  sabido,  todas  son  alemanas,  francesas,  italianas  é  inglesas, 

excepto  !a  Trasatlántica  española,  que  acude  á  los  puertos  del 

Mogbreb,  no  por  el  tráfico,  sino  por  la  subvención  que  percibe. 

No  hay  que  hablar  de  Inglaterra  ni  de  Bélgica,  países  en 

que  casi  todos  los  productos  tienen  entrada  libre. 

Con  tales  antecedentes  es  impasible  que  podamos  conquistar 

los  mercados  marroquíes,  pues  para  lograrlo  es  precisa  la  apli- 

cación de  una  tarifa  especial  á  los  productos  de  Marruecos,  como 

la  que  tenemos  establecida  con  Portugal. 

Así  lo  comprendió  el  gobierno   anterior,  consignando  en  el 

tratado  con  Suiza  la  cláusula  que  reserva  nuestra  libertad  en  la 

aplicación  de  tarifas  con  respecto  A  Portugal  y  Marruecos. 

Si  de  la  importación  pasamos  á  la  exportación,  el  problema 

de  la  penetración  pacifica  resulta  todavía  más  empeorado,  pues 

carecemos  de  las  facilidades  de  que  disponen  las  demás  naoiones 

para  producir  y  estender  sus*mercancias;  carecemos  de  base  ra- 

cional para  el  desarrollo  de  nuevas  industrias  y  conquista  de 
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morcados.  Semejan  nuestros  productores  un  ejército  desarmado 
que  La  de  ichuir  el  choque  con  el  enemigo  por  falta  de  elemen- 
tos modernos  de  combate. 

Francia,  coa  la  ley  de  admisiones  temporales  y  con  otras 
disposiciones  encaminadas  á  un  mir-mo  fio,  ha  podido  constituir 
un  imperio  colonial,  una  marina  y  un  comercio  total  valorado  en 
10,000  millones  de  francos. 

Alemania ,  con  los  bonos  de  exportación  y  el  puerto  franco 
de  Uamborgo,  ha  conseguido  paralelamente  la  expansión  mer- 
cantil, industrial  y  marítima,  llegando  actualmente  su  poderío 
económico  á  unos  16.000  millones  de  francos. 

Italia  ha  imitado  el  régimen  alemán  con  los  bonoB  de  expor- 
tación y  el  puerto  autónomo  de  Genova,  aumentando  de  tal  modo 
su  comercio  qoe  alcanza  unos  4.500  millones  de  liras. 

No  hay  que.decir  que  el  régimen  casi  libre  de  Inglaterra  fa- 
cilita á  su  comercio  un  total  aproximado  de  26.000  millones  de 
francos, 

En  cambio,  el  comercio  total  de  España  llega  dificilm 
2.000  millones  de  pesetas. 

Atribuímos  á  las  leyes  y  facilidades  comerciales  el  floreci- 
miento qne  han  conseguido  las  demás  naciones,  y  á  la  falta  de 
aquéllas  el  estado  misérrimo  de  nuestro  país. 

No  es  posible  que  el  comercio  español  prospere  sin  leyes  qne 
fomenten  su  desarrollo,  calcando  l«s  de  los  demás  países  de  la 
misma  manera  que  hemos  calcado  inconscientemente  las  de  orden 
político. 

Es  preciso  cambiar  de  rumbo,  partiendo  de  la  base  de  que  á 
toda  lucha  económica  se  debe  acudir  con  iguales  armas,  sin  las 
cuales  jamás  podremos  conseguir  la  penetración  comercial  en 
ningún  país  y  menos  en  Marruecos. 

España  dispone  de  elementos,  pero  sobran  obstáculos  1 
dónales,  rutinas  y  prevenciones. 


NUESTRA  NAVEGACIÓN. 


A  la  iniciativa  y  perseverancia  de  los  Centros  Comei 
i  s  paño -Marroquí  es  se  delie  la  reforma  del  art.  229  de  las  < 
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^*izas  de  Aduanas  respecto  á  Helilla  y  Ceuta,  decretada  hace 
C»co  por  el  Gobierno;  pero  esto  do  basta;  urge  ampliar  la  dispo- 
¡ción  para  que  los  buques  con  bandera  nacional  puedan  recalar 
n  Chafarinas,  Alhucemas,  Gomera  y  en  todos  los  puertos  na- 
voqníes  sin  perder  el  origen  de  ln  mercancía,  es  decir,  con  las 
ventajas  de  que  disfrutan  en  los  puertos  de  Portugal. 
Sólo  asi  podrán  obtenerse  facilidades  ea  el  transporte,  regu- 
laridad en  los  servicios  y  competencia  en  los  fletes. 

Esta  reforma  cabe  dentro  de  las  facultades  del  Estado,  en 
<aso  de  su  soberanía  ó  independencia. 


Sin  un  plan  completo  y  bien  orientado,  todo  esfuerzo  parcial 
aera  inútil,  y  toda  propaganda  estéril. 

Lo  demuestra  palpablemente  el  hecho  de  que  á  pesar  de 
nuestra  vecindad  con  Marruecos,  de  nuestras  posesiones  en  el 
Norte  de  África,  de  los  millones  de  nuestra  moneda  que  allí  cir- 
culan, de!  dominio  del  idioma  español  sobre  los  demás  idiomas 
extranjeros  y  de  !as  numerosas  colonias  de  compatriotas  que  la- 
boian  en  las  distintas  poOlariones  del  imperio  moghiebino,  no 
hemos  aumentado  nuestra  influencia  comercial,  mientras  Fran- 
cia, Inglaterra,  Alemania  ó  Italia  han  conquistado  en  pocos  años 
aquellos  mercados. 

¿Cuál  es  la  causa?  I^a  hemos  señalado,  y  la  repetimos:  todo 
obedece  á  la  diferencia  de  procedimientos  arancelarios  y  adua- 
neros; á  la  puerta  de  entrada  y  salida  que  tiene  cada  nación.  La 
de  aquéllas  es  grande  y  la  nuestra  pequeña. 

La  actividad  y  no  los  derechos  históricos  puede  hacer  que 
España  recobre  on  Marruecos  la  influencia  y  el  prestigio  que  ne- 
cesita en  el  aspucto  geográfico,  económico  y  político. 

Ea  inadmisible  la  teoría  de  qne  ames  es  necesaria  la  regene- 
ración interior,  pues  sin  lo  externo  no  es  posible  la  vida,  como 
sin  el  aire  vendría  la  asfixia.  Cabe  perfectamente  una  cosa 
y  otra. 

En  virtud  de  lo  expuesto,  los  Centros  Comerciales  Hispano- 
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Marroquíes  acuden  á  las  Cortes  en  súplica  de  que,  con  la  urgen- 
cia que  las  circunstancias  presentes  y  nuestro  pasado  abandono 
reclaman,  se  dignen  iniciar  con  respecto  á  Marruecos  una  polí- 
tica activa,  traduciendo  en  leyes  y  medidas  administrativas  las 
que  quedan  apuntadas  en  este  documento  y  en  las  conclusiones 
del  primer  Congreso  Africanista. 

Firman  la  Exposición,  en  Barcelona  y  á  8  de  Octubre  de  1907, 
los  Sres.  D.  Eduardo  Saavedra,  presidente  del  Centro  de  Madrid; 
D.  José  Roig  y  Bergadá,  presidente  del  Centro  de  Barcelona; 
D.  Francisco  de  las  Heras,  presidente  del  Centro  de  Ceuta,  y 
D.  Adolfo  Ortembachj  presidente  del  Centro  de  Tánger. 
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LnOficina  demográfica  nacional,  dependiente  del  Ministerio  del 
Citerior  ae  Ia  República  Argentina,  ha  publicado  recientemente 
loa  datos  relativos  al  desarrollo  y  vicisitudes  de  su  población  du- 
dante el  año  1906,  datos  recopilados  y  comentados  por  nuestro 
Csonsocio  honorario  D.  Gabriel  Carrasco,  director  del  Censo  Na> 
cional  Argentino. 

Este  trabajo,  como  todos  sus  .similares,  despierta  p1  interés 
de  dar  paso  al  conocimiento  de  los  hechos  que  afectan  á  loa  po- 
bladores de  una  de  las  nacionalidades  más  ricas  del  planeta  y 
cayo  porvenir  se  vislumbra  en  perspectivas  de  riqueza  y  bieoestar, 
constituye  el  índice  que  acusa  sus  progresos  no  interrumpidos  y 
permite  el  vaticinio  de  los  amplios  limites  á  que  han  de  alcanzar 
el  número  de  sus  habitantes  y  las  expansiones  de  su  producción. 
No  se  ciñe  el  interés  tan  sólo  á  lo  que  toca  á  la  .República; 
los  trabajos  estadísticos  de  esta  naturaleza,  por  su  relación  con 
datos  y  con  ideas  que  atañen  á  diversas  nacionalidades,  sirven 
para  completar  Ion  estudios  acerca  de  todas  ellas,  y  el  comparar 
conduce  en  ocasiones  á  que  se  recti Ruñen  conceptos  equivocados 
que  se  admiten  y  circulan  como  ciertos  y  4  qne  la  importancia 
de  cifras  y  coeficientes  aumente  ó  disminuya  ante  conclusiones 
críticas  incuestionables. 

Prodúcese  este  efecto,  y  precisamente  con  relación  á  España, 
estudiando  los  cuadros  y  comentarios  del  trabajo  de  la  demogra- 
fía argeutma;  teorías  aceptadas  como  dogmáticas  y  acogidas  por 
la  prensa  más  autorizada  como  premisas  bien  cimentadas,  de 
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donde  arrancan  argumentaciones  favorables  al  vigor  de  nuestra 
raza,  á  los  caracteres  esenciales  de  su  vitalidad  y  á  la  fuerza  in- 
contrastable y  fecunda  da  su  dispersión ,  no  encuentran  justifica- 
ción en  el  trabajo  y  mueven  á  rectificar  un  tanto  las  concepcio- 
nes optimistas  y  consoladoras  que  han  arraigado  en  el  pensamien- 
to español ,  infundiéndole  la  creencia  de  que,  si  fatalidades  de  la 
historia,  imposibles  de  destruir  y  vicios  de  nuestro  régimen  so* 
cial  y  político  difíciles  de  abandonar,  nos  han  llevado  a  desme- 
dro y  decadencia  ,  en  las  energías  étnicas  guardábamos  preciar 
dlsimas  reservas  que,  en  días  no  lejanos,  nos  impulsarían  á  triun- 
far en  Jas  luchas  del  mondo  con  el  arrojo  y  fortuna  que  luchan  y 
triunfan  los  pueblos  que  se  multiplican  y  desbordan  tas  fronteras 
natales  para  llevar  á  otros  pueblos  el  ejemplo  de  sus  esfuerzos  y 
sus  iniciativas. 

Los  dos  peligros  de  los  trabajos  estadísticos  que  amenazan 
la  exactitud  de  sus  conclusiones  son  la  imperfección  de  los  datos 
en  que  se  apoyan  y  la  disposición  de  los  mismos  que,  al  ser  di- 
ferente de  la  que  ofrecen  los  trabajos  análogos  de  otros  países 
con  los  cuales  se  establece  ta  comparación,  inclina  á  desconfiar 
de  que  los  resultados  sintéticos  no  responlan  á  la  realidad  de  Iob 
hechos  estudiados.  La  Oficina  demográfica  ya  se  previene  de  aia  ■ 
bos:  confiesa  las  imperfecciones  de  los  registros  civiles ,  que  solo 
se  llevan  escrupulosamente  en  los  grandes  centros  de  población, 
y  pueden  producir  en  los  pequeños,  errores  que  lleguen  á  un  33 
por  100  en  los  nacimientos,  á  cifras  menores  en  las  defunciones 
y  casi  nulas  en  los  matrimonios:  los  cálculos  comparativos  con 
los  datoB  de  otras  naciones,  alguna  de  tanta  importancia  como 
los  Estados  Unidos  del  Norte,  tropiezan  con  la  imposibilidad  de 
confrontarlos  con  resultados  estadísticos  directos,  ya  que  no  exis- 
tiendo en  los  últimos  un  servicio  demográfico  federal  y  poseyén- 
dole perfecto  tan  solo  cinco  Estados  de  la  vertiente  atlántica,  á 
las  publicaciones  de  estos  últimos  hay  que  acudir  tomando  sus 
guarismos  como  representativos  de  la  nación  a  ijue  pertenecen. 

El  31  de  Diciembre  de  1¡X)G  la  República  Argentina  tenia  en 
números  redondos  6.0i24.UOO  habitantes,  su  crecimiento  durante 
el  año  representó  uu  52,20  por  1.0U),  superior  al  de  1005,  que  ha- 
bía alcanzado  el  49,60.  Este  aumento  se  descompone  en  inmigra- 
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torio  y  vegetativo  (ó  automático  si  empleáramos  el  impropio  ca- 
lificativo de  moda)  con  las  cifras  de  35'50  y  1G'70  respectiva- 
mente. 

Laa  riberas  del  Plata  continúan  densificando  su  población,  y 
el  fenómeno  proseguirá  aún  durante  lustros,  merced  á  la  inmi- 
gración europea,  sin  que  deba  desdeñarse  la  cifra  halagüeña  del 
excédeme  de  loa  nacimientos  sobre  las  defunciones. 

Loa  nacimientos  alcanzaron  el  núuuero  absoluto  de  197.861,  ó 
sea  el  33 '10  por  1.000,  debilitándose  el  coeficiente  con  relación  á 
los  años  anteriores,  en  que  subió  á  34:  laa  defunciones  fueren 
i. 451,  ó  sea  el  17*30  por  1.000,  proporción  también  ligeramen- 
3  desfavorable  comparada  con  las  de  1904  y  1905,  que  solo  re- 
presentaron el  15y  el  15'40.  Eito,  no  obstante,  el  saldo  ó  exce- 
"2 tintes  es  tan  envidiable  que  su  15'80  por  1.000  (coeficiente  que 
se  separa  un  poco  del  de  crecimiento  vegetativo  por  referirse  éste 
t  un  total  de  población  que  comprende  los  argentinos  residentes 
i  el  extranjero)  solóse  ve  superado  en  laa  estadísticas  compa- 
adas  por  la  .República  vecina,  el  Uruguay. 

a  el  objeto  de  que  resalte  una  cifra  que  es  orgullo  legitimo 
«ñel  país  que  la  consigue,  la  Ofijina  demográfica,  recogiendo  los 
«datos  medios  correspondientes  á  las  naciones  de  mayor  civiliza- 
ción y  habitantes,  referidos  al  quinquenio  de  íaOtí  á  1900,  en  que 
«1  coeficiente  fjé  para  la  Argentina  de  17'90,  demuestra  que  el 
excedente  de  nacimientos  sobre  defuncionea,  lo  que  podía  deno- 
minarse el  suido  vital,  llegó  á  20' 70  en  el  Uruguay  y  no  pasó  de 
14' 70  en  Alemania,  de  11'60  en  Inglaterra  y  de  11  en  Italia, 
pese  á  su  fama  de  prolíficas:  en  España,  y  aquí  comienzan  á 
apreciarse  los  desencantos,  se  limitó  á  un  modesto  5'iiO,  que  des- 
■ella  Bolamente  ante  el  1'30  que  corresponde  á  Francia,  y  que 
aconseja  no  tratemos  tan  irónicamente  como  acostumbramos  á 
nuestra  vecina,  cuya  despoblación  predecimos  á  cada  paso,  ya 
que  nuestra  producción  de  nuevos  seres,  si  ae  traduce  en  un 
tanto  por  mil  no  despreciable,  superior  al  de  casi  toda  Europa  y 
;asi  igual  al  de  la  Argentina  misma,  influye  poco  en  el  auinen- 
o  de  población,  puesto  qua  la  poca  higiene,  la  mala  calid.id  de 
loa  alimentos,  la  pobreza  de  nuestro  suelo  y,  en  general,  la  defi- 
ciencia de  recursos  en  todas  las  clases  sociales ,  se  encargan  de 
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acortar  la  vida  y  de  sostener  ¡os  tristes  guarismos  del  2 
1.000  que  expresan  laB  defunciones  de  nuestra  patria. 

I.ob  matrimonios,  la  nupcialidad,  vocablo  perfectamente 
presivo  empleado  por  la  Oficina  demográfica ,  represeuta  el  6  por 
l.OCO  en  la  Argéntica:  si  un  Estado  civilizado  admite  como  dog- 
ma de  moral  social  la  monogamia,  forzoso  es  confesar  que  el  coer- 
ciente ea  muy  débil  y  que  la  institución  del  matrimonio  no  posee 
en  la  República  el  prestigio  apetecido:  los  mismos  resultados  de 
.  comparación  !a  obligan  a  colocarse  en  lugar  inferior  en  la  cohim 
na  de  nombres  y  números,  donde  ocupan  los  primeros  Serbia 
y  Japón  con  IO'U'2  y  ¡i'20  por  1.000  y  donde  no  figura  muy  des- 
airadamente  España  con  tu  7'75,  algo  por  bajo,  no  obstante,  de 
Rusia,  de  Alemania,  de  Bélgica,  de  Inglaterra,  de  Austria  y  de 
Suiza,  cou  lo  cual  queda  destruida  la  leyenda  que  nos  hacia  sos- 
tener que  la  relación  intersexual  era  entre  nosotros  más  inse- 
parable del  sacramento  da  lo  que  sulia  serlo  en  la  mayor  par- 
te de  los  paises  europeos,  envaneciéndonos  indebidamente  de 
ana  nota  casi  singular  de  moralidad  en  laB  costumbres  domés- 
ticas. 

i.1  crecimiento  vegetativo  de  la  población  argentina  se  debe 
exclusivamente  á  le  inmigración  extranjera,  afirmación  que  cabe 
hacer  en  términos  absolutos,  ya  que  en  un  total  de  3u6.309  in- 
migrantes que  registra  la  estadística  de  lüütí,  solo  corresponde 
el  número  insignificante  de  1.075  á  los  argentinos  repatriados. 

Fuera  de  desear  que  los  datos  de  la  Oficina  di-moyráfica  re- 
lativos á  la  inmigración,  poseyerau  alguna  mayor  claridad  expo- 
sitiva: fija  los  totales  de  3Gü'.3U¡)  inmigrantes  y  1G4.146  emigran- 
tes, con  uua  diferencia  á  favor  del  país  de  202.104;  pero  confiesa 
que  sólo  se  loman  en  cuenta  para  las  entradas  los  viajeros  llega- 
dos de  Ultramar,  prescindiendo  délos  procedentes  délas  exten- 
sas fronteras  teirestes  y  lluviales  de  la  República.  También  ma- 
nifiesta que  de  los  3íiíi.3U¡J  inmigrantes  sólo  ha  podido  compro- 
bar la  nacionalidad  de  252.636,  quedando  sin  identificar  la  de 
113.773. 

Esta  deficiencia  impide  apreciar  algunos  hechos,  entre  ellos 
el  de  la  intensidad  que  alcanza  la  corriente  emigratoria  t 
ral  y  periódica,  que  del  Sur  de  Italia  se  dirige  anualmente 
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ZMiepúblíca  para  dedicaras  á  las  faenas  de  recolección  agricola,  y 
-»_imi  vez  éstas  terminadas  regresa  a  au  patria,  corriente  débil- 
:miente  iniciada  también  desde  nuestras  costas. 

Tomando  como  base  los  252.536  inmigrantes  de  patria  cono- 
cida aparece  que  algo  más  de  su  mitad,  el  50'GO  por  100  aon  ita- 
lianos, siguen  en  importancia,  más  ya  distantes,  los  españoles,  el 
3l'40  por  100,  y  con  cifras  muy  inferiores  !os  de  otras  nacionali- 
dades, deade  los  rusos,  que  representan  e)  6'90,  hasta  los  pe- 
»  manos  y  bolivianos  con  el  0'04. 
El  tanto  por  ciento  de  la  población  extranjera  de  la  Repúbli- 
ca obedece  a  la  misma  ley  proporcional:  a  la  cabeza  se  encuen- 
tran las  dos  colonias  italiana  y  española,  pero  la  primera  con  un 
13'30  por  100  en  el  número  total  de  habitantes  y  la  segunda  con 
qn  5'70,  cifras  que,  para  ser  estimadas  en  su  valor  positivo,  ha 
ele  recordarse  que  solo  responden  al  número  efectivo  de  personas 
<jne  conservan  su  nacionalidad  originaria,  la  cual  se  pierde  al 
cabo  de  corto  tiempo  de  residencia  merced  á  la  facilidad  legal 
p>ara  el  inmigrante  de  adoptar  la  ciudadanía  argentina,  desapa- 
reciendo al  adoptarla  de  la  categoría  de  poblador  extranjero:  el 
resto  de  las  colunias  europeas  es  poco  importante;  de  ellas,  la 
más  numerosa  es  la  francesa,  y  compone  un  1'7Ü  por  100  de  la 
población  total. 

Interesan  también  los  datos  relativos  á  la  distribución  de  los 
inmigrantes  por  el  territorio  de  la  nación  argentina  y  comprueba 
su  conjunto  la  inquietud  de  sus  gobernantes  y  pensadores  que 
observau  cómo  se  constituye  un  pueblo  en  desequilibrio  constante 
y  cada  vez  más  pronunciado  entre  la  concentración  urbana  y  el 
esparcimiento  campestre,  fenómeno  que  denominan  la  congestión 
de  BuenoS'Aires. 

En  efecto,  las  personas  colocadas  por  la  Dirección  deinmigra- 
ón  eu  1906,  lo  fueron  en  número  y  proporciones  muy  diversas 
i  las  provincias  y  territorios:  la  capital  y  las  provincias  de  Bue- 
nos Aires,  Santa  l\j,  Entrarnos  y  Corrientes,  las  más  prósperas 
y  pobladas  de  la  República,  las  unidas  coa  más  fáciles  comuni- 
caciones con  el  litoral,  absorbieron  un  total  de  83.373,  en  tanto 
que  á  la  región  central  sólo  se  dirigieron  10.301,  á  las  occidenta- 
les 0  andinas  9.054  y  á  las  septentrionales  3.273:  los  territorios 
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de  administración  Federal ,  acogieron  un  total  de  8.885,  cifra  exi- 
gua y  imda  sorprendente,  ya  que  las  soledades  de  la  Pampa ,  las 
selvas  inexploradas  del  Chaco  y  los  tristes  pedregales  de  la.  Tie- 
rra del  Fuego  sonríen  meóos  al  inmigrante  que  ¡os  esplendores 
de  la  populosa  metrópoli  y  las  feraces  y  hospitalarias  orillas  de 
los  grandes  ríos  Plata  y  Paraná. 

Multitud  da  deducciones  podrían  extraerse  de  las  paginas  del 
estudio,  mas 'bastan  las  expuestas  para  llevar  al  ánimo  de  nues- 
tros compatriotas  la  ratificación  del  concepto  atractivo  que  me- 
rece la  emigración  á  la  República  Argentina.  Quizá  la  perseve- 
rancia con  que  la  italiana  se  sostiene  y  aumenta  enfríe  el  ánimo 
de  cuantos  aspiren  á  encontrar  en  el  país  adonde  marchan  una 
sociedad  tan  parecida  í  la  española  que,  por  bub  costumbres,  por 
sus  tradiciones,  por  el  atecto  mismo  que  Irw  naturales  y  natura- 
lizados les  dispensen,  les  hagn  olvidar  pronto  el  e-uelo  nativo 
abandonado. 

Es  cierto  que  la  nacionalidad  argentina  debe,  en  gran  parte, 
su  desarrollo  á  la  inmigí  ación  italiana ,  que  en  el  tipo  étnico  que 
va  formando  en  sus  bijos  se  descubren  caracteres  esenciales,  no 
españoles  ciertamente,  y  que,  analizados,  conducirían  á  conclu- 
siones tal  vea  mortificantes,  mas  subsistente  el  lazo  espiritual 
que  une  con  fuerza  de  mayor  persistencia 4os  dispersos  indivi- 
duos y  núcleos  de  una  misma  raza  originaria,  la  comunidad  del 
idioma,  no  es  temerario  sostener  que  el  elemento  histórico  j  esen- 
cialmente hispano  que  ha  contribuido  á  ia  constitución  del  pueblo 
argentino,  reforzado  por  el  inmigraturio  de  igual  procedencia,  ha 
de  predominar  en  su  evolución  hasta  que  otras  circunstancias 
sociales  impriman  nuevos  rumbos  k  sus  integraciones. 

Suponer  que  la  República  Argentina  ha  de  semejar  á  Espa- 
ña, ha  de  desenvolver  su  historia  actual  y  futura  en  etapas  pa- 
ralelas á  la  nuestra,  como  esperan  algunos  ilusos  kispano-ameri- 
canos,  es  alentar  un  deseo  que,  de  tomar  formas  de  realidad, 
perjudicaría  á  la  nueva  nacionalidad:  que  dentro  de  un  sentir  ar- 
mónico en  las  cuestiones  que  surjan  en  su  vida  de  relación,  evo- 
lucionen las  dos  entidades  sociales  con  ideas  propias,  con  aspi- 
raciones peculiares,  movidas  por  los  variados  intereses  que  les 
afectan  según  la  diversidad  de  su  situación  geográfica,  es  lo  que 
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debemos  sentir  y  fomentar  de  un  lado  y  de  otro  del  Atlántico  es- 
pañoles y  argentinos. 

Y  que  los  resultados  ñnales  de  la  estadística  demográfica 
sirven  de  aliento  á  la  emigración  cae  fuera  de  duda:  abandonar 
un  suelo  de  donde  la  muerte  arranca  el  29  por  100  de  sus  habitan- 
tes por  otro  donde  se  contenta  con  el  17,  seduce  sin  necesidad  de 
otros  halagos ;  mas  si  entre  éstos  se  encuentra  la  mayor  baratura 
de  alimentación  y  vestido,  el  más  fácil  aprovechamiento  del  tra- 
bajo manual,  el  desenvolvimiento  más  rápido  de  las  facultades 
individuales,  que  permite  el  ambiente  de  una  sociedad  joven  y 
democrática,  no  debemos  extrañar  que,  entre  las  costumbres  es- 
pañolas, descuelle  la  de  buscar  en  otras  naciones,  en  las  ameri- 
canas  sobre  todo,  asilos  y  hogares  en  que  muchas  veces  se  asien- 
tan á  la  larga  el  poderlo  y  la  opulencia,  y  que  obtengan  men- 
guado acatamiento  las  leyes  restrictivas  que  se  promulguen  para 
limitar  una  de  las  inclinaciones  más  naturales  en  el  hombre,  la 
de  no  titubear  en  escoger  por  domicilio  aquella  tierra  en  que  él 
y  los  suyos  tengan  un  seguro  bienestar. 


Manuel  Conkottb. 


ESPAÑOLES  EN  EL  PACÍFICO 

DURANTE  EL  SIGLO  XVI. 


Este  fué  el  tema  del  discurso  que  leyó  el  Sr.  D.  Román  Ro- 
dríguez Peña,  el  2  de  Mayo  último,  en  el  acto  de  su  recepción 
como  miembro  honorario  de  la  Sociedad  mexicana  de  Geografía 
y  Estadística. 

Es  un  excelente  trabajo  que,  entre  otros  méritos,  tiene  el  de 
la  oportunidad.  El  Sr.  Rodríguez  Peña,  que  años  hace  viene  diri- 
giendo, con  felices  aciertos,  la  importante  revista  semanal  titu- 
lada El  Progreso  latino,  de  México,  no  sólo  pone  de  manifiesto  en 
su  discurso  el  esfuerzo  que  realizaron  los  audaces  navegantes 
españoles  descubridores  del  Pacífico,  y  la  parte  no  pequeña  que 
la  Nueva  España  tomó  en  esas  grandiosas  empresas,  sino  que, 
además,  recuerda  la  iniciativa  de  esta  Real  Sociedad  Geográfica 
para  celebrar  en  1913  el  IV  Centenario  del  descubrimiento  del 
Gran  Océano. 

"Las  naciones  americanas  todas,  dice,  aun  las  que  no  tienen 
costas  en  ese  mar,  recuerdan  con  entusiasmo  tal  iniciativa  y  pre- 
paran una  serie  de  festejos  para  entonces,  según  los  recursos  é 
importancia  de  cada  una.  La  ciudad  de  San  Francisco  de  Cali- 
fornia, modernísima  metrópoli  del  Pacífico  septentrional  que  tan- 
to debe  su  prosperidad  y  engrandecimiento  á  su  comercio  marí- 
timo, prepara  una  gran  Exposición  Universa],  para  la  que  >  á  pe- 
sar de  la  destrucción  que  sufrió  el  año  pasado,  tiene  ya  reunidos 
5.000.0CO  de  dólares. 
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Manera  es,  por  cierto  muy  digna  y  levantada,  de  conmemo- 
ü  tan  grandioso  descubrimiento  realizado  por  Balboa;  y 
cuando  en  la  hermosa  y  amplia  bahia  de  la  Puerta  de  Oro  ae 
reúnan  los  grandes  buques  movidos  por  vapor,  llenos  de  todas 
las  comodidades,  de  todos  los  progresos,  do  todo  el  lujo  con  que 
la  civilización  contemporánea  los  ha  dotado  ya,  á  su  vista,  no 
podrán  menos  los  marinos  y  todos  los  hombres  de  ciencia  de  hoy, 
que  consagrar  un  recuerdo  de  gratitud  y  de  admiración  y  un 
turra  de  legitimo  entusiasmo  para  aquellos  navegantes,  como 
Colón,  Magallanes,  Elcano,  tíaavedra,  Legazpi,  Urdaneta  y  tan- 
tos otros  que  se  lanzaban  al  Océano  sin  límites  sobre  débiles  é 
improvisados  buques,  sobre  pequeños  bergantines  de  loa  que  los 
más  grandes  no  excedían  de  200  toneladas,  sobre  verdaderas 
balsas  de  tablas,  tablas  mal  unidas,  y  que,  con  tan  exiguos  re- 
cursos, arrostraron  embates  tremendos  de  las  voraces  olas,  y 
negras  rachas  de  huracanes,  y  embravecimientos  horribles  del 
Océano,  que  pugnaba,  eu  vano,  por  ocultar  sus  secretos  y  sus 
riquezas,  y  parecía  como  empeñado  en  sepultar  dentro  de  sus 
abismos  i  los  excelsos,  épicos  mariuos  que,  armados  de  su  in- 
(juebraQtable  fó  y  de  au  adán  de  gloria,  miraban  desdeñosamente 
á  la  muerte  agitarse  desconcertadora  a  au  derredor  y  cifraban 
su  orgullo  en  ser  más  fuertes,  en  mu  debilidad,  que  los  vientos, 
las  olas,  la  soledad,  las  tormentas,  la  sed,  el  hambre  cou  todo  su 
poder  imponente,  terrible,  descorazón  ador.  n 

La  Exposición  Universal  de  San  Francisco  de  California, 
nuevo  y  pasajero  alarde,  en  un  puerto  del  Pacífico,  de  la  fortuna 
y  de  la  potencia  industrial  y  mercantil  de  los  pueblos  modernos 
y  especialmente  de  la  Unión  norteamericana;  la  magna  colección 
de  las  Memorias  de  los  Virreyes  y  de  la  Cartografía  de  la  Amé- 
rica que  fué  española,  monumento  permauente  levantado  por 
todos  los  pueblos  de  la  raza  de  Vaseo  Núñez  de  Balboa  eu  honra 
y  gloria  de  Hispanoamérica  y  en  pro  de  la  Ciencia,  serán,  pues, 
si  se  realizan,  los  hechos  culminantes  mediante  los  que  el  Nuevo 
y  el  Antiguo  Mundo  contribuyan  á  enaltecer  la  memoria  de  los 
descubridores  del  Gran  Océano. 

R.  B.  R. 
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El  ferrocarril  de  Ripoll  á  Fnigcerdá. 

Por  ley  de  30  de  Agosto  último  y  en  cumplimiento  de  lo  con- 
signado en  el  art.  1.°  del  Convenio  internacional  franco-español, 
canjeado  en  París  en  28  de  Enero  del  corriente  año  y  referente 
á  las  nuevas  comunicaciones  transpirenaicas  por  vía  férrea  que 
han  de  establecerse  en  Francia  y  España,  se  declara  comprendi- 
do entre  los  de  servicio  general,  con  carácter  internacional,  el 
ferrocarril  que,  partiendo  de  Ripoll  (donde  enlazará  con  el  de 
Granollers  á  San  Juan  de  las  Abadesas)  y  pasando  por  túnel  el 
puerto  de  Tosas,  terminará  en  la  frontera  francesa  en  las  inme- 
diciones  de  Puigcerdá;  y  se  autoriza  al  Gobierno  para  otorgar, 
mediante  subasta  pública  (sin  el  requisito  previo  que  exige  el 
articulo  2  °  del  Real  decreto  de  10  de  Junio  de  1881),  la  cons- 
trucción y  explotación  de  dicho  ferrocarril,  con  arreglo  al  Con- 
venio internacional  antes  citado,  y  con  sujeción  al  proyecto  que 
al  efecto  se  apruebe. 

El  Estado  auxiliará  la  construcción  del  ferrocarril  con  la  sub- 
vención de  60.000  pesetas  por  cada  uno  de  los  kilómetros  com- 
prendidos entre  el  origen  de  la  línea  en  Ripoll  y  su  final  en  la 
frontera  de  Francia.  Disfrutará  también  este  ferrocarril  de  un 
anticipo  reintegrable  de  40.C00  pesetas  por  kilómetro. 

La  duración  de  esta  concesión  será  de  noventa  y  nueve  años, 
contados  desde  la  fecha  en  que  se  otorgue.  La  construcción  total 
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de  la  linea  se  verificará  dentro  del  plazo  designado  en  el  Conve- 
nio internacional. 

El  último  artículo  de  la  ley  autoriza  al  Gobiergo  para  otor- 
gar la  concesión  de  este  ferrocarril  directamente,  pero  sin  sub- 
vención alguna,  al  Sr,  Pont,  dueño  de  un  anteproyecto  aprobado 
por  Real  orden  de  31  de  Diciembre  de  190íi,  siempre  que  aquél 
la  solicite  y  presento  el  proyecto  definitivo,  redactado  con  arreglo 
i  la  legislación  vigente  y  á  las  prescripciones  contenidas  en  la 
citada  Real  orden  aprobatoria  del  anteproyecto. 


t  el  alto  Aragón. 


Nuestro  socio  corresponsal  Sr.  Briet,  que  puede  decirse  qne 
dedica  su  vida  al  estudio  de  los  Pirineos  aragoneses,  ha  hecho 
nueva  excursión,  en  Septiembre  último,  de  Boltaña  á  Apiés  por 
«1  tíarrablo  y  las  gargantas  del  rio  Flumen.  De  ella  nos  da  noti- 
cia en  estensa  comunicación  que  acabamos  de  recibir. 

Durante  el  curso  de  su  expedición  ha  visitado  varias  cnevaB. 
3ajo  la  misma  cumbre  de  la  montaña  ó  Altos  de  Faltué  hay  un 
avene  (1),  ó  pozo  natural,  el  Forato  de  Planillo  ó  de  Faltué,  al 
que  ae  puede  bajar  sin  necesidad  de  cuerda;  los  del  país  dicen 
que  en  su  fondo  hay  una  cueva  con  agua.  Pudiera  acaso  ser  ésta 
el  origen  principal  del  barranco  de  Lasplucaaa. 

Visitó  también  el  Sr.  Briet.  en  las  inmediaciones  de  San  Juan 
de  Castillo,  la  gruta  de  la  Zorra,  citada  y  descrita  por  D.  Lucas 
Mallada.  En  nn  avene  de  rápida  pendiente,  con  vueltas  ó  recodos 
hacia  el  E.  primero  y  de  N.  á  S.  después.  Tras  un  estrecho  paso, 
por  el  que  hay  qne  ir  boca  abajo,  aparece  una  especie  de  salón 
e  ya  es  posible  estar  de  pie.  Dicho  salón  se  prolonga  pei- 
na fisura  impracticable. 

Fijase  el  Sr.  Briet  en  el  nombre  de  Aineto,  a!  que  supone  de 
origen  árabe  (ain  =  fuente);  hay  en  ese  lugar  uua  fuente  y  dos 
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Se  la  considera,  con  razón,  como  producto  de  filtraciones  de  la 
cuenca  de  Sauta  María  de  Belsué. 

Una  vez  más  confirma  aquí  el  Sr.  Briet  bus  personales  obser- 
vaciones acerca  del  ocultamiento  ó  pérdida  progresiva  de  las 
aguas  en  las  sierras.  Así ,  en  las  cuencas  superiores  del  río  Yero 
y  del  de  Mascun,  la  captura  de  las  aguas  por  el  terreno  calizo 
subyacente  ea  completa,  mientras  que  en  la  cuenca  superior  del 
ZFlumen  esa  captación  sólo  se  ha  efectuado  en  parte;  un  tercio 
del  torrente  corre  por  cauce  superficial  y  Iob  otros  dos  tercios 
por  canee  subterráneo.  Resulta,  pues,  que  cuando  esa  pérdida 
sea  total,  el  pantano,  aun  teniendo  por  base  suelo  arcilloso  y  de 
margas  impermeables,  no  estará  alimentado  mas  que  por  la  fu- 
sión de  las  nieves  y  las  aguas  de  lluvia,  Agregúese  que  les  mu- 
ros que  lo  cierran  son  calizos  y  hay ,  pues,  que  tener  en  cuenta 
s  fisuras  ó  agrietamientos  inherentes  á  esta  especie  de  roca. 
Cree ,  sin  embargo,  el  Sr.  Briet,  de  acuerdo  con  el  inteligen- 
te ingeniero  D,  Miguel  Mantecón,  que  dirige  las  cbras.queel 
pantano  de  Santa  María  de  Belsué  prestará  buenos  servicios, 
durante  mucho  tiempo,  al  riego  local. 

De  otros  manantiales  nos  da  noticia,  entre  ellos,  el  de  Apiés, 
que  era  mucho  más  abundante  hace  pocos  años. 

Durante  e!  viaje,  ha  hecho  el  Sr.   Briet  unas  doscientas  ob- 
laciones barométricas ,  de  las  que,  una  vez  calculadas,  ofrece 
enviarnos  nota  para  publicarla  en  la  Revista. 


La  campaña  contra  la  enfermedad  del  sueño  en  África. 


La.  School  o f  Tropical  Medicine,  de  Liverpool,  ha  enviado  al 
África  una  nueva  expedición  científica  con  el  objeto  de  estudiar 
la  enfermedad  del  sueño,  y  con  ésta  son  ya  17  las  Comisiones 
andadas  por  aquel  Centro  para  el  mismo  fin. 
Salió  para  esas  tierras  el  día  4  de  Mayo  ultimo.  Al  frente  de 
expedición  van  el  Dr.  Aliara  Kinghoin  y  Mr.  R.  Eustance 
Montgomery.  Antes  de  la  salida  fueron  obsequiados  con  un  ban- 
quete, y  son  muchas  las  Compañías  que  les  dan  transporte  libre 
de  gastos. 
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El  Sr.  Formeau,  Comisario  del  Congo  Francés ,  publicó  re- 
cientemente una  circular  dirigida  á  los  señores  gobernadores  del 
Gabón,  del  Congo  Central  y  del  Ubangui-Xari-Tsad ,  en  la  que 
se  dispone  que,  en  vista  de  los  destrozos  cansados  por  la  enfer- 
medad del  sueilo,  se  practique  nn  minucioso  reconocimiento  para 
su  distribución  geográfica,  ó  sea  los  puntos  en  que  radica  con  más 
fuerza. 

Mándase,  pues,  indagar:  1.",  el  lugar  de  origen  de  esta  en- 
fermedad; 2.°,  el  modo  de  difundirse;  3.°,  ei  aumenta  A  dismi- 
nuye ;  4.° ,  si  ocurre  en  sitios  especiales  donde  el  contagio  se  pro- 
paga con  más  rapidez  ó  facilidad;  5.°,  si  en  los  epidémicos  tiene 
sus  periodos  de  remisión ;  6.u,  en  tal  caso  cuál  sea  la  situación  de 
dichoa  lugares  con  relación  á  sus  vecinos. 

Además  de  lo  dicho,  ordena  tomar  las  informaciones  siguien- 
tes: a)  qué  síntomas  especiales  se  observan,  v.  gr.,  crecimiento 
é  inflamación  de  los  ganglios;  b)  cómo  llaman  los  indígenas  á 
esta  enfermedad  ;  c)  cuál  es  ,  según  ellos ,  la  cansa ;  d)  qué  medios 
emplean  para  curarla;  e)  si  refieren  casos  de  curación  espontánea 
ó  de  recaída  en  la  misma  enfermedad;  f)  de  qué  medios  se  valen 
para  reconocer  esta  dolencia,  y  si  la  reconocen  desde  sus  co- 
mienzos; ij)  si  hay  en  las  cercanías  rebaños  de  ovejas  y  qué  en- 
fermedades reinantes  hay  en  los  animales  domésticos ;  h)  qué  cla- 
se de  animales  de  caza  habitan  los  contornos;  i)  qué  especies  de 
moscas  pican  eu  la  localidad. 

La  circular  enseña  asimismo  cómo  destruir  y  preservarse  de 
los  insectos  que  transmiten  al  hombre  la  tripanosoma  causante 
de  la  mencionada  enfermedad. 

Díce  Le  Journal  de  Bfuxelles  que  el  Dr,  Hollebeke  ha  comu- 
nicado á  la  Facultad  de  Medicina  de  Bélgica  el  éxito  alcanzado 
en  el  tratamiento  de  dicha  enfermedad  empleando  el  atoxyl,  re- 
comendado por  el  Dr.  Tilomas,  de  la  Escuela  de  Medicina  Tropi- 
cal de  Liverpool.  Desde  Abril  de  1906  ha  logrado  el  completo 
restablecimiento  de  siete  europeos  atacados  de  dicha  enferme- 
dad. El  Dr.  Hollebeke  es  un  especialista  que  se  dirigió  al  Congo 
para  estudiar  la  doleucia  en  los  iodígenas  que  la  padecían,  va- 
liéndose de  los  mismos  experimentos  que  hiciera  en  Bélgica  cou 
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o  la  gaceta  del 


Bir  Patrick  Manaon  liace  público  Jo  siguiente 
Government  of  Southern  Sigerie,  número  de  Abril  pasado:  "He  no- 
tado por  experiencia  propia  en  cinco  caaos  de  enfermedad  del 
Biieño  que  el  uso  del  atoxyl  ha  dado  «xeelentes  resultados.  Para 
ello  es  preciso  inyectar  cada  dos  dias  en  los  múscilos  (glotus 
ina-.rimus)  15  gotas  de  un  10  por  100  de  solución  de  atoxyi;  luego 
hay  que  ir  aumentando  la  dosis  de  cinco  en  ciego  gotas  cada  vez 
hasta  que  so  llegue  al  mayor  grado  que  pueda  tolerarse.  Si  apa- 
reciere alguna  señal  de  envenenamiento  por  el  arsénico,  entonces 
r  que  reducir  la  dosis  á  cinco  ó  10  gotas,  y  seguir  durante 
meses  enteros  con  la  misma  cantidad. 


(De  La  i; limen  española.) 


Progresos  en  la  República  Argentina. 


En  el  núm.  4."  de  la  Revista  de  este  año  (pág.  164)  hicimos 
un  extracto  del  iufurme  que,  sobre  crecimiento  de  la  población  ar~ 
gentina,  presentó  al  tercer  Congreso  Médico  latino-americano  el 
\  D.  Gabriel  Carrasco,  coya  perseverante  lahor  como  demogra- 
fista  bien  demostrada  queda  con  los  notables  trabajos  que  dirige 
y  de  que  da  cuenta  el  Bolttía  Demográfico  Argentino. 

Del  mismo  Sr.  Carrasco  son  otros  dos  informes  presentados 
al  citado  Congreso  sobre  Los  progresos  demográficos  de  la  ciudad 
de  Rosario  en  Santa  Fe  y  El  valor  monetario  de  la  higiene  pública, 
informe  sobre  Rosario  demuestra  que  en  treinta  y  cinco 
años  un  pueblo  de  23  000  habitantes  se  ha  convertido  en  una 
ciudad  de  151.000,  es  decir,  que  se  ha  multiplicado  más  de  seis 
veces,  hecho  que  sólo  ha  sido  superado  tres  veces  en  la  historia 
demográlica. 

El  trabajo  sobre  el  valor  monetario  de  la  higiene  prueba  que 
en  la  América  española  hay  una  ciudad  cuyas  condiciones  de- 
mográficas son  muy  superiores  á  las  de  todas  las  otras  ciudades 
mi  liona  rias  del  mundo,  y  que  Buenos  Aires  invierte  cada  año  la 
enorme  suma  de  8  Vs  millones  de  dólares  (43  millones  de  francos) 
en  sus  obras  y  servicios  ordinarios  de  salubridad,  saneamiento  y 
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profilaxia,  cifra  que  parecería  increíble  si  ei  Sr.  Carrasco  no  hu- 
biera tenido  el  cuidado  especial  de  citar  los  documentos  oficiales 
con  los  detalles  correspondientes. 

Cada  uno  de  los  informes  á  que  nos  referimos,  incluyendo  el 
relativo  al  crecimiento  de  la  población,  presenta  una  faz  particu- 
lar del  estado  de  progreso  de  esos  paises  que  —  como  el  mismo 
Sr.  Carrasco  dice  en  carta  con  que  se  sirvió  favorecernos  no  hace 
mucho — deben  á  España  su  existencia,  la  noble  altivez  de  sus 
hijos  y  la  posesión  de  la  rica  y  sonora  lengua  castellana,  desti- 
nada en  un  porvenir  próximo  á  ser  hablada  por  algunos  cientos 
de  millones  de  hombres  dueños  de  esas  comarcas  inmensas  y  fér- 
tiles que  empiezan  ya  á  ser  las  proveedoras  de  una  parte  de  la 
humanidad. 

Hace  diecisiete  años  que  se  publicó  en  el  Boletín  de  esta  So- 
ciedad (tomo  XXIX,  pág.  120)  el  magistral  trabajo  del  Sr.  Ca- 
rrasco sobre  el  porvenir  de  la  Lengua  española,  y  ya  los  cálcu- 
los hechos  entonces  comienzan  á  tener  un  principio  de  ejecución 
que  auguran  la  realización  completa,  en  lo  futuro,  del  pensamien- 
to que  presidió  á  aquel  trabajo.  La  lengua  española  será,  en 
este  siglo  XX,  la  segunda  del  muir  i  o,  después  del  inglés,  por  el 
número  de  los  hombres  que  la  hablen.  —  "Todo,  pues,  lo  que 
tienda  á  demostrar  los  progresos  de  nuestras  naciones  america- 
nas debe  estimarse  como  honor  para  la  nación  que  les  dio  vida.„ 
Así  termina  su  carta  nuestro  docto  consocio  honorario. 

XV.  B.  R. 
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ACTAS  DE  LAS  SESIONES 

ELEBRADAS  POR  LA   SOCIEDAD  Y  POR  SU  JUNTA  DIRECTIVA 


JUNTA  DIRECTIVA. 
Sesión    del    14    de    Mayo    de    1907. 

Presidencia  del  Sr.  Alameda. 


3  Sres.  Benítez, 
ni,  Caballero  de  Puga, 
Uvarez  Sereix,  D'Almonte,  Alto. 
Güell,  Tur  y  Beltrán,  se  leyó  y 


Abierta  la  sesión  álas22i>,& 
Foronda,  Gorostidi,  Jiouelli,  Avi 
é-  de  Villasante,  Arrióla, 
laguirre,  Borrajo,  De  Franciso 
fué  aprobada  el  acta  de  la  ariteri 

Del  Sr.  D.  Eulogio  Delgado,  Presidente  de  la  Sociedad  Geográfi- 
ca de  Lima,  dundo  gracias  por  haber  sido  nombrado  Socio  Honora- 
rio Corresponsal. 

Del  Socio  Corresponsal  Sr.  ü.  Juan  López  Soler,  remitiendo  seis 
ejemplares  de  una  conferencia  que  había  pronunciado  en  la  Acade- 
mia Provincial  de  Bellas  Artes  de  la  Corana,  sobre  el  tema  "Una 
hora  de  Astrofísica  „. 

De  la  Sociedad  de  Geografía  comercial  de  Burdeos,  reiterando 
su  invitación  á  esta  Real  Sociedad  para  que  nombrase  Delegados 
le  la  representaran  en  el  Congreso  Nacional  de  Sociedades  france- 
s  de  Geografía  que  ha  de  reunirse  en  Burdeos  el  '¿8  de  Julio  pró- 
ximo. La  Junta  reiteró  el  nombramiento  que  ya  tenía  hecho  á  favor 
1  Sr.  D.  Vicente  Vera,  y  otorgó  también  su  delegación  á  los  seño- 
res l).  Manuijl  de  Foronda  y  D,  Antonio  Tov 
rniinado  el  despacho  ordinario,  partic 
había  cumplido  el  grato  encargo  de 
hacerle  entrega  del  Mensaje  que,  según  acuerdo  anterior,  le  dirigió 
la  J  unta  directi  va ,  en  nombre  de  la  Sociedad ,  con  motivo  del  ezcep- 


j  el  Sr.  Alameda  que 
r  al  Sr.  Presidente  para 
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cional  y  honrosísimo  premio  que  le  había  otorgado  la  Real  Academia 
de  la  Historia.  £1  Sr.  Fernández  Duro  se  mostró  sumamente  com- 
placido y  rogó  al  Sr.  Alameda  que  expresara  á  la  Junta  sus  senti- 
mientos de  la  mayor  gratitud. 

A  propuesta  del  Sr.  Benítez  se  hizo  constar  en  acta  la  viva  parte 
que  la  Sociedad  tomaba  en  el  júbilo  de  la  Nación  por  el  feliz,  alum- 
bramiento de  S.  M.  la  Reina. 

Se  acordó  después  que  se  anunciara  la  Conferencia  del  Sr.  D.  An- 
tonio  Tovar,  sobre  la  frontera  franco-alemana,  para  la  reunión  pú- 
blica del  próximo  martes. 

Por  último,  invitado  por  la  Presidencia,  el  Sr.  Bonelli  dio  noti- 
cias del  estado  actual  de  Marruecos,  que  fueron  oidas  con  verdadero 
interés  y  complacencia,  y  expuso  también  ideas  é  impresiones  acer- 
ca de  las  causas  que  han  originado  el  malestar  que  se  siente  en  aquel 
país,  debido  principalmente,  en  opinión  del  orador,  á  los  actos  que 
realiza  Francia  con  propósito  de  acrecer  su  influencia  en  el  NO.  de 
África. 

Y  se  levantó  la  sesión.  Eran  las  22h  y  50'. 


REUNIÓN  ORDINARIA. 

Sesión  del    21  de  Maro   de  1907. 

Presidencia  del  Sr.  Alameda. 

m 

\ 

Abierta  la  sesión  á  las  22 h ,  se  leyó  y  fué  aprobada  el  acta  de  la 
anterior. 

Acto  seguido,  y  previa  invitación  de  la  Presidencia,  el  Socio  cfon 
Antonio  Tovar  y  Alvarez  leyó  un  interesante  estudio  Geográfico 
descriptivo  de  la  frontera  franco-alemana. 

El  conferenciante  fué  muy  aplaudido  y  felicitado  por  la  distin- 
guida concurrencia  que  asistió  al  acto;  el  Sr.  Presidente  pronunció 
breves  y  expresivas  frases  dando  las  gracias  al  conferenciante  en 
nombre  de  la  Sociedad,  y  se  levantó  la  sesión.  Eran  las  22 h  y  45'. 

JUNTA  DtRECTlVA. 
Sesión  del  23  de  Mayo   de  1907. 

Presidencia  del  Sr.  Alameda. 

Abierta  la  sesión  á  las  22 h,  con  asistencia  de  los  Sres.  Añdía, 
Motta,  Oorostidi,  Bonelli,  Arce  Mazón,  Amí,  Caballero  de  Puga, 
Arrióla,  Alvarez  Sereix,  Conrotte,  D'Almonte,  Altolaguirre,  De 


ACTAS  DE  LAS  SESIONES 


401 


Francisco,  Vera,  Blázquez  y  Beltr&n,  se  leyó  y  fué  aprobada  el  acta 
de  la  anterior. 

Excusaron  su  asistencia  el  Sr.  La  Llave,  por  continuar  enfermo, 

reí  8r.  Oiría,  por  hallarse  ausente  de  Madrid. 
Se  leyeron  comonioiciones: 
Del  Sr.  Decano  de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras  de  la  Uni- 
versidad de  Barcelona, dando  gracias  por  las  publicaciones  que  se 
le  hablan  remitido. 

Del  Sr.  Director  general  del  Instituto  Geográfico  y  Estadístico, 
enviando  dos  ejemplares  do  la  obra  Movimiento  de  la  población  de 
E8¡mta  en  1902. 

Del  Sr.  Secretarlo  del  Banco  Hipotecario  de  España,  remitiendo 
«los  ejemplares  de  la  Memoria  relativa  á  las  operaciones  efectuadas 
en  ese  Banco  en  LW6.  • 

Del  Sr.  Presidente  del  Instituto  de  Reformas  Sociales,  enviando 
un  ejemplar  del  libro  treparatidn  de  la¿  lase»  para  un  proyecto  de  ley 
de  Casa*  para  obreros. 

Del  servicio  de  cartas  y  planos  de  la  Argelia,  remitiendo  un  cro- 
quis del  Sahara  Argelino. 

Del  Ministerio  de  Obras  públicas  y  Fomento  de  Colombia  y  del 
Sr.  Director  del  Boletín  de  Historia  y  Geografía  del  Bajo  Aragón,  en- 
viando sus  publicad  un  e¿  y  solicitando  cambio  con  el  Maletín  de  esta 
Saciedad.  Quedó  aaordado. 

Del  Sr.  Conde  de  Saint- Saud  y  de  la  Comisaría  general  de  la  Es- 
posición  Marítima  Internacional  de  Burdeos,  dando  instrucciones 
para  la  remesa  de  los  libros  publicados  por  esta  Sociedad  y  sus  so- 
cios á  la  eluda  Exposición. 

Del  Sr.  Secretario  general  de  ta  Unión  Ibero- Americana,  remi- 
tiendo el  programa  del  primer  Concurrió  abierto  por  dicha  Sociedad 
para  premiar  trabajos  sobre  relaciones  entre  España  y  América. 

A  propuesta  del  Sr.  La  Llave,  transmitida  por  el  Sr,  Beltrdn, 
acordó  la  Junta  nombrar  Delegado  de  la  Suciedad  en  el  Congreso  de 
Sociedades  francesas  de  Geografía,  que  ha  de  re  Unirte  en  Burdeos, 
al  Socio  Corresponsal  Sr.  CouJe  da  Saint-Sand,  y  comunicar  inme- 
diatamente e.-nte  nombramiento,  asi  como  el  de  los  Sres.  Vera,  Fo- 
ronda y  Tovar,  al  Sr.  Presidente  de  la  citada  Sociedad. 

A  propuesta  del  Sr.  Elázijuez  se  acordó  presentar  como  Socio  en 
la  próxima  reunión  ordinaria  al  Sr.  D.  Utialdo  Rexach,  teniente  co- 
ronel de  Artillería.  Be  acordó  también  que  en  dicha  reunión  ordina- 
ria diera  su  conferencia  sobre  Marruecos  el  Sr.  Caballero  de  Puga. 
Leyéronse  después  cartas  de  Corresponsales  de  la  Sociedad  en 
Centro  América,  que  daban  noticia  de  la  triste  situación  en  que  se 
hallaban  los  emigrantes  españoles  que  habían  ido  a  trabajar  en  las 
obras  del  Canal  de  Panamá. 
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El  Sr.  Vera  dio  lectura  de  una  reseña  bibliográfica  inserta  en  el 
Boletín  de  la  Sociedad  americana  de  Geografía,  y  referente  ai  estadio 
que  sobre  "Cartografía  española  en  la  Edad  Media»  había  publicado 
D.  Antonio  Blázquez.  Con  este  motivo  participó  el  Sr.  Beltrán  que 
en  el  Cuaderno  del  Boletín  que  estaba  en  prensa  se  insertaba  otro 
excelente  y  original  estudio  geográfico- histórico  hecho  por  el  señor 
Blázquez,  en  el  que  con  gran  erudición  y  razonada  crítica  se  trataba 
de  la  famosa  demarcación  de  obispados  atribuida  á  Waraba. 

La  Junta  felicitó  al  Sr.  Blázquez  por  su  fructuosa  labor,  que  tanto 
contribuye  al  mejor  conocimiento  de  la  Geografía  de  España  en  la 
Edad  Media. 

El  Sr.  Blázquez  dio  las  gracias  al  Sr.  Vera  por  la  referencia  y 
traducción  que  había  hecho  del  artículo  bibliográfico  citado,  y  del 
cual  no  tenía  él  noticia,  y  á  la  Junta  por  la  bondadosa  acogida  que 
le  merecían  sus  trabajos.  Hizo  después  un  breve  resumen  del  conte- 
nido y  conclusiones  de  su  estudio  sobre  la  Hitación  de/ Wamba,  re- 
sumen que  la  Junta  escuchó  con  gran  complacencia,  proporcionán- 
dole ocasión  de  reiterar  sus  felicitaciones  al  Sr.  Blázquez. 

Finalmente,  á  propuesta  del  Sr.  Altolaguirre,  acordó  la  Junta 
que  se  invitase  al  Sr.  Barrera,  Gobernador  general  interino  que  ha- 
bía sido  de  la  Guinea  española ,  para  que  honrara  á  la  Sociedad  con 
una  conferencia,  en  sesión  pública,  acerca  del  estado  actual  de  nues- 
tras posesiones  en  esa  parte  de  África. 

Y  se  levantó  la  sesión.  Eran  las  23&  y  15'. 


REUNIÓN  ORDINARIA. 
Sesión  del  4  de  Junio   de   1907. 

Presidencia  del  Sr.  Alameda. 

Abierta  la  sesión  á  las  22h,  se  leyó  y  fué  aprobada  el  acta  de  la 
anterior. 

Ingresó  en  la  Sociedad  el  Sr.  D.  Tibaldo  Rexach,  teniente  coro- 
nel de  Artillería. 

Acto  seguido,  el  Sr.  D.  Eduardo  Caballero  de  Puga  leyó  la  con- 
ferencia que  se  había  anunciado  acerca  de  Marruecos  y  los  intereses 
de  España  en  este  país,  presentando,  para  mayor  ilustración  de  los 
datos  que  exponía  sobre  las  poblaciones  del  Imperio  y  sus  habitan- 
tes ,  vistas  fotográficas  ampliadas  por  medio  del  aparato  de  proyec- 
ciones. 

El  Sr.  Caballero  de  Puga  fué  muy  aplaudido  y  felicitado  por  la 
numerosa  concurrencia  que  asistía  al  acto.  También  el  Sr.  Presidente 
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felicitó  y  le  dio  las  gracias  en  nombre  de  la  Sociedad  por  su  ame- 
a  é  instructiva  conferencia. 
Y  se  levantó  la  sesión.  Eran  las  23b  y  15'. 


JUNTA   DIRECTIVA. 
Sesión   del   11  de  Junio   de  1907. 

Presidencia  del  Sr.  Alameda. 

Abierta  la  sesión  á  las  22h,  con  asistencia,  de  los  Sres.  Motta,  Be- 
nítez,  Foronda,  Gorostidi,  Bonelli,  Arce  Mazón,  Amí,  Caballero  de 
Paga,  Gutiérrez  Sobral,  Alvarez  Sereix,  Conrotte,  Altolaguirre, 
De  Francisco ,  Blazquez  y  Beltrán ,  se  leyó  y  fué  aprobada  el  acta  de 
la  anterior. 

El  Sr.  Foronda  pidió  que  constase  en  acta  que  no  había  asistido 
á  la  sesión  anterior  por  tener  otras  ocupaciones  ineludibles  á  la 
misma  hora. 

£1  Sr.  Benítez  excusó  también  su  falta  á  dicha  sesión,  porque  én 
aquellos  días  se  hallaba  ausente  de  Madrid.  Manifestó  que  por  este 
mismo  motivo  no  concurría  á  la  sesión  de  hoy  el  Sr.  Suárez  Inclán. 

Se  leyeron  comunicaciones : 

Del  Sr.  D.  Guillermo  Rittwagen,  de  Marruecos,  ofreciendo  tra- 
bajos para  el  Boletín.  Pasó  la  carta  á  la  Sección  de  Publicaciones. 

Del  Sr.  D.  Guillermo  Morris  Davis,  dando  gracias  por  haber  sido 
nombrado  Socio  Honorario. 

De  los  editores  de  la  Guía  Oficial  ilustrada  y  Catálago  general  de 
la  Exposición  marítima  de  Burdeos,  anunciando  sus  respectivas  pu- 
blicaciones. 

Acto  seguido,  los  Sres.  Arce  Mazón  y  Bonelli  dieron  noticias  re- 
ferentes á  la  situación  actual  de  Marruecos,  leyendo,  además,  el 
primero,  nota  detallada  de  las  reclamaciones  hechas  al  Sultán  por 
el  Gobierno  francés,  y  el  segundo  varios  párrafos  del  nuevo  perió- 
dico que  se  publica  en  Tánger  con  el  título  de  I¿ Indépendance  du 
Maroc. 

A  propuesta  del  Sr.  Blazquez  acordó  la  Junta  que  se  adquiriesen 
dos  Atlas  del  siglo  XVIII,  que  se  ofrecían  en  condiciones  ventajosas, 
para  la  biblioteca  de  la  Sociedad.  Era  uno  de  ellos  el  Atlas  de  l'Isle, 
y  el  otro  varias  cartas  náuticas  del  Norte  de  América. 

Y  se  levantó  la  sesión.  Eran  las  23 k  y  30'. 
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JUNTA  GENERAL 

Sesión  del  18  de  Junio  de  1907. 

Presidencia  del  Sr.  Suárez  Inclán. 

Abierta  la  sesión  á  las  22  h,  se  leyó  y  fué  aprobada  el  acta  de  la 
anterior. 

Se  leyó  también,  y  fué  aprobado,  el  dictamen  que  presentaron 
los  Sres.  Revisores  de  las  cuentas  del  año  1906. 

Los  Sres.  D.  Luis  Tur  y  D.  Ricardo  Beltrán  y  Rózpide  leyeron, 
respectivamente,  la  Reseña  de  las  tareas  de  la  Sociedad  y  la  Memo- 
ria sobre  los  progresos  de  la  Geografía  en  1906.  Ambos  trabajos  fue- 
ron muy  aplaudidos  y  valieron  á  sus  autores  muchas  felicitaciones. 

Se  procedió  á  votación  para  renovar  cargos  de  la  Junta  Directi- 
va, y  resultaron  reelegidos  ó  elegidos  los  señores  siguientes : 

Presidente. 
Excmo.  Sr.  D.  Cesáreo  Fernández  Dur<). 

Vicepresidentes. 

9 

Exorno.  Sr.  D.  Julián  Suárez  Inclán. 

—  —     Manuel  Benítez  Parodi. 

Secretario  adjunto. 

limo.  Sr.  D.  Vicente  Vera. 

Vocales. 

Excmo.  Sr.  D.  Manuel  de  Foronda. 
Sr.  D.  Emilio  Bonelli. 
limo.  Sr.  D.  Ignacio  de  Arce  Mazón. 
Sr.  D.  Joaquín  de  la  Llave. 

—  José  Gutiérrez  Sobral. 
Sr.  Marqués  de  Villasante. 
Sr.  D.  Manuel  Conrotte. 

—  Eusebio  Jiménez  Lluesma. 

—  Enrique  d'Almonte. 

—  Gonzalo  García  Blanes. 
Excmo.  Sr.  Marqués  de  Olivart. 
Sr.  D.  Gregorio  del  Amo. 
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Fné  oonfirmado  en  el  cargo  de  Vocal  el  Sr.  D.  Juan  Antonio 
I-  "Bell  y  López,  designado  interinamente  por  la  Junta  Directiva  en 

iftución  del  Sr.  D,  Eduardo  Cañizares. 

ira  la  revisión  de  las  cuentas  del   año  1907  fueron  nombrados 

>cioa  Sres.  D.  Ricardo  Bartolomé  y  Mas,  D.  Carlos  Barutell  y 

■r  y  D.Cayetano  Berlítez. 
Y  se  levantó  la  sesión.  Eran  las  23b  y  15'. 


REUNIÓN  EXTRAORDINARIA. 

Sesifin  del  20  de  Junto  de  1907. 


Presidencia  del  Sr.  Motta. 


Abierta  la  sesión  A  las  22b,  se  leyó  y  fué  aprobada  el  acta  de  la 
anterior  renníón  ordinaria. 

Ingresaron  en  la  Sociedad  el  Sr.  D.  Ángel  Barrara,  Teniente  de 
Navio,  y  D.  Juan  Furnandez  y  Amador  de  los  Ríos,  Catedrático  de 
Historia  y  Geografía  del  Instituto  de  Avila. 

Manifestó  el  Sr.  Presidente  que  se  había,  convocado  á  esta  re- 
nión  con  objeto  de  oir  al  citado  Sr.  Barrera,  Gobernador  general 
interino  que  había  sido  de  los  territorios  españoles  del  Golfo  de 

nea,  qnien  había  tenido  la  bondad  de  aceptar  la  invitación  qne 

a  hizo  para  que  informase  acerca  del  estado  actual  de  aquellos 
territorios  y  reformas  convenientes  en  ellos.  Así  lo  hizo  el  Sr.  Barre- 
ra, exponiendo  lo  que  eran  boy  y  lo  que  debían  ser  los  dominios  que 
España  posee  en  el  Golfo  de  Guinea.  La  Conferencia  del  Sr.  Barre- 

¡lustrada  con  un  gran  mapa  del  Muñí  y  con  proyecciones  de  vis- 
tas fotográficas  del  pafs  y  de  sus  moradores,  fué  muy  aplaudida  y 

mtor  felicitado  por  la  numerosa  y  distinguida  concurrencia  que 
asistió  ti  I  acto. 

El  Sr.  Presidente  le  dio  las  gracias  y  muy  cordialísimo  pláceme 
n  nombre  de  la  Sociedad,  y  acto  seguido  se  levantó  la  sesión.  Eran 
las  28ü  y  15'. 


JUNTA  DIRECTIVA. 

Sesión  del  2B  de  Junio  de  1907. 

Presidencia  del  Si:  Alameda. 

Abierta  la  sesión  a  las  221>,  con  asistencia  de  los  Sres.  Motta, 
Bonelli,  Arce  Mazón,  Caballero  de  Pugs,  Pérez  del  Toro,  Conrotte, 
D'Almonte,  Altolaguirre,  De  Francisco,  Marqués  de  Olivart,  Ciria, 
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Vera,  Blázquez  y  Beltrán,  se  leyó  y  fué  aprobada  el  acta  de  la  an- 
terior. 

Dióse  cuenta  de  las  siguientes  comunicaciones: 

Del  Instituto  Colonial  de  Burdeos,  participando  que  del  4  al  8  de 
Agosto  próximo  se  reunirá  en  dicha  ciudad  un  Congreso  Colonial,  ó 
invitando  á  esta  Real  Sociedad  Geográfica  á  que  nombre  Delegados 
que  la  representen.  La  Junta  aceptó  con  gratitud  la  invitación  y 
acordó  que  concurriesen  á  dicho  Congreso  los  Delegados  que  debían 
Representarla  en  el  Congreso  Nacional  de  Sociedades  francesas  de 
Geografía,  convocado  también  para  Burdeos  días  antes  de  la  fecha 
en  que  ha  de  reunirse  el  Congreso  Colonial. 

Del  Sr.  Secretario  del  Grupo  2.°  de  la  Exposición  Marítima  Inter- 
nacional de  Burdeos  participando  que  acababa  de  recibirse  el  cajón 
que  contenía  los  libros  que  la  Sociedad  enviaba  á  dicha  Exposición. 

Del  Sr.  Presidente  de  la  Junta  de  Aranceles  y  Valoraciones,  re- 
mitiendo un  ejemplar  de  las  Tablas  de  Valores  para  la  importación 
de  mercancías  del  año  1906. 

El  Sr  Conrotte  leyó  párrafos  de  una  correspondencia  subscrita 
por  el  Sr.  D.  Francisco  Acebal  y  publicada  en  el  número  del  Diario 
de  la  Marina,  de  la  Habana,  correspondiente  al  1.°  de  Junio  de  este 
año.  En  dicha  correspondencia,  y  con  motivo  del  estudio  sobre  La 
Alpujarra,  hecho  por  D.  Eduardo  Soler  y  Pérez  é  inserto  en  el  Boletín 
de  la  Real  Sociedad  Geográfica,  el  Sr.  Acebal  presentaba  á  ésta  como 
verdadero  modelo  de  Centro  de  investigación  científica  intensa  y 
bien  organizada,  y  como  una  de  las  Corporaciones  españolas  que 
mejor  integran  su  trabajo  ai  caudal  común  de  los  novísimos  estu- 
dios; señalaba,  además,  el  carácter  de  profundo  patriotismo  que  ins- 
pira todas  sus  tareas,  patriotismo  que  deriva  de  la  razonada  orien- 
tación que  va  marcando  el  rumbo  de  nuestros  futuros  destinos  en 
punto  á  las  posibles  expansiones  territoriales  y  consiguientemente 
al  importantísimo  problema  de  nuestro  desarrollo  comercial. 

La  Junta  acordó  expresar  ai  Sr.  Acebal  la  gran  satisfacción  con 
que  había  oído  la  lectura  de  su  carta. 

A  propuesta  del  Sr.  Bibliotecario,  acordó  la  Junta  adquirir  la 
colección  completa  de  los  mapas  de  España  publicados  en  el  si- 
glo XVIII  por  D.  Tomás  López,  colección  que  se  ofrecía  en  condi- 
ciones de  precio  muy  ventajosas. 

Acto  seguido,  la  Secretaría  leyó  la  lista  de  la  Junta  Directiva  tal 
como  quedaba  constituida  después  de  las  elecciones  verificadas  en 
la  Junta  general  reunida  el  18  de  este  mes.  Figuraban  en  ella  como 
nuevos  Vocales  los  Socios  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Olivar t  y  D.  Gre- 
gorio del  Amo. 

El  Sr.  Presidente  dio  la  bienvenida  á  los  nuevos  compañeros, 
cuyo  activo  concurso,  por  las  excepcionales  dotes  de  competencia  y 
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X«^"boriosidad  que  reúnen,  tan  valioso  había  de  ser  para  la  Junta  y  la 
^Sociedad. 

El  Sr.  Marqués  de  Olivart  expresó  la  satisfacción  con  que  acep- 

"fcsba  el  cargo  y  la  gratitud  á  sus  consocios,  que  le  obligaba  á  poner 

"fcoda  su  buena  voluntad  al  servicio  de  la  Sociedad,  y  á  empeñarse 

£fc.ún  más  en  I03  estudios  geográficos  que  siempre  había  cultivado 

X>or  la  relación  que  guardau  con  la  ciencia  del  Derecho  internacio- 

x^al,  á  la  que  venía  dedicado  toda  su  vida. 

El  Sr.  Ciria,  en  nombre  del  Sr.  Del  Amo,  ausente  de  Madrid,  ma- 
nifestó el  agrado  y  reconocimiento  con  que  éste  había  tenido  noticia 
«zle  su  nombramiento  de  Vocal  de  la  Junta  Directiva. 

Y  después  de  advertir  el  Sr.  Presidente  que  la  Sociedad  entraba, 
según  prescripción  reglamentaria,  en  período  de  vacaciones,  y  que 
ssi  hubiera  asunto  urgente  que  requiriese  convocar  á  Junta  extraor- 
dinaria, asi  se  haría,  se  levantó  la  sesión.  Eran  las  23hy  10'. 


-  *■. 
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BIBLIOGRAFÍA  geográfica 


Bibliographie  du  Droit  international ,  par  le  Maequis  de  Olí- 
VA&t. — Essai  du  Catalogue  d'une  Bibliotbéque  de  Droit  in- 
ternational et  Sciences  auxiliaires. —  Deuxiéme  édition,  revi- 
sée  et  mise  á  jour.  Augmentée  d'une  Table  des  auteurs  et 
d'une  Table  des  matiéres. — Paría,  1905. —  Un  volumen  en  4.° 
de  414  paginas. 
Catalogue  de  une  Bibliothéque  de  Droit  International  et  Sciences 
auxiliaires.  —  Brouillon  de  la  Table  systématique  des  fiches, 
par  le  Mahquis  de  Olivakt. —  Segunda  parte.  —  París, 
1907. — Un  volumen  en  4.°  de  XXI112l5  páginas. 

En  una  y  otra  parte  figuran  obras  de  Geografía  y 
Atlas ,  en  el  párrafo  32,  dentro  del  grupo  de  las  Ciencias 
auxiliares. 

Una  hora  de  Astrofísica. — Conferencia  pronunciada  en  la  Acade- 
mia provincial  de  Bellas  Artes  de  La  Coruña  por  D.  Juan 
López  Soler,  el  3  de  Febrero  de  1907.— Un  volumen  en  8.° 
de  39  páginas. 

Service  hydrographique  de  la  Marine.  —  Observation,  étude  et 
prédicUon  des  Marees,  par  M.  Rollet  de  l'Isle. — París, 
1905. — Un  volumen  en  4.°  de  287  páginas  con  19  láminas. 

Considérations  biologiques  etjuridiques  sur  le  repeuplement  artifi- 
del  des  cours  dJeuu}  par  G.  DklpéhÍc  de  CardaillaC  de 
Saint-PaüIí. — Toulouse,  1906.— Un  volumen  en  4.°  de  16 
páginas. 

Ministerio  de  Fomento. — Dirección  general  de  Agricultu- 
ra, Industria  y  Comekcio. —  Memoria  acerca  del  estado  de 
la  industria  en  la  provincia  de  Madrid  en  el  año  1905. — Ma- 
drid, 190?. — Un  volumen  en  4.°  de  LVI-208  páginas. 

La  isla  de  Tenerife.  Su  descripción  general  y  geográfica,  poi 
D.  Juan  López  Soler.— Madrid,  1906.  —  Un  volumen  en  4^ 
de  160  páginas. 
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1907. 


Tomo  IV,—»."  II. 


GUINEA   ESPAÑOLA 


La  Memoria  del  Comisario  regio 
en  las  Posesiones  españolas  del  África  occidental. 

Con  feolia  10  de  Septiembre  de  1907  ae  dictó  Real  orden,  d¡- 
;ida  por  el  tír.  Ministro  ,U  Sr.  Subsecretario  de  Estado,  que 
leda  así: 

Enterado  este  Ministerio  con  satisfacción  de  !a  importante 
Jeraoria  presentada  por  e!  Comisario  regio  y  Secretario  de  em- 
tajada  D.  Diego  Saavedra  y  Magdalena,  con  motivo  de  los  tra- 
tajos  que  lia  realizado  la  Comisaria  de  su  digno  cargo  durante 
al  tiempo  de  su  residencia  en  Ion  territorios  ej-pañoles  del  Golfo 
Guinea,  y  deseando  este  Departamento  que  los  juicios  y  con- 
ceptos que  en  la  misuiii  se  consignan  alcancen  la  mayor  publici- 
lad  posible,  par^i  que  puedan  ser  conocidas  por  todos  las  condi- 
■s  de  desarrollo  y  prosperidad  de  que  son  factibles  nuestros 
erri  torios  africanos  de  occidente,  así  como  el  funcionamiento  de 
os  diversos  organismos  de  la  Administración  de  aquellas  colo- 
nias, S.  M.  el  .Rey  (q.  D.  g.)  se  ha  servido  disponer  que,  con  la 
mayor  urgencia,  so  imprima  ¡a  Memoria  redactada  por  el  señor 
aavedra  y  se  remitan  los  ejemplares  que  sean  precisos  &  los 
uerpos  Colegisladores  y  demás  organismos  del  Estado,  para  que 
leguen  á  conocimiento  de  todos  los  heterogéneos  estudios  que 
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La  Real  orden  está  ya  cumplimentada,  y  en  los  primeros  días 
del  corriente  mes  de  Noviembre  se  ha  distribuido  entre,  los  se- 
ñores Senadores  y  Diputados,  ya  impresa,  la  que  con  sobrada 
razón  califica  el  Sr.  Ministro  de  importante  Memoria,  y  que  aún 
merece,  ciertamente,  calificativos  más  encomiásticos. 

Se  trata ,  en  efecto ,  de  un  magistral  trabajo  que  revela  la 
vasta  ilustración  de  su  autor,  el  fructuoso  estudio  que  ha  hecho 
de  aquellos  territorios  españoles,  y  el  celo  y  acierto,  bien  dignos 
de  aplauso  y  recompensa,  con  que  ha  procurado  y  conseguido 
desempeñar  la  difícil  misión  que  se  le  confió. 

En  los  once  capítulos  de  que  consta  la  Memoria  expone  el  se- 
ñor Saavedra  todo  cuanto  importa  conocer  para  formar  juicio 
exacto  del  estado  actual  de  nuestra  Colonia.  Además,  previas 
atinadas  críticas  ó  apreciaciones,  señala  y  razona  los  procedi- 
mientos que  conviene  seguir  para  remediar  las  consecuencias  de 
pasados  desaciertos  y  obtener  de  aquellos  territorios  el  mayor 
provecho  posible.  Su  plan  de  reformas  de  implantación  más  ur- 
gente se  resume  en  las  que  siguen : 

1.°  Legislación  adecuada  á  las  condiciones  de  los  territorios, 
á  sus  pobladores,  á  los  elementos  de  que  podemos  disponer  y  al 
período  por  que  atraviesan  aquellos  dominios  en  su  vida  de  co- 
lonización, siempre  sobre  la  base  de  gran  sencillez  y  con  carác- 
ter provisional. 

2.°  Sistema  gubernativo,  basado  en  la  confianza  y  mantenido 
por  la  Administración  central  con  espíritu  progresivo. 

3.°  Auxilio  á  las  Compañías  particulares  nacionales  que  se 
constituyan  con  el  propósito  de  impulsar  la  colonización  ó  explo- 
tación de  las  Colonias. 

4.°     Creación  de  la  Guardia  colonial. 

5.°     Política  de  atracción  con  el  elemento  indígena. 

6.°     Enseñanza  práctica  de  oficios  manuales. 

7.°  Reducción  de  los  derechos  arancelarios  en  la  Península  á 
los  productos  de  nuestras  Colonias. 

8.°  Creación  del  Negociado  de  Agricultura  para  enseñanza 
por  experimentación. 

9.°  Utilización  de  los  indígenas  de  nuestros  dominios  para  el 
cultivo  en  las  fincas. 
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.0.     Exacta  marcha  de  la  Curadnria  colonial  y  fiel  < 
miento  del  Reglamento  del  Trabajo  indígena. 

11.  Creación  del  Bañan  Agrícola-Hipotecario. 

12.  Desempeño  del  Registro  de  la  Propiedad  por  un  técnico, 

13.  ídem  de  la  Notaría  por  iid  Notario. 

14.  Ejecución  de  las  obras  públicas  por  subasta. 

15.  Nuevos  Aranceles  coloniales,  gravando  fuertemente  la 
introducción  del  alcohol. 

1(5.     Correo  mensual  con  la  Península. 

17.  Mejoramiento  de  la  situación  de  los  funcionarios. 
En  algunos  capítulos,  sobre  todo  en  los  últimos,  muéstrase 
también  el  Sr.  Saavedra  como  galano  escritor,  que  Babe  descri- 
bir con  arte  y  dar  vida  y  colorido  á  los  relatos  que  hace  de  sus 
expediciones  en  el  interior  de  Fernando  Póo  y  en  la  Guinea  con- 
tinental. 

Ilustran  la  Memoria  mapas  de  las  Posesiones  españolas  del 
Golfo  de  Guinea,  de  Fernando  Póo  y  de  la  Guinea  continental,  y 
planos  del  puerto  y  ciudad  de  Santa,  Isabel  y  del  río  Muui. 


i  eL  Mmii. 


Es  el  titulo  de  un  nuevo  libro  sobre  estos  territorios  de  Gui- 
nea, que  acaba  de  publicar  el  oficial  de  infantería  de  Marina 
Sr.  D,  Gregorio  Granados.  El  autor  ha  residido  en  aquel  país, 
ha  hecho  ezploraciones  bacía  el  interior  y  ha  estudiado  Iob  pro- 
blemas económico-políticos  que  se  relacionan  con  la  colonización. 
Su  obra  es,  pues,  de  reconocido  interés  y  —como  lo  declara  en 
el  prólogo  el  ilustre  africanista  Sr.  I).  Emilio  Bonelli  — ,  un  ele- 
mento más  para  despertar  la  opinión  pública  hacia  los  trabajos 
de  explotación  colonial  y  preparar  la  acción  de  mañana  con  las 
mayores  garantías  de  acierto. 

El  Sr.  Bonelli  traza  en  ese  prólogo  un  cuadro  bien  triste  del 
estado  actual  de  nuestras  colonias  de  Guinea.  "La  explotación 
agrícola,  díie,  iniciada  únicamente  bajo  la  impresión  íe  cálculos 
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fantásticos,  que  la  teoría  presenta  como  espejuelo  de  fascinado- 
ras tentaciones,  pero  sin  contar  con  el  capital  necesario  para  el 
desarrollo  de  tan  importante  riqueza,  ha  producido  enormes 
perjuicios  á  la  prosperidad  de  la  colonia  y  á  los  intereses  mate- 
riales de  la  metrópoli.  Algunos  de  los  que  primeramente  inicia- 
ron los  cultivos  han  perdido  la  existencia;  no  pocos,  tardarán 
bastante  tiempo  en  recuperar  la  salud ,  muy  quebrantada  por  la 
acción  del  clima;  los  más,  se  hallan  sometidos  á  la  usura,  en  sus 
diversos  y  siempre  tiránicos  aspectos,  sin  esperanzas  de  recoger 
el  fruto  de  sus  privaciones  y  sacrificios.  El  cuadro  que  pudiéra- 
mos ofrecer  no  tiene  nada  de  halagüeño;  pero  sería  real,  con  to- 
dos los  matices  y  caprichos  de  la  realidad.  Entre  las  principales 
dificultades  que  ofrece  el  cultivo  en  aquella  latitud,  no  es  la  me- 
nor la  imposibilidad  de  aclimatación  de  la  raza  blanca  ó  europea. 
Este  inconveniente  no  han  podido  vencerlo  los  ingleses  en  su  flo- 
reciente  colonia  de  Sierra-Leona  y  obras;  ni  los  franceses  en  el 
Gabón- Congo;  ni  los  alemanes  en  sus  relativamente  recientes  con- 
quistas territoriales  de  Camarones;  ni  los  portugueses  en  sus 
islas  del  Príncipe,  de  Santo  Thomé  y  hasta  en  Angola.  A  pesar 
de  los  grandes  recursos  acumulados  para  hacer  más  llevadera  la 
vida  en  aquellas  comarcas,  todos  han  sufrido  sensibles  quebran- 
tos en  el  personal  procedente  de  la  metrópoli,  teniendo  que  re- 
patriar de  continuo  á  cuantos  se  encuentran  en  condiciones  de 
poder  resistir  la  travesía.  Pero,  aun  convencidos  de  estos  incon- 
venientes, no  han  titubeado  en  ampliar  su  esfera  de  explotación 
comercial  y  agrícola,  logrando  que  el  capital  encontrase  garan- 
tías de  remuneración,  al  mismo  tiempo  que  aquellos  terrenos  y 
sus  habitantes,  antes  en  estado  salvaje,  disfrutasen  de  las  ven- 
tajas del  moderno  progreso.  Y  este  ejemplo  es  el  que  conviene 
imitar,  llevando  sólo  elementos  directores  —  amaestrados  en  la 
dirección  —  para  imponer  nuestro  predominio  y  conseguir  un  re- 
lativo  estado  de  cultura  entre  aquellas  razas  de  costumbres  pri- 
mitivas. La  transformación  de  nuestro  régimen  colonial  impone 
el  empleo  de  considerables  capitales,  á  fin  de  lograr  una  perfec- 
ta y  floreciente  explotación  agrícola;  y  para  que  el  comercio  na- 
cional tenga  su  natural  desarrollo,  será  preciso  reconocerle  un 
margen  de  protección  contra  la  competencia  extraña,  según  se 
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practica  en  las  colonias  extranjeras ,  y  las  garantías  indispen- 
sables contra  una  administración  inhábil,  vacilante  ó  incons- 
ciente „. 

El  Sr.  Bonelli,  como  el  Sr.  Saavedra,  como  todos  cuantos  han 
conseguido  formarse  idea  de  lo  que  .deben  ser  las  colonias  de  ex- 
plotación, reconocen  la  necesidad  de  atraer  capitales  y  de  auxi- 
liar y  estimular  á  las  Compañías  privadas  que  emprendan  nego- 
cios industriales  ó  agrícolas  en  el  África  occidental. 

Es  la  voz  general  en  los  Congresos  coloniales.  Es  imposible 
que  territorios  que  no  son  ni  pueden  ser  más  que  colonias  de  ex- 
plotación, prosperen  si  no  hay  capitales  dispuestos  para  las  ex- 
plotaciones. Y  recordemos  lo  que  se  dijo  en  la  sesión  que  tuvo  en 
Wiesbaden  el  Instituto  colonial  internacional:  uel  capital,  que 
busca  siempre  los  caminos  más  trillados  y  menos  peligrosos,  va- 
cila cuando  se  trata  de  llevarlos  á  empresas  coloniales  en  países 
poco  conocidos.  Para  estimularlo,  es  necesario  ofrecerle  la  cohit 
pensación  de  peligros  y  dificultades  en  forma  de  tina  posibilidad 
de  beneficios  extraordinarios.  Al  gobierno  de  la  Metrópoli  incum- 
be ofrecer  la  mayor  suma  de  ventajas  y  privilegios  á  los  capita- 
listas, procurando  que,  además  del  interés  nacional  ó  político  que 
pueda  tener  la  explotación  y  consiguiente  engrandecimiento  de 
la  colonia,  haya  interés  económico  directo  para  los  que  tomen 
participación  en  la  empresa,,. 

R.  33.  R. 
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LA  REPÚBLICA  DE  BOLIVIA 


SU  ESTADO  ACTUAL  Y  SUS  COMUNICACIONES. 


Según  datos  oficiales,  mide  Bolivia  casi  un  millón  y  medio 
de  kilómetros  cuadrados,  y  tiene  más  de  dos  y  cuarto  de  habi- 
tantes. Su  población  relativa  es,  por  lo  tanto,  de  1?55  almas  por 
kilómetro  cuadrado.  Tiene  aquella  República  determinadas  con 
toda  precisión  las  fronteras  con  Chile,  la  Argentina  y  el  Brasil. 
Se  halla  sometida  á  arbitraje  la  demarcación  con  el  Paraguay  en 
la  vasta  región  denominada  del  Chaco,  á  cuya  cuestión  están 
aportando  datos  los  distinguidos  diplomáticos  acreditados  en  Es- 
paña, Sres.  Caso,  ministro  de  Bolivia,  y  Machaín,  del  Paraguay. 

Tampoco  tiene  Bolivia  hecha  la  demarcación  completa  con  el 
Perú. 

La  República  de  Bolivia  se  divide  en  ocho  departamentos 
territoriales,  y  además  hay  que  incluir  el  Territorio  Nacional  de 
Colonias  (situado  al  Noroeste)  y  el  disputado  gran  Chaco  orien- 
tal ya  citado. 

La  nación  boliviana  comprende,  como  subdivisiones  territo- 
riales, 55  provincias,  437  cantones  y  248  vicecantones,  adminis- 
trados, respectivamente,  por  subprefectos ,  corregidores  y  alcal- 
des. Al  frente  de  los  departamentos,  y  como  autoridades  supe- 
riores ,  incluso  en  el  orden  militar  con  el  título  de  comandante 
general,  figuran  los  prefectos. 

Hoy  tiene  Bolivia  elevado  á  la  suprema  magistratura  nacio- 
nal á  su  ilustre  hijo  el  General  Dr.  Sr.  D.  Ismael  Montes,  y  sus 
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a  Escudo  son  en  número  cío  seis;  todoti  ellos  personas 
e  gran  cultura  y  muy  conocedores  de  la  administración.  En  Re- 
laciones Exteriores  y  Culto  figura  al  frente  el  Dr.  Pínula;  en  Ha- 
cienda ó  Industria,  el  Sr.  Castillo;  en  Justicia  é  Instrucción  pú- 
blica, el  Dr.  Saracho;  en  Guerra,  el  Sr.  Quinteros,  y  en  Coloni- 
zación y  Agricultura,  el  Sr.  D.  Manuel  Vicente  Ballíviáu,  docto 
Presidente  de  la  Sociedad  Geográfica  de  La  Paz,  y  que  lia  tra- 
bajado mucho  organizando  ¡a  afamada  "Oficina  de  Inmigración, 
Estadística  y  Propaganda  Geográfica,, ,  de  la  que  es  director.  Al 
frente  de  la  Sección  de  Estadística  y  Estudios  Geográficos  se 
halla  el  Sr.  D,  Luis  S.  Crespo,  muy  estimado  por  sus  colegas  de 
todo  el  mundo  por  su  competencia  y  laboriosidad. 

Bolivía  es,  no  sólo  de  las  americanas,  sino  de  todas  las  del 
mundo,  una  de  las  naciones  en  la  que  se  rinde  más  tributa  á  la 
ciencia  estadística  y  la  geográfica.  Hay  dos  sabias  Sociedades 
de  esta  clase  de  estudios  en  La  Paz  y  en  Sucre,  que  dan  á  luz 
afamados  Boletines . 

Hemos  reservado ,  para  airarlo  de  mudo  especial,  al  ilustrado 
Sr.  D,  Aníbal  Uapriles,  ministro  de  Gobierno  y  Fomento,  al  que, 
así  como  al  Sr.  D.  J.  Aguirre  Achá,  oficial  mayor  del  Ministerio, 
debemos  datos  muy  interesantes  sobre  los  ferrocarriles  y  demás 
comunicaciones  de  Bolivía,  que  consignamos  en  este  estudio. 
El  Oeste  y  gran  parte  del  centro  de  Bolivía  están  cruzados 
la  gran  cordillera  de  los  Andes  y  sus  estribaciones,  entre 
ellas  la  llamada  cordillera  Real.  Aquélla,  sobre  todo,  es  volcá- 
nica y  tiene  alejadísimos  picos  con  nieves  perpetuas. 

Esas  cordilleras  y  otras  sierras  encierran  bellísimos,  fértiles 
y  profundos  valles,  aunque  gran  parte  del  territorio  de  la  Repú- 
blica es  una  inmensa  alta  planicie.  Al  Norte  predominan  los  va- 
lles, en  el  Oriente  y  Sudeste  exisiou  las  llanuras  llamadas  yun- 
gas y  los  llanos,  'jue  se  prolongan  hasta  el  Brasil  y  el  Paraguay. 
La  región  de  la  puna  es  muy  elevada,  como  casi  toda  la  parte 
occidental  y  centro  de  Bolivía.  Bastará,  para  formar  juicio  de 
esas  enormes  alturas  sobre  el  nivel  del  Pacifico,  consignar  que 
la  ciudad  de  Sucre  tiene  una  altitud  de  2.844  m.;  La  Paz,  3.b'3ü; 
Potosí,  4.146,  y  Oruro,  8.(594.  El  famoso  y  grande  lago  Titicaca, 
0  superado  ba  altura   por   ninguno   del  globo   más   que  por  uno 
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muy  pequeño  del  Tibet,  tiene  aún  más  altitud  que  algunas  de 
las  ciudades  mencionadas ,  puesto  que  es  de  3.914  m.,  y  la  de  la 
laguna  Pampa,  de  3.700.  Los  ferrocarriles  bolivianos  llegan  á  al- 
canzar en  sus  perfiles  longitudinales  cotas  que  exceden  de  4.100 
metros. 

Muchos  ríos,  casi  todos  aptos  para  la  gran  navegación,  rie- 
gan el  suelo  de  Bolivia,  en  el  cual  existen,  cómo  principales, 
37  puertos  y  caletas  fluviales  y  lacustres.  Además  del  célebre 
Acre  ó  Aquiry,  que  forman  en  corto  trayecto  la  línea  fronteriza, 
y  que  se  interna  en  seguida  en  tierras  del  Brasil,  cuenta  la  Re- 
pública Sudamericana  de  que  nos  ocupamos  con  un  espléndido 
sistema  hidrográfico,  todo  él  de  la  inmensa  cuenca  del  Atlánti- 
co. Citaremos  sólo  algunos  de  los  ríos  mayores,  debido  al  gran 
número  de  corrientes  que  hay.  Son:  el  Madre  de  Dios,  Beni  y 
Mamoré,  continuación  del  Guapay  ó  Río  Grande.  Todos  ellos, 
que  tienen  numerosos  é  importantes  afluentes,  confluyen,  por 
fin,  en  Bella  Vista,  población  y  puerto  aduanero  del  extremo 
Norte  nacional,  en  cuyo  punto  ese  inmenso  caudal  de  aguas  re- 
cibe el  nombre  de  Río  Madera  (ó  Madeira,  de  los  brasileños), 
siendo  tributario,  á  su  vez,  del  majestuoso  Amazonas,  el  rio  de 
mayor  cuenca  del  mundo ,  puesto  que  excede  de  siete  millones  de 
kilómetros  cuadrados,  y  uno  de  los  primeros  por  su  longitud, 
que  es  de  5.500  km. 

En  el  Sudeste  se  destacan  el  Pilcomayo  y  el  Bermejo. 

Además,  bañando  territorios  fronterizos  del  Perú  y  Bolivia, 
hay  un  gran  lago  de  más  de  8.000  km.2,  unas  quince  veces  la  ex- 
tensión del  europeo  de  Ginebra.  Es  el  Titicaca,  con  islas  muy  ve- 
neradas en  tiempo  de  los  Incas,  en  el  cual  el  Perú  tiene  un  gran 
puerto  comercial  llamado  Puno,  servido  por  un  ferrocarril,  y  Bo- 
livia posee,  entre  otros,  á  Guaqui  (ó  Huaqui)  y  á  Puerto  Pérez 
ó  Chililaya.  Por  el  llamado  apropiadamente  desaguadero  vierte 
sus  aguas  el  Titicaca  en  la  laguna  Pampa- Aullagu as  ó  Aullagas. 
Hay  activa  navegación  en  el  lago  y  en  el  Desaguadero.  La  co- 
rriente de  éste  sigue  la  dirección  Sur. 

No  hay  que  decir,  después  de  lo  expuesto,  que  Bolivia,  como 
país  sudamericano  en  el  limite  meridional  de  la  zona  tropical, 
con  tan  extensa  región  andina  y  la  gran  altitud  de  muchos  de 
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cisco  Argandoila,,  es  conocidísimo  y  goza  de  excelente  crédito. 
Nu  '.1  es  merecen  tampoco  los  otros  dos  restantes  ,  cuyos  billetes  se 
aceptan  mí  u  reparo  alguno. 

Hay  tres  Bancos  Hipotecarios:  el  de  Potosí,  en  la  rica  ciudad 
de  su  nombre;  el  "Mercantil,,,  en  Oruro,  y  otro,  titulado  "El 
Ahorro  del  Hogar,,,  que,  como  loa  mencionados,  gozan  de  cré- 
dito dentro  y  fuera  de  la  nación  y  reparteu  reinnneradoras  utili- 
dades, 

Operan  además  con  éxito  ol  "Banco  de  Chile  y  Alemania,,, 
el  "Banco  Alemán  Transatlántico  „  y  algunos  banqueros. 

Existen  establecidas  Cámaras  de  Comercio  en  La  Paz,  Sucre, 
Ürnro  y  Tarija,  un  Circulo  Comercial  en  Oochabamba  y  una 
Junta  Comercial  é  Industrial  en  La  Paz. 

Cuenta  la  República  con  varios  diarios  y  revistas  en  las  prin- 
cipales poblaciones.  Esa  culta  prensa  ayuda  á  la  obra  educa- 
dora de  la  nación,  á  la  que  el  Gobierno  consagra  constante  aten- 
ción . 

Expuestos,  aunque  con  más  concisión  que  merecen,  los  prin- 
cipales aspectos  de  Bolivia  en  estes  momentos,  varaos  á  ocupar- 
nos de  sus  comunicaciones. 

La  situación  mediterránea  de  Bolivia  la  obliga  á  preocuparse 
de  sus  relaciones  con  el  exterior  y,  ante  todo,  trató  de  tener  fe- 
rrocarriles y  lineas  de  navegación  fluviales  y  lacustres,  de  ca- 
rácter internacional  y  nacional. 

tíeis  grandes  vías  comerciales  tieuo  hoy  Bolivia: 

Una  al  Perú  para  el  puerto  de  Moliendo,  en  el  cual  Bolivia 
tiene  establecida  una  agencia  aduanera  para  el  tránsito, 

Dos  para  Chile;  á  Arica  y  á  Antofagasta,  siendo  hoy  esta 
última  la  principal  de  su  tráfico.  En  ambos  puertos,  hoy  chilenos, 
funcionan  las  respectivas  agencias  de  aduanas  para  el  servicio 
de  tránsito. 

Una  al  Brasil,  para  llegar  al  Amazonas. 

Una  al  Paraguay  y  al  Plata,  en  general. 

Una  directa  á  la  República  Argentina,  vía  Tapiza. 

Todos  los  ferrocarriles  bolivianos  son  económicos,  con  vía 
do  75  ora.  o  un  metro  de  anchura,  según  veremos. 

El  principal  camino  de  hierro  es  el  nue,  partiendo  del  puerto 
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chileno  de  Autofagasta,  y  cruzando  á  Calama  y  otras  estaciones 
de  menor  importancia,  llega  á  Ascotán,  en  la  frontera  de  Chile. 
Sigue  la  vía  «na  dirección  muy  poco  apartada  de  la  linea  de  li- 
mites, y,  después  de  tener,  entre  otras,  estaciones  en  Cebollar 
y  Careóte,  arriba  á  Ollagüe,  ya  en  territorio  boliviano.  EHte  fe- 
rrocarril llega  á  Oruro,  y  la  principal  estación  intermedia  es 
Uyuni.  De  Antofagasta  á  Oruro  hay  una  distancia  de  924  km.,  y 
una  mitad  de  la  linea  es  boliviana.  La  Compañía  qne  la  explota 
es  inglesa,  y  la  vía  (ó  trocha)  empleada  es  de  75  cm.  de  ancho 
entre  los  carriles.  Esta  línea  se  proloDga  á  Viacha,  estación  cer- 
cana a  La  Paz.  Se  calcula  terminarla  á  fines  de  este  año  ó  pnii  ■ 
cipíos  de  1908. 

Otro  ferrocarril  en  explotación  tiene  también  Bolivi&r  el  de 
La  Pae  á  Guaqui  (ó  Huaqui),  puerto  tobre  el  lago  Titicaca.  Su 
loDgitud  es  de  100  km. ,  de  ellos  91  á  vapor  y  9  con  tracción  eléc- 
trica. La  via  tiene  anchura  de  un  metro  y  cruza  por  Viacba,  po- 
blación mencionada,  á  unos  30  km.  al  Oeste  de  la  ciudad  de  La 
Paz.  Pertenece  esta  línea  al  Estado,  pero  la  ba  arrendado  á  la 
Compañía  "Peruvian  Corporation,,,  que  explota  los  ferrocarriles 
del  Sur  del  Perú.  El  Gobierno  parece  se  propone  venderla,  para 
con  su  producto  construir  otras  lineas. 

En  Uyuni  parte  un  ramal  de  25  km,,  llamado  de  Pulucayo, 
que  llega  á  Hnanchaca. 

En  la  línea  de  Antofagasta  ú  Oruro  hubo  que  vencer  machas 
dificultades,  debido  á  lo  montañoso  en  gran  parte  de  la  región 
recorrida,  á  que  otra  está  desierta  y  es  salinera,  y,  principal- 
mente, por  las  altas  cotas  á  que  hubo  que  llegar. 

El  Gobierno  ha  resuelto  que  las  nuevas  líneas  tengan  un  an- 
cho (ó  trocha)  de  un  metro.  Se  tiende  á  uniformar  la  red. 

Se  construye,  como  hemos  visto  ,el  camino  de  hierro  de  Oruro 
á  Viacha,  ya  enlazada  esta  última  con  La  Paz  y  con  liuaqui, 
puerto  sobre  el  Titicaca.  Esta  prolongación  medirá  unos  209  ki- 
lómetros é  irá  casi  paralela  al  Desayuadero.  Merced  á  ella  se  po- 
drá llegar  rápidamente  desde  Antofagasta  ó  el  cercano  puerto 
también  de  Cbile,  llamado  Mejillones,  á  La  Paz. 

De  esta  linea  partirán  otras  cuatro:  De  Oruro  á  Cocbabam 
ba,  215  km.;  de  Oruro  á  Potosí,  331  i  de  Potoai  á  Tu¡>izu  ( pobla- 
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Un  tratado  celebrado  coa  la  Argentina  obliga  á  esta  nación  á 
construir  un  ramal  que  vaya  á  Oaiza,  pueblo  boliviano  fronteri- 
zo, y  a  Potosí.  Delie  prolongarse  i  Santa  Cruz. 

También  se  unirá  á  Sucre  con  la  red  nacional.  Esta  será  pron- 
to de  más  de  3.200  km,,  estando  Boltvia  solicitada  por  todos  los 
países  vecinos,  deseosos  de  obtener  las  uritnacias  del  creciente 
tráfico  de  esa  República  del  interior,  que  promete  ser  colosal. 

Con  esa  red  no  babrá  necesidad,  como  hoy,  de  emplear  las 
diligencias,  carretas,  caballos,  mulos,  asnos  y  los  U/inius,  en  los 
grandes  transportes,  especialmente  en  los  de  carácter  interna' 
cional. 

A  las  carreteras  consagra  el  Gobierno  la  merecida  atención, 
habiendo  machas  é  importantes  en  construcción.  Tampoco  olvida 
la  importancia  de  la  navegación  en  el  Titicaca  y  en  los  ríos, 

La  red  fluvial ,  que  es  navegable  por  buques  de  vapor,  se  cal- 
cula en  unos  18.000  km. 

Bolivia  tiene  una  red  nacional  de  telégrafos  que  une  las  prin- 
cipales ciudades  entre  sí  y  con  las  de  Chile,  Perú  y  la  Argenti- 
na. Tiene,  por  lo  tanto,  comunicación  internacional  telegráfica  y 
cablegrafíen,  con  todos  los  paises  del  mundo, 

Rl  señor  presidente  de  la  República,  las  Cámaras  legislati- 
vas y  el  Ministerio,  especialmente  los  Ministros  de  esos  servi- 
cios, de  Gobierno  y  Fomento  y  de  Colonización  y  Agricultura, 
no  descansan  para  dotar  á  la  nación  de  las  necesarias  arterias 
comerciales,  las  cuales  han  de  servir,  una  vez  terminadas,  según 
dicen  acertadamente  los  Sres.  Lemoíue  y  Godchaud,  Cónsules  na- 
cionales en  Bélgica,  en  una  reciente  notable  monografía,  pata 
que  "Bolivia  sorprenda  al  mundo  por  la  explotación  de  sus  ri- 
quezas,,. 

El  Cuerpo  Diplomático  y  Consular  de  Bolivia  trabaja  con  fru- 
to para  dar  á  conocer  este  magnifico  país  sudamericano. 

Los  Representantes  de  España  en  la  Repúblioa  merecen  tam- 
bién aplausos  por  su  celo.  Hace  poco  tiempo  D.  Gerardo  Zalles, 
Cónsul  en  La  Paz,  envió  al  Ministerio  de  Estado  un  notable  in- 
forme sobre  el  rico  y  poco  conocido  departamento  de  Santa  Cruz, 
que  el  Centro  de  Información  Comercial  ha  puesto  en  cin 

No  queremos  terminar  estas  líneas  sin  dejar  d«  hacer  pública 
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nuestra  gratitud,  no  sólo  al  Gobierno  de  Bolivia  que  nos  ha  ayu- 
dado para  este  trabajo,  sino  también  á  su  activo  é  inteligente 
Cónsul  en  esta^orte  Sr.  D.  Jacinto  Cortellini,  que  nos  ha  facili- 
tado cuantos  apropiados  datos  posee  en  su  archivo-biblioteca.  La 
misma  bondad  tenemos  que  exponer  del  Sr.  D.  Fernando  Pignet, 
Cónsul  general  del  Paraguay ,  en  lo  que  afecta  á  la  cuestión  de 
límites  con  Bolivia,  facilitándonos  los  más  modernos  mapas  ofi- 
ciales de  su  República ,  y  otras  publicaciones  destinadas  por  su 
Gobierno  á  dar  á  conocer  esa  nación ,  no  menos  progresiva  que 
sus  hermanas  del  continente  occidental. 

Eduardo  Navabbo. 
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Mapa  del  globo. 

La  casa  Dietrich  Reimer,  de  Berlín,  acaba  de  publicar  una 
carta  ó  mapa  del  globo  terrestre  en  escala  1 :  74.000.000,  dispues- 
ta para  adaptarse  á  una  esfera,  constituyendo  así  un  globo  te- 
rráqueo de  unos  17  cm.  de  diámetro. 

Su  autor,  el  Sr.  Sipman,  ha  dibujado  en  este  mapa,  con  gran 
claridad,  las  diversas  naciones  y  territorios  coloniales,  los  prin- 
cipales ríos  y  lagos,  capitales  y  puertos,  así  como  las  principa- 
les vías  de  comunicación  terrestres  y  marítimas.  Los  distintos 
países  están  diferentemente  colocados  y  los  nombres  de  las  islas 
ó  posesiones  se  señalan  con  toda  claridad. 

Además,  el  mapa  va  incluido  en  un  folleto,  donde  se  especi- 
fican la  extensión  del  territorio  en  km.3,  la  población  total,  la 
densidad  de  la  población ,  el  efectivo  del  ejército  y  el  tanto  por 
ciento  con  respecto  de  la  población  total ;  las  unidades  de  la  ma- 
rina de  guerra  clasificada  en  acorazados,  cruceros  y  torpederos, 
el  tonelaje  de  la  misma  y  su  relación  ó  proporción  con  el  de  la 
marina  mercante;  los  datos  relativos  á  la  Hacienda  comprenden 
el  coste  del  ejército  y  armada  y  el  tanto  por  ciento  que  corres- 
ponde á  cada  habitante  por  este  concepto ,  el  presupuesto  total 
de  gastos  del  Estado  y  la  cuota  correspondiente  a  cada  indivi- 
duo, el  comercio  en  millones  de  marcos  y  la  proporción  indivi- 
dual, la  unidad  monetaria  y  su  equivalencia  con  el  marco ;  la  co- 
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espondencia  particular  y  la  oficial  en  conjunto  y  por  habitante; 

longitud  de  las  viae  férreas,  su  proporción  con  la  superficie 

el  territorio  y  con  la  población;  la  marina  mercante  de  altura  y 
abotaje  con  au  tonelaje,  las  importaciones  y  exportaciones  en 

ilíones  de  marcos  y  loa  principales  productos  valorados. 

Aun  cuando  los  datos  son  en  general  recientes  y  exactos,  con- 
ienen  algún  error  por  valerse,  sobre  todo  en  lo  relativo  á  la 
laciend»,  de  publicaciones  que  no  corresponden  al  año  último, 
>ero  esto  no  amengua  el  interés  de  tener  reunidas  noticias  tan 

uñosas,  y  por  lo  que  al  mapa  y  globo  se  refieren,  en  nada 
iismiauyeu  su  valor. 

Digno  es  de  notarse  que  tal  publicación,  hecha  con  esmero, 
resulta  sumamente  barnta,  pues  bu  precio  es  de  un  marco,  sien- 
do de  desear  que,  en  España,  los  cartógrafos  sigan  su  derrote- 
ro, y  al  par  que  logren  con  publicaciones  poco  costosas  una  ven- 
ta considerable  que  les  reporte  utilidades,  presten  servicio  á  la 
geográfica  contribuyendo  á  difundirla, 


Mapa  de  la  República  del  Ecuador,  por  Vacas  Galindo. 

El  R.  P.  Fray  Enrique  Vacas  Galindo,  de  la  Orden  de  predi- 
cadores, bien  conocido  por  otros  estudios  históricos  y  geográfi- 
cos, lia  publicado  un  Mapa  geográfico  histórico  de  la  República 

Ecuador,  en  cuatro  grandes  hojas  y  escala  de  1  :  1.500,000. 
El  trabajo  ha  sido  hecho  en  1906,  por  la  casa  de  Henrj  -Barriere, 
de  París . 

51  autor,  que  ha  residido  en  aquella  República  y  especialmen- 
te en  la  región  de  Macas  muchos  años,  ha  reunido  además  los 
datos,  noticias  y  planos  de  misioneros  de  su  Orden  y  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  lo  cual  le  ha  permitido  introducir  variaciones 
respecto  de  los  mapas  anteriormente  publicados,  de  los  cuales 
es  el  más  notable  el  de  Wolf,  de  1892. 

No  es  posible  emitir  juicio  definitivo  acerca  de  la  geografía 
de  esas  regiones  que  tan  grandes  variaciones  presentan,  por  la 
BBCasa  información  geográfica  de  que  se  puede  disponer.  Comar- 
cas hay  en  la  región  Oriental,  en  la    qno  apenas  puede  mano  i n- 
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narse  algún  viaje  en  estos  últimos  cien  años  y,  por  tanto,  serán 
precisas  nuevas  exploraciones  que  confirmen,  amplíen  ó  rectifi- 
quen los  datos  en  este  mapa  consignados. 

Respecto  de  alguno  ya  existen  testimonios  anteriores  que  pa- 
recen confirmar  el  hecho  de  que  el  río  Upano,  en  cuya  cuenca 
se  encuentra  Macas,  no  vierte  sus  aguas  en  el  Morona,  sino  en 
el  Paute,  que,  unido  con  otros,  toma  el  nombre  de  río  de  San- 
tiago. Nos  referimos  á  las  expediciones  realizadas  en  1861-1867, 
por  el  Sr.  Proaño,  general  ecuatoriano,  desde  la  desembocadura 
del  Morona  en  el  Marañón ,  hasta  Macas. 

También  varia  todo  el  sistema  del  río  Santiago,  cuyo  caudal 
forma  el  río  de  Zamora  que,  corriendo  primero  con  dirección 
hacia  el  E.  durante  más  de  100  km.,  toma  la  de  S.  á  N.;  en  otros 
tantos  describe  un  arco  convexo  hacia  la  derecha  y  con  algunas 
sinuosidades  y  nombre  de  río  de  Santiago,  va  á  desaguar  en  el 
Marañón.  El  río  de  Cayes  y  el  Bomboisa  levantan  por  el  S.  y 
el  E.  un  espacio  triangular  que  recibe  las  aguas  de  la  región  An- 
dina del  Azuay,  por  medio  de  estos  ríos  y  del  Yanazarabi  y  río 
del  Rosario ,  é  inflexionan  do  al  NE.  se  une  el  caudal  común  no 
lejos  de  Gualaquiza  al  río  de  Zamora  en  el  trozo  en  que  hemos 
dicho  que  camina  de  S.  á  N. 

En.  la  parte  superior  del  arco  que  forma  después  el  rio  de 
Zamora,  se  le  une,  según  Vacas  Galindo,  un  río  formado  por  el 
Upano,  procedente  del  N.,  y  por  el  Paute,  que  procede  de  Cuenca 
y  trae  una  dirección  de  O.  á  E. 

Si  comparamos  este  mapa  con  el  de  Wolf ,  ya  citado,  obser- 
varemos que  sólo  coincide  en  el  trazado  del  alto  curso  del  río 
de  Zamora,  estando  todo  lo  demás  radicalmente  cambiado. 

Haremos  observar  á  este  propósito  el  hecho  de  existir  des- 
cripciones muy  detalladas  de  estos  ríos,  hechas  durante  los  si- 
glos XVI,  XVII  y  XVIII,  según  las  cuales,  falta  por  fijar  un 
río  importante,  el  Zoronanga,  pues  dicen  que  el  de  la  Puente 
(Zamora),  el  de  Chungast  (Río  de  Cayes)  y  el  Zoronanga,  for- 
man el  río  de  Santiago.  Dichas  relaciones  descriptivas  van  en- 
contrando comprobación,  pues  el  caudal  mayor  que  el  Zamora 
recibe  antes  de  unirse  con  el  Paute,  por  la  izquierda,  es  el  lla- 
mado Gualaquiza  ó  Bomboisa,  cuyas  fuentes  más  importantes 
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según  Wolf,  están  en  la  cordillera,  y  reciben  el  nombre  con  que 
las  conocieron  los  antiguos  Shingata  ó  Chungata,  quienes  decían 
que  este  afluente  nacía  en  la  cordillera  entre  Cuenca  y  Loja, 
como  asi  es,  en  efecto.  En  cuanto  al  Zorinanga,  colocaban  sus 
fuentes  en  los  montes  de  Cumbinama,  que  formaban  la  divisoria 
entre  esta  cuenca  y  la  del  Chinchipe. 

Una  salvedad  habremos  de  hacer.  En  litigio  actualmente  el 
Perú  y  el  Ecuador  sobre  la  propiedad  de  los  territorios  del 
Oriente ,  cada  uno  de  estos  países  incluye ,  como  suyos ,  esos  te- 
rrenos ;  nosotros  no  tenemos  por  qué  juzgar  el  mapa  desde  este 
punto  de  vista,  sino- en  un  aspecto  general  y  en  cuanto  importa 
al  conocimiento  de  la  geografía  física.  Desde  este  punto  de  vista, 
asi  como  desde  el  de  ejecución,  el  autor  del  mapa  citado  merece 
sinceros  plácemes ,  que  alcanzan  también  á  la  casa  editorial  por 
ia  ejecución  esmerada  del  trabajo. — A.  B. 
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ACTAS  DE  LAS  SESIONES 

CELEBRADAS   POR  LA    SOCIEDAD  Y  POR  SU  JUNTA  DIRECTIVA 


JUNTA  DIRECTIVA. 

Sesión  d.el  1.°  de  Octubre  de  1907. 

Presidencia  del  Sr.  Benítez. 

Abierta  la  sesión  á  las  22h  x  con  asistencia  de  los  Sres.  Caballero 
de  Puga,  Gutiérrez  Sobral,  Conrotte,  D'Almonte,  García  Blanes,  Al- 
tolaguirre,  De  Francisco,  Marqués  de  Olivart,  Ciria,  Vega,  Bláz- 
quez  y  Beltrán,  se  leyó  y  fué  aprobada  el  acta  de  la  anterior. 

Excusaron  su  asistencia  el  Sr.  Arce  Mazón ,  por  hallarse  enfer- 
mo, y  el  Sr.  Borielli,  por  haber  tenido  que  ausentarse  de  Madrid  du- 
rante breves  días. 

Se  leyeron  comunicaciones : 

Del  Editor  de  París  Sr.  Henry  Barreré  remitiendo,  en  nombre 
del  R.  P.  Enrique  Vacas  Galindo,  un  ejemplar  del  aMapa  Geográfico 
Histórico  de  la  República  del  Ecuador,,. 

De  los  Sres.  Silva  Tellez,  de  Lisboa,  y  D.  Juan  López  Soler,  de 
la  Coruña,  dando  gracias  por  haber  sido  nombrados  Socios  Corres, 
ponsales . 

Del  Sr.  D.  Gregorio  del  Amo,  expresando  su  gratitud  á  la  Socie- 
dad por  haberle  elegido  para  el  cargo  de  Vocal  de  la  Junta  Directiva. 

Del  Sr.  Conde  de  SaintSaud,  Delegado  de  esta  Sociedad  en  los 
Congresos  Geográfico  y  Colonial  de  Burdeos,  participando  que  el  Ju- 
rado de  la  Exposición  internacional  marítima  había  propuesto  para 
el  gran  premio  á  la  Real  Sociedad  Geográfica,  para  Diploma  de  Ho- 
nor al  Sr.  Beltrán  y  Rózpide ,  para  Medalla  de  Oro  al  Sr.  Blázquez  y 
para  Medalla  de  Plata  al  Sr.  Altolaguirre. 

Del  Sr.  D.  Demetrio  Salamanca,  de  Colombia,  anunciando  que 
remitía  dos  trabajos:  uno,  sobre  fronteras  amazónicas  de  Colombia, 
con  obieto  de  que  la  Sociedad  emitiera  dictamen  acerca  del  valor  y 
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alcance  de  la  Real  Cédula  de  1802  que  creó  é  incorporó  al  Vírreynato 
del  Perú  la  Comandancia  General  y  el  Obispado  de  Mainas,  y  otro, 
una  Conferencia  sobre  dichas  fronteras,  ya  impresa,  que  el  autor 
habla  dado  en  la  Sociedad  Geográfica  de  Colombia:  el  autor  solicita' 
ba  que  se  reimprimiera  dicha  Conferencia  en  el  Boletín  de  esta  So- 
ciedad, La  Jnnta,  teniendo  en  cuenta  que  e3tá  sometida  al  arbitra- 
je de  8.  M.  el  Rey  de  España  la  cuestión  de  limites  pendiente  entre 
el  Perú  y  el  Ecuador,  y  que  precisamente  uno  de  los  puntos  sobre 
que  debe  resolver  el  arbitro  es  e!  referente  á  la  citada  Real  Cédula 
apreciando  además  la  circunstancia  de  que  en  la  Comisión  e: 
gada  de  informar  á  S.  M.  hay  individuos  que  pertenecen  á  esta  Real 
Sociedad,  acordó  abstenerse,  por  ahora,  de  emitir  juicios  sobre  cueí 
'ion  t¿  que  ¡\  fu  r-ian  dii  ¡:c-i  ;i  mí  tute  al  ¡ir  l> :'.  nijn  de  que  se  trata  y  aplaza 
también  la  publicación  del  estudio  referente  á  fronteras  amazónica! 
No  obstante,  resolvió  que  pasara  a  la  Sección  de  Publicaciones  para 
que  decidiera  si  podría  reproducirse  parcialmente,  en  lo  que  no  se 
refiera  de  modo  inmediato  a  las  cuestiones  pendientes,  la  notable 
Conferencia  de  dicho  señor. 

Del  Sr.  Administrador  de  Le  Tottrintc,  revista  ilustrada  que  se 
pública  en  Madrid,  solicitando  autorización  para  reproducir,  en  todo 
ó  en  parte,  la  Conferencia  soljre  Marruecos  inserta  en  el  Boletín,  asi 
como  los  grabados  que  la  ilustran.  La  Junta  acordó  que  decidiera 
el  autor,  Sr.  Caballero  de  Puga,  dando  por  suya  la  resolución  que 


Leyéronse  después  varias  con 
en  respuesta  á  la  circular  que  la  Comisión  del  Centenario  del  Descu- 
brimiento del  Mar  Pacíbco  había  dirigido  á  la  prensa  y  á  Corpora- 
ciones Científicas.  Se  adherían  con  gran  entusiasmo  al  proyecto  de 
esta  Sociedad  el  Ateneo  de  Guatemala,  el  Instituto  Geográfico  Ar- 
gentino y  las  Academias  Nacionales  ■! <^  la  Historia  de  Venezuela  y 
de  Colombia.  Dichas  Corporaciones  nombraban,  respectivamente, 
como  Delegados  suyos  en  la  Comisión  á  los  Sres.  D.  Mariano  José 
Madueño,  Director  de  El  Mundo  Latino;  D,  Alberto  Gaché,  Cón- 
sul de  la  República  Argentina  en  Barcelona;  D.  Francisco  Risquez, 
Cónsul  General  de  Venezuela  en  Madrid,  y  D.  Ricardo  Beltrán  y 
Rózpid«,  Socio  Honorario  de  la  Academia  de  la  Historia  de  Colom- 
bia. Dicha  Academia  manifestaba  eu  su  comunicación  que  tenia  ya 
compiladas  y  listas  para  imprimirse  las  Memorias  de  los  Virreyes 
del  Nuevo  Reino  de  Granada. 

También  se  habían  recibido  comunicación 
varios  periódicos  de  México  que  ofrecían  s 
ejemplares  de   los   respectivos  periódicos  con   artículos  alusivos  al 
proyecto. 

La  Jauta  expresó  su  satisfacción  por  la  buena  acogida  que  tenía 


de  los  Directores  de 
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eu  América  la  iniciativa  do  la  Sociedad,  y  estimuló  el  celo  de  la  C 
misión  para  que  procurase  ponerse  en  relaciones  con  loe  Represen- 
tantes de  los  Centros  Científicos  y  literarios  adheridos. 

La  Secretaría  manifestó  que  se  habían  recibido  coevos  informes 
de  las  Diputaciones  Provinciales  a  quienes  se  consultó  sobre  e!  pro- 
yecto de  reformas  en  la  Nomenclatura  Geográfica  de  España.  Acor. 
dóla  Junta  que  pasaran  dichos  informes  al  Sr.  Foronda. 

El  Sr.  Beltrán  presentó  un  ejemplar  del  libro  titulado  Política 
de  España  raí  África,  ejemplar  que  su  autor,  el  Socio  Corresponsal 
Sr.  D.  Gonzalo  de  Reparaz,  ofrecía  para  la  Biblioteca  de  esta  Socie- 
dad, Dio  breve  noticia  de  In  obra,  en  la  que,  según  dijo,  se  estudian 
la  cuestión  de  Marruecos  y  la  política  internacional  en  relación  con 
ella ;  se  exponen  ios  antecedentes  históricos  del  problema  y  se  hacen 
consideraciones  y  juicios  sobre  la  Conferencia  de  Algeciras  y  la  ac- 
ción española  en  Marruecos.  A  diclio  estudio,  consideraciones  y  jui- 
cios, preceden  extenso  prólogo  sobre  ia  tradición  colonial  de  España, 
resúmenes  de  Geografía  física,  política  y  económica  de  Marruecos, 
y  datos  acerca  del  valor  económico  y  político  de  las  regiones  que 
mas  interesan  á  España. 

En  opinión  del  Sr.  Beltrán,  el  nuevo  libro  del  Sr,  Reparaz  era  uii 
perfecto  estudio  del  problema  marroquí,  considerado  especial  y 
ampliamente  en  relación  con  fóspafia  desde  los  puntos  de  vista  his- 
tórico, geográfico  y  político.  Juicios  análogos  expusieron  varios  se- 
ñores de  la  Junta ,  la  cual  ^inánimemente  elogió  el  excelente  trabajo 
del  Sr.  Rnparaz,  aunque  no  todos  estuvieran  conformes  con  ciertas 
apreciaciones  de  este  respecto  al  alcance  y  valor  de  la  acción  comiui 
de  España  y  Francia  en  Marruecos, 

Se  participó  que  habían  fallecido  el  Socio  Vitalicio  Excmo.  señor 
D.  Carlos  Barutell,  e!  Socio  Corresponsal  limo.  Sr.  D,  Eduardo  So- 
ler y  Pérez  y  el  Socio  Honorario  Corresponsal  Excmo.  Sr.  D.  José 
Carrera.  La  Junta  expresó  su  dolor  por  estas  sensibles  pérdidas,  de 
las  que  debía  darse  cuenta  en  la  primera  reunión  ordinaria  que  la 
Sociedad  celebrase. 

A  propuesta  del  Sr.  Conrotte,  se  acordó  que  constara  en  neta  U 
satisfacción  con  que  se  había  tenido  noticia  del  establecimiento  de 
Escuelas  Mixtas  Árabe  Españolas  en  Melilla,  con  lo  que  se  cumple 
uno  de  los  varios  ideales  que  esta  Real  Sociedad  lia  expuesto  repe- 
tidas veces  al  Gobierno  de  S.  M.  en  exposiciones  referentes  á  políti- 
ca y  procedimientos  que  debe  adoptar  España  para  ganar  legítima 
influencia  en  el  Imperio  Marroquí. 

El  Sr.  Vera  dio  breve  noticia  de  los  trabajos  de  los  Congresos 
Geográfico  y  Colonial  reunidos  en  Burdeos,  y  en  los  que,  con  los  se- 
ñores Conde  de  Saint-Saud  y  Tovar,  había  tenido  el  honor  de  repre 
sentar  á  esta  Sociedad. 
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viudo  por  la.  Presidencia,  el  Si-.  G-ntiórrez  Sobral  inf< ¡  Wcti 

n  á  la  Junta  merca,  del  estado  en  que  se   bailaban   lo 

Rectos  para  organizar  nuevas  ex  [«ilición  es  polares,  de  conformi- 

l  con  lo  acordado  en  el  último  Congreso  Internacional  que  se  re- 

ió  en  Bruselas . 

Y  se  levantó  la  sesión.  Eran  las  23h  . 


Sesión  del  8  de  Octubre  ele  15 


l,¡\:i¡i,d'-iriii<lel  Sr.  Motea. 


Abierta  la  sesión  a  las  22>>  ,  con  asistencia  de  los  Sres.  Suárez 
laclan,  Bonelli,  Lnanco,  Aini,  Caballero  de  Puga,  Conrotte,  D'Al- 
uionte,  Altolaguirre,  Borrajo,  Marqués  de  Olivart,  Del  Amo,  Círia, 
Vera,  Blázquez  y  Beltráu,  se  levó  y  fué  aprobada  el  acta  de  la  an- 

Del  Sr.  í>.  Francisco  Gorostidi,  dimitiendo  el  cargo  de  Vocal  de 
la  Junta  Directiva  por  haber  trasladado,  por  ahora.su  residencia 
fuera  de  Madrid.  Por  unanimidad  se  acordó  no  aceptar  la  renuncia 
considerando  al  Sr.  Gorostidi  comprendido  en  el  caso  del  avt.  26 
de  los  Estatutos,  ó  sea  el  de  la  ausencia  prolongada.  La  Junta  re- 
cordó además  con.  este  motivo  los  excelentes  y  continuados  servi- 
cios ijue  el  Sr.  Gorostidi  ha  prestado  a  la  Sociedad,  y  espresó  su 
vivo  deseo  de  que  cesen  pronto  las  causas  que  le  mantienen  alejado 
de  las  tareas  de  aquélla,  privándola  de  su  valioso  concurso, 

Del  Mr.  D.  Joaquín  de  la  Llave,  excusando  su  asistencia  por  ha- 
llarse ausente  de  Madrid. 

Del  Sr.  Director  de  La  Revista  Aragonesa,  solicitando  cambio 
con  el  Boletín .  Quedó  acordado . 

De  la  Sociedad  de  Geografía  Comercial  de  Burdeos ,  participando 
que  el  Jurado  de  la  Exposicióu  Marítima  Internacional  celebrada 
en  aquella  ciudad  habla  concedido  á  es¡ta  Corporación  un  Gran  Pre- 
mio, y  ademas  Diploma  de  Honor  al  Sr.  Belírán  y  Rózpida  ,  medalla 
de  oro  al  Si*.  D.  Antonio  Lhízquez,  medalla  de  plata  al  Sr.  D.  Vicen- 
te Vera,  medalla  de  bronce  al  Sr.  D.  Auge!  de  Altolaguirre,  y  meu- 
ción  honorífica  al  Sr.  D.  Antonio  Tovar,  La  Junta  we  felicitó  por  la 
alta  recompensa  otorgada  á  la  Sociedad,  dio  el  parabién  A  los  demás 
señores  premiados  y  acordó  que  se  expresara  la  gratitud  de  todos  al 
Jurado  de  la  citada  Exposición. 

Acto  seguido,  y  por  iniciativa  del  Sr.  Boiiellí,  se  trató  del  estado 
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actual  de  la  cuestión  de  Marruecos  y  de  la  actitud  que  convenía 
adoptar  por  parte  de  España  en  vista  de  las  presentes  circunstan- 
cias. Hicieron  uso  de  la  palabra  los  Sres.  Bonelli,  Marqués  de  Oli- 
vart,  D'Almonte,  Suárez  Inclán,  Altolaguirre  y  Beltrán,  y  como  re- 
sumen del  debate  y  punto  en  que  todos  los  presentes  se  hallaban 
conformes,  se  llegó  á  la  siguiente  conclusión: 

"  La  Junta  Directiva  de  la  Real  Sociedad  Geográfica  aplaude  la 
conducta  del  Gobierno  en  cuanto  procura  que  se  cumplan  los  acuer- 
dos de  la  Conferencia  de  Algeciras  y  en  cuanto  tiende  á  mantener 
la  integridad  del  imperio  marroquí;  hace  votos  por  que  en  breve 
lleguen  á  un  acuerdo  las  potencias  signatarias  del  acta  de  Algeci- 
ras, á  fin  de  proceder  á  la  evacuación  de  Uxda  y  de  Casablanca, 
quedando  sólo  en  esta  última  plaza  las  fuerzas  de  policía  constitui- 
das en  Informa  que  determina  el  acta  citada.  „ 

Y  se  levantó  la  sesión.  Eran  las  23*»  y  10'. 


JUNTA   DIRECTIVA. 

Sesión  del  15  de  Octubre  de  1907. 

Presidencia  del  Sr.  Bonelli. 

Abierta  la  sesión  á  las  22b,  con  asistencia  de  los  Sres.  A  mí,  Ca- 
ballero de  Puga,  Pérez  del  Toro,  Gutiérrez  Sobral,  Conrotte,  Altola- 
guirre, De  Francisco,  Marqués  de  Olivart,  Del  Amo,  Ciria  y  Beltrán, 
se  leyó  y  fué  aprobada  el  acta  de  la  anterior. 

Excusó  su  asistencia  por  hallarse  enfermo  el  Sr.  D'Almonte. 

Se  leyeron  comunicaciones: 

Del  Sr.  Presidente  de  la  Cámara  Agrícola  de  Fernando  Póo,  so- 
licitando donativo  de  obras  para  la  Biblioteca  de  dicho  Centro.  Se 
acordó  remitirle  ejemplares  de  todas  las  publicaciones  de  la  So- 
ciedad. 

De  varias  Corporaciones  científicas,  acusando  recibo  del  Boletín 
de  la  Sociedad. 

Para  sustituir  interinamente  al  Sr.  Gorostidi  durante  su  ausen- 
cia, fué  designado  el  Sr.  D.  Eduardo  Cañizares,  quien,  según  el  ar- 
tículo 26  del  Reglamento,  debía  ser  confirmado  ó  sustituido  por  el 
voto  de  la  Junta  General  inmediata. 

Se  presentó  un  ejemplar  de  la  hoja  núm.  126  del  Centro  de  Infor- 
mación Comercial,  en  la  que  se  reproducía,  en  síntesis,  el  estudio 
sobre  ferrocarriles,  comercio  y  navegación  de  Venezuela,  publicado 
por  el  Sr.  D.  Eduardo  Navarro  en  la  Revista  de  esta  Sociedad.  La 
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Junta  expresó  su  satisfacción  por  la  buena  acogida  que  dispensaba 
dicho  Centro  a  ios  trabajos  de  la  Rkvibta, 

El  Sr.  Conrotte  leyó  un  artículo  inserto  en  La  Correspondencia 
Militar,  en  el  que,  con  motivo  del  acuerdo  que  tomó  esta  Junte  res- 
pecto á  la  actitud  que  en  las  actuales  circunstancias  debí»  adoptar 
uuestro  país  en  Marruecos,  se  hacían  consideraciones  muy  halagüe- 
ñas para  esta  Soeiedad,  cuyos  estudios  y  dictámenes  debían  influir, 
según  el  citado  periódico,  no  sólo  en  las  orientaciones  diplomáticas, 
sino  en  la  vida  íntima  del  país,  La  Junta  acordó  que  se  manifestara 
al  Sr,  Director  de  La  Ctirr&spumlencia  Militar  la  gratitud  de  la  So- 
ciedad por  el  buen  concepto  que  le  merecen  sus  trabajos. 

El  Sr,  Marquéi  de  Olivart,  presentó  y  ofreció  para  la  Biblioteca 
de  la  Sociedad  los  (ios  volúmenes  del  Catálogo  de  su  Biblioteca  de 
Derecho  Internacional  y  Ciencias  auxiliares.  La  Junta  recibió  con 
el  mayor  aprecio  y  agradecimiento  tan  valioso  donativo,  y  aprove- 
chó ía  ocasión  para  felicitar  al  Sr.  Marqués  de  Olivart  por  los  es- 
fuerzos que  con  tan  brillante  éxito  viene  haciendo  con  objeto  de  for- 
mar una  de  las  mejores  Bibliotecas  de  Derecho  Internacional  que 
existen  en  el  mundo. 

El  Sr.  Marqués  de  Olivart  manifestó  que  su  Biblioteca  estaba  á 
disposición  de  los  Sres.  Socios,  y  dio  noticia  de  nuevas  y  valiosas 
adquisiciones  que  había  hecho,  entre  ellas  algunas  obras  de  autor 
árabe,  referentes  á  la  historia  contemporánea  de  Marruecos,  La 
Junta  aceptó,  muy  reconocida,  el  ofrecimiento  del  Sr.  Marqués,  y  se 
convino  en  hacer  una  primera  visita  á  su  Biblioteca  en  el  día  que 
aquél  tuviera  la  hondml  de  designar. 

e  levantó  la  sesión.  Eran  las  22h  y  45'. 


JUNTA    DIRECTIVA. 
Sesión  del  22  de  Octubre  de  1907. 

■:<!    ■■,-.    .I/-.".'. 


Abierta  la  sesión  á  las  '22 ii,  con  asistencia  de  los  Sres,  Bonclli, 
Ainí,  Caballero  de  Puga,  Pérez  del  Toro,  Conrotte,  D'Almonte,  Gar- 
cía Blau es.  Marqués  de  Olivart,  Oel  Amo,  Ciria,  Vera,  Blanquea  y 
Beltrán,  se  leyó  y  fué  aprobada  el  acta  de  la  anterior. 

Excusó  bu  asistencia,  por  ocupaciones  ineludibles  á  la  misma 
hora,  el  Sr.  De  Francisco. 

Se  presentaron  un  ejemplar  de  la  Bibliografía  de  Revistas,  publi- 
cada y  remitida  por  el  Instituto  de  Reformas  Sociales,  y  otro  del 
Globun-Karte,  que  ofrecía  el  Editor  Sr.  Ernesto  Voleen,  de  Berlín, 
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En  nombre  del  Sr.  Ibáñez  Marín  participó  la  Secretaría  que  el 
Sr.  D.  Verardo  García,  residente  en  León,  había  hecho  estadios  acer- 
ca de  los  orígenes  del  río  Esla,  estadios  qae  rectificaban  los  datos 
aducidos  por  el  Sr.  Valbuena  en  la  Conferencia  que  sobre  el  mismo 
asunto  dio  años  hace  en  esta  Sociedad.  El  Sr.  García  deseaba  dar 
cuenta  de  sus  investigaciones  por  medio  de  otra  Conferencia  públi- 
ca ó  por  artículo  inserto  en  el  Boletín.  Acordó  la  Junta  que  se  mani- 
festase al  Sr.  García,  por  conducto  del  Sr.  Ibáñez  Marín ,  que  la  So- 
ciedad con  mucho  gusto  oiría  su  Conferencia  ó  publicaría  el  ar- 
tículo. 

Después,  el  Sr.  Bonelli  y  otros  Sres.  Vocales  expusieron  noticias 
y  apreciaciones  acerca  de  los  sucesos  de  Marruecos,  en  relación  con 
los  intereses  de  España. 

El  Sr.  Beitrán  participó  que  en  el  pasado  verano  el  Sr.  Ciria 
había  hecho  una  excursión  al  lago  de  Sanabria  ó  de  San  Martín  de 
Castañeda  con  el  exclusivo  objeto  de  estudiar  la  comarca  y  reunir 
datos  á  fin  de  dar  una  Conferencia  en  esta  Sociedad.  La  Junta  decla- 
ró que  oía  con  gran  satisfacción  la  noticia  y  rogó  al  Sr.  Ciria  que 
procurase  cumplir  en  breve  su  propósito.  El  Sr.  Ciria  manifestó  que 
estaba  preparando  su  trabajo  y  que  oportunamente  anunciaría  la  fe- 
cha en  que  habría  de  dar  la  mencionada  Conferencia. 

Finalmente,  se  autorizó  al  Sr.  Director  del  Álbum  Ibero -America' 
no  para  reproducir  los  grabados  que  ilustraban  la  Conferencia  del 

Sr.  Caballero  de  Puga  sobre  Marruecos. 

>  ■ 

Y  no  habiendo  más  asuntos  de  que  tratar,  se  levantó  la  sesión. 
Eran  las  22  h  y  45' . 


JUNTA   DIRECTIVA. 

Sesión  del  29  de  Octubre  de  19  07. 

Presidencia  del  Sr.  Motta. 

Abierta  la  sesión  á  las  22h ,  con  asistencia  de  los  Sres.  Luanco, 
Bonelli,  Conrotte,  D'Almonte,  García  Blanes,  Altolaguirre ,  De 
Francisco,  Marqués  de  Olivart,  Ciria,  Tur,  Vera  y  Beitrán,  se  leyó 
y  fué  aprobada  el  acta  de  ía  anterior. 

Excusaron  su  asistencia  por  diversas  causas  los  Sres.  Caballero 
de  Puga ,  Gutiérrez  Sobral ,  Del  Amo  y  Blázquez . 

Se  leyeron  comunicaciones: 

Del  Sr.  D.  Eduardo  Cañizares,  agradeciendo  la  designación  que 
de  él  había  hecho  la  Junta  Directiva  para  ocupar  vacante  en  ésta, 
con  el  carácter  de  interino,  y  participando  que  no  le  er,a  posible 
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asistir  á  la  sesión  de  hoy  por  hallarse  de  servicio  en  el  Ministerio 
de  la  Guerra. 

Del  Sr.  Vergara  y  Velasco,  de  Bogotá,  agradeciendo  también  su 
nombramiento  de  Socio  Corresponsal  Honorario . 

Se  presentaron  y  recibieron  con  mucho  aprecio  y  gratitud  varios 
ejemplares  de  planos  y  mapas  que  el  Sr.  Alvarez  Sereix  tenía  la 
bondad  de  ofrecer  para  la  Sociedad  y  los  Socios . 

El  Sr.  Conrotte  ofreció  parala  Biblioteca  de  la  Sociedad  un  ejem- 
plar de  la  obra  del  Sr.  Valbuena  titulada  Ripios  Geográficos.  Se 
acordó  que  constara  también  en  acta  la  gratitud  de  la  Sociedad  por 
este  donativo . 

Continuando  á  la  ordeu  del  día  el  cambio  de  impresiones  acerca 
de  la  situación  actual  de  Marruecos,  expusieron  noticias  y  juicios 
los  Sres.  Bonelli,  D'Almonte  y  otros.  El  Sr.  Bonelli  hizo  observar 
que  de  día  en  día  iba  señalándose  más  la  mala  voluntad  de  los  ma- 
rroquíes contra  los  franceses,  y  el  Sr.  D'Almonte  señaló  los  incon- 
venientes ó  peligros  que  para  los  intereses  de  España  en  el  Rif 
ofrecía  la  ocupación  de  Uxda  por  los  franceses. 

Y  se  levantó  la  sesión.  Eran  las  22*  y  55'. 
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Memorias  de  la  Comisión  del  Mapa  geológico  de  España. — Ex- 
plicación del  Mapa  geológico  de  España,  por  L.  Mallada. — 
Tomo  VI.  Sistemas  eoceno,  oligoceno  y  mioceno.  —  Madrid, 
1907.— Un  volumen  en  4.°  de  686  páginas. 

Dirección  general  del  Instituto  Geográfico  y  Estadís- 
tico.—  Movimiento  natural  de  la  población  de  España.  —  Año 
1902.— Madrid,  1906.— Un  volumen  en  4.°,  tela,  de  LXV-403 
páginas. 

Dirección  general  de  Contribuciones,  Impuestos  y  Ren- 
tas.— Estadística  del  impuesto  sobre  los  transportes  de  viajeros 
y  de  mercancías  por  las  vías  terrestres  y  fluviales.  —  Año  de 
1905. — Madrid,  1907. — Un  volumen  en  4.°  de  319  páginas. 

État-Major  general  de  la  Marine.  —  Service  hydrographi- 
que.  — Instructions  nautiques.  —  Océan  Atlantique  Est.  —  Cotes 
Nord  et  Ouest  d}Espagne  et  cotes  de  Portugal  (de  la  baie  de 
Fontarabie  au  détroit  de  Gibraltar).— París,  1906. — Un  vo- 
lumen en  4.°  de  XXIX -490  páginas.  =  Océan  Atlantique 
Ouest. —  Cote  SE.  de  la  Nouvelle  •  Ecosse  et  baie  de  Fundy. — 
París,  1906.— Un  volumen  én  4.°  de  XXVI-324  páginas. 

État-Major  general  de  la  Marine. —  Service  hidrographi- 
que.  —  Annexe  aux  Instructions  nautiques.  =  Cotes  Nord  et 
Ouest  d'Espagne  et  cotes  de  Portugal:  vues  de  cotes. — París, 
1905.  —  Un  volumen  en  4.°,  encartonado,  con  41  láminas. 
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Gonzalo  de  Reparaz. — Política  de  España  en  África.  —  Barce- 
lona, 1907,— Un  volumen  en  4."  de  4(57  paginas. 

Sumarie  de  la  obra: 

Introducción. —  La  tradición  colonial  de  España. 

Libro  primero,—  La  materia  geográfica.  —  I.  Marrue- 
cos: resumen  de  Geografía  física.  — II.  Marruecos:  resu- 
men cié  Geografía  política  y  económica,  —  III.  Valor  eco- 
nómico y  político  de  las  regiones  que  más  interesan  á  Es* 
paña.- IV.  El  mismo  asunto. 

Libro  segundo.  —  Antecedentes  históricos  del  proble- 
ma.— I.  La  cuestión  de  Marruecos  del  siglo  XV  al  XIX. — 
II.  La  obra  de  Francia  en  Argelia  y  sus  inevitables  con- 
secuencias.—III,  Política  exterior  y  colonial  de  España 
en  el  primer  período  revolucionario.  —  IV.  Política  colo- 
nial y  exterior  de  la  Restauración. — V.  El  africanismo 
español.  — VI.  Bancarrota  de  la  política  africana  y  catás- 
trofe ultramarina. 

Libro  tercero. — La  cuestión  de  Marruecos  y  la  política 
internacional. — I.  Evolución  de  la  política  internacional 
en  los  últimos  años  del  siglo  XIX.— II.  La  amistad  franco 
española:  sus  primeros  frutos. — III.  Cómo  se  redimió  Es 
paña  de!  aislamiento. — IV.Bieve  historia  de  tres  tratados. 

Libro  cuarto.—  La  solución  y  nosotros.  — I.  La  Coufe. 

icia  de   Algecíras,  —  II.    La   acción   española  en    Ma 


Primer  C&nyreso  africanista,  celebrado  en  el  salón  de  actos  del 
Ateneo  de  Madrid  en  los  días  9,  10  y  11  de  Enero  de  1907, 
por  iniciativa  de  los  Centros  Comerciales  hispano -marro- 
quíes.—Barcelona,  1907.—  Un  volumen  en  4°  de  168  páginas 
con  una  lámina  y  varios  grabados  en  el  texto. 

Las  posesiones  españolas  del  Golfo  de  Guinea  y  datos  romeirinles 
del  África  occidental ,  por  Enrique  López  Perea.  —  19ÜÍJ.— 
Un  volumen  en  8."  de  178  páginas. 

Memoria  presentada  n!  E.remo.  Sr.  Ministro  de  Estado  7>.  Manuel 
Atiende  Salazar,  por  el  Comisario  liegio  en  la 
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Parte  I.  — Roma,  1906.  — Un  volumen  en  4."  de  243  páginas, 
con  dos  láminas. 

Budapest  Sietes  [ovaros  ¡StahszliAtii  klr-himytx.  Szerkeszti  DOC- 
TOS Thirring  Gusztáv.= Afio  VI,  1903.— Budapest,  1905.— 
Un  volumen  en  4.",  tela,  de  XX-301  páginas.  =Año  VII, 
1904.  — Budapest,  1906.  — Un  volumen  en  4.",  tela,  de 
XXII-369  páginas. 

La  Sttede  romme  pnt/s  des  touristes.  Gnide  piiblié  par  Turisttra- 
fikpüBBCNDKT  Stockmolm.  —  Estocolmo,  1906.—  Un  volu- 
men en  8."  de  24  páginas,  con  grabados  en  el  texto. 

Etat  Major  General  de  la  Marine.  — Sebvice  hydrogbapht- 
QDB.— Mer  Rouge  et  Golfe  d'Adeii.— París,  1906.—  Un  volu- 
men en  4,°  encartonado  de  115  páginas. 


El  crecimiento  de  la  población  de  la  República  Argentina-  — 
1895-1906.— Trabajo  presentado  al  tercer  Congreso  médico- 
latino-americano  de  Montevideo,  por  Gabbiel  Carbasco. — 
Buenos-Aires,  1907. —Un  volumen  en  4.°  de  14  páginas. 

Los  progresos  demográficos  y  satiilarios  de  la  ciudad  del  Rosario 
de  Santa  Fe  (República  Argentina).  1887-1906.  Benéfica  in- 
fluencia de  las  obras  de  salubridad.  — Trabajo  presentado  al 
tercer  Congreso  médico -latino -americano  de  Montevideo,  por 
Gabkiel  Cabhasco.  —  Buenos  Aires,  1907.— Un  volumen 
en  4."  de  27  páginas. 

f,l  valor  monetario  de  la  Hi-gime  publica.  Los  millones  ahorrados 
en  una  gran  ciudad  por  el  perfeccionamiento  de  sus  obras  sa- 
nitarias. Buenos  Aires  en  1906.  Trabajo  presentado  til  tor- 
cer Congreso  médico-latinoamericano  de  Montevideo,  por 
Gabriel  Cabbasco.  —  Buenos  Aires,  1907.  —  Un  volumen 
en  4."  de  26  páginas. 

Pascual  LlmiSana.—  Geografía  de  Bolivia.  —  Segunda  edición, 
corregida  y  aumentada.  — Sucre,  1897.  —  Un  volumen  en  8.ü 
menor  -lo  135  paginan. — Bata  oItu  i"m''  premiaba  con  medalla 
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de  plata  por  la  Mención  honorífica  y  acuerdo  de  publicación 
que  obtuvo  en  el  Certamen  nacional  tf6  de  Agosto,,. 

Estíidios  sobre  la  Geología  de  Bolivia,  por  Alcides  d'Orbigny. 
Traducidos  y  acompañados  de  algunas  notas  y  un  mapa  geo- 
lógico de  Bolivia,  por  Víctor  E.  Marchant  Y. — La  Paz,  1007. — 
Un  volumen  en  8.°  de  262  y  104  páginas. 

Ministerio  de  Colonización  y  Agricultura.  —  Sección  de  Inmigra- 
ción.— Indicaciones  sumarias  para  el  inmigrante  á  Bolivia,  por 
Luis  S.  Cbespo.— La  Paz,  1907. —Un  volumen  en  8.°  de  160 
páginas,  con  dos  láminas. 

Oeschichte  des  Inkareiches,  von  Pedro  Sarmiento  dr  Gamboa. — 
Herausgegeben  von  Richard  PietscJmann. — Berlín,  1906.— 
Es  el  tomo  VI  de  la  nueva  serie  de  Abhandlungen  der  Kónigli- 
chen  Gesellschaft  der  mssenschaften  zu  Gottingen. 

Relación  descriptiva  de  los  Mapas,  Planos,  etc. ,  del  Virreinato  del 
Perú  (Perú  y  Chile)  existentes  en  el  Archivo  general  de  Indias 
(Sevilla),  por  Pedbo  Tobbbs  Lanzas.  —  Barcelona ,  1906.— 
Un  volumen  en  16.°  de  135  páginas. 

COMMISSAO  GeOGBAPHICA  E  GEOLÓGICA  DO  ESTADO  DE  S.  PAU- 
LO.—  Exploragao  do  rio  Tieté  (Barra  do  rio  Jacaré- Gnassú  ao 
rió  Paraná). — 1906. — Sao  Paulo,  1907. — Un  volumen  en  folio 
mayor  dé  18  páginas,  con  gran  número  de  láminas,  entre  ellas 
mapas,  planos  é  itinerarios. —  Contiene  dos  informes  presen- 
tados por  los  ingenieros  Jorge  Black  Scorrar  y  Guilherme 
Florence. 

Quadro  chorographico  de  Matto-Grosso,  por  Esteva  o  de  Mendo- 
za.— Cuiabá,  1906. — Un  volumen  en  8.°  de  116  páginas. 

Notice  historique  sur  la  Guyane  frangaise,  publiée  á  Poccasion  de 
l'Exposition  Coloniale  de  Marseille  (Mai-Novembre  1906), 
por  Henby  Richabd. — París,  1906.— Un  volumen  en  4.°.  de 
16  páginas. 
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Loa  n\i evos  Aranceles  de  Aduanas. 


Por  Real  orden  de  9  do  Diciembre  de  1907 ,  dirigida  al  Señor 
Gobernador  general  de  Iob  territorios  españoles  del  Golfo  de 
Guinea,  visto  el  expediente  instruido  por  el  Ministerio  de  Es- 
tado aobre  modificación  de  loa  Aranceles  de  Aduanas  vigentes 
en  los  territorios  españoles  del  Golfo  de  Guinea: 

Resultando  que  al  encomendarse  á  este  departamento  la  ad- 
ministración de  las  posesiones  españolas  del  África  occidental, 
el  régimen  arancelario  aplicable  a  dichas  colonias  se  hallaba  es- 
tablecido por  la  Real  orden  de  2  de  Agosto  de  1893 ,  dictada  es- 
pecialmente para  la  isla  de  Fernando  Póo: 

Resultando  que  aumentadas  posteriormente  las  reducidas 
coiouias  del  Golfo  de  Guinea  con  la  posesión  por  parte  de  España 
de!  territorio  de  la  Guinea  continental,  comprendido  entre  los 
ríos  Campo  y  Muni,  cuya  soberanía  fué  reconocida  por  el  Con- 
venio de  Parla  de  27  de  Junio  de  1900,  dichos  Aranceles,  sen- 
cillos en  su  estructura  y  muy  adecuados  para  el  momento  en  que 
se  implantaron ,  pusieron  dt>  manifiesto  en  la  práctica  su  notoria 
deficiencia  al  ser  adaptados  á  un  mayor  radio  de  acción: 

Resultando  que  a  medida  que  el  transcurso  del  tiempo  y  el 
innegable  progreso  de  aquellas  posesiones  desenvolvieron  en 
más  amplia  esfera  el  movimiento  comercial,  los  referidos  Aran- 
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celes  llegaron  k  convertirse  en  verdaderamente  perjudiciales 
para  loa  intereses  de  la  Hacienda  pública,  y  muy  rudimentarios 
para  el  tráfico  mercantil  existente: 

Resultando  que  animado  el  Gobierno  general  de  la  Guinea 
española  del  deseo  de  rectificar  semejante  estado  de  régimen 
fiscal  aduanero,  y  en  armonía  con  los  propósitos  abrigados  por 
este  Centro,  con  fecha  18  de  Julio  de  1906  decretó,  con  carácter 
provisional,  la  implantación  y  observancia  de  unas  nuevas  tari- 
fas arancelarias,  tendiendo,  en  primer  término,  á  prescindir  del 
concepto  a<l  valoran  por  que  antea  se  percibían  los  correspon- 
dientes derechos,  sustituyéndolo  por  el  concepto  especifico  de 
peso  y  medida,  en  cuanto  fuera  posible: 

Resultando  que  permitida  la  aplicación  de  las  espresadas 
tarifas  á  titulo  de  ensayo,  y  en  vista  de  los  satisfactorios  efectos 
en  general  obtenidos,  procede  dictar  desdo  luego  una  disposición 
que  estatuya  sobre  bases  fijas  y  estables  el  régimen  arancelario 
colonial,  á  cuyo  fin  ee  han  realizado  los  estudios  oportunos  para 
completar  y  perfeccionar  lo  mas  posible  los  Aranceles  de  refe- 
rencia, salvando  las  deficiencias  advertidas  y  procurando  favo- 
recer los  intereses  del  Tesoro  en  relación  debida  con  loe  comer- 
ciales de  la  colonia: 

Considerando  que  las  bases  ineludibles  del  nuevo  régimen 
fiscal  deben  ser  las  siguientes:  establecimiento  de  la  forma  de 
adeudo  específicamente,  es  decir,  con  arreglo  á  peso  y  medida, 
en  cuanto  sea  factible;  franquicia  de  derechos  para  los  artículos 
incluidos  en  la  acepción  de  los  de  primera  necesidad,  asi  como 
para  los  que  puedan  contribuir  á  fomentar  el  bienestar  material 
y  la  vida  económica  de  la  colonia;  fijación  de  crecidos  derechos 
sobre  los  artículos  cuyo  consumo  pueda  calificarse  de  nocivo, 
como,  por  ejemplo,  las  bebidas  alcohólicas;  exención  de  derechos 
para  la  exportación  de  los  frutos  y  productos  cuyo  incipiente  co- 
mercio resulte  conveniente  estimular;  determinación  de  pruden- 
ciales derechos  a  la  exportación  de  los  productos  que  constituyen 
especialmente  la  riqueza  de  la  Guinea  española;  adopción  del 
sistema  da  dos  solas  columnas,  una  aplicable  al  comercio  extran- 
jero ó  al  realizado  bajo  bandera  extranjera,  y  otra  referente  al 
comercio  nacional  efectuado  bajo  bandera  nacional:  y,  finalmen- 
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te,  que  tanto  el  comercio  como  la  navegación  nacionales  sean 
protegidos  con  el  margen  diferencial  procedente: 

Considerando,  por  último,  que  el  espíritu  que  debe  informar 
la  confección  de  los  nuevos  Aranceles  conviene  que  sea  modera- 
do en  cuanto  á  sus  efectos  contributivos,  tanto  en  atención  á  la 
situación  de  orden  económico  en  que  se  encuentra  la  colonia, 
muy  incipiente  aún  en  su  nacimiento  á  la  vida  de  relación  co- 
mercial, como  á  que  por  medio  de  una  gran  discreción  en  la  im- 
posición  de  derechos  y  tributos ,  es  de  rigor  favorecer  el  mejora- 
miento y  la  prosperidad  de  la  colonia  en  sus  distintos  órdenes  y 
aspectos ; 

S.  M.  el  Rey  (q.  J).  g.)  ha  t.euido  á  bien  disponer  lo  siguiente: 
1."  Disfrutarán  franquicia  de  derechos  á  su  introducción  en 
los  territorios  españoles  del  Golfo  de  Guinea  los  artículos  inclui- 
dos en  la  siguiente  relación,  sin  distinción  alguna  de  nacionali- 
dad de  origen  ó  bandera  de  navegación: 


Articulas  libres  de  derechos  de  importación. 

1.  Los  artículos  y  mercancías  que  se  desembarquen  por  causa  de 
accidente  de  mar  ó  avería ,  siempre  que  tales  géneros  se  reexporten 
posteriormente,  exceptuando  los  incluidos  en  la  presente  relación. 

2.  Todos  loa  artículos  que  se  importen  por  el  Gobierno  y  la  Ad- 
ministración colonial. 

8.  Todos  los  artículos  que  se  importen  por  las  Misiones  católicas, 
las  Comunidades  religiosas,  establecimientos  para  enfermos  y  sa- 
natorios, siempre  que  se  destinen  inmediatamente  al  servicio  del 
culto  divino,  á  la  enseñanza  y  al  cuidado  de  los  enfermos. 

4.  Las  máquinas  ó  instrumentos,  materias  y  material  de  explo- 
tación que  se  destinen  á  la  construcción  y  conservación  de  caminos, 
vías  férreas  ü  otros  medios  de  transporte. 

5.  Las  herramientas  ó  instrumentos  análogos  que  importen  los 
artífices  y  artesanos  para  el  ejercicio  de  sus  respectivos  oficios. 

6.  Los  artículos  de  uso  doméstico  y  de  ajuar,  tales  como  artícu- 
los de  menaje,  muebles,  prendas  de  vestir,  aparatos  fotográficos  y 
velocípedos  que  para  su  propio  uso  importen  los  viajeros  que  des- 
embarquen en  el  país. 

í,     Recipientes 
8.     Animales  v 


444  REVISTA  DE  GEOGRAFÍA 

9.  Carne  fresca  y  seca ;  pescado  fresco  y  seco. 

10.  Alimentos  fortificantes  para  los  ganados  y  demás  animales. 

11.  Arroz,  granos  y  legumbres ,  hortalizas  y  frutas,  simientes  y 
plantas  vivas. 

12.  Abonos  y  desinfectantes. 

13.  Artículos  alimenticios  de  todas  clases  y  vinos  medicinales. 

14.  Aceites,  hielo,  aguas  minerales  y  medicamentos. 

15.  Materiales  de  construcción  y  edificación ,  tales  como  cemen- 
tos, piedras,  cales,  tierras,  vigas,  maderas ,  palastro  ondulado,  pin- 
turas, cartón  para  tejados,  tejas,  ladrillos,  casas  armadas  y  artícu- 
los similares. 

16.  Máquinas ,  instrumentos  y  aparatos  agrícolas ,  así  como  sus 
piezas  de  repuesto. 

17.  Material  eléctrico. 

18.  Máquinas  para  explotaciones  industriales  y  mineras  y  sus 
piezas  de  repuesto. 

19.  Aparatos  y  artes  de  pesca. 

20.  Medios  de  transporte  de  todas  clases ,  af neses  de  tiro  y  sus 
piezas  de  repuesto. 

21.  Los  buques  y  demás  embarcaciones ,  máquinas  de  vapor  ó 
instalaciones  mecánicas  destinadas  á  la  industria  ó  agricultura,  así 
como  las  herramientas  y  útiles  de  trabajo ,  propios  para  la  agricul- 
tura é  industria. 

22.  Las  locomotoras ,  vagones  y  demás  material  de  ferrocarriles. 

23.  Los  instrumentos  científicos  y  de  precisión.  ' 

24.  Los  libros ,  folletos  y  demás  impresos. 

25.  Los  cuadros  é  imágenes,  solos  ó  con  marcos;  las  estatuas. 

26.  Los  ataúdes,  losas  sepulcrales  y  adornos  funerarios. 

27.  Las  monedas  y  valores  de  curso  legal. 

28.  Las  muestras  sin  valor. 

29.  Vajilla  y  cristalería. 

30.  Ferretería,  quincalla  y  baterías  de  cocina. 

31.  Productos  químicos. 


2.°  Los  derechos  de  importación  se  percibirán'  por  las  Adua- 
nas de  los  territorios  españoles  del  Golfo  de  Guinea,  con  arreglo 
á  la  siguiente  tarifa: 
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Tarifa  de  derechos  de  importación. 


ARTÍCULOS 


1. — Tejidos  de  hilo,  algodón  y 
otros,  menos  de  seda 

2.— Tejidos  de  seda 

8.—  Ropa  hecha 

4. — Calzado 

5.— Líquidos  alcohólicos,  sin  adi- 
ción cualquiera,  de  valor  in- 
ferior á  una  peseta  el  litro, 
así  como  el  ron,  ginebra,  al- 
cohol, caña  de  Cuba  y  sus 
similares,  sin  dulcificar  ni 
mezclar  con  una  sustancia 
que  impida  comprobar  su 
fuerza  alcohólica  por  medio 
del  alcohómetro,  cuando 
marquen  hasta  50  grados 
centesimales  inclusive 

6.— Los  anteriores,  por  cada  grado 
de  más,  abonarán  proporcio- 
nalmente  un  derecho  adicio- 
nal de 

7.— Líquidos  alcohólicos  adiciona- 
dos de  cualquier  forma,  de 
valor  inferior  á  una  peseta 
el  litro,  así  como  el  ron,  gi- 
nebra, alcohol,  caña  de  Cuba 
y  sus  similares,  dulcificados 
ó  mezclados  con  una  sustan- 
cia que  impida  comprobar  su 
fuerza  alcohólica  por  medio 
del  alcohómetro 

8.— Líquidos  alcohólicos  de  valor 
de  una  peseta  ó  más  el  litro, 
como,  por  ejemplo,  todos  los 
licores,  previa  presentación 
de  facturas  de  fábrica,  en 
botellas    de    una  capacidad 

menor  de  medio  litro 

En  botellas  de  una  capacidad 

de  medio  litro  á  un  litro. . . . 

En  envases  de  una  capacidad 

superior  á  un  litro 


Unidad. 


» 


Kg. 


Id. 


Forma 
de 

aforo. 


a.  v. 
a.  v. 
a.  v. 
a.  v. 


Id. 


Bot.1 
Id. 


Id. 


p.  b. 


b. 


Procedencia 

extranjera 

ó  en 

bandera 

extranjera. 


b. 


DERECHOS 


15% 
20  o/0 

8% 
8% 


1,25 


0,05 


1,35 


1 
2 
2,50 


Procedencia 
nacional 

en 

bandera 

nacional. 


Libre. 
Id. 
Id. 
Id. 


1,25 


0,05 


1,35 


1 
2 

2,50 
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ARTÍCULOS 


9.— Alcohol  desnaturalizado  para 
quemar  y  arder,  es  decir, 
para  calefacción  y  alumbrado 

10. — Vinos  espumosos 

11. — Vinos  generosos 

12. — Vinos  de  pasto 

13. — Cervezas 

14. — Bisutería 

15.— Pólvora  de  trata 

16. — Pólvora  fina 

17.— Escopetas  de  chispa 

18. — Escopetas  de  pistón 

19. — Armas  de  precisión  ó  á  cargar 
por  la  recámara 

20.— Pistones 

21.— Perdigones,  postas,  etc 

22. — Cartuchos  cargados 

23.— Cartuchos  sin  cargar.  ........ 

24.— Tabaco  en  rama 

25.— Tabaco  elaborado 

26.— Carbón 

27.— Petróleo 

Todos  los  demás  artículos  y 
efectos  no  incluidos  en  la  an- 
terior relación,  ni  tampoco 
en  la  de  libres  de  derechos, 
abonarán  á  su  introducción 
los  siguientes 


Unidad. 


Kg. 
Id. 
Id. 
Id. 

Kg. 

Id. 

Una. 

Id. 

Id. 
100 

Kg. 
100 

100 

Kg. 
Id. 

1  ton. 

100 


Forma 

de 
aforo. 


P« 
P' 
P- 
P- 
P 


b. 

b. 
b. 
b. 
b. 


a.  v. 
p.  b. 
p.  b. 

» 
» 

a.  v. 

» 
p.  b. 


p.  b. 
p.  b. 
p.  b. 
p.  b. 


Procedencia 

extranjera 

*  ó  en 

bandera 

extranjera. 


a.  v. 


DESECHOS 


0,20 

1,50 

0,25 
0,50 

15% 
2,50 
3 

12,50 

15 

100  o/ 
1 
1 
5 

1,50 
0,50 
1,50 
5 
10 


Procedencia 
nacional 

en 

bandera 

nacional. 


15% 


0,10 

1 
Libre. 

Id. 

0,25 
Libre. 

0,50 

0,75 

3,50 

5 

200/ 
0,50 
0,60 
2,50 
0,75 
0,10 
0,25 
Libre. 
5 


10% 


3.°  Los  derechos  de  exportación  se  percibirán  por  las  Adua- 
nas de  los  territorios  españoles  del  Golfo  de  Guinea,  con  arreglo 
á  la  siguiente  tarifa: 


Tarifa  de  derechos  de  exportación. 


Los  artículos  de  comercio  que  se  expresan  á  continuación  que- 
darán exentos  de  todo  derecho  arancelario  cuando  sean  consignados 
para  puerto  nacional  y  transportados  en  bandera  nacional ;  siendo 
destinados  para  puertos  extranjeros  ó  transportados  en  bandera 
extranjera,  abonarán  los  derechos  siguientes: 
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ARTÍCULOS. 

ünlrlad. 

Derecho.. 

100  kg.  p.  n. 

10 

2. — Almendras  oleagino- 

sas, de  palma,  pal- 

miste,  ka  ó  nuez  de 

ídem  p   n. 

2,50 

Ídem   p.  n. 

10 

ídem   p,  n. 

85 

6.— Madera  en  tozas  ó  pie- 

zas, hasta  3  m.   de 

Píeos. 

10 

Por    cada    metro    ó 

fracción  que  exce- 

da de  dicha  longi- 

tud   

H 

5 

6,— Madera  en  tablones  . 

Mil  pies. 

8 

1.  —Ébano  y  palo  rojo . . . 

100  kg.  p.  n. 

2,50 

8.— Marfil   en    colmillos, 

de  seis  ó  más  kg... 

Dada  1  k.  p,  n 

1*86 

9.— Marfil  en  pedazos  ó 

puntas,    de    seis   ó 

ídem  p.  n. 

1 

100  kg.  p.  n 

5 

4."     Queda  prohibida  en  los  distritos  de  Bata  y  Elobey  é  islas 

de  Annobón  y  Coriseo,  la  introducción  de  armas  de  precisión, 

fusiles  ó  escopetas  de  pistón  y  pistones,  así  como  de  Iob  fósforos 

de  cerilla  y  Wood  Matches.  La  i 

aportación  de 

las  demás  armas 

y  municiones  en  los  territorios  españoles  del  Golfo  de  Guinea  se 

verificará  tan  sólo  por  los  puerto. 

de  Santa  Isabel,  Nueva  Bata 

y  Elobey ;  y  su  venta  y  comercio 

en  general, 

quedarán  sujetas 

á  las  formalidades  prevenidas  en 

las  disposiciones  vigentes  en 

aquellas  posesiones. 

5.°     Queda  prohibida  la  exportación  de  las 

tozas  de  madera 

bokumen,  cuando  éstas  no  tengan,  como  mínimum,  0,75  m.  de 

diámetro. 

6."     Queda  prohibida  asimism 

la  exportación  de  colmillos  de 

elefante  de  peso  menor  de  6  kg., 

é  igualmente  de  los  pedazos  y 

puntas  de  marfil  que  no  tengan  n 

3  de  (i  kg. 
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7.°  Queda  prohibida  la  importación  de  los  siguientes  artícu- 
los y  efectos: 

a)  Moneda  falsa,  cualquiera  que  sea  la  nación  de  su  proce- 
dencia, asi  como  la  que  carezca  de  peso  y  ley  debidos. 

b)  Estampas,  cuadros,  libros,  cartas,  litografías  pornográfi- 
cas y  todos  los  demás  objetos  que  ofendan  á  la  moral  ó  á  las  bue- 
nas costumbres. 

c)  Ganado  vacuno  ó  lanar,  aves  de  corral  y  demás  animales 

atacados  de  enfermedades,  así  como  los  despojos  de  éstos  que 
puedan  ocasionar  enfermedades  infecciosas. 

d)  Comestibles  averiados  ó  falsificados. 

8.°  Los  importadores  de  toda  clase  de  vinos  deberán  pro- 
veerse, para  su  oportuna  exhibición  en  las  Administraciones  de 
Aduanas,  de  los  correspondientes  certificados  de  origen,  que 
habrán  de  aparecer  visados  por  las  Autoridades  españolas  ó  Cón- 
sules de  España  en  el  extranjero,  según  el  caso  de  que  se  trate. 

9.°  Para  la  resolución  de  las  dudas  que  puedan  originarse 
con  motivo  de  la  observación  de  estas  disposiciones,  se  tendrán 
presente,  en  cuanto  fueren  de  posible  aplicación,  las  Ordenanzas 
generales  de  Aduanas  de  la  Península,  en  concepto  de  legisla- 
ción supletoria. 

10.  Las  presentes  tarifas  arancelarias  comenzarán  á  regir  en 
los  territorios  españoles  del  Golfo  de  Guinea  á  partir  del  día 
1.°  de  Abril  de  1908. 

11.  Quedan  derogados  los  anteriores  Aranceles  de  Aduanas 
aplicables  en  los  territorios  españoles  del  Golfo  de  Guinea,  asi 
como  la  Real  orden  expedida  en  2  de  Agosto  de  1893  y  cuantas 
disposiciones  se  opongan  á  lo  proscripto  en  esta  soberana  reso- 
lución. 

* 

Introducción  de  bebidas  alcohólicas 
en  los  Territorios  españoles  del  Golfo  de  Guinea. 

I. 

Por  Real  orden  de  9  de  Diciembre  de  1907,  visto  el  expe- 
diente instruido  por  el  Ministerio  de  Estado  sobre  introducción 


,  PAÑO  LA 


449 


de  las  bebidas  alcohólicas  en  los  territorios  españoles  del  Golfo 
de  Guinea,  de  cuyo  expediente  forman  parte  loa  despachos  de 
ese  Gobierno  general  de  fechas  1 ."  de  I  Ictubre  y  14  de  Noviem- 
bre de  1906  y  25  de  Enero  del  corriente  año: 

Resultando  que  la  tendencia  puesta  de  manifiesto  en  los  in- 
dicados despachos  es  la  de  proteger  á  los  indígenas  contra  loa 
perjudiciales  efectos  que  para  los  mismos  se  derivan  del  excesi- 
vo consumo  á  que  se  entregan  de  las  bebidas  espirituosas  por 
medio  de  la  adopción  de  medidas  reatrictivaa,  conducentes  á  pro- 
servar  á  las  razas  aborígenes  del  aniquilamiento  y  decadencia 
que  lleva  consigo  el  alcoholismo: 

Resultando  que  inspirado  el  Gobierno  general  de  la  Guinea 
española  en  estos  mismos  principios,  con  fecha  14  de  Noviem- 
bre del  año  próximo  pasado  dio  cuenta  á  este  Centro  de  haber 
dictado  un  decreto,  referente  á  que,  á  partir  del  dia  1."  de  Marzo 
del  año  actual,  se  facilitarán  por  la  Administración  de  Hacien- 
da á  los  comerciantes  expendedores  de  alcoholes,  con  carácter 
obligatorio  para  éstos,  unas  patentes  especiales  de  ventas,  cuyos 
derechos  se  fijaron  en  la  suma  de  1.000  pesetas  al  trimestre: 

Resultando  quo,  posteriormente,  el  mismo  Gobierno  general 
acordó  la  percepción  por  los  Consejos  de  vecinos  del  importe  de 
un  tributo  denominado  "Arbitrio  municipal  de  Higiene,,,  sobre 
la  venta  de  los  alcoholes,  á  razón  de  1 ,50  pesetas  por  cada  litro: 

Resultando  que  con  lecha  23  de  Marzo  último,  el  menciona- 
do Gobierno  general  dispuso  que  á  partir  de  un  plazo  de  cinco 
meses  quedara  prohibida  ¡a  venta  y  compra  de  alcoholes,  aguar- 
diente de  caña  y  ginebra  ordinaria,  creando,  además,  una  pa- 
tente por  valor  de  1.500  pesetas  anuales,  que  debía  ser  adquiri- 
da por  lo9  comerciantes  que  se  dedicaran  á  la  expendición  de 
licores  y  ginebra  fina,  tanto  de  procedencia  nacional  como  ex- 
tranjera, y  á  la  de  vinos  comunes,  generosos  y  espumosos  de 
procedencia  extranjera; 

Considerando  qne  razones  morales  y  de  humanidad  aconsejan 
intervenir,  con  la  mayor  eficacia  posible,  en  lo  relativo  á  la  im- 
portación y  venta  de  las  bebidas  espirituosas,  en  atención  á  los 
nocivos  efectoB  que  su  desmedido  consumo  produce  entre  los  in- 
dígenas, justificando  este  hecho  la  adopción  de  medidas  resine- 
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tivas  sobre  la  entrada  y  venta  de  los  líquidos  alcohólicos  en  esas 
posesiones : 

Considerando  que  la  prohibición  absoluta  de  la  expendición 
de  dichas  bebidas  en  la  Guinea  española,  de  que  ya  queda  hecha 
mención,  no  revestiría,  aplicada  á  la  práctica,  la  apetecible  efi- 
cacia, ante  la  imposibilidad  de  sostener  la  necesaria  y  debida 
vigilancia  para  que  dicho  acuerdo  se  cumpliera  en  toda  su  inte- 
gridad: 

Considerando  que  las  deficiencias  advertidas  respecto  á  las 
bebidas  alcohólicas  en  los  Aranceles  de  Aduanas  que  venían  ri- 
giendo en  los  territorios  españoles  del  Golfo  de  Guinea  has  sido 
equitativamente  subsanadas  en  las  tarifas  arancelarias  aproba- 
das por  Real  orden  de  esta  misma  fecha,  á  tenor  de  las  cuales 
se  impone  a  los  líquidos  alcohólicos  un  derecho  de  1,25  pesetas 
por  cada  litro  á  su  introducción  en  la  colonia,  sin  distinción  al- 
guna de  bandera  ó  nacionalidad  de  procedencia: 

Considerando  que,  sin  perjuicio  de  dicha  uniformidad  aran- 
celaria, la  realidad  exige  trazar  una  diferencia  esencial,  respec- 
to á  este  asunto,  entre  ios  habitantes  de  la  Guinea  continental 
española  y  los  de  Fernando  Póo,  y  que  asi  como  para  aquéllos 
los  tipos  de  adeudo  consignados  son  suficientemente  protectores, 
por  tratarse  de  una  raza  sana  y  vigcrosa,  que  no  ha  sucumbido 
á  los  estragos  de  un  abusivo  consumo,  el  cual,  por  otra  parte, 
será  más  exiguo  en  lo  sucesivo  á  causa  de!  notable  encarecimiento 
que  experimentará  el  precio  de  las  bebidas  alcohólicas;  en  cambio 
es  forzoso  convenir  que  para  los  segundos,  ó  sean  los  bubis,  es 
menester,  dada  la  verdadera  pobreza  orgánica  de  sus  naturale- 
zas, atacadas  por  el  alcoholismo,  apelar  á  otros  recursos  más  enér- 
gicos, que  contribuyan  á  alejar  más  de  ellos  las  citadas  bebidas: 

Considerando  que  el  fin  perseguido  podrá  lograrse  medíante 
el  establecimiento  de  un  arbitrio  especial,  cuyos  efectos  contri' 
butivos  sean  aplicables  tan  sólo  á  la  isla  de  Femando  Póo,  por 
ser  esta  colonia  donde  el  indicado  mal  radica,  encargándose  la 
práctica  de  aquilatar  y  contrastar  la  proporción  de  la  cuantía 
fijada  en  relación  con  el  móvil  que  inspira  esta  medida,  la  cual 
quedará  sujeta  á  las  vicisitudes  de  los  resultados  que  ofrezca  la 
experiencia; 
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ti.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  ha  tenido  á  bien  resolver  lo  siguiente: 
1."  Que  se  declare  derogado  el  gravamen  creado  por  decreto 
del  Gobierno  general  de  loa  territorios  españoles  del  Golfo  de 
Guinea,  de  fecha  25  de  Enero  del  corriente  año,  con  el  nombre 
de  "Arbitrio  municipal  de  Higiene  „,  por  valor  de  1 ,50  pesetas, 
á  favor  de  los  Consejos  de  vecinos,  por  cada  litro  de  alcohol  in- 
troducido en  la  colonia. 

2."  Que  en  sustitución  de  dicho  gravamen,  y  ante  la  necesi- 
dad de  restringir  la  importación  y  venta  en  la  isla  de  Fernando 
Póo  de  las  bebidas  espirituosas,  queden  autorizados  los  Conse- 
jos de  vecinos  constituidos  en  la  mencionada  isla  para  que,  á 
partir  iiel  dia  1.°  de  Abril  de  1908,  fecha  convenida  para  la  im- 
plantación y  observancia  de  las  nuevas  tarifas  arancelarias, 
puedan  percibir,  en  concepto  de  recargo  municipal,  e!  importe 
del  100  por  100  sobre  los  derechos  de  Aduanas  establecidos  para 
los  artículos  incluidos  en  las  partidas  números  6,  6  y  7  de  los 
repetidos  Aranceles;  y 

8,°  Que  se  apruebe  la  iniciativa  de  ese  Gobierno  general  con- 
cerniente á  la  creación  de  patentes  industriales  para  los  expen- 
dedores de  líquidos  alcohólicos,  refrenando  asi  más  el  comercio 
y  venta  de  éstos. 

Al  poner  esta  Real  orden  e 
dor  general  de  los  territorios  e 
le  recomienda  la  mayor  divulg 


conocimiento  del  Sr.  Goberna- 
paftoles  del  Golfo  de  Guinea,  se 
ción  posible  de  dicha  soberana 


disposición  para  facilitar  su  puntual  cumplimiento. 


11. 


Al  implantarse  el  nuevo  régimen  arancelario  para  las  pose- 
siones españolas  del  Golfo  de  Guinea,  régimen  que  han  sancio- 
nado las  dos  Reales  órdenes  antes  insertas,  la  Índole  especial  de 
la  materia  reglada  y  la  conveniencia  de  armonizar  en  lo  posible 
los  intereses  fiscales  con  los  muy  atendibles  del  comercio,  obligó, 
más  aún  que  aconsejó,  á  dejar  un  margen  prudencial  entre  la  pro- 
mulgación de  aquellas  soberanas  disposiciones  y  la  fecha  en  que 
habían  de  tener  la  efectividad  indispensable  á  todo  precepto  ad 
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s  y   tramites  que 
,  señalándose  a! 


miniatrativo  para  hacerlas  exigiblea  por  las  * 

á  la  acción  del  Poder  ejecutivo  correspond 

efecto  el  día  1.°  de  Abril  próximo  venidero  p 

á  regir  en  dichos  territorios  africanos,  adscritos  á  nuestra  sobe' 

rania  y  dominación  ,  la  proyectada  reforma  arancelaria. 

No  dejó,  sin  embargo,  de  estimarse  como  de  necesidad 
multánea  y  urgente  la  publicación  de  ciertas  medidas  reatrieti 
vas  que  dificultasen  la  introducción  en  esa  colonia  de  grandi 
remesas  de  líquidos  alcohólicos  durante  el  lapso  de  tiempo  seña- 
lado para  la  observancia  y  aplicación  de  laa  nuevas  tarifas,  sí  no 
se  quería  que  se  frustraran,  durante  uu  período  relativamente  lar> 
go,  los  propósitos  fiscales  y  humanitarios  que  de  consuno  las  ins- 
piraron, y,  á  tal  fin,  se  entendió  que  era  precian  establecer  una 
excepción  en  punto  á  bebidas  espirituosas,  requerida,  aparte  de 
otras  razones  que  pudieran  parecer  interesadas ,  por  apremios  de 
un  altruismo  bien  plausible  hacia  razas  colocadas  basta,  ahora  en 
situación  de  inferioridad  evidente,  que  demanda  á  las  claras 
nuestra  tutela,  y  que,  si  no  fuera  espontáneo,  lo  impondría  el 
común  sentir  y  pensar  de  todos  los  pueblos  cultos  y  colonizadores. 

A  tales  efetos,  se  ha  dispuesto,  por  Real  orden  de  27  de  Di- 
ciembre actual,  que  á  partir  del  día  1.°  de  Enero  próximo  las 
Aduanas  de  esos  territorios  apliquen  a  los  artículos  incluidos  en 
las  partidas  señaladas  con  los  números  5,  6  y  7  del  nuevo  Aran- 
cel los  derechos  de  importación  marcados  en  dicha  tarifa,  y  que 
pone  en  vigor  la  primera  de  laa  soberanas  disposiciones  citadas, 
percibiéndose  igualmente  loa  recargos  autorizados  por  la  segun- 
da, y  dispensándose  tan  sólo  el  trato  de  la  legislación  aduanera, 
todavía  vigente  en  estos  momentos,  á  los  líquidos  de  aquella  na 
turaleza  que,  de  manera  fehaciente,  se  justifique  hubieren  sido 
embarcados  con  destino  á  la  colunia  antes  de  la  fecha  indicada 
de  1."  de  Enero,  atemperándose  el  Sr.  Gobernador  general  para 
el  debido  y  puntual  cumplimiento  de  estos  preceptos  i 
guien  tes  reglas : 

1."    Todos  los  cargamentos  de  bebidas  alcohólicas  que  lleguen 
á  esos  territorios,  y  cuyos  manifiestos  de  embarque  acn 
salida  de  los  puertos  de  origen  ó  tránsito  antes  del  1."  de  Enero 
de  1908,  deberán  ser  admitidos  por  aquellas  Aduanas  bajo  las 
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condiciones  y  régimen  fiscal  en  la,  actualidad  vigentes  de  esa 

2."  Por  el  contrario ,  para  aquellos  que  aparezcan  embarcados 
después  del  31  de  Diciembre  del  aüo  que  finaliza,  se  exigirán  ya 
lo»  derechos  y  recargos  que  autorizan  las  Reales  órdenes  al  prin- 
cipio mencionadas. 

3.*  Caso  de  que  los  consignatarios,  ciadas  las  circunstancias 
de  la  regla  anterior,  no  se  allanasen  al  pago  de  las  nuevas  tari- 
fas aduaneras  y  demás  impuestos  de  ellas  derivados,  no  se  con- 
sentirá en  manera  alguna  el  desembarco  de  los  alcoholes .  reexpi- 
diéndolos á  los  puertos  de  su  procedencia  por  cuenta,  cargo  y 
riesgo  de  las  personas  que  hubieren  de  recibirlos  en  la  colonia, 
y  sin  perjuicio  de  que  éstaB  utilicen  los  recursos  legales  de  que 
se  crean  asistidas  para  reclamar  el  abono  de  tales  gastos  de  los 
expedidores  respectivos. 

El  Exorno.  Sr.  Ministro  de  Estado,  al  comunicar  de  Real  or- 
den estas  disposiciones  al  Sr.  Gobernador  general  de  Ion  terri- 
torios españoles  del  Golfo  de  Guinea,  advertíale  que  se  le  parti- 
cipaban por  cablegrama  expedido  en  el  mismo  dia,  á  fin  de 
facilitar  en  aquellas  posesiones  su  más  puntual  cumplimiento, 
que  deberá  exigir  con  ía  mayor  severidad,  redoblando  bu  vigi- 
lancia para  evitar  cualquier  introducción  fraudulenta  que  se  in- 
tentara. 


Insignias  y  honores 

del  Gobernador  general  de  los  Territorios  españoles 

del  Golfo  de   Guinea. 


El  Real  decreto  de  11  de  Julio  de  1904,  al  diaponer  la  nueva 
organización  administrativa  de  nuestras  posesiones  en  Fernando 
Póo,  no  esige  condiciones  de  ninguna  clase  para  el  cargo  de 
Gobernador  general,  y  su  designación,  siendo  de  libre  elección 
del  Gobierno,  puede  recaer  en  persona  del  orden  oivil  ó  militar 
que  no  tenga  honores  por  su  categoría;  circunstancia  que  les  im- 
pide el  uso  de  insignias  y  honores  por  nuestras  fuerzas  navales 
en  aquellas  aguas,  según  nuestra  legislación  marítima  vigente. 
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Y  conviniendo  que  tan  alta  Autoridad  se  halle  rodeada  del  pres- 
tigio debido,  no  sólo  para  sus  relaciones  con  los  extranjeros  que 
visiten  aquella  colonia,  sino  también  con  las  tribus  indígenas  de 
aquellos  territorios,  el  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Marina  propuso 
que  se  ampliasen  las  Instrucciones  sobre  honores  y  saludos  de  10 
de  Diciembre  de  1878  y  la  de  insignias  de  6  de  Octubre  de  1886 
en  el  sentido  que  se  expresa  en  el  Real  decreto  siguiente,  firma- 
do por  S.  M.  en  Madrid  el  18  de  Diciembre  de  1S07 : 

"A  propuesta  del  Ministro  de  Marina,  de  acuerdo  con  mi  Con- 
sejo de  Ministros , 

.  Vengo  en  disponer  que  el  Gobernador  general  de  los  territo- 
rios españoles  del  Golfo  de  Guinea  arbole ,  cuando  embarque ,  la 
corneta  nacional,  con  una  estrella  de  lanilla  de  cinco  puntas  al 
lado  izquierdo  del  escudo,  y  disfrute  los  honores  de  formación 
de  la  guardia ,  descansando  las  armas  y  caja  á  la  espalda  á  su 
entrada  en  buque  de  guerra  y  siete  disparos  de  cañón  á  la  sali- 
da; entendiéndose  adicionadas  en  este  sentido  la  Instrucción  so- 
bre honores  y  saludos  de  10  de  Diciembre  de  1872  y  la  de  insig- 
nias de  6  de  Octubre  de  1886.,, 
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La  producción,  española 

en  los  mercados  extranjeros,  según  el  Centro 

de  Iní  orna  ación   Comercial    del   Ministerio   de   Estado, 

y  las  Cámaras  oficiales  de  Comercio, 

Industria  y  Navegación. 


FRANCIA. 


Los  vinos  españoles  en  el  mercado  francés.— 
Mientras  Francia  tenga  excedente  de  cosecha,  el  mercado  fran- 
cés estará  cerrado  para  nuestros  productos, 

¿Quiere  esto  decir  que  debamos  abandonar  por  completo  !a 
esperanza  de  recuperar  algo  del  terreno  perdido? 

No  lo  cree  así  el  Cónsul  de  España  en  Cette,  Sr.  Díaz  Cossio. 

Como  la  viEa,  dice,  ha  dado  buenos  resultados  y  ha  sido 
siempre  negocio  ele  fácil  explotación,  se  han  plantado  viñas  y  se 
continuará  plantando  hasta  en  regiones  que  ni  han  sabido  lo  que 
era  vino,  resultando  de  ahí  la  abundancia  que  los  vinicultores 
deploran;  y  como  se  ha  abusado  con  demasía  de  lo  que  una  cepa 
pueda  dar  de  sí,  va  resultando  lo  que  fatalmente  tiene  que  re- 
sultar, es  decir,  que  en  los  años  de  gran  cantidad  la  calidad  es 
tan  inferior  que  llegan  á  ponerse  á  la  venta  vinos  de  4  y  5". 

Esta  calidad  de  vinos  va  al  consumo  con  gran  dificultad,  y 
por  lo  regular  se  destinan  á  la  destilería. 

De  donde  resulta  que  en  esos  afios  en  el  mercado  francés 
hay  poco  vino  de  exportación,  ó  sea  vino  de  resistencia  por  su 
graduación. 

Hay  que  deducir  de  esto  que  s¡  los  precios  de  nuestros  vinos 
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guardasen  relación  con  los  de  los  vinos  argelinos,  sin  duda  al- 
guna el  comercio  se  abastecería  de  nuestros  caldos  con  preferen- 
cia á  los  otros. 

Pero,  desgraciadamente,  nuestros  vinos  no  pueden  competir 
en  la  actualidad,  y  para  demostrarlo  comparemos  un  vino  de 
Argelia  con  otro  de  Valencia,  los  dos  de  12°:  el  primero  consi- 
gue venderse  con  facilidad  á  12  francos;  el  segundo  á  duras  pe- 
nas, cuando  se  vende,  alcanza  de  23  á  24  francos;  los  gastos  del 
de  Argelia  son  de  2,86  francos  por  hectolitro,  y  los  del  de  Va- 
lencia son  de  14,60  francos  por  hectolitro. 

Lps  del  país  se  venden  actualmente  de  0,90  á  un  franco 

» 

grado. 

La  diferencia  es  demasiado  sensible ,  y  por  eso  el  comercio 
en  general  tiene  la  vista  fija  en  el  nuevo  horizonte ,  en  la  cues- 
tión del  día:  las  tarifas  aduaneras. 

¿Hasta  qué  punto  deben  llegar  las  concesiones  francesas 
para  que  nuestros  exportadores  puedan  recuperar  algo  del  mer- 
cado perdido? 

Las  mismas  que  nos  ha  hecho  Suiza,  y  á  falta  de  ello  conse- 
guir como  base  la  tarifa  anterior  á  la  vigente,  es  decir,  7  francos 
hasta  los  12°  y  0,70  por  cada  grado  de  más.  A  nadie  se  oculta 
la  dificultad  que  hay  en  conseguir  la  rebaja  de  tarifas  en  el  sen- 
tido indicado ,  si  se  tiene  en  cuenta  el  sinnúmero,  de  Sociedades 
y  grupos  vitícolas  que  ponen  el  grito  en  el  cielo  al  pensar  sola- 
mente que  se  pueda  pedir  tal  cosa.  Y,  sin  embargo,  ¡cuan  injus- 
tas son  esas  reclamaciones!  Lo  que  verdaderamente  perjudica  á 
la  vinicultura  francesa  es  la  fabricación  artificial,  y  no  la  impor- 
tación de  un  millón  de  hectolitros  de  vinos  españoles ;  pero  es 
de  mayores  beneficios  lo  primero,  y  por  eso  encuentra  más  de- 
fensores. 

Termina,  pues,  nuestro  Cónsul  haciéndose  eco  de  la  opinión 
del  comercio  en  general,  que  pide  una  modificación  en  el  sentido 
indicado,  modificación  justa  y  racional. 

Y  esa  es  también  su  autorizada  opinión  personal. 

El  comercio  español  en  Nantes.— Los  estados  que  se 
insertan  en  la  Memoria  comercial  presentada  en  1906  por  el  Vi- 
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«cónsul  de  España  en  Nantes,  8r.  D.  Julio  Balbás,  demuestran, 
¡011  relación  á  1905,  que  hay  un  gran  aumento  en  la  mayor  parte 
:e  los  productos  i  ib  portado  a  de  España,  que,  sin  embargo,  está 
ijos  de  ser  lo  que  debía  por  las  superiores  condiciones  del  pro- 
neto,  y  especialmente  aquellos  de  reconocida  superioridad  a 
similares  del  extranjero. 

Es  causa  principa!  para  que  estos  productos  no  invadan  aquel 
.ercado  la  falta  de  iniciativa  y  constancia  de  fabricantes  y  agri- 
cultores, y  la  falta  de  esmero  en  su  elaboración  ,  como  sucede  con 
los  aceites,  generalmente  muy  mal  refinados,  causa  por  la  que  de- 
jan de  consumirles  las  numerosas  é  importantes  fábricas  de  con- 
servas que  existen  en  Nantes,  !as  cnades  adquirirían  considera- 
bles cantidades  de  aceite  de  España  si  estuviera  bien  refinado, 
Tan  desventajosas  condiciones  para  unos  productos  como  loa 
os  se  explican  por  las  considerables  cosechas  de  estos  últimos 
años  y  el  aumento  en  los  derechos  de  entrada. 

El  comercio  y  la  industria  española,  con  habilidad  y  constan- 
,  podría  competir  ventajosamente  con  muchos  de  los  artículos 
que  se  importan  de  otras  varías  naciones,  A  los  que  los  nuestros 
aventajan  en  calidad  y  precios. 

Las  aceitunas,  las  conservas  de  tomates  y  pimientos,  por 
ejemplo,  tendrían  seguramente  gran  aceptación  en  Nantes  si 
fuesen  convenientemente  presentadas  y  ofrecidas  con  regulari- 
dad y  constancia. 

Muchas  son  las  fábricas  y  talleres  que  allí  existen,  y  natural- 
íte  todos  ellos  necesitan  primeras  materias  para  la  elabora- 
ion  de  sas  productos,  que  España  posee  en  abundancia. 

La  importación  sería  aún  mayor  si  nuestros  comerciantes  é 
industriales  se  tomaran  la  molestia  de  gestionar  cerca  de  los  de 
allí  para  su  mejor  colocación. 

La  mayor  parte  de  los  españoles  establecidos  en  Nantes  son 
omerciantes ,  unos  dueños  de  tiendas  de  comestibles,  otros  es- 
dedorea  ambulantes  de  naranjas  y  limones  y  dependientes  y 
criados  de  aquéllos.  Aunque  es  difícil  fijar  la  cifra  por  no  ballar- 
registrados  la  mayoría  de  ellos— á  pesar  de  consejos  y  amo- 
nestaeiones  — ,  puede  calcularse  aquélla  en  unos  190,  siendo  ÍJ2 
os  matriculados. 
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GRAN  BRETAÑA. 

El  comercio  hispano-británico  en  1906.— En  la  úl- 
tima Memoria  ó  informe  publicado  en  1907  por  la  Cámara  de 
Comercio  de  España  en  Londres  consta  que  el  valor  total  del  co- 
mercio hispano-británico  en  el  año  1906  ascendió  á  £  20.453.717 
contra  £  18.104.474  en  el  1905,  ó  sea  nn  aumento  de  £  2.849.243 
á  favor  del  año  próximo  pasado. 

De  dicha  suma  total  correspondieron:  £  15.827.713  á  las  im- 
portaciones de  España  en  la  Gran  Bretaña,  comparadas  con 
£  13.858.631  en  1905,  ó  sea  un  aumento  de  £  1.979.082  en 
1906  (1),  y  £  4.626.004  á  las  exportaciones  de  la  Gran  Bretaña 
á  España,  contra  £  4.245.848  en  1905,  ó  sea  un  aumento  de 
£  380.161  en  el  año  1906. 

El  aumento  que  registran  las  importaciones  de  España  dé- 
bese á  mayores  compras  de  minerales  de  todas  clases  y  espe- 
cialmente de  hierro,  del  que  se  importaron  185.218  toneladas 
más,  de  un  valor  de  £  904.046,  régulo  y  precipitado  de  cobre 
(-4- £  513.986)  y  plomo  (4- £  476.026);  á  las  excepcionales  de 
cebada,  que  ascendieron  á  £  19.155,  y  á  mayores  ventas  de  na- 
ranjas (£  236.297),  fruta  en  conserva  (£  30.633)  y  pasas 
(£  49.457). 

Estos  aumentos  resarcieron  con  creces  las  bajas  experimen- 
tadas en  la  importación  de  frutas,  principalmente  de  uva,  toma- 
te, cebolla  y  aceite. 

La  exportación  de  la  Gran  Bretaña  á  España  señala  desde 
1891,  en  que  se  valoró  en  £  5.000.000,  una  baja  rápida  y  conti- 
nuada hasta  1898,  año  desde  el  cual  sube  á  la  suma  máxima  de 
£  5.625.524  en  1900,  momento  en  el  que  se  inicia  de  nuevo  el 
descenso,  que  continúa,  aunque  no  tan  acentuado,  en  1905.  El 
año  1906  inicia  de  nuevo  la  subida. 

El  saldo  de  £  11.201.709  á  favor  de  España,  que  resulta  al 
comparar  lo  que  España  vende  á  la  Gran  Bretaña  con  lo  que  á 


íl)    La  diferencia  entre  las  anteriores  cifras  no  es  ésta,  sino  1.969.083. 
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la  misma  compra  (no  incluyendo  la  suma  de  £  713.684  á  que 
ascienden  las  mercancías  coloniales  y  extranjeras),  es  aparente 
pero  no  real,  pues  lo  aparente  en  las  cifras  no  es  lo  real  en  los 
hechos.  Y  como  faltan  los  datos  necesarios  para  hacer  tul  calculo 
exacto  de  la  llamada  balanza  comercial  entre  ambas  naciones, 
estudio  en  estremo  difícil  y  sujeto  a  error,  nuestra  Cámara  se 
limita  á  hacer  algunas  úbaei  vaeíones  sobre  e!  modo  cómo  la  es- 
tadística oficial  inglesa  calcula  el  valor  de  las  importaciones  y  de 
las  exportaciones, 

En  las  importaciones,  en  el  valor  asignado  a  los  productos  se 
incluye  el  coste,  más  el  seguro  y  el  flete,  y  en  aquellos  que  vienen 
consignados  para  la  venta,  como  la  fruta,  el  valor  alcanzado  en 
la  última  venta.  En  el  caso  de  mercancías  sujetas  al  pago  de  de- 
rechos de  aduana,  como  el  vino  y  las  pasas,  etc.,  éstos  se  inclu- 
yen en  el  valor  apuntado. 

En  las  exportaciones ,  los  valores  asignados  representan  sola- 
mente el  coste  de  los  prodnctos  y  todos  los  gastos  hasta  su  entre- 
ga á  bordo,  es  decir,  franco  á  bordo,  y  en  el  caso  de  mercancías 
sujetas  al  pago  de  derechos  de  exportación,  como  el  carbón,  éstos 
se  incluyen  en  el  valor. 

Al  estudiar,  pues,  et  valor  de  la  importación  española  en  la 
Gran  Bretaña,  hay  que  descontar  ríe  la  cifra  que  dan  las  esta- 
dísticas del  "Boad  of  Trade,,  el  importe  de  la  prima,  flete  y  co- 
rretaje que  por  et  seguro,  transporte  y  venta  de  muchas  de  las 
mercancías  pagamos  á  Compañías  de  seguros,  de  navegación  y 
á  corredores  ingleses;  hay  que  tener  presente  también  que  una 
parte  de  los  minerales  y  frutas  qu«  envía  España  á  estas  islas 
son  propiedad  de  Compañías  y  casas  de  comercio  inglesas,  y, 
por  último,  hay  que  advertir  igualmente,  que  otra  parte  de  dicha 
importación  representa  el  interés  de  capitales  británicos  coloca- 
dos en  la  Península. 

Hechas  todas  estas  deducciones ,  la  suma  asignada  á  nuestra 
importación  en  el  Reino  Unido  queda  muy  mermada,  y  el  saldo 
que  á  favor  de  España  resulta,  como  se  dijo  arriba,  es  más  apa- 
rente que  real. 
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ITALIA. 

El  comercio  entre  Ñapóles  y  España.— Durante  el 

año  1906,  el  comercio  entre  España  y  Ñapóles  permaneció  casi 
estacionario,  sin  que  le  haya  perjudicado  mucho  la  falta  de  tra- 
tado. 

El  acuerdo  para  la  navegación  ha  favorecido  á  la  bandera  es- 
pañola, por  el  embarque  de  un  crecido  número  de  emigrantes 
que  no  hubiera  podido  verificarse  sin  el  mismo. 

Aparte  los  vinos ,  aceites  y  otros  productos  agrícolas  de  ordi- 
naria exportación ,  que  aumenta  ó  disminuye  según  sean  más  ó 
menos  abundantes  las  cosechas,  hay  que  observar  cierto  incre- 
mento de  la  exportación  por  el  puerto  de  Ñapóles,  máxime  por 
lo  que  se  refiere  á  algunos  géneros. 

En  el  último  quinquenio  se  ha  triplicado  la  salida  de  la  pasta 
de  trigo,  que  hoy  puede  decirse  se  lleva  á  todas  partes;  y  esto 
débese  á  la  bondad  del  género,  constancia  del  tipo  y  mejoras  en 
el  embalaje ,  cuidando  hasta  la  elegancia. 

Un  comercio  reciente  de  exportación,  el  de  las  conservas  de 
tomates,  desde  que  existe  (diez  años  á  esta  parte)  ha  adquirido 
tal  desarrollo  que  puede  afirmarse  se  duplica  de  año  en  año,  pro- 
bablemente por  las  mismas  razones  apuntadas  en  el  de  la  pasta 
de  trigo. 

» 

También  aumenta  la  salida  de  frutas,  hortalizas  y  conservas 
en  sal,  aceite  y  vinagre  y  otras  alimenticias,  cuyo  embalaje  en 
botes  de  lata  de  todas  dimensiones ,  es  inmejorable. 

El  comercio  de  cáñamo  en  rama  y  rastrillado,  después  de  al- 
gunas alternativas,  causadas  en  particular  por  la  competencia 
rusa  en  el  mercado  francés,  se  ha  afirmado,  con  tendencias  á 
aumentar. 

Hace  notar  nuestro  Cónsul  que  los  criterios  del  exportador 
napolitano  han  cambiado  y  procura  hoy  conquistar  un  mercado 
en  lugar  de  limitarse  á  mayor  ganancia  en  una  sola  vez.  Sn  edu- 
cación comercial  es ,  por  tanto,  mejor  y  diferente. 
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Importación  de  vinos.— Loa  viuosde  procedencia  fran- 
cesa son  siempre  muy  buscados,  haciendo  gran  competencia  á  los 
vinos  españoles,  los  cuales  tienen  que  gravarse  con  los  gastos  de 
transportes,  más  considerables  que  los  de  la  vecina  República. 

En  estas  circunstancias,  los  exportadores  españoles,  que  tie- 
nen mala  venta,  han  tomado  el  partido  de  reducir  sus  precios 
todo  lo  posible,  a  fin  de  poder  luchar  ventajosamente  con  la  con- 
currencia que  amenaza  despojarles  de  los  mercados  europeos. 

Los  vinos  de  Italia  son,  en  general,  de  procedencia  piamon- 
tesaó  toscana,  siendo  fuerte  la  competencia  que  les  hacen  los 
vinos  franceses,  de  gusto  más  franco  y  más  agradables  al  pa- 
ladar. 

En  la  Suiza  alemana  los  vinos  de  España  tienen  la  preferen- 
cia del  público,  siguiendo  en  consumo  los  de  Francia,  y,  en-  últi- 
mo lugar,  los  italianos. 

Lo  que  más  ha  contribuido  á  dar  extensión  al  comercio  de 
vinos  de  España,  es  la  creación  por  los  productores  españoles  de 
ne  roaos,  donde  se  detalla  la  cosecha  de  la  Península, 
eficaz  la  acción  de  viajantes  es  pe  ri  mentad  os  qne  re- 
corren el  país,  y  se  ponen  de  concierto  con  ios  consumidores. 

En  la  Suiza  alemana  los  vinos  de  coupage  son  los  que  más  fá- 
cilmente encuentran  salida,  y  los  de  España  tienen  su  principal 
mérito  en  la  baratura  para  ser  preferidos  por  los  compradores. 


ALEMANIA. 


Importación  de  frutas,  —  Los  productores  meridionales 
de  frutos  y  uvas  que  quieran  ensayar  en  Alemania  nuevos  mer- 
cados para  sus  artículos,  deben  tener  en  cuenta  los  siguientes 
informes  comunicados  por  el  Cónsul  general  de  Francia  en 
Leipzig. 

La  expedición  por  vagones  no  será  práctica  si  no  tienen  los 
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exportadores  en  dicha  población  un  agente  especial  para  recibir 
los  envíos,  que  deberá  encontrarse  en  Leipzig  á  fines  de  Agosto 
ó  en  los  primeros  días  de  Septiembre ,  siendo  indispensable  que 
hable  el  alemán. 

Este  agente  podrá  visitar  las  casas  de  comercio,  mercados, 
etcétera;  extender  su  campaña  á  las  ciudades  próximas,  Hall, 
Dresde  y  aún  llegar  hasta  Berlín ;  publicar  anuncios  en  los  pe- 
riódicos especiales ,  dirigir  prospectos  á  los  consumidores ,  insta- 
lando en  el  centro  de  la  ciudad  un  despacho  permanente. 

El  envío  de  un  agente  será  bastante  costoso;  pero  los  gastos 
podrán  ser  soportados  en  común  por  un  cierto  número  de  expor- 
tadores asociados. 

El  agente  podrá  examinar  así  la  posibilidad  de  crear  en  otras 
ciudades  agentes  secundarios,  y  ponerse  en  comunicación  con 
ellos  en  el  momento  de  comenzar  la  campaña  siguiente. 

Se  puede  correr  el  riesgo  de  que  la  tentativa  no  sea  remune- 
radora  en  el  primer  año,  pero  al  siguiente  se  aprovechará  de  la 
experiencia  adquirida. 

Será  indispensable  indicar  de  la  manera  más  precisa  el  pre- 
cio de  la  mercancía,  el  de  transporte  y  el  de  embalaje. 

Puede  ser  interesante  para  los  productores  saber  que  en  in- 
vierno se  vende  en  Alemania  una  regular  cantidad  de  uvas  cotí' 
servadas  en  serrín  de  corcho  y  embaladas  en  tonelitos  de  madera. 
El  peso  neto  de  las  uvas  contenidas  en  el  tonel  es  de  40  libras 
aproximadamente.  El  precio  medio  del  tonelito  tomado  en  Ham- 
burgo,  en  donde  la  mercancía  llega  por  mar,  es  de  18,  22  ó  24 
marcos. 

La  venta  se  prolonga  hasta  Marzo. 


AUSTBIA-HUNGRIA. 

Comercio  con  España  por  el  puerto  de  Trieste.— 

Según  la  Memoria  última  del  Cónsul  de  España  en  Trieste,  las 
mercancías  importadas  de  nuestro  país  en  1906  representaban 
un  valor  total  de  2.481.811  coronas.  Comparadas  las  cifras  que 
preceden  con  las  del  año  anterior,  resulta  para  el  de  1906' un  au- 
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mentó  de  63,448  quíntales  métricos,  y  una  baja  de  347.143  enro- 
nas. Este  considerable  aumento  en  el  peso  recae  casi  totalmente 
en  el  mineral  de  hierro  y  otros  minerales  metalíferos  no  especi- 
ficados, cuya  importación  ha  superado  día  del  año  anterior  en 
66.791  quintales  métricos,  así  como  en  el  arroz,  que  arroja  una 
diferencia  de  G.015  quintales  métricos  a  favor  del  1ÜÜ6.  Se  regis- 
tra también  un  alza  de  657  quintales  métricos  para  el  corcho,  y 
otra  de  600  para  el  plomo ;  pero  en  cambio  unas  bajas  más  ó  me- 
nos grandes  para  el  pimentón ,  las  pasas  y  otros  artículos ,  siendo 
la  más  considerable  la  del  aceite  de  oliva,  que  de  5,222  quinta- 
les métricos  en  el  año  1905,  descendió  á  5  en  el  de  1906,  baja 
que  explica  por  si  sola  la  gran  diferencia  de  menos  que  resulta 
en  el  valor  total  de  la  importación  durante  e!  último  ejercicio. 

La  importación  de  nuestro  mineral  de  hierro,  destinado  en 
su  mayor  parte  a  los  Altos  Hornos ,  artículo  que  es  libre  de  de- 
rechos de  entrada,  como  lo  son  también  otras  materias  primas 
para  fomentar  las  industrias  nacionales,  acusa  tendeucia  de  dea- 
arrollo  sucesivo,  y  conviene,  por  tanto,  sostener  la  competencia 
al  mismo  producto  que  se  introduce  también  de  Grecia,  Rusia  y 
otros  puntos. 

Aunque  la  oausa  de  haber  sido  nuestra  exportación  de  aceite 
casi  nula  en  el  año  de  referencia,  obedece,  en  primer  lugar,  á 
la  mala  cosecha  y  á  la  subsiguiente  alza  de  los  precios,  es  de  te- 
mer, sin  embargo,  que  este  producto  no  volverá  quizá  á  entrar 
en  aquel  mercado  en  las  mismas  proporciones  y  con  la  misma  re- 
gularidad que  ostos  últimos  años  en  que  el  agio  sobre  el  oro  eB- 
taba  relativamente  bastante  alto,  y  de  desear  seria  que  este  es- 
tado normal  que  hace  depender  gran  parte  de  nuestra  exporta- 
ción de  las  oscilaciones  del  cambio,  desapareciera  radicalmente, 
así  como  ha  desaparecido  en  otros  países.  Sea  como  fuere,  con- 
viene también  tener  presente  que  el  contentarse  con  menores  ga- 
nancias sirve  i  veces  como  táctica  para  que  se  arraiguen  las 
transacciones  mercantiles,  teniendo  el  comercio  cierto  parecido 
con  el  cauce  de  los  rios.  Pero  la  mayor  probabilidad  para  que  se 
introduzca  nuestro  aceite  en  cantidades  superiores  en  este  im- 
portante mercado  podrá  ofrecerla  accidentalmente  alguna  escasa 
cosecha  en  Dalmacia,  Levante  ó  Italia. 
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Habiéndose  elevado  los  derechos  de  entrada  para  el  vino  en 
cascos  á  60  coronas  y  para  el  en  botellas  á  75  los  100  kg.  peso 
bruto,  su  introducción  del  extranjero  es  insignificante,  no  ofre- 
ciendo tampoco  el  Tratado  de  comercio  ajustado  con  Italia  ven- 
taja  alguna  para  sus  vinos.  A  esta  circunstancia  hay  que  añadir 
también  la  de  ser  el  consumo  de  la  cerveza  muy  superior  a  la  del 
vino  en  este  país,  y  de  ser  la  producción  vinícola  de  Austria- 
Hungría  en  la  actualidad  suficiente  para  el  consumo  general,  ra- 
zón por  la  cual  la  demanda  de  vinos  extranjeros,  exceptuando 
los  de  lujo,  disminuye  siempre  más.  Sólo  Grecia  sostiene  todavía 
su  importación  de  vinos  tintos,  muy  ricos  en  color,  merced  á  pre- 
cios sumamente  reducidos,  cuyos  caldos  se  destinan  general- 
mente al  corte  de  clases  más  ligeras  del  país  que  se  efectúa  en 
la  zona  franca,  para  ser  reexportados  después  á  Suiza,  América 
y  otros  puntos. 

La  importación  de  nuestro  corcho  y  arroz ,  que  años  atrás  era 
nula,  se  va  sosteniendo  de  un  modo  satisfactorio  de  poco  tiempo 
á  esta  parte.  La  mayor  parte  de  este  último  artículo  procede  de 
las  Indias  Orientales,  del  Japón  y  de  Italia. 

El  corcho  se  importa  en  mayores  cantidades  de  Argelia  y 
Turquía,  y  en  estado  bruto  está  exento  de  derechos  de  Aduana. 

Las  pasas  se  importan  en  su  mayor  parte  de  Turquía,  Grecia 
é  Italia. 

El  pimentón  dulce  viene  sólo  de  Hungría  y  de  España ,  y  el 
picante,  además  de  estos  países,  también  de  Levante.  La  impor- 
tación de  este  artículo  del  extranjero  depende,  en  gran  parte,  de 
la  buena  ó  mala  cosecha  en  Hungría.  Pero  el  descenso  de  este  y 
otros  artículos  de  nuestra  importación ,  obedece,  al  parecer,  prin- 
cipalmente á  la  baja  del  cambio. 

El  azafrán  figura  casi  en  su  totalidad  como  procedente  de  Es- 
paña. 

Las  naranjas  y  limones ,  que  son  libres  de  derechos  cuando 
proceden  de  países  convenidos,  se  introducen  principalmente 
de  Sicilia  y  otras  provincias  meridionales  de  Italia,  y  algunas 
partidas  de  Turquía  y  Jafa,  siendo  insignificantes  las  otras 
procedencias.  Este  tráfico,  que  es  en  gran  parte  de  reexporta- 
ción para  Hamburgo,  Rusia  y  otros  puntos,  está  sostenido  desde 
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hace  muchos  años  por  un  grupo  de  negociantes  italianos,  ven- 
diéndose el  producto  al  remate,  con  intervención  de  un  corredor 
de  Bolsa. 

Para  las  hortalizas  y  toda  clase  de  legumbres,  asi  como  para 
los  higos  secos,  nueces,  avellanas,  almendras,  piñones,  alcapa- 
rras y  otros  frutos,  constituye  Trieste  asimismo  un  importante 
mercado,  procediendo  los  mismos  en  su  mayor  parte  de  Grecia, 
Turquía,  Egipto  é  Italia,  á  lo  que  can  tribu  irá  sin  duda  la  cerca- 
nía de  los  ¡juntos  del  cultivo  y,  por  tanto,  la  baratura  de  los  fle- 
tes. Las  almendras  destinadas  á  la  fabricación  de  aaeite,  son  li- 
bres de  derechos. 

En  cuanto  á  conservas  de  pescados,  su  importación  del  ex- 
tranjero es  de  poca  importancia,  sin  duda  por  ser  la  producción 
de  las  mismas  bastante  considerable  en  aquel  litoral. 

Desde  hace  pocos  arios  figuran  en  la  importación  de  España 
loa  hilados,  tejidos  y  articules  diversos  de  algodón  y  lana,  regis- 
trándose un  aumento  de  Ul  quintales  métricos  sobre  el  año  ante- 
rior, lo  cual  es  señal  evidente  de  que  va  creciendo  la  actividad 
•le  los  industriales  catalanes  en  busca  de  nuevas  salidas.  Si  bien, 
se  introducen  los  tejidos,  hilados  y  toda  clase  de  manufacturas 
y  artículos  de  moda  eu  mayores  cantidades  de  Inglaterra,  Ale- 
mania, Italia  y  otros  puntos.,  y  se  reexportan  también  estos  ar- 
tículos para  varios  países  de  Oriente  ,  el  comercio  en  vasta  esca- 
la, en  cuanto  al  consumo  interior  y  á  la  exportación  para  dichos 
países  lo  constituye  la  producción  nacional  en  los  importantes 
oeutros  fabriles  y  manufactureros  de  Bohemia,  Moravia,  AuBtria 
Inferior,  Tirol  y  otras  provincias, 

Además  de  los  artículos  que  hoy  forman  la  base  de  nuestro 
comercio  de  exportación  para  esta  ¡daza,  podrían  quizá  ser  obje- 
to de  transacciones  el  cobre,  la  sal  marina  por  cuenta  del  Erario, 
las  alpargatas  y  otros  artículos  industriales  característicos,  como 
abanicos,  etc.,  por  vía  de  ensayo. 

Siendo  las  comunicaciones  marítimas  entre  esos  puertos  y 
los  de  España  en  la  actualidad  muy  frecuentes  y  regulares,  es 
de  esperar  que  nuestros  productores  y  comerciantes  desplegarán 
la  mayor  actividad  y  perseverancia,  con  el  acierto  y  la  pruden- 
cia necesaria ,  á  fin  de  que  se  arraiguen  siempre  más  las  relacio- 
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nes  comerciales  que  existen  hoy  con  este  imperio  y  que  años 
atrás  eran  insignificantes. 

Finalmente,  el  Cónsul  de  España  llama  la  atención  sobre  va- 
rias quejas  que  ha  oído  de  parte  de  los  comerciantes  del  país,  los 
cuales,  aprovechando  las  facilidades  que  les  ofrece  el  Catálogo 
de  Exportadores  españoles,  publicado  por  el  Ministerio  de  Esta- 
do ,  para  entrar  en  relaciones  con  las  casas  españolas }  se  han  di- 
rigido más  de  una  vez  á  alguno  de  nuestros  productores  é  indus- 
triales, sin  recibir  contestación. 


RUMANIA. 

LOS  tejidos  españoles. —  El  Cónsul  de  España  en  Bu- 
carest  comunica  que,  según  han  manifestado  repetidas  veces  la 
Cámara  de  Comercio  y  algunos  de  los  principales  comerciantes 
de  aquella  localidad,  es  creencia  general  que  los  tejidos  españo- 
les encontrarían  buen  mercado  en  Rumania  si  nuestros  fabrican- 
tes  enviasen  muestras  de  todos  sus  productos.  Los  tejidos  y  de* 
más  artículos  de  manufactura  catalana  que  se  han  presentado  á 
la  venta  en  la  capital  rumana,  han  sido  considerados  como  finos 
y  baratos,  y  el  público  los  ha  aceptado  con  facilidad. 

Los  artículos  que  al  parecer  tendrían  mejor  salida  son:  telas 
de  algodón ,  franelas  de  algodón  estampadas  y  de  color  continuo, 
pañuelos  de  algodón  estampados,  cachemires,  tapetes  de  algo- 
dón ,  fieltros  para  la  fabricación  de  calzado ,  tejidos  de.  seda,  et- 
cétera. 

Si  nuestros  fabricantes,  procediendo  naturalmente  con  pru- 
dencia, desean  ensayar  aquel  mercado  y  para  ello  necesitan  da? 
tos  ó  informes  especiales,  el  Centro  de  Información  comercial 
procurará  obtenerlos. 


BULGARIA. 

Comercio  de  tejidos.— La  producción  de  tejidos  en  Bul- 
garia se  limita  á  las  clases  más  ordinarias,  y  aun  asi  no  basta  ni 
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en  mucho  tiempo  para  satisfacer  las  necesidades  de  aquí 


Existe  allí,  pues,  una  gran  salida  para  todos  los  productos  de 
la  industria  textil.  Los  principales  países  productores  que  se 
disputan  aquel  mercado  son  Inglaterra,  Francia,  Bélgica,  Ale- 
mania, Italia  y,  desde  hace  algún  tiempo,  España.  Para  luchar 
eea  algunas  probabilidades  de  éxito,  es  indispensable  el  conce- 
der créditos. 

Las  exportaciones  de  tejidos  de  nuestro  pais  podrían  aumen- 
tarse grandemente  en  Bulgaria  si  los  fabricantes  enviasen  allí 
viajantes  que  se  hicieran  cargo  de  las  necesidades  y  situación 
del  mercado,  y,  sobre  todo,  qae  tratasen  de  suprimir  intermedia- 


s  inútiles, 


RUSIA. 

Consideraciones  generales   sobre    nuestro    co- 
mercio COn  este  país.— El  Sr.   Freiré,  nuestro  Cónsul  en 
Odessa,  termina  su  última  Mei 
continuamos  sin  avanzar  una  Uní 
ciales  permanentes  con  Rusia,  y  n 
ducción  en  los  artículos  que  allí  sí 
que  proceden  de  los  demás  paist 
nuestra.  Seguímos  y  seguiremos  e 
cidamos  á  abrir  el  camino,  ó  sea  ¡ 
directa  y  regula] 
camino  y  los  me 
habrían  nuestros  buques  de  tocar  eu  Censtantinopla. 

Esto  por  lo  que  se  refiere  al  mayor  obstáculo  que  hoy  existe 
pava  aumentar  el  consumo  de  nuestros  productos  en  este  paÍB. 
A  ello  se  une  la  falta  de  iniciativa  y  de  actividad  de  nuestros 
comerciantes  y  productores.  Creen  unos  y  otros,  sin  duda,  que 
con  tener  un  Consulado  en  el  país  tienen  lo  suficiente,  y  se  li- 
mitan á  esperar  que  los  olientes  so  lea  presenten.  Procedentes 
de  España,  no  ha  visto  el  Sr.  Freyre  en  seis  afios  de  residencia 
que  lleva  en  Odessa  más  que  un  viajante  de  comercio  y  uno  ó 


:cial  declarando  que 
a  en  nuestras  relaciones  comer- 
¡10  ciertamente  pur  falta  de  pro- 
e  consumen  en  grande  escala  y 
es  de  producción  similar  á  la 
ttancados  mientras  no  nos  de- 
1  camino,  ó  sea  á  establecer  una  comunicación 
ion  el  Mar  Negro ,  que  nos  abriría  de  paso  el 
iados  del  Oriente,  toda  vea  que  forzosamente 
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dos  comerciantes  que  fueron  á  estudiar  sobre  el  terreno  loa  od- 
gocioB  que  lea  interesaban.  Y  en  cambio  los  alemanes,  los  fran- 
ceses, los  italianos,  etc.,  etc.,  es  decir,  todos  los  paisea  que  cui- 
dan y  estudian  los  mercados,  envían  representantes  á  Rutila 
con  muestrario!*  completos,  les  hacen  recorrer  el  país  en  el  in- 
terior, y  en  ese  trabajo  duro  y  espinoso  basan  su  cifra  de  nego- 
cios y  establecen  la  productiva  concurrencia.  Pero  nosotros  pen- 
samos de  distinta  manera.  Nadie  quiere  arriesgar  ni  el  diaero, 
ni  el  tiempo,  ni  el  trabajo  que  cuesta  un  viaje  á  esos  mercados, 
y  en  cambio  arriesgan  á  veces  la  mercancía  y  confian  en  el  pri- 
mero que  les  hace  un  pedido.  Asi  se  va  á  ciegas  y  se  lleva  mu- 
cho adelantado  para  caer  en  malas  manos. 

El  verdadero  comerciante,  el  que  goza  de  crédito  y  do  fortu- 
na, y  es  honrado  en  sus  compromisos,  no  necesita  ir  á  solicitar 
á  tierras  lejanas  lo  que  viesen  á  ofrecerle  en  su  casa.  Por  ello 
entiende  el  Cónsul  que  se  ha  dado  un  gran  paso  con  la  publica- 
ción por  el  Centro  de  Información  Comercial  del  Ministerio  de 
Estado  del  Catálogo  de  Exportadores  españoles,  pero  debería  ir 
inmediatamente  seguido  de  la  invasión  de  viajantes  que  ofrecie- 
ran los  artícvdos  que  se  detallan  y  que  estudiasen,  según  el  inte- 
rés particular  de  cada  casa,  las  necesidades  de  aquel  mercado. 


DINAMARCA. 

Nuestra  exportación  de  uva.— Analizando  detenida 
mente  las  estadísticas  dinamarquesas,  como  las  suecas  y  norue- 
gas, se  observa  que  el  consumo  de  fruta  en  dichos  países  no 
guarda  la  proporción  que  debiera  sí  se  tiene  en  cuenta  el  número 
de  habitantes  y  las  necesidades  de  aquellos  mercados. 

Sin  embargo,  lo  que  más  llama  la  atención  es  el  hecho  de  que 
la  poca  fruta  que  á  aquellas  costas  arriba  procede  en  su  mayor 
parte,  no  de  los  países  productores,  sino  de  otros  que  con  su 
mediación  vienen  á  gravar  más  el  precio  del  citado  articulo. 

Por  eso  vemos  que  Inglaterra  y  Alemania  son  países  expor- 
tadores de  narapja  y  uva,  y  es  muy  corriente  ver,  tanto  en   Co- 
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pe  nh  aguí 


a  casas  españolas  en  loe 


n  Estocoímo,  marcas  d 
i  de  dichas  mercancías. 

Hace  mucho  tiempo  que  el  exportador  de  fruta  española  se 
dirige  casi  exclusivamente  á  los  morcados  ingleses  y  alemanes, 
y  hace  también  muchísimo  tiempo  que  ha  aceptado  corno  único 
medio  de  venta  la  subasta  ó  Public  Auction,  donde  vende  au  gé- 
nero á  precios  que  muchas  veces  son  insuficientes  para  pagar  los 
gastos  de  transporte. 

Por  tratarse  de  uno  de  los  primeros  artículos  que  exporta 
España,  única  fuente  de  riqueza  de  extensas  regiones  agrícolas, 
debiera  encauzarse  esta  exportación  de  modo  que  diese  mayores 
rendimientos  ,  ó  por  lo  menos  para  qae  quedasen  en  nuestro  país 
los  muchos  que  en  el  extranjero  proporciona. 

Es  indudable  que  los  países  escandinavos  ofrecen  para  nues- 
tras frutas  muy  buen  porvenir,  aunque  no  contemos  con  las  es- 
peciales condiciones  de  éstas,  que  las  hace  superiores  á  las  de- 
mis,  y  por  lo  tanto  las  coloca  en  ventajosa  situación  para  resistir 
la  competencia  extranjera. 

La  uva  de  Almería  se  puede  decir  qm 
mundo  ,  sobre  todo  para  ser  exportada; 
conocidísimas  y  apreciadas  por  sus  buenas  cualidades;  también 
lo  son  las  de  Alicante,  y  las  naranjas  de  Valencia  y  Sevilla  son 
estimadísimas  en  todos  los  mercados. 

¿Por  qué,  pues,  el  exportador  de  eBta  y  otra  fruta  no  toma 
nuevos  rumbos  y  se  dirige  á  los  países  del  Norte  de  Europa, 
abastecidos  hasta  ahora  por  ingleses  y  alemanes? 

Establecida  esta  relación  directa,  para  lo  cual  ya  existen 
lineas  regulares  entre  nuestros  puertos  del  Mediterráneo  y  Co- 
penhague, podría  desarrollarse  este  comercio  y  el  consumo  en 
aquellos  países  aumentaría  iududalilemente. 

Copenhague  podida  convertirse  en  un  buen  centro  de  distri- 
-bución  para  ¡os  países  del  Báltico.  Las  excepcionales  condicio- 
nes que  ofrece  su  puerto  franco  y  la  situación  geográfica  de  esta 
ciudad  podrían  constituir  elementos  muy  útiles  para  eBta  expan- 
sión comercial.  Desde  allí  parten  diariamente  numerosos  vapores 
para  las  costas  suecas,  noruegas  y  rusas,  y  desde  allí  se  podrían 
abastecer  de  fruta  todos  es 


i  tiene  rival  en  el 
s  pasas  d 
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Escogiendo,  por  ejemplo,  la  uva,  vemos  por  la  siguiente  es- 
tadística el  aumento  que  su  consumo  va  teniendo  en  Dinamarca: 

AÑOS  Libras  (1) 


1901 221.134 

1902 283.100 

1903 403.993 

1904 437.084 

1906 449.638 

Atendiendo  á  los  países  de  origen  de  esta  uva,  la  cifra  corres- 
pondiente al  último  de  los  expresados  años  puede  descomponer- 
se, con  arreglo  á  las  estadísticas  dinamarquesas,  de  la  siguiente 
manera  : 

PAÍSES  Libros. 


España 127.004 

Gran  Bretaña 126.032 

Alemania 160.588 

Italia 1.596 

Países  del  Mediterráneo  no  especificados.  24.692 

Francia 1.261 

Bélgica 418 

Países  Bajos 55 

Otros  países 7.992 


Total 449.638 


La  uva  que  se  exporta  á  Dinamarca  desde  Inglaterra  y  Ale- 
mania, por  los  puertos  de  Hull  y  Hamburgo,  procede  casi  toda 
de  España;  de  modo  que  se  puede  calcular  que  de  estas  449.638 
libras,  lo  menos  400.000  corresponden  á  nuestra  exportación. 

La  mayor  parte  de  la  uva  que  se  vende  en  Dinamarca  es 
blanca,  envasada  con  serrín  en  los  barriles  tan  conocidos  en 
Almería.  Cada  barril  contiene  de  20  á  22  kilogramos  de  uva,  y 
pesa  en  bruto  unos  30  kilogramos. 


( 1 )    Una  libra  dinamarquesa  =  300  gramos. 
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Los  derechos  de  Aduanas  son  7  céntimos  da  Ore  ( 1 )  por  libra 
dinamarquesa;  y  aunque  recientemente  se  ha  presentado  al 
Hcistjdag  un  proyecto  de  Arancel  de  Aduanas  en  el  que  se  ele- 
van los  derechos  impuestos  á  las  frutas,  se  puede  presumir,  por 
circunstancias  que  no  son  del  caso,  que  no  sólo  no  se  conseguirá 

Íeete  aumento,  sino  que  se  espera  obtener  una  rebaja  sobre  los 
actuales. 
Los  precios  varían ,  según  la  calidad  y  las  existenciae  en  el 
mercado.  Las  buenas  calidades  se  pagan  á  75  ore,  ó  sea,  pró- 
ximamente, una  peseta  la  libra,  y  laa  clases  corrientes  se  suelen 
pagar  á  60,  55  ó  45  ores. 

Además  de  estas  uvas  blancas  se  importan  también  negras 
en  Copenhague;  pero  como  proceden  casi  todas  de  estufas  ó  in- 
vernáculos, son  de  calidad  inferior,  aunque  á  veces  obtienen 
precios  muy  subidos  por  su  buen  aspecto  y  cuidadosa  presenta- 
ción de  la  mercancía. 

Alemania  y  Bélgica,  donde  la  industrialización  de  la  agri- 
cultura ha  llegado  á  un  límite  increíble,  exporta  bastante  canti- 
dad de  estas  uvas. 


Comercio  del  corcho,— El  consumo  del  corcho  en  Di- 
namarca tiene  relativa  importancia.  Las  grandes  pesquerías  y 
las  muchas  fábricas  de  cerveza  que  en  el  país  existen  emplean 
el  corcho  en  cantidades  considerables.  Durante  el  año  1905  (úl 
tima  estadística  publicada)  !a  importación  total  ha  llegado  á 
3  millones  de  franoos,  suma  que  representa  más  de  un  franco 
por  habitante. 

La  mayor  parte  del  corcho  que  se  importa  proviene  de  Espa- 
ña y  Portugal,  pues  el  que  procede  de  Francia  no  puede  compe- 
tir con  el  de  esos  países  por  su  elevado  precio,  y  e!  del  Norte 
de  África  por  ser  excesivamente  compacto  y  por  su  olor  des- 
agradable. Sin  embargo,  las  expediciones  de  Francia  han  aumen- 
tado en  los  últimos  años,  favorecidas  por  la  baja  de  nuestros 
cambios,  porque  las  fluctuaciones  de  los  precios  en  pesetas  no 
han  guardado  proporción  con  las  de  los  cambios;  de  suerte  que, 


(l) 
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al  bajar  éstos  y  aumentar  el  valor  de  la  peseta,  el  precio  del 
corcho  francés  se  equiparaba  al  del  español. 

Los  8/3  de  la  total  importación  corresponden  á  Portugal. 


SUECIA. 

Los  puertos  de  Malmó  y  Garlshamn.  —  Según  el 
Cónsul  honorario  de  España  en  Malmó,  el  Sr.  Ivar  Isidor  As- 
peyren,la  población  total  de  dicho  puerto  es  de  72.082  habitantes. 

Tienen  importancia  en  el  distrito  consular  la  producción  de 
alcoholes  y  azúcar. 

La  fabricación  de  alcoholes  dentro  del  distrito  consular,  du- 
rante el  año  de  fabricación,  desde  el  1.°  de  Octubre  de  1905  hasta 
el  2  de  Abril  de  1906 ,  fué  de  31.660.348  litros  á  60  por  100  de 
espíritu. 

La  cantidad  de  remolacha  molida  en  las  varias  fábricas  de 
azúcar,  desde  1.°  de  Octubre  hasta  el  31  de  Diciembre  de  1905, 
subió  á  812.956  toneladas. 

La  importación  de  artículos  españoles,  tales  como  vino,  na- 
ranjas, pasas,  uvas,  frutas,  etc.,  no  se  puede  especificar  con 
exactitud,  porque  se  hace  por  vía  de  puertos  intermedios,  prin- 
cipalmente Copenhague  y  Hamburgo. 

No  hay  ninguna  línea  directa  entre  España  y  este  puerto; 
pero  los  vapores  de  los  armadores  de  (Jothenburg,  que  hacen  el 
tráfico  con  los  puertos  del  Mediterráneo,  á  veces  llevan  carga 
directa  de  puertos  españoles  cuando  hay  mercancías  suficientes. 

Hay  comunicación  directa,  por  vapores,  entre  Malmó  y  Co- 
penhague cuatro  veces  al  día  en  cada  dirección ;  asimismo  dos 
pontones  de  vapor,  que  regularmente  salen  tres  veces  al  día  en 
cada  dirección  con  pasajeros  y  mercancías.  Hay  comunicación 
diaria  con  vapores  á  Lubeck,  y  cada  semana  salen  vapores  para 
Hamburgo,  Stettim,  Cristiania  y  Grimsbg.  Existe,  además,  co- 
municación regular,  por  vapores,  con  Amberes,  Bromen,  Ams- 
terdan,  Rotterdam,  Havre,  Burdeos  y  La  Pallice  desde  Malmó, 
y  entre  Tarragona,  Málaga  y  Cádiz  con  Malmó,  por  vía  de  Co- 
penhague. 
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La  flota  mercantil  de  este  distrito  cueuta  27  vapores,  con  un 
total  de  14.798  toneladas,  y  35  buques  de  vela,  con  un  total 
de  10.670  toneladas. 

En  en  Memoria  ó  nota  sobre  movimiento  comercial  y  de  na- 
vegación en  el  puerto  de  Carlshaum,  consigna  el  Sr.  I.  G.  Mórck, 
Vicecónsul  honorario  de  España,  que  durante  el  período  1904- 
1905  no  ha  habido  comunicación  ninguna  con  nuestro  país,  y 
ningún  subdito  español  vive  en  el  distrito  consular. 

La  ciudad  de  Oarlshamn ,  situada  en  la  coala  báltica,  en  la 
provincia  de  Blekinge,  cuenta  con  unos  7.000  habitantes,  y  tiene 
un  puerto  excelente  y  muy  profundo ,  que  casi  nunca  está,  cerra- 
do por  los  hielos,  y  la  costa  oercana  tiene  también  varias  bahías, 
á  las  que  pueden  arribar  gran  cantidad  de  buques. 

Dentro  de  la  ciudad  hay  una  fábrica  de  azúcar  que  anual- 
mente necesita  una  cantidad  de  unas  '25.O0O  toneladas  de  remo- 
lacha; también  hay  una  fábrica  de  alcoholes  para  el  consumo 
indígena,  y  en  las  inmediaciones  otra  de  pulpa  de  leña  para  la 
fabricación  de  papel,  que  tiene  una  exportación  anual  de  cerca 
de  3  millones  de  kilogramos,  que  principalmente  va  á  Inglaterra. 

Existen  varias  canteras  en  la  provincia  que  exportan  una 
cantidad  considerable  de  piedra  para  empedrar,  con  destino  á 
Alemania. 

El  valor  de  la  exportación  del  distrito  subió  :i  unos  2  millones 
de  coronas  aproximadamente. 


TURQUÍA  EUROPEA. 

Datos  acerca  de  la  importación  de  algunos  ar- 
tículos en  Salónica.— Entre  loa  numerosos  mercados  des- 
conocidos hasta  ahora  de  nuestros  exportadores,  y  que  trabaja- 
dos convenientemente  podrían  ser  origen  de  positivas  ventajas 
para  los  mismos  por  la  salida  que  ofrecen  á  muchos  de  los  ar- 
tículos de  la  producción  española,  figuran  loa  del  Oriente  de  Eu- 
ropa, ec  los  cuales,  sin  embargo,  puede  decirse  que  son  núes- 
tros  productos  completamente  ignorados. 
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Conviene,  por  tanto,  llamar  la  atención  del  comercio  español 
acerca  del  movimiento  comercial  que  en  los  mismos  tiene  lagar, 
y  siguiendo  la  reseña  que  de  alguno  de  aquellos  mercados  ba 
publicado  hace  algún  tiempo  el  Centro  de  información  comercial, 
se  ocupa  abora  del  de  Salónica,  importantísimo  puerto  de  la 
Macedonia  situado  en  el  golfo  de  este  nombre,  ciudad  de  unos 
100.000  habitantes ,  de  los  cuales  80.000  son  israelitas,  dedicados 
estos  últimos  en  su  mayoría  al  comercio,  y  de  origen  español 
mucbos  de  ellos,  como, lo  son  asimismo  gran  parte  de  los  que  re- 
siden en  la  Turquía  asiática  y  en  general  en  todo  el  Oriente  de 
Europa,  quienes  no  sólo  conservan  nuestro  idioma  como  un  le- 
gado de  su  antigua  patria,  sino  que  en  repetidas  ocasiones  ban 
demostrado  el  interés  que  les  inspira  cuanto  con  ella  se  relaciona, 
circunstancia  que  debieran  aprovechar  nuestros  comerciantes 
para  tratar  de  establecer  relaciones  comerciales  en  aquel  país, 
donde  nuestros  artículos,  ofrecidos  en  igualdad  de  precios  y 
condiciones  que  los  extranjeros,  serian  probablemente  preferi- 
dos á  éstos,  cuando  menos  entre  los  referidos  importadores  is- 
raelitas. 

En  el  informe  comercial  á  que  nos  referimos,  se  indican  como 
artículos  que  España  podría  exportar  á  aquel  mercado  los  si- 

i 

guientes : 

Barajas;  cal  hidráulica,  cemento  y  yeso ;  algodón  hilado ;  fru- 
tas y  legumbres;  aceites;  tejidos  varios;  conservas  y  pastas  ali- 
menticias y  confitería;  papeles,  vinos,  coñacs  y  licores. 


TURQUÍA  ASIÁTICA. 
Incremento  del  comercio  italiano. —Según  datos  de 

los  Cónsules  acreditados  en  Esmirna,  las  importaciones  italianas 
en  esa  plaza  aumentan  de  año  en  año,  á  costa  de  la  importación 
francesa,  inglesa,  austríaca  y  alemana. 

Este  hecho ,  reconocido  como  exacto  por  los  mismos  paises 
perjudicados,  demuestra  una  vez  más  la  pujanza  que  los  pro- 
ductos italianos  van  adquiriendo  en  todos  los  países  del  mun- 
do, gracias  al  envidiable  espíritu  de  empresa  y  asombrosa  acti- 


IX 


UACirW  (-.ROCK  ARCO  CDMKHCIAL   he  1' 


,-  I90J      47.", 


ridftd  que  parece  desarrollar  aquel  pueblo,  asi  en  la  industria 
como  en  el  comercio  y  en  la  navegación. 

En  los  artículos  de  mercería  y  pasamanería,  Italia  está  to- 
davía bastante  atrasada  con  relación  á  Francia;  pero  en  los  ar- 
tículos de  algodón  ha  llegado  ya  á  sobrepasarla,  en  anión  de 
Austria  y  Alemania,  ocupando  el  segundo  lugar. 

Los  progresos  de  Italia  en  dichos  artículos  se  basan  princi- 
pal tnen  le  en  su  facilidad  de  acomodarse  en  absoluto  á  los  gustos 
de  los  consumidores.  En  pastas  alimenticias  no  tiene  quien  la 
supere,  y  en  mantecas  y  quesos  su  importación  aumenta  rápida- 
mente; en  papel  y  cartón  trabaja  con  bríos  para  llegar  al  primer 
lugar,  y  no  será  extraño  que  lo  consiga,  pues  su  papel  para  fu- 
mar absorbe  la  importación;  todas  las  cerillas  que  se  consumen 
son  de  procedencia  italiana,  única  importadora  por  la  baratura 
de  bus  preoios;  en  patatas,  desde  que  se  adoptó  en  Italia  la  si- 
miente francesa,  hace  tal  competencia  á  Francia,  que  la  expor- 
tación de  este  país  ha  sufrido  un  rudo  golpe.  Ku  la  importación 
de  tejas,  Liorna  y  Marsella  están  á  la  misma  altura;  pero  en  este 
artículo  Francia  se  defiende,  en  términos  que  en  el  último  año 
ha  aumentado  sus  envíos  en  todas  las  clases  de  materiales  de 
construcción. 

Estos  datos  no  tienen  otro  valor  más  que  demostrar  á  nues- 
tros elementos  mercantiles  en  general  el  desarrollo  que  puede 
alcanzar  el  comercio  de  un  pueblo  cuando  lo  alienta  un  genio 
úm prendedor  y  lo  impulsa  una  voluntad  firme,  condiciones  que 
posee  nuestro  pueblo  como  el  que  más,  si  bien,  por  desgracia, 
sumidas  en  prolongado  ó  inexplicable  sueño. 

Italia  ocupa  btjy  día  uno  de  los  primeros  lugares  en  los  mer- 
cados de  Oriente ,  y  no  debe  olvidarse  que  veinte  años  atrás  era 
comercialmente  desconocida" en  aquellos  países,  como  lo  era  y 
continúa  siéndolo  España. 

El  Centro  de  Información  Comercial,  que  da  estas  noticias, 
estimula  á  nuestros  comerciantes  para  qne  se  animeny  estudien 
aquel  mercado  enviando  competentes  viajantes  que  conozcan  al- 
gunos idiomas;  dispónganse  á  atender  las  necesidades  de  los 
consumidores,  siguiendo  sus  indicaciones,  haciendo  las  remesas 
con  oportunidad  y  concediendo  los  plazos  corrientes  de  pago; 
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asocíense  con  los  banqueros  y  navieros,  y  todos  reunidos  logra- 
rán que  nuestros  productos  sean  conocidos  y  aceptados,  y,  en 
su  consecuencia,  que  nuestro  comercio  se  abra  camino  en  aque- 
llos mercados. 

La  producción  española  en  Palestina.— España  no 

sostiene  comercio  directo  apreciable  con  este  pais.  Durante  todo 
el  año  último  ni  un  solo  buque  español  ha  tocado  en  Jafa.  El 
único  que  hacía  algunos  viajes  en  1905  los  ha  suspendido  á  causa 
de  la  guerra  que  le  hizo  la  Compañía  francesa  Fabre. 

Esta  carencia  de  medios  de  comunicación  es,  sin  duda,  la 
causa  que  hace  que  nuestros  exportadores  desdeñen  el  ocuparse 
de  estos  mercados.  A  raíz  de  la  publicación  del  Catálogo  de  ex- 
portadores y  de  la  propaganda  que  á  favor  de  nuestra  producción 
é  industria  trató  de  hacerse,  muchos  comerciantes  de  Jerusalén 
escribieron  á  varios  fabricantes  de  conservas  de  Cataluña  y  Ga- 
licia, y  sólo  dos  de  ellos  han  contestado  para  decir  que  tenían 
otros  mercados  más  fáciles  y  lucrativos  en  la  América  del  Sur,  y 
que  no  podían  ocuparse  de  una  plaza  lejana,  aislada  y  sin  gran 
porvenir  como  esta  de  Jerusalén. 

Y  ciertamente  que,  sin  medios  más  directos  de  comunicación, 
los  productos  españoles  no  podrían  competir  en  precio  con  los 
análogos  de  otros  países  que  cuentan  con  lineas  de  vapores  re- 
gulares y  subvencionadas. 

Sin  embargo,  las  conservas  y  salazones  baratas  tendrían 
salida. 

Otro  tanto  puede  decirse  de  las  esteras.  Algunas  de  éstas, 
que  los  religiosos  franciscanos  han  hecho  venir  para  el  convento 
español  de  Damasco,  han  gustado  mucho,  y  según  informan  de 
aquella  ciudad,  varios  comerciantes  han  hecho  pedidos  á  dos  fá- 
bricas españolas. 


CHINA. 
Conveniencia  de  desarrollar  nuestro  comercio 

con  este  pais  —Nuestro  socio  corresponsal  en  China,  D.  Juan 
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Menearitii,  en  conferencia  iiue  dio  ante  la  Cámara  de  Comercio 
de  Barcelona,  demostró  las  ventajas  que  tendría  para  España 
un  tratado  de  comercio  con  China.  Se  dolió  de  que  vayan  i.  los 
mercados  ohínos  numerosos  productos  españoles  con  marca  ex- 
tranjera, manifestando  que  esto  le  causaba  tristeza,  atribuyén- 
dolo, en  alguna  ocasión,  a  tibiezas  del  patriotismo,  si  bien  no 
podía  ocultársele  que  si  no  era  posible  comerciar  directamente 
con  el  Imperio  chino,  y  los  extranjeros  que  ce 
exigían  los  géneros  con  marcas  de  sub  paises  ó  e 
ponían  después  de  comprados,  al  fin  y  al  cabo  los  productores 
españoles  hacían  cuanto  estaba  en  au  mano  para  enriquecer  a  la 
patria. 

Se  lamentó  de  esta  falta  de  comercio  directo  de  España  con 
la  China,  aconsejando  el  establecimiento  de  lineas  regulares  que 

Í  lleguen  hasta  aquellos  puertos.  Puso  á  disposición  de  I03  concu- 
rrentes ¡as  estadísticas  del  movimiento  comercial  de  la  China 
respecto  de  gran  número  de  productos  y  aconsejó  que  si  una  sola 
no  puede,  se  reúnan  varias  Cámaras  de  Comercio  para  enviar 
una  comisión  al  estudio  práctico  y  minucioso  de  aquellos  merca- 
dos, como  han  hecho  buen  número  de  Cámaras  extranjeras,  ob- 
teniendo con  ello  excelentes  resultados. 


! 


Importación  de  papeles  pintados.— De  algún  tiem- 
po á  esta  parte  se  está  generalizando  en  China  el  empleo  de  pa- 
peles pintados  para  el  decorado  de  las  habitaciones,  y  como  en 
pana  se  fabrica  este  artículo  en  condiciones  de  clase,  baratu- 
y  variedad  que  lo  hacen  capaz  de  poder  competir  con  los  pro- 
ductos similares  de  cualquier  otro  pais,  nuestros  Cónsules,  por 
onducto  del  Centro  de  Información  Comercial,  creen  necesario 
lámar  la  atención  de  los  fabricantes  españoles  recomendándoles 
que  estudien  y  trabajen  aquellos  mercados,  donde  dicho  artículo 
puede  ser  de  bastante  salida  por  lo  mucho  que  actualmente  se 
está  edificando  f>n  algunas  poblaciones  de  China  como  Shanghai, 
Hankon,  Tientain,,  etc.,  no  sólo  en  casas  construidas  para  extran- 
jeros, sino  también  en  las  de  algunos  chinos  acomodados  que  van 
adquiriendo  costumbres  y  modo  de  vivir  á  la  europea. 
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Artículos  de  fantasía.— Tanto  las  poblaciones  grandes 
como  las  de  menor  importancia  en  China,  ven  aumentar  rápida- 
mente el  número  de  tiendas  dedicadas  a  la  venta  de  artículos  de 
fantasía,  y  los  escaparates  llenos  de* productos  europeos,  autén- 
ticos y  falsificados,  demuestran  que  los  gustos  y  aficiones  del 
país  sufren  una  visible  transformación ;  por  todas  partes  se  ven 
sombrillas,  paraguas,  objetos  de  vidrio  como  vasos,  garrafas, 
cuentas  y  abalorios,  espejos,  porcelanas,  juguetes,  etc.,  todo  á 
la  europea.  Estos  artículos  constituyen  hoy  día  la  moda  y  tienen, 
por  lo  tanto,  buena  salida. 


JAPÓN. 

El  consumo  de  aceites.— El  señor  Cónsul  de  España  ec 
Marsella  llama  la  atención  del  Centro  de  Información  Comercial 
acerca  del  creciente  consumo  de  aceites  en  el  Japón ,  y  de  la  sa- 
lida que  allí  pueden  encontrar  los  productos  españoles. 

Una  de  las  industrias  que^  en  aquel  país  está  adquiriendo 
mayor  desarrollo,  es  la  de  los  pescados  en  conserva,  y  especial- 
mente la  sardina.  Este  pescado  en  el  Extremo  Oriente  es  objeto 
de  una  vasta  elaboración  y  tráfico,  sobre  todo  en  el  Japón;  pero 
como  la  base  de  esta  industria  es  el  aceite,  y  en  el  Japón  no 
existe  el  olivo,  de  ahí  la  grande  y  creciente  demanda  de  aceites, 
que  allí  no  se  producen. 

Francia,  aprovechando  su  gran  producción,  la  facilidad  de 
los  transportes  y  la  rebaja  de  los  derechos  de  introducción ,  es 
el  principal  proveedor  del  Japón ,  tanto  más  cuanto  que  Italia  no 
ha  hecho  aún  esfuerzos  para  concurrir  á  aquel  mercado,  aunque 
actualmente,  y  con  su  abundante  cosecha  de  este  año,  se  apresta 
á  la  campaña,  con  gran  alarma  de  los  exportadores  franceses. 

El  »Japón,  con  su  maravilloso  espirita  progresivo  y  su  gran 
aptitud  mercantil,  ha  enviado  ya  activos  agentes  para  estudiar 
los  mejores  tipos  de  aceites  italianos.  Del  Museo  de  Milán  han 
obtenido  muestras  de  los  principales  centros  productores,  como 
son  la  Liguria  y  la  Toscana,  y  esas  muestras  son  ya  objeto  de 
minucioso  estudio  en  los  centros  técnicos  japoneses. 
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Cn  dos  anos,  del  1903  al  1905,  Ib.  importación  de  aceite  en  e 
Japón  se  ha  cuadruplicado. 

En  1906,  las  importaciones  de  aceites  en  pipas  fueron  las  si 
gnientes : 


España 

Alemania 

Inglaterra 

Francia 

Estados  Unidos 

Totales . . 


De  los  aceites'en  cajas,  Inglaterra  importó  1.150,  por  valor 
de  20.000  frailóos,  y  Francia  1.500,  por  palor  de  25.000  francos. 

Aunque  las  anteriores  cifras  dan  á  España  el  primer  lagar  y 
Francia  ocupa  uno  inferior,  éste  pasa  á  ser  el  primero,  si  se  tie- 
ne en  cuenta  que  casi  todos  loa  aceites  de  procedencia  inglesa  ó 
alemana  son  franceses  de  origen.  Los  aceites  expedidos  de  Lon- 
dres, Liverpool  ó  Hamburgo,  se  venden  con  la  rotulación  france- 
sa, que  es  la  más  apreciada  en  todos  ios  países  del  Extremo 
Oriente.  Los  aceites  de  los  Estados  Unidos,  vendidos  como  de 
oliva,  son  casi  todos  á  base  de  algodón. 

Las  dos  ciudades  del  Japón  más  comerciales  son  Yokoharna 
y  Kobe.  Los  aceites  allí  importados  son  reexpedidos  á  Nagoya  y 
Rosake,  centros  principales  do  la  preparación  de  conservas.  Para 
favorecer  esta  naciente  industria,  el  Gobierno  nipón  carga  un 
derecho  de  30  por  100  á  los  productos  similares  de  la  impor- 
tación. Actualmente  se  están  construyendo  allí  grandes  fábricas. 

No  olviden  nuestros  productores  que  los  aceites  de  la  Pro- 

za  deben  su  preferencia  entre  los  fabricantes  de  conservas  á 
au  finura,  nitidez  y  buen  sabor,  y  á  que  después  de  cocidos  con 
los  pescados  no  se  enrancian.  Envíen  allá  agentes  de  competen- 
con  muestrarios  bien  acondicionados,  poniéndose  en  comu- 
nicación y  haciendo  pactos  con  las  numerosas  casas  europeas  allí 
establecidas. 
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FILIPINAS. 

Comercio  con  España.  *-  Según  consigna  el  Cónsul  de 
España  en  Manila  en  su  Memoria  Comercial  correspondiente 
á  1906,  ahora  publicada,  gracias  al  trato  excepcional  que  concede 
el  art.  15  del  Tratado  de  París,  el  comercio  nacional,  relativa- 
mente y  desde  cierto  punto  de  vista,  ha  podido  irse  defendiendo; 
pero  faltando  poco  tiempo  para  que  el  plazo  de  los  diez  años  sé 
cumpla  (pues  no  es  creíble  se  denuncie  antes),  si  las  circunstan- 
cias del  país  no  varían  favorablemente  por  el  nuevo  régimen  en 
que  entra*  el  país  con  la  inauguración  de  la  Asamblea  ñlipina, 
amenazan  nuevos  quebrantos  al  comercio  en  nuestro  antiguo  im- 
perio asiático. 

En  1906,  la  importación  de  España  alcanzó  un  valor  de  do- 
llars  1.642.644,  lo  que  representa  328.987  menos  que  el  año  ante- 
rior, y  es  la  menor  desde  el  cambio  de  soberanía.  Principalmente 
es  debido  á  la  competencia  que  hacen  los  Estados  Unidos  al  cal- 
zado y  géneros  de  algodón  de  España. 

Los  géneros  de  algodón  españoles  sólo  son  superados  en  la 
importación  por  los  ingleses ,  y  durante  los  dos  últimos  años  casi 
representaban  la  mitad  de  ella.  Los  géneros  de  punto  siguen 
siendo  muy  apreciados;  y  como  los  naturales  del  país  (excepto 
cuando  trabajan  en  el  campo,  que  están  todavía  desnudos  de 
medio  cuerpo  arriba)  usan  camiseta,  casi  todas  procedentes  de 
las  fábricas  catalanas,  siguen  y  seguirán  siempre  compitiendo 
con  ventaja  con  las  de  otras  procedencias.  Gran  número  de  tien- 
das de  la  Escolta,  en  Manila,  que  es  el  centro  del  comercio  es- 
pañol, siguen  en  nuestras  manos  y  se  ven  concurridas  por  los 
americanos,  sin  que  en  esta  clase  de  negocios  y  de  otros,  hayan 
logrado,  como  pensaban,  imponerse.  El  comercio  español  tiene 
sucursales  en  provincias,  y  puede  decirse  que  en  este  ramo  se 
sostiene  el  tranco,  á  pesar  de  que  no  hay  dinero  en  el  país. 

También  en  el  ramo  de  víveres  siguen  los  españoles  siendo 
los  primeros;  traen  lo  mejor  de  España  en  vinos,  conservas,  et- 
cétera; pero  con  lamentable  frecuencia  se  ven  perjudicados  en 
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sus  intereses,  pues  las  mercancías  no  llegan  á  sus  manos  de 
acuerdo  con  la  factura,  Nuestro  Cónsul  ha  transmitido  al  Minis- 
terio las  fundadas  quejas  de  que  se  Lace  eco  la  Cámara  de  Co- 
mercio, y  ha  indicado  algún  medio  práctico  para  descubrir  á  los 
responsables  de  estos  verdaderos  saqueos.  Si  no  se  acaba  con 
ellos  seguirán  aumentando  las  dificultades  con  que  lucha  el  co- 
mercio en  esta  plaza.  Las  rentas  internas  establecidas  por  e! 
Gobierno  americano,  y  contra  las  cuales  protesta  todo  el  comer- 
cio, ya  es  un  gravamen  bastante  para  que,  además  de  los  dere- 
chos de  importación  pagados  con  arreglo  á  factura,  sufran  los 
importadores  por  los  motivos  anteriormente  expresados. 

Los  vinos  siguen  siendo  uno  de  los  artículos  de  mayor  impor- 
tancia en  nuestra  importación.  En  1Ü06  hemos  llevado  por  valor 
de  133.000  dallare,  de  un  total  de  118.000  en  la  importacióu  ge- 
neral. Sin  embargo,  no  es  tan  elevada  como  en  años  anteriores. 

De  aceite  de  oliva  se  ha  importado  por  valor  de  35.000  do- 
Uars ,  de  un  total  de  39.000. 

En  libros  rayados  y  papel  ha  disminuido  España  en  unos 
50.000  dollars,  perdiendo  el  primer  lugar  que  tuvo  en  los  pri- 
meros años  de  la  dominación  americana. 

En  conservas  de  pescados  seguimos  manteniéndolo  por  valor 
de  93.758  dollars. 

No  sucede  asi  en  las  velas,  que  se  consumen  bastante  toda- 
vía en  el  Archipiélago  á  pesar  del  alumbrado  eléctrico,  qué  se 
extiende  cada  vez  más.  España,  que  anteriormente  surtía  á  este 
mercado  de  grandes  cantidades  de  velas,  en  1906  sólo  ha  impor- 
tado por  valor  de  cerca  de  7,000  dollars.  En  los  dos  últimos  aSoa 
de  1904  y  1905  pasó  de  25.000  dollars  io  que  importamos  J  y  aun- 
que disminuye  el  consumo,  sin  embargo,  en  1906  se  han  impor- 
tado 611.892  libras,  por  valor  de  53.693  dollars,  de  las  cuales 
bao  venido  de  la  India  inglesa  por  valor  de  23,247  dollars,  ocu- 
pando el  primer  lugar  que  antes  tenía  España. 

La  exportación  es,  por  primera  vez  desde  la  ocupación  ame- 
ricana, superior  á  la  importación.  En  1906  ha  alcanzado  un  va- 
lor de  1.765.411  dollars,  mientras  que  la  importación  sólo  es 
de  1.642.644, 

Casi  el  total  de  la  exportación  es  de  tabaco  y  copra,  pues  el 
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abacá  sólo  está  representado  por  unos  5.000  dollars  (4.960) ;  ha 
habido  una  baja  considerable,  comparada  con  los  31.520  dollars 
de  1905. 

Aunque  la  total  exportación  de  tabaco  en  rama  ha  subido  de 
19.832.747  libras,  por  valor  de  1.367.412  dollars,  en  1905,  á 
26.685.768,  por  valor  de  1.767.365,  en  1906,  la  nuestra  ha  dis- 
minuido, reduciéndose  á  11.497.677  libras,  valuadas  en  849.831 
dollars.  Ha  sido  la  menor  desde  1899.  El  tabaco  manufacturado 
y  cigarrillos  ha  aumentado,  y  en  total  figura  España  como  el 
primer  consumidor  de  tabaco  filipino. 

Respecto  á  la  copra  ocupa  el  segundo  lugar,  y  sólo  la  aven- 
taja Francia  como  comprador.  Los  de  España  aumentan  cada 
año,  y  en  1906  alcanzan  el  valor  de  878.030  dollars,  aventajando, 
por  lo  tanto,  al  del  tabaco,  que,  como  dejamos  dicho,  sólo  fué  de 
849.831  dollars. 

Vapores-correos  entre  Barcelona  y  Manila.— La 

Cámara  de  Comercio  española  de  Filipinas  dirigió  razonado  in- 
forme al  Sr.  Ministro  de  Estado,  proponiéndole  reformas  en  el 
servicio  de  vapores  -  correos  entre  Barcelona  y  Manila. 

En  1909  termina  lo  convenido  en  el  Tratado  de  París ,  y  los 
que  de  cerca  pueden  apreciar  las  cosas  consideran  que  será  en- 
tonces un  hecho  el  cabotaje  entre  las  Filipinas  y  la  nueva  metró- 
poli. Establecido  el  libre  tráfico  con  los  Estados  Unidos,  el  co- 
mercio español  sufrirá  un  rudo  golpe  y  se  verá  precisado  á  redu- 
cir la  importación  de  artículos  de  producción  nacional ,  que  por 
desgracia  no  son  muchos ,  y  pronto  se  borrará  en  el  país  la  afición 
al  consumo  de  nuestra  producción,  porque  no  contaremos  con 
medios  para  sostener  la  competencia  en  precios,  que  traerá  con- 
sigo el  alejamiento  de  los  actuales  consumidores. 

Con  relación  al  comercio  en  general  de  la  nación,  también 
les  toca  á  los  españoles  de  la  Cámara  asistir  bien  de  cerca  á  los 
esfuerzos  que  todas  las  naciones,  tanto  las  europeas  como  los 
Estados  Unidos,  realizan  para  acaparar  buena  parte  del  comer- 
cio de  China  y  Japón,  Imperios  que  suman  en  junto  más  de  450 
millones  de  habitantes;  y  ocurre  pensar  qué  será  del  comercio  y 
la  industria  nacional  si  á  la  pérdida  del  comercio  con  sus  anti- 
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guas  provincias  de  Ultramar  se  une  Ja  pérdida  del  escaso  tráfico 
con  Filipinas,  que  se  sostiene  hoy  con  trabajo  y  por  el  esí'nerzo 
y  buena  voluntad  de  aquel  sufrido  comercio  español,  si  no  logra 
recoger  siquiera  pequeña  parte  del  pacifico  botín  del  Extremo 
Oriente. 

Se  hace  de  todo  punto  indispensable  que  el  Gobierno  español 
se  ocupe  en  proporcionar  al  comercio  nacional  armas  con  que  to- 
mar parte  en  la  lucha  mercantil  entablada  en  el  mundo  entero 
para  asegurar  mayor  número  de  consumidores  de  los  artículos 
que  ¡a  moderna  industria  produce  de  manera  exuberante. 

Es  necesario  acercarse  al  lugar  de  la  escena,  y  esto  se  con- 
sigue estimulando  la  creación  de  líneas  de  vapores  que  frecuen- 
ten los  mercados  de  Oriente  y  conduzcan  los  productos  que  nues- 
tro suelo  y  nuestra  industria  produceu  ,  evitando  que  se  presenten 
á  la  venta  en  aquellas  latitudes  con  etiquetas  extranjeras. 

Propone  la  Cámara  que  se  prolongue  la  línea  de  vapores- 
correos  de  Barcelona  á  Manila  á  lo  menos  con  escala  en  Hong- 
Kong,  Shanghai  y  Yokohama,  ó  bien  organizar  ana  segunda 
linea,  en  combinación  con  la  general  de  Barcelona  á  Manila,  que 
partiendo  de  este  último  punto  visitara  á  los  puertos  ya  citados; 
creando  ademas  Consulados  de  España  en  puertos  de  China,  do- 
tándolos de  Agentes  comerciales  de  reconocida  competencia,  en- 
cargados de  estudiar  é  informar  al  Gobierno  de  cuanto  convenga 
al  fomento  del  tráfico  y  desarrollo  de  la  industria  nacional. 

Cree  preferible  la  prolongación  de  la  linea  general  de  Barce- 
lona á  Manila,  con  encargo  de  visitar  los  mercados  de  Oriente, 
por  evitar  trasbordos,  siempre  perjudiciales,  aumentando  el  nú- 
mero de  expediciones  que  requiere  un  buen  servicio. 

El  aumento  de  gastos  que  necesariamente  trae  el  consiguiente 
aumento  de  barcos,  instalación  deuuevos  Consulados,  prolonga- 
ción de  líneas,  uo  debe  asustar  al  Gobierno,  porque  se  trata  del 
engrandecimiento  y  expansión  comercial,  y  todo  sacrificio  bien 
entendido  se  ve  á  la  larga  recompensado  con  creces.  Asi  lo  han 
comprendido  las  demás  naciones  al  subvencionar  lineas  de  va- 
pores, enviando  Agentes  comerciales  en  grao  número,  encarga- 
dos de  estudiar  los  gustos  y  necesidades  de!  país  que  trata  de 
explotarse,  sirviendo  estos  datos  para  que  las  respectivas  indus- 
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trias  atemperen  ó  asimilen  su  producción  á  las  necesidades  que 
tratan  de  satisfacer,  y  de  este  modo  ven  aumentar  cada  día  el 
tráfico  más  allá  de  lo  que  se  esperaba. 

La  Cámara  tiene  la  completa  seguridad  de  que  si  son  atendi- 
das sus  observaciones,  veríamos  aumentar  en  los  puertos  de  Es- 
paña la  exportación  de  sus  productos ,  entre  ellos  la  fruta  fresca, 
incluyendo  las  cebollas  y  patatas,  de  gran  consumo  en  Filipinas, 
y  cuya  importación  se  eleva  á  más  de  4.000  quintales  por  sema- 
na, procedentes  de  San  Francisco  de  California,  Japón  y  Aus- 
tralia. De  esos  artículos  hace  importantes  compras,  por  medio  de 
contratos  anuales ,  la  Administracción  Militar.  También  se  hace 
buen  consumo  de  limones,  naranjas  y  otras  frutas,  y  triste  es 
ver  que  se  importen  de  Italia,  Australia  y  San  Francisco,  que 
tienen  acaparado  el  negocio ,  cuando  nosotros  poseemos  las  ricas 
naranjas  y  otras  frutas  de  Valencia,  Murcia,  Almería  y  Málaga 
para  poder  competir  en  mejores  condiciones^ 


AEGELIA. 

Importación  española  en  Oran.— Según  datos  remi- 
tidos al  Centro  de  Información  Comercial  del  Ministerio  de  -Es- 
tado por  la  Cámara  de  Comercio  española  de  Oran,  la  estadísti- 
ca comercial  de  1906  demuestra  que  el  comercio  entre  España  y 
Oráu,  por  lo  que  respecta  á  la  importación  de  nuestros  produc- 
tos, se  elevó  á  3.500.000  francos  (un  millón  menos  que  en  1905). 
La  diferencia  consistió  en  la  baja  de  los  cambios  y  en  las  malas 
cosechas  en  España ,  que  obligaron  á  los  productores  á  aumentar 
los  precios  de  los  artículos  que  tienen  buen  consumo  en  este  mer- 
cado. Según  datos  precisos,  en  los  ocho  meses  del  año  actual  ha 
habido  mayor  importación  que  en  igual  período  de  1906  de  sar- 
dinas saladas  y  salazones,  legumbres  secas,  patatas,  peras  y. 
manzanas,  higos  secos,  aceite,  vinos  de  licor,  de  Jerez  y  Mála- 
ga, y  ganado  mular. 

Se  prevé  un  resultado  más  favorable,  habiendo  rebajado  algo 
los  precios;  pero  se  hace  preciso  competir,  no  sólo  con  la  pro* 
ducoión  de  Oran,  que  va  aumentando  en  las  legumbres  frescas 
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y  frotas,  Bino  coa  Austria  y  Rumania,  que  envían  á  eate  merca- 
do habichuelas  y  otras  legumbres  secas;  con  las  colonias  fran- 
cesas de  Madagascar  y  Dahomey,  que  remiten  partidas  de  arroz 
y  cacahuet,  y  Túnez,  buena  cantidad  de  aceite,  además  del  que 
se  produce  en  Argel  y  Constantiaa,  y  cierta  cantidad  eu  Tro- 
mecen. 

No  obstante  los  competidores  que  ahora  se  presentan,  los 
artículos  anteriormente  mencionados  y  otros  procedentes  de  Es- 
paña, por  su  superior  calidad  tendrán  siempre  mercado  en  Oran, 
en  el  que  de  antiguo  preponderan ;  mas  las  circunstancias  obligan 
á  mayor  actividad  y  al  mantenimiento  de  los  precios  rainimos 
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.  nuestro  comercio  y 
pueda  llegar  á  los  cinco  millones,  que  hasta  hace  dos  años  era  la 
valoración  de  lo  que  España  enviaba  á  Oran.  A  esta  cifra ,  según 
los  datos  adquiridos,  se  llegará  este  año  si  desaparecen,  como 
es  de  esperar,  por  completo  los  casos  aislados  de  peste,  siquiera 
esta  enfermedad,  por  fortuna,  no  haya  acometido  á  la  población 
en  general  y  ae  halle  localizada  y  dominada  por  efecto  de  las 
medidas  sanitarias,  que  no  obstante  cansan  grandes  perjuicios  á 
nuestro  comercio  de  la  península. 


AMBEICA  MERIDIONAL. 


El  comercio  español  con  Sur-américa  —  En  la  res- 
puesta al  Cuestionario  sobre  Navegación  y  jiesquerlas,  la  Cáma- 
ra de  Comercio  española  de  Montevideo  hace  constar  que  el  co- 
mercio espafi  j1  con  Sur-américa  ha  tenido  un  desarrollo  bastante 
considerable  en  los  últimos  años,  especialmente  en  ciertos  ar- 
tículos fabricados 

Han  contribuido  á  este  desarrollo,  en  primer  lugar,  la  ida  á 
«sos  países  de  viajantes  competentes ,  y  en  muchos  casos  los  pro- 
pios fabricantes,  quieneB  estudiando  el  negocio  sobre  el  terreno 
han  podido  hacer  desaparecer  los  obstáculos  que  ae  oponían  á  su 
crecimiento.  Han  contribuido  también  al  aumento  de  las  tran- 
íerciales  con  la  madre  patria  las  facilidades  que  le 
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proporcionan  para  el  transporte  de  mercaderías  las  numerosas 
líneas  de  vapores  extranjeros  que,  en  unión  con  la  Compañía 
Trasatlántica  de  Barcelona,  la  Folch,  etc.,  tocan  en  puertos  es- 
pañoles á  la  venida  y  al  regreso ,  y  para  el  Norte  de  Europa  y  el 
Mediterráneo. 

Sin  embargo,  estas  Compañías  no  llenan  cumplidamente  las 
necesidades  del  comercio  y  la  industria  española,  pues  ocurre 
con  frecuencia  que  no  admiten  en  sus  buques  más  carga  ni  pa- 
saje que  para  llenar  huecos  que  traen  de  los  puertos  de  arran- 
que, dándose  casos  de  quedar  las  mercaderías  á  la  espera  de  ca- 
bida durante  meses. 

En  opinión  de  la  Cámara,  para  que  la  exportación  española 
adquiera  todo  el  desarrollo  á  qne  puede  alcanzar  actualmente, 
es  necesario  contar  con  un  servicio  marítimo  combinado  con  el 
terrestre  y  con  salidas  quincenales  regulares  y  directas  con  los 
puertos  del  Mediterráneo,  Norte  y  Noroeste  de  España,  alterna- 
dos. Estos  servicios  podrían  arrancar:  uno  del  Norte  y  Noroeste, 
de  Burdeos,  hacer  escalas  en  los  puertos  de  la  Península,  y  de 
allí  directamente  á  Montevideo  y  Buenos  Aires;  y  otro  de  Ge- 
nova, hacer  escalasen  Barcelona,  Cádiz,  islas  Canarias,  Monte- 
video y  Buenos  Aires. 

Tendría  asimismo  mucha  importancia  que  una  línea  con  arran- 
que de  un  puerto  del  Norte  de  España  y  con  combinación  en  Cá- 
diz con  trasbordo  del  y  para  el  Mediterráneo,  y  que,  haciendo 
escalas  en  algunos  puertos  del  Brasil  y  Montevideo,  siguiera 
hasta  el  Pacífico.  El  comercio  español  ganaría  mucho  con  esta 
línea,  pues  actualmente  carece  de  comunicaciones  directas,  efec- 
tuándose el  tráfico  por  mediación  de  lineas  italianas ,  inglesas  ó 
alemanas  con  trasbordo  de  Genova,  Liverpool  y  Hamburgo,  á 
fletes  y  gastos  elevados  y  con  demoras  considerables. 
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Un  Atlas  escolar. 

En  este  año  de  1907  se  ha  editado  en  España  un  Atlas  de 
gran  utilidad  para  la  enseñanza  de  la  Geografía.  Contiene  48  car- 
tas y  153  cartones,  y  su  autor  es  D.  Eduardo  Moreno  López,  ca- 
tedrático de  Geografía  é  Historia  en  el  Instituto  de  Orense.  Es 
un  trabajo  hecho  con  discreción,  que  reúne  todo  lo  interesante 
en  materia  de  cartografía,  presentándolo  con  claridad. 

En  mapas  diferentes,  consigna  los  meridianos  y  las  horas  de 
la  Europa  occidental  (Greenwich),  de  la  Europa  central  (Berlín), 
y  de  la  Europa  oriental  (San  Petersburgo);  las  latitudes,  los  días 
y  las  zonas;  el  mapa  geológico  del  mundo;  los  de  las  tierras  y  los 
mares  con  su  concepto  sintético;  el  del  relieve  terrestre  y  el  de 
profundidades  marinas.  Los  vientos  y  las  corrientes  oceánicas, 
la  cantidad  de  lluvia  y  su  distribución  en  el  tiempo  (que  el  autor 
llama  precipitaciones),  la  hidrografía  (en  la  cual  comprende  la 
distribución  del  territorio  en  vertientes),  la  temperatura ,  las  zo- 
nas climáticas;  la  ñora  y  fauna,  dan  lugar  á  sendos  cartones  ó 
mapas. 

En  otros  representa  la  distribución  de  la  población  según  zo- 
nas de  densidad;  la  distribución  de  las  razas,  las  religiones,  la 
cultura,  ó  mejor  naturaleza,  modo  de  ser  de  los  pueblos  (caza- 
dores y  pescadores,  sedentarios,  semicivilizados  —  nómadas  y 
agricultores  — civilizados  y  de  alta  civilización). 
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Tres  mapas  de  riqueza  mineral  contiene  el  Atlas,  y  en  ellos 
se  ve  dónde  está  localizada  la  producción  del  oro,  de  la  plata  y 
de  los  diamantes;  las  del  hierro  y  del  cobre,  y  las  de  la  hulla, 
petróleo  y  sal. 

Las  riquezas  vegetales  dan  ocasión  á  otros  cuatro  mapas  de 
plantas  alimenticias,  plantas  azucaradas,  estimulantes  y  textiles, 
y  á  tres  las  riquezas  animales  (alimenticias,  textiles  y  de  trans- 
porte), constituyendo  una  de  las  partes  de  más  novedad  y  uti- 
lidad. 

En  otro  mapa  detalla  las  grandes  vías  de  navegación,  las  fé- 
rreas y  los  cables  telegráficos. 

En  la  parte  del  Atlas  dedicada  á  Europa,  desarrolla  los  asun- 
tos en  forma  análoga,  aunque  conteniendo  alguna  nueva  indica- 
ción,  como  es,  por  ejemplo,  la  distribución  del  territorio  en  co- 
marcas agrícolas  é  industriales  y  la  representación  de  la  impor- 
tancia comercial  de  los  puertos;  también  presenta  con  algún 
mayor  detalle  lo  relativo  á  los  continentes  y  partes  del  mundo, 
y  en  los  mapas  de  las  naciones  se  consigna  las  configuraciones 
horizontal  y  vertical  y  la  parte  política. 

En  general,  el  Atlas  es  digno  de  recomendación  por  el  espí- 
ritu que  le  informa;  el  autor  ha  procurado  sintetizar  y  represen- 
tar con  claridad  los  datos  geográficos  más  interesantes.  Y  en 
verdad  que  esto  lo  ha  logrado.  Hay,  sí,  en  la  parte  material  de 
ejecución  alguno  que  otro  descuido,  que  no  pueden  considerarse 
como  defectos  ó  lunares  de  importancia,  sino  como  erratas  ó  mala 
interpretación  del  original  por  parte  de  dibujantes  ó  grabadores. 
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